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HJSTORIA

Belgraiio en Ias Províncias dei Norle, no era el 
único peligro que en aquella época ('Marzo de 
1812) amenazase la exisLencia de la revolucion. 
Otros peligros mas graves aun, asomaban por el 
oriente, al misuio tiempo que una conspiracion 
misteriosa fermentaba en el centro dei poder revo­
lucionário.

Resuelto el Gobierno patriota à hacer un es- 
íuerzo supremo para apoderarse de Montevideo, 
habia puesto sobre la costa occidental del Uru­
guay un ejército de cerca de seis mil hombres, de 
los cuales apenas tres mil podian reputarse solda­
dos. El resto perteuecia á Ias bandas indiscipli­
nadas y mal armadas que acaudillaba D. José Ar- 
tigas, célebre ya por algunos hechos de armas y 
por su prestigio entre Ias masas populares. Para 
organizar este ejército se habia desprendido de to­
das Ias fuerzas que guarnecian la capital, agotando 
en los preparativos su tesoro y dejando los alma- 
cenes vacios de per trechos de guerra. En la im- 
posibilidad, pues, de atender dos ejércitos à la 
vez, tu vo que condenar al de Belgrano à una es- 
pecie de abandono, contrayendo todos sus esíúer- 
zosal destinado dia Çanda Oriental, que bacia 
frente al peligro mas inmediato. Pero estos ele­
mentos de accion, reunidos con tantos afanes, se 
vieron repentinamente paralizados por la interven- 
cion de una [)ülenciu cstrana. Un ejército portu-

j T . .  —
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gués, íuerle de 4,000 hombres coii 5(> piezas de 
artilleria, y que reuniendo todos sus destacamen­
tos podia elevarse à mas de cinco mil hombres. 
ocupò en estas circunstancias la campana de la 

, Banda Oriental en combinacion con la plaza de 
Montevideo, cubriendo en actitud hostil la màrgen 
izquierda dei Uruguay. En tal situacion no era 
de esperarse que Ias miserables reliquias dei ven­
cido ejército dei Alto Peru, detuviesen la marcha 
triunfante de Goyeneche, que contaba con cuadri- 
plicadas fuerzas; ni era ya posible poder sojuzgar 
à Montevideo, que al poderoso auxilio que recibia 
podia agregar su numerosa guarnicion, y el domi- 
nio absoluto de Ias aguas que le aseguraban sus 
buquês mayores en el Rio de. ia Plata, y su escua- 
drilla sutil en los rios superiores. Agréguese à 
estola actitud equivoca dei Paraguay, que ya en- 
sayaba su sistema de aislamiento^ y se tendrà una 
idea de los peligros de la situacion.

Estos peligros, y la serie no interrumpida de 
contrastes que habian sufrido Ias armas de la re- 
volucion, debia naturalmente alentar à los enemi- 
gos interiores, exasperados por Ias espoliaciones 
y persecuciones de que erai^víctimas. Sobre to­
do, era imposible que los elementos reoccionarios 
que encerraba en su seno la capital, no intentasen 
al fm tomar parte en laluclia; porque los partidá­
rios de una causa que han dominado por largos

f
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JUSTO Rí A

anos, no se resignan à la derrota sino despnes de 
probar sus fuerzas, y reconocer pràcticamente su 
impotência. La ocasion no podia ser mas propi­
cia para que cooperasen con un golpe decisivo 
dado en el corazon, al triunfo de sus companeros 
de causa, el cual debian creer infalible. Buenos 
Aires contaba en su seno en aquella época cerca 
de diez mil espanoles europeos, que odiaban con 
fanatismo el nuevo òrden de cosas, y esta lerrible 
falange reconocia por gefe à un hombre ambicio­
so y de genio emprendedor, que à una inmensa 
fortuna reunia el prestigio de sus servicios ante­
riores., Este hombre era D. Martin Alzaga  ̂ es- 
panol, que, segun Ias palabras de un contem­
porâneo, “ babia concebido el atrevido proyecto de 
‘hacer una segunda reconquista de la ciudad, co- 
‘mo se habia reconquistado en 1806; y dar asi 
‘un golpe mortal à la revolucion en su cuna, con 

“ solo el auxilio interior de sus paisanos. (1)”
Bajola activa direccion de Alzaga la conspi- 

racion tomò proporcio^ues gigantescas, ràmificàn- 
dose en todas Ias clases de la sociedad; y aun en 
los cuerpos militares, donde existian algunos ofi-
ciales espanoles, de quienes se habia hecho una 
imprudente confianza«  ̂ Los conspiradores reuni­
dos por un interés recíproco y un òdio comun, tra-

( i ;  Agi-olora Pedro Joso;. Aiito-Biografia, Ool. de Lamas 
pág. 198. col. 2.«
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bajaban silenciosamente en las sombras dei misté­
rio, arreglaban sus fuerzas, se armaban, reunian 
dinero, (2) se ponian en comunicacion con los 
enemigos esteriores, redactaban sus proclamas y 
manifiestos, y bosquejaban su plan de organizacion 
para el dia de la victoria, sin que su secreto hubie- 
se trascendido. Todo estaba preparado para dar 
el grito al terminar el mes de Mayo. Una escua- 
drilla sutil con 500 hombres de desembarco en 
connivencia con los conspiradores, se mantenra al 
frente de Buenos Aires esperando que el movi- 
miento estaliase, para prestarle su cooperacion; y 
el ejército português, con cincuenta transportes 
que habia reunido en el Uruguay, estaba listo para 
trasladarse inmediatamente al teatro de los suce- 
sos; de manera que, en un momento dado, Buenos 
Aires se veria dominado por un número de fuerzas 
inayor que el que representaban entonces todos 
sus ejércitos reunidos.

El plan de los conjurados era estermingr à una 
parte influyente de la pobla«ion nativa; depcfrtar à 
la otra; reducir el resto à la antigua condicion de 
ilotas; restablecer la preponderância de la pobla- 
cion espanola; constituir provisoriamente un go-

t

i

m

2. üna de Ias listas de siiscripcioa dc los conjarados ascendia 
á 500,000 pesos fuertes, lo qucdaniia idea delas grandes fortunas 
que los cspanoles enropeos poseian aun,.apesar de Ias conlisc-aciones y 
enipv<̂ s!Uos forzosos decretados.
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bierno independienle, poniéndose en relacion c o íí 

Ias Corles reunidas cn Cadiz; y cn caso de que la 
Espana se perdiese, realizarei anliguo sueno de Al- 
zaga, constituyendo una América espanola, de la 
queél sin duda seria el diclador ò el monarca, as- 
piraciones que le ban valido el sobrenombre popu­
lar de Marlin I, con quelos patriotas lo baiitizaron

%
por sarcasmo. En sus conversacioncs con los con- 
jurados, solia repetir,como Catilina exortando àsus 
çómplices, “ que era necesario colgar lascabezasde 
“ lospatriotas, por Ias barbas, en Ias rejas de fierro 
“ de la pirâmide que habian erigido para perpetuar 
“ el recuerdo de larevolucion dei 25 de Mayo (3 ).” 
Con tales propósitos, i*esolvieron bacer estallar el 
movimiento à fines dei mes de Junio, época en que 
tal vez habria podido efectuarse con êxito, pues 
hasta entonces el secreto se guardo inviolable; pe- 
ro como sucede en toda conjuracion, una circuns­
tancia insignificante al parecer, la espera de una 
comunicacion de Montevideo, hizo postergar todo 
para el 5 de Julio, autvesario de la heróica defen- 
sa de Buenos Aires, dia de glorioso recuerdo para 
el audaz gefe de la conspiracion.

3. El proceso formado con motivo dcesla famosa conjuracion exis- 
leorijinal cn cl Arcjiivo (icnc^d, aunqnc no comploto. 13 Dr. I). Pe­
dro José i\grclo, qnc fué cl fiscal, y que schi?.o notar cn lal ocasion por 
sn terriblc cncrjía, lialdn sobre cl cn siis Mníiarios, una parle dc Ias 
cnalos se ba j)nhlicadn cn hColrrríon dc Pamas ya cüada (pág, 105̂  
y sig.'' ^

■-Í
i
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Vanos propósitos, esfiierzos impotentes! Los 
cnemigos ele la revolucioii kictiaban contra un hc- 
dionias inerte qne ellos; y el destino los empujaba 
àdarle Ia ocasdon de un triunfo, cpie levantando el 
espiritu público aniortiguado, inocnlase mievo 
aliento à sus ejércitos desmoralizados. A falta dei 
coriocimiento perfecto de los planes reaccionarios 
que la amenazaban, la rcvolucion, como sucede à 
todas Ias grandes causas, tenia el instinto dela 
conservacion que hace evitar los peligros en medio 
de la oscuridad, Los espanoles creian dc buena fé 
que la revolucion era un hecho pasagero, y como 
veian su tesoro agotado, que el pueblo se queja- 
ba algunas veces, que los patriotas estaban dividi­
dos, y que el gobierno no seballaba cercado de ba- 
yonetas, se irnaginaban que un golpe de mano po­
dia cambiar lasituacion. Como sucede à todo orden 
de cosas que reposa sobre ía voluntad general, sus 
enemigos, contraida Ia atencion à un solo punto, 
nodistinguian el principio esencial, el ajente supe­
rior que producia el moviiiTiento y la vida en aquel 
organismo político, y luchaban ciegamente contra 
el destino, pretendiendo no solo una restauracion, 
sino una verdadera conquista.

La capital mientras tanto noestaba guardada
sino por trcscientossoldados de linea; [)oro el sen-
timiento público velal)a sobre los destinos de la re- 

 ̂ ovolucion. La fuerza latente pero invencible de la
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opinion, suplia à la falta do elementos materialcs 
cjue apoyasen al gobierno, y al primer amago de pe- 
ligro podia contar con que mil lares de brazos se 
levantarian en su defensa.

Precisamentc en estas circunstancias tuvo 
lugar una manifestacion espontânea del entu­
siasmo público, que da una idea dela decision y de 
Ias dificultades de la época. ílabiendo llegado de 
íos Estados Unidos un armamento encargado se­
cretamente, el Gobierno se hallaba en Ia imposibi- 
lidad de abonar su importe, y entonces los ciuda- 
danos, que habian costeado con donativos Ias espe- 
diciones destinadas al interior, oblaron voluntaria­
mente la mayor parte de ia cantidad, pidiendoque 
se gravaseen cada arma el nombre dei que satisfa- 
ciesesu valor “ como un juramento que hacian de 
“ preferir la muerteà la humillacion (4).”  Lasmu- 
geres, que en Ias grandes crisis tienen el instin­
to de todo lo que sublima el alma, habian mas de 
una vez dado ejemplo de patriotismo, cosiendo 
gratuitamente los tosc(5s uniformes con que se ves- 
tian los soldados dela revolucion, y en esta ocasion 
quisieron asociarse à aq.uella manifestacion, esti­
mulando à los hombres à liacer nuevos sacrifícios 
por sulibertad. Varia^seíioras (õ) se presentaron al

h. V. la Gac. Minist, iuin». iO de) 12 de Junio de 1812.

i .  Ile aqm' los nombres de las que iniciaron el pensamiento: Da. 
Tomasa de la Quintana, Remedios de Escalada, Nieves de Escalada,



Gobierno ofreciéndoseà costear olro número de fu- 
siles, pidiendo igualmente que se gravasen en ellos 
sus nombres. “ Si el amor de la Patria,” decian en 
su nota, “ deja algun vacio en el corazon de los 
“ guerreros, la consideracion al sexo serà un nuevo 
“ estímulo que les obligue à sostener, con su arma 
“ una prenda dei afecto de sus compatriotas, cuyo 
‘ ‘̂honor y libertad defiendan. Entonces tendràn 
“ ellas un derecho para reconvenir al cobarde que 
*̂‘000 Ias armas, abandono su nombreen el campo 
“ dei enemiffo, y coronaràn con sus manos al jóven 
“ que presentandoen ella el instrumento dei triun- 
“ fo, dé una pruebade su gloriosa valentia. Y cuan- 
“ do el alborozo público lleve hasta el seno de Ias 
“ familias la nueva de una victoria, podràn decir 
“ en la exaltacion de su entusiasmo: Yo armé el 

br azo de ese valienle que aseguró su gloria y nuestra 
‘‘ ‘‘libertad. (6).”  Un pueblo donde hasta Ias muge- 
res estaban animadas de estos sentimientos eleva­
dos, no podia ser vencido.

Bajo -estos auspícios se celebro el segundo 
anivesario de la revolucion dei 25 de Mayo, que

Maria do !a Quintana, Mana Eujcnia ^  Escalada, Uaniona Esquivel y 
Aldao, Maria Sanchez de Thompson, Petrona Cordero, Rufina de Or- 
ina, Isabel Calvimonles de Agreio, Maria de la Encarnacion Andonae- 
gui, Magdalena Castro, Angela Gaslelii de igarzabal y Carmen Quinta­
nilla de Alvear.

6. V. la Gac. Minist. nuin. 12, del 26 deJuniode 1812.
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Bclgruno solcrnnizò por entonccs con la bendicion 
dela bandera Argentina en Jujni. La feslividad tu- 
vo im caracter solemne y hermoso, digno de la 
religion política proiesada por el pueblo. Corno 
queda dicho, el Gobierno aboliò con tal motivo el 
paseo dei estandarte real, negando este homenaje 
tradicional de respeto al siinbolo de la conquista y 
de la antigua servidumbre. Un orador fué nombra- 
do paraarengar al pueblo en la plaza pública, como 
en Ias repúblicas de la antiguedad, y D. Antonio 
Alvarez Jonte, patriota de corazon y de cabeza, 
subiendo à la tribuna, pronunciò unelocuente dis­
curso, en que se notan estas palabras: “ Epoca tari 
“ memorable debe sin duda gravarse, no en mudos 
“ y yertos màrmoles, sinó en loscorazones capaces 
“ de conservar aquella fuerza que no puede estin- 
“ guir la tirania. Para celebrar tan grata memória 
“ necia é indebidamente adoptariamos una solein- 
“ nidad periódica, que confundiera nuestras glo- 
“ rias con Ias íiestas que ban acostumbrado prepa- 
“ rar los déspotas: un pueblo que busca su libertad, 
“ y que es digno de ella, soleinniza sus funciones 
“ llenando los altos fines de la sociedad, y sus de- 
“ beres para con la hui^tanidad aflijida.” En seguida 
fueron dotadas seis jòvenes solteras, con 500 pesos 
fuertes cada una, sacàndose à la suerte su destino; 
premiados doce inválidos de Ias recientes guerras, 
socorridas algunas madres y vindas de los muertos



i)E IT)

por la libertad; dislribuidos socorros do à 100 pe­
sos <á nuicbas familias iiidigciUes, terminando cslc 
acto sensible y generoso con la iiicuumiicion dc 
cuatro csclavos. Un concurso inmenso llenabala 
plaza, entonando himnos à la patria regencrada, à 
que hacian coro las aclamaciones do Viva la Pa­
tna! la libertad! la iiuicpendcncial Viva la America 
del Sud\ Odio eterno d los tiranosl

En medio dc estc saiUoentnsiaino liegòà Bue­
nos Aires el 26 de Mayo, cl T^nicnte Coronel D. 
Juan Radeinaker (7) enviado estraordinario del 
Principe Regente de Portugal, que como queda 
dicho, tenia su Gorte en el Brasib Su mision era 
ajustar un armisticio con el gobierno de Buenos 
Aires, haciendo retirar en consecuencia los portu­
gueses que interceptaban el paso del Uruguay, sir- 
viendo de antemural à la plaza de Montevideo.

La politica de la Corte del Brasil respecto de 
los negocios del Rio de la Plata, habia sido siem- 
pre vacilante y contradictoria, reflejando en sus di­
versas peripecias el caracte '̂ indeciso del Principe 
Regente. Codiciosa antes de la revolucion, en el 
interes de arrebatar á la Espana una de sus colô­
nias: ambiciosa, cuando creyò posible sentar en un

7. Kl Gobierno palriola se hallal^ inslrnido de anleniano dc íiu 
venida y dc sus insU iicciones. Con fecha 26 de Mayo oficiaba à Sana- 
tea, gefe del Estado de la Banda Oriental, que Ias tropas portuguesas 
tenian órden de retirarse, y que para ajustar este pacto se enviaba uti 
parlanicnlario por parle dei Brasil. {Archivo GencraL)
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Irono americano à Ia Princesa Carlola; invasora, 
ciiando vió los progresos de la revoludon; débil, 
en presencia de los obstáculos; sin atacar abierta- 
mente à las provindas Unidas, nialiarse definitiva­
mente con los espanoles, liabia marchado siempre 
al acaso, obedeciendo unas veces à la influencia de 
los privados dei Principe, ó à las intrigas de Ia 
Garlota; pero subordinada siempre à la política de 
Ia Inglaterra, que gravitaba sobre el Portugal con 
todo el peso desu oroy ple sus armas. Aunque alia­
do à Ia Espana, la Inglaterra miraba con ojo sim- 
pcàtico la revoludon de la América dei Sud, y sus 
intereses comerciales la inclinaban especialmente, 
ya que no à favoreceria abiertamente, à impedir 
que fuera sofocada la de las Provindas Unidas. A 
esto se debiò su oposicion al primer bloqueo que 
intentaron poner los espanoles à Ias costas de Bue­
nos Aires, y la retirada de los portugueses que en 
1811 invadieronel Estado Oriental para hacer levan­
tar el sitio de Montevideo, puesto por los patriotas. 
Paraoponerseà estas li6stilidades, losmarinosy los 
agentes ingleses en el Brasil y en el Plata hadan 
valer Ia mediacion que habian propuesto al gobier- 
no cspanol eu Cadiz, y que este habia aceptado, 
con el fin aparente d?̂  restablecer la paz entre la 
metrópoli y sus rolonias. Con estos antecedentes 
se comprcncierà que la mision de Redemakcr pura 
ajustar uu armistício, en momentos tan preiniosos

T ‘ Tí! >V'
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para Buenos Aires, era un nuevo triunfo de ia in­
fluencia inglesa. Elembajador de la Gran Bretaiia 
en Rio Janeiro, que lo era siempre LordStrangford, 
bajo el pretesto especioso de esa mediacion, pero 
en realidad con el objeto deasegurar à la Inglater­
ra un gran mercado en el Rio de la Plata, exigiò y 
obtuvo que el Brasil se mantuviese neutral en la 
guerra entre Buepos Aires y Montevideo, y en con- 
formidadde esta exigencia fué enviado Rademaker 
para ajustar el armistieio.

Para la causa de la revolucion el armistício 
era un verdadero triunfo, como queda dicho, pues 
él importaba lacaida de Mortevideo; asi es que el 
Gobierno se apresurò à celebrarlo en lamisma iio- 
che de la llegadadel enviado; anunciàndose al dia 
sigui^nte en hoja suelta en términos tales, que pa­
recia mas bien hablarse de una capitulacion otor- 
gada al vencido. “ El gobierno’ ' se decia “ fiel á sus 
“ princípios, y para dar uua prueba positiva de 
“ que Ias armas victoriosas de Ia patria no tienen 
“ otro objeto que abatir el orgullo de los tiranos, y 
“ defender con honor la libertad y la independencia 
“ Civil dé Ias Províncias Unidas dei Rio de Ia Plata, 
“ ha venido en conceder eí ^misticio.”

En cumplimiento de To pactado el enviado 
Rademaker ordeno al General dei ejército portu­
guês D. Diego de Sousa, que evacuase à la mayor 
brevedad el território Orienta,! y el Gobierno pa-

; l .

O



general português, que aguardaba de un momen­
to á otro el estailido de Ia conspiracion que se pre- 
paraba en Buenos Aires, y que esperaba ver avan- 
zar por el Norte Ias columnas triunfantes de Go- 
yeneche, contesto de una manera evasiva (8), re- 
mitiendo à Rademaker Ias listas de suscripcion de 
los conjurados. El enviado^ que era partidário 
de la politica inglesa, hizo entender indirecta- 
mente al Gobierno de Buenos Aires los peligrqs 
que lo rodeaban, y repitiò Ia órden de evacuacion 
de un modo terminante; pero solo despues que 
fuésofocada la conjuracion de Alzaga  ̂ empezò el 
ejército português su movimiento retrógrado (9).

Mientras tanto, acercàbase el momento en 
quedebia estallar la conspiracion de los espanoles,

8 Con fha. 17 de Jiinio. La órden de Kedeinaker lleva la fe­
cha dei armislicio, es decir, dei 27 de Mayo de 1812.

9 Todas estas noticias son tomadas de los documentos de un
legajo que existe en el Arcfiivo General, y dei cual no hemos hecho 
irtencion en el Prefacio. Su título es “ Capitan General Sarratea, 
1812. En él encontramos cerrada tal como la remitió, la última 
contestacion de Souza à Rademaker, que éste no recibió á,'consecuen- 
cia de haberse ausentado ya. ^Abierta en presencia dei Arcliivero vi 
que su fecha era de 26 de Agosto de 1812, y en ella le decia “ que se 
“ rctiraba porque habia recibido órdenes al efecto, y con indepen­

dência dei armislicio, al cual no estaba ligado por motivos que ha-
“ bia dado al Príncipe Regente.”  Estos motivos eran la conjuracion 
de Alzaga.
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tan sigilosamente preparada, que seis dias antes 
dei indicado para el efecto, nadie se habia aperci- 
bido de sus trabajos. La primera senal de alar­
ma fué dada por el mismo Alzaga, quien tu vo la 
mala inspiracion de hacer arrojar por Ias calles 
proclamas anônimas, escitando à los espaõoles á
tomar Ias armas. El pensamiento era tan audaz,/
y el medio de que se vaiian tan insensato, que al 
principio se creyò que eran invenciones de los pa­
triotas para provocar una nueva persecucion con­
tra los espanoles. Pero los rumores fueron to­
mando cuerpo, y al finalizar el mes de Junio ya 
no se dudaba de la existência de la conspiracion, 
aunque no se hubiese dado hasta entonces con 
ninguno de sus hilos.

Como en la conjuracion de Catilina, fué una 
mujer la que revelo el secreto de los conjurados; 
pero esta vez, para honor de la humanidad, nr 
fué el despecho dei amor carnal el que inspirò la 
denuncia, sinò el amor de una madre, vivamente 
interesado por los riesgos en que veia comprome­
tido à un hijo suyo. Animada de tan noble senti- 
miento, esta mujer se presentò al Gobierno el dia 
1.® de Julio, anunciando qug en aquella misma no- 
che debia estallar la conspiracion, pidiendo en re­
compensa de su aviso la vida de su hijo complica­
do en ella. El Gobierno lo prometiò y cunipliò 
su promesa. Con este molivo sc abrió un pliegu
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cerríido que hacia mas de veinte y cuatro boras, 
que estaba sobre Ia mesa dei Gobierno, y se vió 
que era olra denuncia formal dei movimiento, he- 
cba por un negro esclavo llamado Ventura, que 
habia sido hablado para tomar parte en él. . Per 
otros conductos fué instruída la municipalidad, ca- 
si al mismo tiempo, de algunos pormenores dei 
plan; pero todo era vago, indeterminado, de tal 
modo, que los avisos solo Servian para convencer 
de la existência de un gran peligro oculto, pero sin 
poner al Gobierno en via de conjurarlo.

Un instante de trepidacion podia dar el triun- 
lod los conjurados, si estos, aprovechàndose dei 
estupor causado por la magnitud dei peligro, se 
decidian à desplegar resueltamente el estandarte 
real por Ias calles de la ciudad. D. Bernardino 
Rivadavia, que era el alma dei Gobierno, corapren- 
dió que en la celeridad de accion y eti la energia 
de la autoridad estaba la salvacion (10). Gatili  ̂
na habia encontrado un Ciceron. Apesar de Ia 
oposicion dei Vocal PLÍyrredon, que no creia en la

10. D. Bernardino Bivadavia tenia escrita la relacion de esla 
conjiiracion, en Ia cual se detallaban Ias escenas dramáticas que con 
tal motivo tuvieron lugar enel^scno dei Gobierno, y especialmentc 
una en que hubo de mandar preso à su colega Puyrredon, porque 
á tos dos dias de liaber empezado las ejecuciones, se oponia à que se 
derramase mas sangre, cuando todavia no se liabia aprendido á Alza- 
ga. Este manuscrito lo perdió D. Florencio Varela en su naufragio, 
con otros muclios documentos inieresantes para la liisloria.
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realidad dei peligro, Rivadavia apoyado en el voto 
de su còlega el Dr. Chiclana, dicló en el acto las 
medidas convenientes para dominar la situacion, 
encomendando al último una pesquiza para ade- 
lantar ias denunciiis, v llamando al Dr. D. Pedro 
José Agrelo para que al mismo liempo que Viey- 
íes, Monteagudo é Irigoyen, abriese el terrible 
prcceso queiba à formarse á los conjurados. La 
actitud imponente de estos tres hombres enérgi­
cos, inspiro confianza al pueblo que corrió espon­
taneamente à las armas, apoyando con decision à 
ia auloridad, Aun se ignoraba el nombre de los 
conspiradores y la estension de sus planes, y ya la 
voz pública senalaba à ü. Martin Alzaga como al 
gefe de la conjuracion. En el acto se dispuso su 
prision, así como la de vadios otros que aparecian 
complicados. A las doce de la noche dei mismo 
dia, ,uno de lòs conjurados fue> sentenciado à 
aiuerte ypuesto en capilla. Al dia siguiente á las 
nueve de la rnanana fueron sentenciados tres mas 
à la misma pena, entre ellSs D. Martin Alzaga en 
rebeldia, y su yerno D. Martin Câmara, quienes 
fueron fusilados y levantados en la borca dos ho­
ras despues. ^

A los dos dias fué aprendido D. Martin Alzaga, 
quien viendo lodo perdido se habia ocultado. Ele­
vado á presencia dei Dr. Agrelo el reo se encerro 
en una completa negativa, apesar dc los abruina-
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doies cargos dei Fiscal: cfuien liaciéndole registrar 
encontro en Ia vuelta de una de las mangas dei ca- 
poton en que estaba envuelto, una nueva prueba 
que venia a deponer contra él. Entonces se encer­
ro en el silencio, y notificado de su sentencia la 
oyó sin muestras de debilidad, y recibió la muerte 
con la fortaleza de una alma grande, cuyo império 
se habian dividido la ambicion del mando, el amor 
à la gloria y el odio à los americanos, Al pié de 
la horca en que fué suspendido su cadáver, se vió 
un espectáculo patético, que conniovió profunda­
mente àlos espectadores que Ilenaban la plaza. Un 
hombreabriéndose paso por entre la apinada mul- 
titud, llegó desalado hasta el pié clel suplicio, y 
abrazando condelirio el sangriento madero lo cu- 
brió de besos, volviendo de vez en cuando hàcia el 
pueblo un rostro cubierlo de lágrimas en que res­
plandecia ungozo intenso, derramando al mismo 
tiempo en torno suyo monedas de plata à manos 
llenas. Este hombre era un francês, àquien Alzaga 
habiadado tormento én 1795 siendo juez en una 
causa que se siguió à vários compatriotas de aquel, 
atribuyéndoseles planes de subversion, sublevando 
à la esclavitud ('ll).
£2___  ^

circunstancias se las he oido referir al mismo 
Dl. Agielo, quien con su veliemenle palabra y su mímica animada me 
ha hecho asistir mas de una vez à aquellas escenas terribles y patéticas

tambien algunas noticias L^bre esto* 
ispccialmente en la parte que aun no ha sido publicada

I

^*1ir
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Por el Gspacio cIg iiiíis cIg iiigs y iiiodio sc si- 
guiò fusilandü, dcslGiTando y SGCuGSlrando propie- 
dadcs, con cortos dias dG intérvalo, SGgun se iva 
adclantandoGl procGso, llegando à treinta los quG 

luGron ajusticiados, y g1 resto hasta el número do 
setenta y ocho condenados ã otras penas. El pne- 
blo presencio estas ejecuciones con esa alegria im- 
placable, que es propia de Ias multitudes fanatiza- 
das por una causa; pero para lionoi' suyo no se 
entrego á ningun esceso, y aun en el acto de la 
persecucion de los culpables, se limiló á prenderlos, 

 ̂ y à ponerlos à disposicion dei gobierno, dejando 
que la justicia hiciese su deber.

Pasado el peligro empezò à manifestarse en el 
gobierno una desinteligência, (jue de tiempo atras 
se venia preparando, y que no podia dejar de tener 
lugar en un poder sin unidad, compiiesto de tres 
miembros, con iguales facultades. El caracter ele­
vado de Piivadavia 'dominaba moralmente en los 
consejos dei Gobierno; pero no siempre cedia à su 
influencia el fogoso temperamento'de Cliidana, ò 
laambicion flotante dePuyrredon. Este último so­
bre todo, que desde que entró à formar parte dei 
triunvirato empezóà incliuc^^seal partido contrario 
á los liberales, de quienes era una emergencia el 
gobierno, introdujo en él desde luego el gérmen 
de la division de principios y de miras políticas.

La situacionapurada dei ejército de Belgrano,
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(Jiò orígen à nuevas divisionos, que cotilribuyeron 
no poco à preparar Ia revolucioii dei partido libe­
ral, que derribò mas tarde à los triunviros.

Tal era el estado politico de la capital u prin­
cípios, de Agosto en que la vanguardia realista, 
fuerte de mas detres mil hombres de linea (12) y 
diez cânones de montana, seponia en marcha para 
invadir Ias Províncias dei Norte, en virtud de orde­
nes dei Virey de Lima, comunicada á Goyeneche 
(13). Este confiò el mando de tan brillante colum­
nar à su primo el General D. Pio Tristan, natural

12. Esta es la fiierza confesada por d  eiiemigo, conforme coii 
los estados tomados posleriormentc. Garcia Camba, el mas imparcial 
y exacto de los historiadores espafioles que han escrito sobre estos su- 
cesos, da à esta coliimna, 1,200 caballos, cuatro batallones, (que no 
podian bajar de 2,000 hombres) y diez piezas de artilleria. Tomo I, 
pág. 79.

13. La carta del Virey Abascal enquehablade esta operacion á 
Goyeneche existe original en el Archivo de Buenos Aires. En ella le 
dice con fecha 10 de Agosto: “ Contemplo preciso continuar la ruta 
“ hasta el interesante punto de Ŝalta, para lo cual considero suficiente 
“ 2000 hombres, con otro cuerpo intermédio de 1000 situado en Sui- 
“ pacha etc. Se adelantarún destacamentos de 500 hombres hasta el 
“ rio Pasaje, donde pueden hacer caserias hasta San Miguel (Tucu- 
“ manj de cuya suerte se estrecha à Buenos Aires de un modo, que 
“ dentro de poco tiempo no le^uedarán recursos para mantener dos

mil hombres. Vd., dirá para su coleto que receto largo; pero que no 
envio el agente principal para mantener la guerra, sobre lo cual no 

“ le puedo menos que repetir à vd. lo que ya le tengo dicho: esas pro­
víncias son ricasy pingües, y por lo mismo es razonable y justo que 

“ paguen lo que han despilfarrado y hecho gastar.”  (V. el Apêndice.)
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deArequipa, y à quien Belgranohabia conocido en 
Espaüa. Tristan no era un hombre vulgar, pero 
tan jòven como presiintuoso, y mas valienle que 
capaz de dirigir una campana, confiaba demasiado 
en el poder de sus armas, no vencidas hasta enton- 
ces; à la par que miraba con harto desden à los 
enemigos que iva à combatir. Poseido de esta cie- 
ga confianza, se movió deSuipacha el 1. ® de Agos­
to, habiendo hecho adelantar su vauguardia fuerte 
de 800 hombres, al mando dei Coronel Huici (1/j).

El conocimienlo dei teatro de la guerra, harà 
com prender mejor Ias operaciones de los ejércitos 
beligerantes.

Las jurisdicciones de Salta, Tucuman y Jujuy, 
que al estallar la revolucion componian una sola 
Provincia, con la primera denominacion, induyen- 
doen su jurisdiccion, el território de Tarija, forman 
el pais conocido en la historia de la conquista con 
el nombre genérico de valle de Galchaqui, habita­
do en otro tíempo por una raza guerrera, no menos 
indomable que la de Arauco. Situadas próximas al

l/i. Algunos historiadores espanoles, y entre ellos Garcia Comba, 
rcpile lo que entoncesse dijo enel Ejérçito espafiol,esto es, que Tristan 
se habia movido sin órden de GoyeneíSe,* lo que es inexacto. Entre la 
correspondência interceptada á los espanoles, que existe en el Arcbivo 
de Buenos Aires, se encuentra el borrador dei oficio de Goyeneche y 
la contestacion original de Tristan, en que el priniero con fecha 2 de 
Agosto, le dice á este “ que debiendo marchar sobre Salta y Jujuile 
confiere omnimòdas facultados en todos los casos.”

k
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trópico, eri el punto" preciso en que terminan los 
últimos escalones ciclopeos de ia cordillera de los 

^Andes, y empiezan á desenvolverse las vastas 11a- 
nurasdela Pampa, tienen bajo el punto de vista 
fisicoun carácter peculiar, que las distingue de las 
demas provindas argentinas. La serrania de Am- 
bato, que es una de las ramificaciones de Ia gran 
cordillera, separa à Salta y Tucuman de la Provín­
cia dc Catamarca, rodeándolas por el occidente. 
El ramal de Aconquija, que se apoya sobre el Amba- 
to como un robusto contrafuerte, limita à Tucu­
man por el Sud-oeste, levantàndose como un gi­
gante vestido de perpetuas nieves el pico mas ele- 
vadode él, que tiene como 15,000 pies de altura 
sobre el nivel dei mar. En las faldas de esta serra­
nia, que forman mesetas y suaves planos inclina­
dos, està situado Tucuman, cnyo território porei 
Norte está cruzado por otras ramificaciones de los 
Andes, que se dibujan como ligeros relieves, pre­
cursores de Ias altas rejiones montanosas. - Otro 
tanto sucede en Salta y Jujui, donde los cordones 
de sierras son mas pronunciados. Estas ramifica- 
ciones, que tienen suorigen en el notable nudo de 
Porco, cerca de Potos ,̂ van abatiéndose gradual­
mente à medida que se acercan à la pampa, y for­
man las quebradas, losvalles, y los accidentes no­
tables del terreno en el território que describi- 
mos.

. 4 ^ / / '  ' í / Á - . j c :

■ '-N
4

■m



DE BELGUANO. 27

EI caracter montanoso dei pais, es niuchomas 
notable en Jujuy, colocado à Ia entrada de los des- 
filaderos dei Peru. La quebrada de Ilumahuaca,-.! 
que es el mas proximo de ellos, forma el camino 
que conduced Potosi, y por su centro corre enlecho 
torrentuoso, el rio que da su nombre á la jurisdic- 
cion. Hàcia la parte dei oeste sale el camino 11a- 
mado dei Despoblado, que atravesando Ias altas 
mesetas de los Andes, va hasta Oruro, prolongàn- 
dose hasta la costa dei mar en el Bajo Peru. Por Ia 
parte dei Este sale ei camino que conduced Tarija.

De la ciudad de Salta à Humahuaca hay como 
50 léguas, y como à Ias veinte léguas caminando. 
haciael Norte, se encuentra la ciudad de Jujuy. De 
Jujuy salen dos camiuos carreteros en direccion al 
sur, Ilamado de Ias Carretas el de Ia izquierda, y de 
Ias Postas el de la derecha. El primero va directa- 
mente à la provincia di Santiago; y el segundo que 
pasa al Este de Salta, conduce hasta la ciudad de 
Tucuman, recorriendo una estension como de 100 
léguas. Un ramal de este camino conduce à la ciu­
dad de Salta que dista de Tucuman mas de ochen- 
ta léguas; comunicando ambas por Ia parte mon- 
tanosa, por otro de igual es^nsion que llaman de 
Ia Sierra ò de Ias Guestas, y que solo es transita- 
ble para cabalgaduras,

Tres grandes sistemas hidráulicos se dividen 
estas tres jurisdicciones, encerrando en sus cuencas
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ires grandes rios, que nacen de ias cordilleras y 
corren de norte á sur. Estos rios son: 1. ® el Ber- 
inejo, que desemboca en el Paraguy: 2. ® el que 
lleva sucesivamente los nombres de Guachipas, Pa- 
saje y Salado, y es conocido con el dei Juramento; 
y 3. ® el rio que en su origen se llama del Tala, 
y de que son tributários todos los rios secundários 
dei Tucuman, que se derraman en él en lineas 
paralelas, y van àaumentar el caudal de aguas de la 
Artéria conocida por Rio Dulce, que niuere en 
los lagos salados de la jurisdiccion limítrofe de San­
tiago. El Juramento, divide á Tucuman de Salta, 
y en el punto donde abandona el nombre de Gua- 
chipas, y toma el de Pasaje, forma un notable an­
gulo saliente, que se avanza hàcia el norte, conti­
nuando con la denominaciou de Rio Salado, cu- 
briendo ambas fronteras por la parte dei Gran 
Chaco.

Situado Relgrano en Jujuy con el grueso de 
su pequena fuerza, teniendo adelanlada su van- 
guardia sobre Humahuaca, se hallaba en una po- 
sicion sumamente peligrosa, desde que contando 
tan solo con 1300 hombres escasos (15), marcha­

is Me aqiií el detalle dei t̂ado de fuerza, que pasaba Belgrano al 
Gübierno con fecha 3 de Agosfo. Infanteria: 816-Hüsares de la Pa- 
tria: 201-Dragones de la Patria: 2Zi2—Pardos y Morenos Patrícios: 
286—Aríilleria: L\l\. Total—1589, de los cuales nias de 200 enfermos 
y ausentes, y por consecuencia solo 1300 hombres disponibles. (Ar- 
vhivq Qçneral̂ '



ba sobre él un Ejército compuesto de doble núme­
ro, mejor arnvido y disciplinado, y rnuy superior 
en artilleria.

La primera idea dei General habia sido recon- 
centrar toda sii fuerza, obrando con ella reunida, y 
replegarse disputando el terreno al enemigo; aban- 
donàndole los territórios deJujuy, Salta y el de 
Tucuman en el último caso, segun se lo prevenian 
siis instriícciones (16). En ellas se le ordenaba: 
“ Si la superioridad de Ias fuerzasde Goyeneche le 
“ hicieren duenode Salta, y sucesivamente empren- 
“ disse, como es de inferir, la ocupacion dei Tu- 
“ cuman, tomara V. S. anticipadas disposiciones 
“ para transplantar à Córdoba la fabrica de fusiles 
“ que se halle en aquel punto, como la artilleria, 
“ tropa, y demas concerniente á su Ejército.” En 
vez de seguir su primera inspiracion y reconcen- 
trar en consecuencia sus cortas fuerzas para pre- 
pararse à una retirada vigorosa, cometió el error 
de mantener su vanguardia en Humahuaca, fuera 
de la proteccion dei cuerpo*de reserva. Si Tristan 
hubiera avanzado con todo el grueso de su Ejérci­
to, la vanguardia patriota habria sucumbido; pero 
afortunadamente cometiò otro error mayor que el 
de Belgrano, que fué adelaiftaruna columna ligera.

16. Instruccion reservada y o/?cíO de ‘27 de Kcbrero de 1812. 
(M. S. S. dei Archivo General)—V. Apêndice .'<1 tom. 1.
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coiîîo de 700 hombres, que los espaûoles en su or- 
gullo- consideraban suficientes para iniciar su con­
quista. A la aproximacion del enemigo, Belgrano 
dispuso que el Coronel Diaz Velez fuese à tomar el 
mando de la vanguardia de Humahuaca, en reem- 
plazo de D. Juan Ranion Balcarce; ordenandole 
que si el enemigo daba tiempo, avanzase una co- 
lumna volante de 200 á 300 hombres para que 
hoslilizandole por el flanco, retardasesus marchas, 
mientras él preparaba su relirada. Esta maniobra 
tan imprudente como mal calculada, agravaba el 
error de mantener las fiierzas divididas; pero afor- 
lunadamente, la impetuosidad con que avanzô la 
vanguardia realista, salvó à aquella division de un 
contraste seguro. Diaz Velez, en vez de avanzar se 
replegô sobre el cuerpo de reserva, que era lo que 
desde un principio debiò hacerse, ya que no era 
posible disputar el paso de la quebrada.

En el intérvalo el General patriota habia uti­
lizado su tiempo, aprovechandose île la impresion 
causada por su terrible bando. Organizo un cuerpo 
de caballeria, bajo la denominacion (]e Decididos, 
compuesto de los jôvenes que emigraban de Jujuy. 
Arreglô el convoy de familias que debian seguir su 
retirada, estrajo los ari livos, termino la fundicion 
de canones deque se ocupaba (17) reuniô ganados

17. En la vispera de eniprcnder lu retirada de. Jujuy se termiiiô 
la fundicion de cuatroculebrinasdebronce, bajo la direccion de IIo-
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y Cübatgaduras y levanto de tal modo el espíriui 
abatido de la poblacion, que hasta Ias mugeres se 
ocupaban en construir cartuchos yen animar à los 
hombres. Preparado todo para la retirada espero 
hasta el último trance para emprenderla, con lo 
cual se proponia un doble objeto: primero, no dar 
muestras dedcbilidad ni alenemigo, ni à su tro[)a; 
y segundo, aprovecharse en el transcurso ,de ella 
de algun error que cometiesen los realistas.

 ̂ El 23 de Agosto à Ias cinco de la tarde, se mo- 
viòdeJujuy el grueso de lacolumna patriota en 
direccion à Tucuman, tomando el camino de Ias 
postas. Siguió mas tarde la division antes de van- 
guardia compuesta de 200 hombres, destinada à 
cubrir la retaguardia. A Ias 12 y media ,de la noche 
salió recien el General de la ciudad, y alcanzó al 
ejército, que aunque marchando à piéhizo una jo r ­
nada de diez léguas, continuando su retirada en la 
noche. Desde esta distancia reforzó la retaguardia 
con dos piezas de artilleria y alguna caballeria, pu- 
es al enemigo que en esemismo dia (2i de Agosto) 
habia ocupado à Jujuy, la picaba seriamente con 
fuerzas inuy superiores. Al evacuar Jujuy se cam-

lemberg, de Ias cnales tres salieron p#fectas. En su oficio de 30 de 
Agosto (1812) al dar cuenta de esto, dice Belgrano: ' ‘La mayor par- 
‘ ticularidad que lia tenido nuestra fábrica, es que Ias tres fundiciones 

“ apenas han costado Irece pesos, y un real al erário, y á csa misma 
“ proporcion el valor dei bronce y dias de Irabajo empleados.”  
chivo General.)
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biaron las priíiieras balas de la campana, tocando 
este honor al capitan Zelaya, que con iin punado 
de ginetes hizo un replegue ordenado en medio 
dei fuego, sin perder un solo soldado. No tuvieron 
igual fortuna las otras avanzadas que cubriaii los 
flancos, pues todas ellas cayeron en poder dei ene- 
rnigo, perdiéndose con ellas siele oficiales patrio­
tas. Asi, perdiendo las plumas de sus alas, comba- 
tiendo dia v noche sin tener un momento de des- 
canso, siguió sosteniendo Diaz Velez la retaguardia, 
y llegó el 26 à Cobos, distante veinte léguas deJu- 
juy. Belgrano se hallaba con el resto en Ia laguna 
de la Cabeza dei Buey, tres léguas mas adelante, 
A esta altur^, la retaguardia patriota fué vigorosa­
mente atacada por lavanguardia realista, obligàn- 
dolaá aquella à cederle el terreno con tal desven- 
taja, que solo pudo salvarse bajo la proteccion 
dei cuerpo de reserva, que desplegado en batalla 
contuvo el impetude los perseguidores. La retira­
da se hácia cada vez i^as dificil y Ia persecucion 
mas enérgica. Desmoralizada una gran parte de 
los oficiales, poseida la tropa de vagos temores, 
falta de agua y de sueiío y escasa de alimento, la 
fortaleza de alma de ĵ general patriota no se des- 
mintió un solo instante. Velando continuamente, 
ocupando el puesto de mas peligro, alentando à los 
que flaqueban, imponiendo á los cobardes, mirando 
con desprecio à los que desesperaban de Ia salva-

m
hí!'



cion. V estimulando á los valientes con {Dalabras/ *4

àuslicas, que producian su efecto, Belgrano era 
el gênio tutelar de la retirada. A dos soldados 
que se separaron de la columna los hizo pasar por 
Ias armas. A un oficial que encargado de sostener 
á Salla hasta eí último momento, yque habia aban­
donado su puestosin ver lacaraal enemigo, lo re- 
mitiò preso à Buenos Aires, con causa abierta. Otro 
tanto hizo con el comandante dei parque, bajo 
cuya direccion se incendiaron dos cargas de muni- 
ciones, produciendo en el campamento una deto- 
nacion, que hizo creer en un ataque nocturno (18). 
De este modo, condensando mas sus fuerzas y dis- 
poniéndolas como para recibir él combate, conti­
nuo su movimiento retrógrado, atravesando el tra- 
bajoso camino de la Cienaga, llegando el 29 à la 
madrugada á la costa dei Rio Pasaje, à cincuenta 
léguas dei punto de partida. Alli hizo alto para dar 
descanso á la tropa, y reorganizar el convoy, ofi­
ciando al Gobierno que iva à liacer pié firme en 
Tucuman. Belgrano, mal s(?^undado por sus avan- 
zadas, ignoraba que la fuerza que lo perseguia era 
solamente la vanguardia realista mandada por los

18. El General Paz, tesligo presencial de estos sucesos, que es tan 
severo en sus juicios y tan sobrio en sus elojios, dice en sus Memórias 
Póstwnas (Tom. 1. ® pàg. 21); “ que el puesto de Belgrano enla reti- 
“ radafué eminente, que arrostró su responsabjílidadcon una constância 
“ heróica.”

5
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Coroneles Llano y Huid, que se liabian adelantado 
à algunas jornadas de su cuerpo de reserva, y cuya 
fuerzaera numéricamente inferior a lasuya, y obra- 
ba en el concepto de que Tristan la apoyaba de 
cerca con todo su ejército.

Harto confiada la vanguardia realista, se obs- 
tinaba en hostigar al leon que seretiraba, Resuel- 
ta à provocar un choque decisivo con la retaguar- 
dia patriota, bandeò sin trepidar el Pasage, mar­
chando resueltamente tras sus huellas. El 3 de Se- 
tieinbresehaliaba Belgrano alsur dei Rio delas Pie- 
dras, y à dos léguas à su retaguardia (antes vanguar­
dia) la division de Diaz Velez reforzada con artilleria. 
A las dos de la tarde el enemigo reconcentrando rà- 
pidamentesu linea de avanzadas, cargo inipetuosa- 
mente sobre la de los patriotas, poniéndolas en fuga. 
El Mayor General Diaz Velez mandó echar pié a los 
Granaderos y Dragones, favorecidos por el bosque 
que cubria el camino por ambos costados, y gra­
des cl este accidente del terreno, logró rechazar à 
las avanzadas triunfantes del enemigo, que se pu- 
sieron inmediatamente en retirada. Pero à corto 
trecho se encontraron conjel grueso de su division, 
que en número debOO^hombresavanzaba en su pro- 
teccion, en aire de carga. Alentados por este re- 
fuerzo volvieron caras, cayeron sobre la retaguar-» 
dia, y la pusieron en completa dispersion. En vano 
el Mayor General pretendió organizar una retira-
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da: las tropas se envolvieron con sus propios mo- 
vimientos, y se vió obligado à ceder el campo, de- 
jando en poder delenemigo sus dos piezas de arti- 
lleria, dos oficiales y como cien de sus soldados 
prisioneros. El mismo Diaz Velez corrió largo tre­
cho confundido con los vencedores, que entusias­
mados con esta fácil victoria, no dudaron que en 
aquel dia ivan à dar cuenta dei resto dei ejército 
patriota. Pero allí los esperaba Belgrano, que des­
de el principio de la retirada venia espiando esta 
oportunidad.

A la noticia de la derrota de la retaguardia, 
hizo el General patriota desplegar su línea en una 
posicion ventajosa, cubriéndose con el rio y utili­
zando prudentemente los accidentes dei terreno, 
que en parte estaba vestido de bosquecillos. A 
poco rato se sintiò Ia algazara de los que perse- 
guian, y el galope de los caballos de la retaguar­
dia, que en completo desorden venia envuelta con 
los, enemigos. El polvo, el calor sofocante dei dia, 
el humo de los pajonales inoendiadòs por los gaú­
chos, todo daba à aquella escena una estraordina- 
ria confusion. Belgrano recorria en aquel momen­
to la linea, y á Ia vista dei enemigo la arengo en 
pocas palabras, imponiend# pena de la vida al 
que echase pié atras; y notando que corria peligro 
de que el enemigo se le introdujcse al campo in­
terpolado con los dispersos, mandójugar laartillc-
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ria mandada por el Baron de Holemberg, consi- 
guiendo despejar de este modo el frente, y parali- 
zar la persecucion. Los realistas hicieron enton- 
ces alto como á tres cuadras de distancia, ocupan­
do momentaneamente una altura, y tendiendo á su 
írente üna débil linea de tiradores, quesemante- 
nia à respetuosa distancia. Entonces el General re- 
solvió tomar la iniciativa  ̂y destacando por su de- 
recha bajo Ias ordenes dei Gapitan I). Carlos Fo­
rest una compania de 100 cazadores con dos piezas 
ligeras, dispuso que el Comandante D. Miguel 
Araoz saliese al mismo tiempo por la izquierda con 
otros cien fusileros dei batallon de Pardos y More­
nos. En el centro dispuso la caballeria, confiando 
el primer destacamento de Dragones à La Madrid, 
siguiendo Diaz Velez y D. Juan Ramon Balcarce en 
reserva con el resto deginetes disponibles. El cos­
tado derecho rompiò el fuego, y à esta senal se lan- 
zaron todos sobre el enemigo, poniéndole en pre­
cipitada fuga, persiguiéndole por el espado de me­
dia legua, tomàndolq veinte y cinco prisioneros, 
matàndole veinte hombres, quitàndole cantidad 
de armas (19), y rescatando una parte de los pri-

19. En el parte de Belgçpno que se publico eu la Gaceta, se da- 
ban 58 muertos, íiO prisioneros y 150 fusiles abandonados por el ene- 
inigo. Esta es tal vez, la única vez desu vida que Belgrano no ha di- 
chola verdad; pero necesitaba valerse de todos los médios para entu­
siasmar su tropa, y lo consiguió persuadiéndola que liabia ganado un 
grau combale. Por io demas, babria sido diticil descubrir esta falsifi-

«  V
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sioneroede! dia, con la sola perdida de seis heridos 
y Ires miiertos. (20)

AI ponerse el sol Belgrano pasó revista à su 
pequeno ejército, ciiya fisonomia habia cambiado 
con el triunfo: Ias esperanzas habian vuelto à re- 
nacer, y todos lenian confianza en su general. Al 
pasar por el frente de los cuerpos que liabian su- 
frido pérdidas, se detenia, y llamando los muertos 
por sus nombres, exclamaba despues de un nío- 
inento de silencio:— “ No existen; pero viveu en 
“ nuestra memória como mártires de la libertad!” 
En seguida dirijia la palabra à los vivos, feiicitàn- 
doles por Ia victoria y por su valiente comporta- 
cion, y recordàndoles que la gloria la debian à los 
que habian derrama^^o generosamente su sangre 
en aquel dia. De este modo, infundiendo el entu­
siasmo por el ejemplo y la palabra, estiraulaba ú 
los soldados al sacrifício, dándoles una alta leccion 
moral.

cacioiij siel mismo Belgrano no seluibiese encargado de restableccr 
la verdad. En un oficio reservado (de h de Setiembrej escribia al 
mismo tiempo al gobierno: “ Ni son tantos los muertos, ni los prisio- 
“ neros, ni Ias armas que se ban tomado; pues de estas ban caido en 
“ nuestras manos como unas cuareata, veinte y tantos prisioneros y 
“ veinte muertos de los que se ban po^do ver y enterrar. De nues- 
“ tra parte, que yo sepa, no íiay mas que los que digo en mi oficio 
“ de esta fecba.”  {Archivo de famiiia.

20. Ilay dos combates de e$te nombre. El primero ganado por 
el Coronel D. José Artigas el 18 de Mayo de 1811, en el Estado Orien­
tal; y el otro el que se describe en el texto.

V
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El triunfo de Ias Piedras, aunque pequqno co­
mo hecho de armas, fué de gran trascendencia pa­
ra el êxito de la campana. El enemigo se hizo mas 
canto, el espiritu abatido de los patriotas se exalto, 
los planes de Belgrano einpezaron à metodizarse 
en su cabeza, afirmàndose mas en sn idea de hacer 
pié firme en Tucuman, apesar de Ias instrucciones 
que le ordenaban retirarse hasta Santiago dei Este- 
ro ò Cordoba. Esta gran resolucion agitaba su alma, 
y no se decidiò definitivamente à desobedecer, si­
no despues dc largos combates. Veia que no podia 
hacer frente al ejército espahol, pero comprendia 
que una retirada mas allà dei Tucuman era impo- 
sible, hostigado de cerca por el enemigo, Agovia- 
do por la inmensa responsabilídad que pesaba so­
bre él, deseaba obedecer, pero no se le ocultaba 
que la obediência importaba la pérdida de Ias Pro­
víncias dei Norte, y que no podia contar con sus 
tropas íuera dei território que pisaba. “ V. E. debe 
‘' ‘persuadirse”  le decia al Gobierno, “ que cuanto 
“ mas nos alejemos, mas difícil ha de ser recuperar 
“ lo perdido, y tambien mas trabajoso contenerla 
“ tropa parasostener la retirada con honor, y no es- 
“ ponernos à una total dispersion, y pérdida de es- 
“ to que se llama ejéríUo; pues debe saber cuanto 
“ cuesta y debe costar hacer una retirada con gen- 
“ te Lisoha en la mayor parte, hostilizada por el
“ enemigo con dos dias de diferencia.”
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Mostrando á Iodos un semblante sereno y 
ocultàndoles Ia lucha interior que Io agitaba, aban­
dono el camino central de Ias postas, tomando el 
Ilamado de Ias Carretas, que acercàndose mas à la 
margen derecha dei Pasaje, se dirige bacia Ias pro­
víncias de Santiago y Córdoba pasando por Burru- 
yaco al oeste de Tucuman. T)e este modo burlaba 
la persecucion dei enemigo; se ponia en actitud de 
obedecer Ia òrden de retirada que tenia, pudiendo 
dirigirse libremente à Tucuman caso que definiti­
vamente se resolviese à sostenerse en este punto. 
La vanguardia realista hizo alto entre Yatasto y Me- 
tan, à poco mas de veinte léguas de Tucuman, es­
perando refuerzos; babiendo en el intérvalo ocu­
pado la ciudad de Salta, por otras fuerzas, que ba- 
bian sido recibidas con repiques de campanas, 
alistándose espontaneamente en defensa dei Bey 
todos los espanoles europeos, y tuista los frailes 
que en ella babian quedado.

Ocupàndose Belgranoijp laidea de fortificarse 
en Tucuman, quiso tentar el último esfuerzo antes 
de decidirse à emprender la retirada. En conse- 
cuencia, desde la altura de Ia Encrucijada despa- 
cbò à aquella ciudad de acu^i'do con Diaz-Velez, a I 
Teniente Coronel D. Juan Bamon Balcarce, con el 
objeto de despertar el entusiasmo de los tucuma- 
nos, y ver si era posible organizar nuevos cuerpos 
de caballeria para aumentar su ejercito, y en ta 1
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caso contramarchar ràpiclamenle y volver sobre eí 
enemij^o, caso que no hubiera este reconcentrado 
aun sus fuerzas. Asi le decia à Balcarce: “ En el 
“ trance apurado en que noshallamos, y en quecon 
“ sobrados fundamentos sabemos que el enemigo 
“ intenta atacamos, es necesarioque podamos opo- 
“ nerle una fuerza respetable, para contener sus 
‘̂pasos por nuestrasmaniobras, y acaso para arrui- 

“ narlo.” En su correspondência al Gobierno (7 de 
Setiembrej le decia hablandole de esto: “ Es muy 
“ doloroso tenerque ir retrogradando, y no ver el 
“ término de esta campana, cuando las tropas han 
“ tomado un fuego y una energia estraordinaria 
“ con laaccion del 3, que de necesidad debe res- 
“ friarse con la retirada, no estando à su alcance la 
“ razonde ella, y asi es que se me han empezado à 
“ desertar de^de que emprendimi marcha. Yoqui- 
“ sierahacer prodigios por la patria y por el honor 
“ de sus armas pero noveocaminosielenemigo no 
“ me da liempo. En r̂e la mucha genle que tengo 
“ apenas con taré 600 à 700 hombres utiles, y en 
“ cuanto à armas me halloconmuchasdescompues- 
“ tas. Sin embargo de todo, veré si puedo estimu- 
“ lar à les tucumanot: para aumentar el número de 
“ caballeria con lanzas, y si logro poder montrai’ à 
“ todos los hombres de armas para poder contra- 
“ marchar con rapidez y conseguir alguna Victoria 
“ sobre lasdivisiones del enemigo, cargàndolo con
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“ el lodo de mifuerzas, lo que acaso nos sacaria de 
“ apuros, y libertaria de retiramos tanto.”

Los tucumanos correspondicron[á Ias esperan- 
zas dei General. En presencia dei peligro se des­
perto subitamente su entusiasmo, poderosamente 
estimulado por elinflujo dela fumiliade los Araoz, 
una de Ias mas respetables y conocidas de aquel 
distrito. Todas ofrecieron ò Balcarce sacrificarseco» 
tal de que no se abandonase su território, y eneste 
sentido fueron diputados vários vecinos cerca dei 
General Belgrano. Estê  aun antes de ver converti­
das estas promesas en realidades, se resolvió defi­
nitivamente à dirigirse h Tucuman, con el ânimo 
hecho de esperar alli al enemigo. Desde el rio de 
Tucuman, á inmediaciones de la ciudad,dió cuen- 
ta al gobierno de su resolucion, con fecha 12 deSe- 
tiembre: “ Son muy apuradas Ias circunstancias, y 
“ no hallootro medio que esponerme à una nueva 
“ accion: los enemigosvienen siguiéndonos. El tra- 
‘̂bajo es muy grande; si me retiro y me cargan 

“ todo se pierde, y con ell« nuestro total crédito. 
“ La gente de esta jurisdiccion se ha decidido à sa- 
“ crificarse con nosotros, si se trata de defendería, 
“ y de no, no nos seguiràn y lo abandonaràn todo: 
“ pienso aprovccharme dc#sii espírito público y 
“ energia para'contener al enernigo, si me esdable, 
“ ò para ganar tiempo à fin de que se salve cuanto 
“ pertencce al Estado. Gualquiera cie los dos obje-

iílil
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“ tos quo consiga, cs un li’innib, y no liay olro ar- 
bitrio que esi)erarse. Acaso lasnciiede la guer- 

“ ra nos soa íavorablo, animados como estan los 
“ soldados y descososde dislinguirse cn nna nueva 
“ accion. Es de necesidad uprovecliar lan nobles 
“ sentimientos, que son obra dei delo, que tal vez 
“ ompieza á protegemos para humülar la soberbia 
“ con que vienen los enemigos, con la esperanza de 
“ bacer tremolar sus bandcras eu esa capital. Nada 
“ dejaré por bacer; nuestra siluacion es terrible, y 
“ veo quela pátria exige de nosotros el último sa- 
“ criíicio para con toner los desastres que la ame- 
“ nazan.”

Al llegar a la ciudad siipo que los tucumanos 
en masa babian tomado Ias armas, y se liallaban re- 
gimentados bajo Ias ordenes de Balcarce. Enel ac- 
to seadclantó á saludar à sus nucvos soldados, que 
eiicontró reunidos en número como de /|0() íiorn- 
bies, no babiendo llegado uim otros contingentes 
que se esperaban. Esta tropa, cuyo aspecto prome­
tia muy pocobajoel pimto de vista militar, repre- 
sentaba la terrible caballeria gauclia, que bacia su 
aparicion en la escena revolucionaria, y que mas 
taidedeoia inmortalizarse con beclios memorables, 
acabando por porierseUd scrvicio de la anarquia! 
La introduccion de este elemento popular, si bien 
iortalecia porei momento e! ejército de Belgrano, 
allcraba esencialmente su cnostitucion, obligàndo-
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ie á relajar a!gmi lanto la sovera disciplina qnc se 
liabia propuesto numtener. Asi dtcc en sus Memó­
rias: “ Es preciso no ecbar jamas mano de palsa- 
“ nos para la guerra, à menos de no verse en un 
“ caso tan apurado como cl que me he visto.”

Despues de revistar la columna de voluntá­
rios, llamò aparte à Balcarce, y liaciéndole leerj 
sus instrucciones y el oficio que acabaha doescribir 
al Gobierno, le maiiiícsló su resolucion; que aquel 
aprobó en todas sus partes, opinando conél, (pie no 
liabia otro medio desalvaclon. Este íué -unode los 
pocos momentos en (pie aquel los dos liombres se 
entendieron cordialmente, habiendo sido hasta en- 
tonces muy Irias sus relaciones; pero por desgracia 
esta nueva irdeligencía no debia durar muclio 
tierapo.

Desde el-momento en que el ejército llegò à 
los alrededores de Tucuman, Belgrano solo se ocu­
po en preparar los elementos iieccsarios [lara es­
perar al enemigo, desplegandt^una actividad y una 
energia estraordinaria, ([ue Ic grangearon la con- 
fianza general. A caballo de dia y de noche, su es­
tado mayor no dcsensillaba no solo instante; v é!, 
vigilándolo todoporsi, y presi^ îendo à la organiza- 
cion y disciplina de los cuerpos dei ejército, luvo 
ia satisfàccion de ver puntualmente curnpiidas to­
das sus ordenes, obteniendo por e! entusiasmo un 
resultado que no habria podido producir la mas ri-

r*
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g'idu'{liscij)lina. Ya no ora nn mislerio para nadic 
quc Tucuman iva à scr el Loatro de una batalla, y 
csla cerlidumbre, apesar de la desproporcioii rela­
tiva dc fuerzas, lejos de desanimar á los patriotas, 
contribuyò à aumentar su decision, y à compro­
meter mas à la poblacion. En medio de estos pre­
parativos que absorvian todo su tiempo, y todas 
Ias facullades de sualma, cscribia à Pà.vadavia, con 
fedia “ El último medio que me queda es hacer 
“ cl último esfuerzo, presentaudo batalla fuera dei 
“ pueblo, y en caso desgraciado encerrarme en la 
“ plaza hasta concluir con honor. Esta es mi reso- 
‘ ^lucion, que espero que tenga buena fortuna. Al- 
“ go es preciso aventurar, y esto es Ia ocasion de 
“ hacerlo. iFelices nosotros si podemos conseguir 
“ nuestro fin, y dar à la patria un dia de satisfac- 
“ cion, despues de Ias amarguras que estamos pa- 
“ sando! Pero Belgrano no puede hacer milagros: 
“ trabajarà por el honor de la patria; y por el de 
“ sus armas cuanto le es posible, y se pone en dis- 
“ posicion de defendersc para no perderlo todo. 
“ Tiene ladesgracia de que sicmpre se Ic abando- 
“ ne, 6 quc sean tales Ias circunstancias que no se 
“ Ic pueda atender. quicra miramos conojos 
“ de picdad, y proteger los nobles esfuerzos de mis 
“ compaficros de armas! Ellos están llcnos del fuc- 
“ go sagrado dei patriotismo, y dispuestosà vencer 
“ ò morir con su General.”



liivadavia no aprobaba la rcsblucion de Belgra- 
no., y como miembro del Gobierno creia que debia 
hacer el último esfuerzo para relirarse sin comba­
lir; segiin se lo prevenian siis inslrucciones. Pre- 
sintiendo por sus primeras comimicaciones que se 
inclinaba à hacer pié iirme en Tucuman, se le des- 
pacbaron en un mismo dia (12 de Setiembre) cua- 
Iro oiicios reservados, contestacion à varias nptas 
suyas, en todas los cuales se le repetia que era de 
necesidad llevar à cabo la retirada. Al mismo tiein- 
po, y por una singular contradiccion, el Gobierno 
que no queria aventurar nada por el norte, y que 
comprendia que la retirada à Cordoba importaba 
la reconcentracion de la defensaen la capital, pen- 
saba seriamente en abandonar la empresa de Mon­
tevideo, y consultaba sobre el particular à Sarratea, 
que era el Gefe del ejército del Uruguay. En estas 
circunstancias llegó el ofício de Belgrano datado 
desde el Rio Tucuman en que anunciaba su última 
resolucion. Ella llenò de zozobras à la mayor par­
te de los miembros del GoWerno, asi es que le ofi- 
ciaron en el acto (con fecha 25 de Setiembre), in- 
crepandole no haber einprendido con tiempo su 
retirada, segun se le tenia prevenido, y recomen- 
dàndole nuevamente “ la iftiportancia de conti- 
“ nuarlacon la posible rapidez, aim ctiando en cl 
"’-ataque que esperaba del enemigosc declarase la for- 
""tuna par sus armas, pues lo que importaba era
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“ salvar Ia Division," [^ronioiióndolo que el ('jéreilo 
dela Banda Oriental iria niny lue^o en sii anxilio. 
Al inisnio tiempo ordenuba à Sorratea que retro- 
gradasc con s u s Ilkm ’z is , antinciàndole queen vista 
tlc la sitLiacion de Belgrano, era de creer fiiera der­
rotado antes que pudiera enipi'ender Ia retirada 
que SC le liabia ordenado.

Belgrano contestando à los cuatro oíicios dei 
12 Iiacia parle a! Gobienio con feclia 19 que no le 
era dado Uacer imposibíes: que no [»odia einprendcr- 
se laretirada y saívaralmismo tienipolos pertrechos 
de guerra existeíjíes en Tucunian; que dar un pa- 
so atras era perderse, pues la tropa nativa de ías 
Províncias dei Norte, se le desertaria Ilevíindole 
sus armas, ocultándose en los bosques; que el eFie- 
niígo que á Ia sazon se haliaba à cotorce legtias de 
distancia, le picaria de cerca Ia relaguarjia, sin 
permitirle tomar posicion mas ventajosa que la 
que ocnpaba, terminando con estas jtiiciosas con- 
sideracionesi “ bl interes dei enemigo debe ser es- 
“ trecharnos, desde q̂ uc le demos muestras de 

debilidad, retirandonos. Adenias ^que caniino 
“ tomar en donde el ejército no este espuesto cà pc-

lecer? como pasar â travesia? de donde ban de 
‘ salir esos médios para ejcciUarlo, cuando los que
van quedando atras todos se Iiacen nueslros con­
trai ios, y facilitaran à los enemigos médios dc 
que nos persigan? Ios tucumanos mismos que
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‘ ‘aliora csUui coii nosolros scràn los pcores, y 
“ nueslro póalida será erUonccs ineviiahlc. En cs- 
“ lás circLUistancias, en qiie ya he reílexionaclo de- 
“ masiado, en que he disculido con los oíiciales de 
“ inayor crédito y conocimienlos, no he hallado 
“ mas que situarme en este punto, y tratar de ha- 
“ ceruna defensa honrosa, de la que acaso poda- 
“ mos lograr un resultado feliz, y si no es así, al 
“ menos, nos habrenios perdido en regia, y no por 
“ el desastre oscuro de una retirada.”  Este ofi­
cio llegó à Buenos Aires el 29 de Setiembre. Ri- 
vadavia tomó en el acto la pluma y redactó la con- 
testacion, insistiendo sobre la necesidad de cum- 
plir Ias ordenes anteriormente comunicadas, aca­
bando por decirle: “ Una vez que Ia retirada de 
“ V. S. no esta en Ia posibilidad que sea salvando 
“ el tràfago como se habia dispuesto, es preciso pa- 
“ sar por el amargo sentimiento de abandonar 
“ unos útiles,* cuya falta no nos pondria de tan 
“ mala condicion como si le anadiéramos la de per- 
“ der la Division dei mando áe V. S. con el arma- 
“ mento que conduce. Bajo este concepto, desde 
“ luego, cmprenda V. S. su retirada, dejando, ó 
“ inútil cnteramente cuanto lleva y puede aprove- 
“ charel enemigo, ó quemàiflolo todo en el últi- 
“ mo caso. Ási lo ordena y manda este Gobierno 
“ por última vez: y bajo dei supuesto que esta mc- 
“ dida ha sido trayendo à la vista el òrdcn de sus
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“ planes y combinaciones hacia la detcnsa gene- 
“ ral: la billa de cumplimiento de clla le deberá 
“ producir á V. S. los mas graves cargos de res- 
“ ponsabilidad.”  No siendo bora de despacho, 
Rivadavia mandó esta òrden à la casa de cada uno 
de los triunviros que componian el Gobierno, para 
que pusiesen su firma al pié. Puyrredon la firmó 
sin trepidar. No asi Chiclana que conjestò por 
escrito, que ordenar la retirada en Ias circunstan­
cias que se encontraba Belgrano, era lo mismo 
que mandarle entregar todo al enemigo. Rivada­
via Ileno de indignacion arrojo la carta de Ghicla- 
na al suelo, y la òrden de retirada se despacho con 
solo dos firmas (^l).

Mientras los hombres dei Gobierno gastaban 
estérilmente su energia, pretendiendo dirigir desde 
el gabinete los sucesos dé la guerra, la suerte de 
la revoluciou se decidia en el campo de batalla. Pê­
ro antes de tener lugar este acontecimento memo­
rable. habian mediado algunas circunstancias, que 
esta es la ocasion de hacr conocer, volviendo al 
dia ik  de Setiembre, en que Belgrano escribia á

21. Toda esla parte se funda en documentos inéditos, que exis- 
ten en el Archivo general y fj r̂mau parte, de los legajos corrcspondien- 
tes, mencionados en el Prefacio. Este último lieclio se funda en el 
testimonio de una Sumaria Secreta, que en 1813 se formó por una 
“ Comisionde Residências”  á vários gobernantes, y entre cllos á los 
triunviros, y se encuentra en el Caaderno 1.“ á f. 22 vuelta y f, 23* 
Algunos contemporâneos lo conflrman tambien.

^ - X



Plivadavia, anunciàndole sii heróica determinaciori 
de soslenerse en Tucuman.

El plan de Belgraao era preseiitar batalla à 
Iqs inmediaciones de la ciudad. En consecuencia 
hizo fortificar la plaza, abriendo fosos y levantan­
do trincheras, dejando en ella una pequena guar- 
nidon, y seis piezas de artilleria, que ò no le era 
posible arrastrar al campo de batalla, ó con que 
no quiso recargarse. Con el resto dei ejército se 
situó en los arrabales, entre los frondosos bosques 
de naranjos que, la circundan. La caballeria tu- 
cumana se elevò hasta el número de COO hombres, 
y cada dia llegaban nuevos contingentes que la en- 
grosaban. Las miijeres de los patriotas, que ha- 
bian tenido una parte en la decision de los tucu- 
manos, elevaban sus plegarias al delo por el triun­
fo de las armas de la patria.

El ejército realista avanzaba lentamente sobre 
Tucuman, dando tiempo à todas sus divisiones pa­
ra operar la concentracion de fuerzas. Su van- 
guardia se moviò de Metant donde se habia esta­
cionado, y creyendo abandonado el camino de las 
postas que seguia, su gefe el coronel Huid se ade-
lantó à algunas cuadras de su columna seguido de
dos personas de su comitiva, y penetro impruden- 
temente al pueblo llamado de las Trancas, que dista 
veinte léguas de Tucuman. AlU fué hecho pri- 
sioncro por una partida do paisanos armados, que

7
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j)ermanecia cn oí)",ciVrK‘ios] do los movimicfitos 
dei eoernigo, y apesar de ios esf.ierzos ({ue hicie- 
ron los esp-anoles por ariTobalarle sii presa, anles 
de Ias doce de la iioche eslaba en ei ciiarlel gene-* 
ral de Belgrano, y le enlregaban piâsionero al 
que desde Jujuy le habia venido picando !a reta- 
guardia, jaclàndose de terminar por si solo ,1a cam­
pana.

bl Mayor General Tiistan, con motivo de ia 
perdida dei gefe de su vangiiardia, oíició à Bel­
grano por medio de im trompeta, amenazando 
tratar à los prisioneros patriotas como fiiese tra­
tado Huici, y remitiendo á este cincuenla onzas de 
oro. Al terminar su oíicio esci ibió ai pié de él 
con letras grandes estas paiabras inspiradas por Ia 
jactancia: ^^Campajneítlo DBL EJEftClTO GRANDE, 
“ Setiembre 15 de 1812.” El General patriota de- 
vülviendo las cincuenla onzas para que se repar- 
liesen entre sus prisioneros, obligándose à entre­
gar à Huici igual cantidad, terminò à su vez la 
nota de conlcstacion, poniendo al pié de ella con 
letras no menos notables: ^^Cuartel general DEL 
“ EJERCITO GÍÍIGO, 17 de Seliembre de 1812;” 
rasgo de buen humor que prueba el cquilibrio de
su alma en aquellos Vnomenlos verdaderamente 
solemnes.

EI General cspaõol «omprendiò sin duda que 
el epigrama dc Belgrano importaba un reto formal;



Î cro posei Jo (](í unaciegií confianz i/ií^noranílo qm 
ios palriolns luibiesen improvisado una fuerlc co- 
hmina de caballcria, desde Ias iTancas cnipezò a 
acelerar sus marclias, y el 23 de Selieiubre llegò à 
Nogales à cualrò léguas de Tucuman, al^freule de 
mas de tres mil hombres de Ias Ires armas. Su 
plan era llamar la alencioii de los patriotas por el 
camino de ios Nogales, aproxiítiarse à la duíbad 
para descubrir sus intencioíies, liacerles caei’ en el 
error de que aquel era el j)uuto elijicio para el ata­
que dejaudo en esta direccion una íuerte coiumna, 
dirigir opoilunamente el grueso de ias fuerzas so­
bre su derecha, ocupar el camino de Tucuman à 
Santiago cortàndoles su retirada natural, y tomar 
Ias tropas de Belgrauo entre dos fuegos si se atre- 
vian à salir; ò en el caso contrario, hacer rendir la 
j)laza por hambre ò por íuerza de armas.

El plan del General patriota se reducia ò espe­
rar al enemigo fuera de la ciudad, apoyando su es- 
palda en ella; cargar al enemigo à la bayoneta asi 
que se prcsenlase, lanzandt» simultaneamente la 
caballeria sobre sus alas; y en caso de contraste 
encerrarse en la plaza. Situado Tucuman sobre 
una grau meseta, rodeado de algunos arroyos que 
se derraman formando una r?d de canales de rega- 
dio, se desenvuelven à sus ídrededores en todas 
direcciones anebas planícies, ligeramente acciden- 
tadas, alternadas con bosques de naranjales, mirtos



IilSTOUJA

y laureies, cn que, segun la espresiou cie un escri- 
toi Argeutiuo, Ias pompas de la India estau reves­
tidas dc los encantos de Ia Grécia. Este terreno es 
favorable para los despliegues de la caballeria, es- 
pecialmenle una Ilanura despejada que se estendia 
al sudoeste de la ciudad, designada con el nombre 
cie Campo de Uís Carreras con que ha pasado à ia 
historia. EI general Belgrano habia re.conocido el 
terreno de Ia parte norte por donde esperaba ver 
aparecer al enemigo, pues no se imaginaba que es­
te luviese el proyecto de atacaiio por la espalda. 
El 23, à la noticia de que el enemigo estabu en los 
Nogales y à la vista de susavanzadas que se habian 
aproximado hasta cerca de media lesua de su posi- 
cion, formó su linea dando frente al Norte; y en 
la noche se replegó de nuevo à la ciudad luego que 
supo que el enemigo habia acampado y detenido 
su marcha. A Ias dos de la manana volviò à salir 
y ocupó la misma posicion, calculandoqueal ama- 
necer tendria encima lodo el ejército espanol.

El general Tristan 'ínientras tanto se preparaba 
à ejecutar su plan de ataque, inspirado por la con- 
íianzaque le daba la superioridad numcirica, y cal­
culado sobre la base de que Belgrano se encerraria 
con su ejército en la pVaza, y que en ningun caso 
se atrevería à tomar la iniciativa. En consecuencia, 
a la madrugada dei 2/i levanto su campo, y dejan- 
do a su i^qnierda el camino que hasta entonces
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habiu traido, sedirigiò con el graeso dc sus fuer- 
zas hàcia Tucuman, destinando una columna de 
preferencia que luarchaba mas à retaguardia para 
cortar Ia retirada al ejército patriota. Rompió su 
movimiento en una columna continua, no contan­
do tener que combalir aqnel dia, tomando por úni­
ca precaucion colocar sobre sn flanco derecho sus 
trece piezas de artilleria cargadas en mulas. Su 
confianza era tal que ni mandó cargar las armas. 
Gomo à dos léguas de Tucuman, se inclino aunmas 
à su derecha como evitando la ciudad, costeando 
Ia márgen izquierda dei arroyocenagoso de los Ma- 
nanliales buscando un puentecillo que se hallaba á 
legua y media al sudoeste dela ciudad, colocándo- 
se por este movimiento á retaguardia de la linea 
que los patriotas habian formado, y amagando sus 
comunicaciones por el camino de Santiago. Al 
pasar el puentecillo, sus esploradores tomaron un 
aguador que llenaba supipa en el arroyo, y traido à 
prescnciade Tristan, este le dió una onza de oro, 
encargándole le llevase el agwa á una casa de la ciu­
dad que le indico, pues h medio dia iria á tomar 
un baíio en ella. Para ejecutar este movimien­
to habia tenido que liacer una marcha de flanco, 
aunque cubierto por el arredo de los Maiiantiales, 
acercàndose un poco à las faldas de la sierra dei 
oeste, de manera que, caminando porias alturas, 
sus nianiobras eran visibles desde el Uano. Alas
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ocIh) (Io 1.1 niaíKiiia la cabe/.a de su coiumna asoiiiò 
por onli’o Ias ralas arbokaJas dc'ias Tiojas, dosd(3 
doiulo desccíjdií!) al Campo de Ias Carrcras, dando 
In cspalda al sur. Uecicn enlouccs r(íconoci() casi 
sobre su fíanco, una 1'mea de iiiranleria colocada 
en iin suave repeclio con una corla reserva à i’e- 
Itaguardia, sin poder descubrir la cal)alleria acci- 
denlalmcnle càiiboscada desde su punlo de visla, 
Io que Ic persuadiò de que los patriotas carecian 
de esta arma.

Kn la manana, Belgrano j)er50ualmeule habia 
observado los movimientos dei eucmigo, y cercio- 
rado de la dircccioa que llovaba, abandoiió la po- 
sicion ocupada basta entouces^ y rodeando Ia ciu- 
dad porei oeste, efectuó una coiUramarcba forman­
do una iiLieva línea coii írente al sur. Estos mo- 
viiiiientos fueroii casi simultâneos, asi es que la 
apariciondel ejército patriota sobre el flanco de los 
i’ealistas, fué para estos una especie de sorpresa, 
])ues como queda dicbo, ni liabian cargado Ias ar­
mas, ni montado su auülleida. Sin embargo, tu- 
vieron tiempo para apercibirse al combate, aun- 
que asombrados por la audacia de ía provocacíon.

loíla ia íuerza (pie Belgi^ano pudo 1 levar al 
campo de batalla no pa^ba do 1800 hombres, in­
clusas Ias milicias(22), de los cuaicssoloocliücientos

(22) El hislíjíl.idorcsj)anol Torrciilc, por lo comun lan parcial, 
y qiio oscribienclp sohiu! datos comunicados por losGcfcs realistas p\á-

 ̂(9 ‘
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eríMi infaiíles, mituilras (jiu* los dos lercios d*el eiie- 
niigo éorrespondiaíi á esla amia. C! general pa­
triota estableciü su línea de! modo sigaiente: í.a
infacteria la dividiò en einlro columnas, Ires en 
linea de masas, v una de resei’va. Las únicas cua- 
tro piezas de artiileria que llevaba ocupabau los 
claros delas cohimnas, colocacion viciosa sugerida 
por Ilolemberg. La caballeria se estendia por am­
bos ílancos cn dos divisiones desplegadas en bata- 
11a, con una corta reserva de la misma arma for­
mada cn columna á retaguai*dia de la línea. La 
caballeria de la dereeha la maiidaba el Tenienle 
Coronel D. Juan Ramon Ralcaree, la de la izquier- 
da el Comandante D. José Cernaldes Paliedo, la de 
reserva el Sargento Mayoi* D. Diego Gonzalez Bal- 
carce Las columnas de infanleria, divididas

gora siempie Ias fíierzas cncmigas, coníiosa esta vez la superioridad 
iiumèrica de Tristan en la pàg. ‘268 dei toiii. i", y en la pãg. 239 dice 
terminanlemenle que los [Vàlvloiàfi conlaban con poco mas de la milad 
de la fuerza dei EjcrcUo espanol. El general Eelgrano, en su parte 
olicial al (lobierno dice, qus su cjército no alcanzaba á IGOO hombres. 
Paz en sus Memórias calcula que. no lonia mas de 1500. El general 
La Madrid que coníiecucncia se conlradice,asientaqneconstaba de 900 
veteranos y do* 1600 milicianos de Tucuman, siendo mayor el número 
de los primeros, y no pasando toda hi milida de 900, inclusos los deci­
didos de Salta y Jiijui y un contingente de Santiago del Estero que lle- 
gó poco antes de la batalla; no liabiend#tenido liempo de incorpora'ise 
ütro de Calatnarca que la presencio desde, lejos, y se disperso antes de 
terminarse. De todos modos, el cjúrcito patriota no podia pasar de 
2000 hombres, incluso la guarnicion de la ciudad.

(23) El General Belgrano se equivoca cuando dice que la manda-
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cüda una de ellas en tres secciones, cstaban man­
dadas por el Capitan D. Càrlos Forest, el coman­
dante D. Ignacio VVarnes, y oI de igual clase D, Jo­
sé Superi. La columnade infanteria en reserva,com- 
puesta de piquetes de los diversos cuerpos la man- 
daba el leniente Coronel D. Manuel Dorrego. La 
artilleria obedecia las ordenes dei baron de Holem- 
berg, quien como mas entendido en la guerra, era 
al mismo liempo el consejero dei general en gefe.

En esta disposicion se encontraron ambos 
ejércitos.

A la distancia de tiro de canon, mandòBelgra- 
no desplegar en batalla las tres v columnas de in­
fanteria qüe tenia colocadas en linea de inasas, 
siendo esta la única maniobra que conocia bien la 
infanteria patriota. En esta disposicion marcho so­
bre el enemigo con sus alas apoyadas sobre Ia ca- 
balleria, en circunstancias en que el ejército espa- 
nol se preparabaà toda prisa para recibir el ataque, 
no habiendo conseguido montar sinó dos piezas de 
artilleria. Sin darle tidmpode reponerse de su sor- 
presa, Ia artilleria patriota rompió el fuego, con tan­
ta felicidad qüe los primeros tirosse llevaron porde- 
lante varias hileras de los batallones Gotabambas 
y Abancay deleneinigo. La infanteria espanola que 
habia roto un espantoso fuego de fusileria, pareciò

ba el capital! 0. Antonio Rodriguez,‘que solo lenia àsu cargo una dc 
las tres secciones en (jnc eslaba tlividitia, ,
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vacilar bajo el fuego de Ia artilleria, lo que prueba 
que si Belgrano hubiese reconcentrado todas sus 
piezas en una sola bateria, ò sacado los caiiones 
que habia dejado en la plaza, habria podido desor­
ganizar àcanonazos la línea de Tristan. El Coronel 
espanol Barrera, gefe dei batallonAbancay, irritado 
por Ias pérdidas causadas por la artilleria patriota, 
sin esperar òrden de su General, mandò cargar à la 
bayoneta; pero en dispersion, como acostumbraban 
hacerlo los realistas cuando se batian con los Ín­
dios dei Peru. Este movimiento es lo que habia 
producido el desorden aparente en el centro de la 
línea espanola. Belgrano que observaba con aten- 
cíon el campo de batalla, dispuso que la caballeria 
de la derecha al mando dei Comandante Balcarce 
iniciasela carga sobre la izquierda enemiga, y que 
lainfanteria se lanzase sobre el centro à paso de 
ataque y bayoneta calada, sin contestar al fuego que 
se le hacia. El momento no podia ser mas oportu­
no, y al dar esta òrden, el General patriota acredito 
golpe de vista militar, •

Un tercio de la infanteria patriota no tenia ba- 
yonetas, y en reemplazo de esta arma Belgrano ha­
bia hecho distribuir grande^ cuchillos á los que 
careciande aquella arma. Apesar de esta inferiori- 
dad material, à la que se agregaba Ia dei número y 
la disciplina, la infanteria argentina avanzó con de- 
miedo. Por este movimiento, quedó inutilizada la

8
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■M artilleria patriota, puesquedando àretaguardia con 
sus fuegos interceptados, ya no volvió á reaparecer 
en la batalla, inientras que convenientemente re- 
concentrada habria podido cooperar mas eficaz- 
mente al avance del centro.

Lacaballeria tucumana de la derecha, arma­
da en su mayor parte de lanzas y cuchillos enhas- 
lados en palos, y muchos sin mas que punales, la- 
zos y bolas, presentaba un aspecto verdaderamente 
salvaje. -Gaprichosamente vestida, con ponchos de 
todos colores, y cubiertas las piernas con anchos 
guardamontes de cuero, sus fisonomias acentuadas 
hacian conocer unaraza enérgica, cuyas ocupacio- 
nes, desenvolviendo las fuerzas del cuerpo, inocu- 
lanen el espiritu el valor del soldado. Esta caba- 
lleria semi-bàrbara apoyaba su flanco descubierto 
sobre una seccion de Dragones veteranos, regular­
mente disciplinados, que contrastaba con el resto de 
la linea. A. la órdende carga transmitida por el Ge­
neral Belgrano, el comandante Balcarce hizo dar Ia 
serial con los timbales de Dragones y se avanzó à su 
frente à gran galope, corriéndoseun tanto sobre su 
derecha para evitar los proyectiles de la infanteria 
enemiga, cuya prim êra fila habia hincado ro- 
dilla en tierra, y mantenia un nutrido fuego gra- 
neadode tres de fondo. No era esto cumplir la ór- 
den de Belgrano, que queria que Ia caballeria de la 
derecha concurriese al ataque dei centro, lanzàn-
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dose sobre la infaiiteria eneiiiiga; pero era obrar 
con Ia prudência que aconsejaba la calidadde la tro­
pa. El General en gefe, en su impaciência, orde- 
nò entonces à una seccion de la caballeria de reser­
va que cargase à su frente en apoyo de la infanteria 
que avonzaba à la bayoneta, y el capitan D. Anto- 
nino Rodriguez que la mandaba, cumpliò la órden 
Gon bizarria. La caballeria de Tarija, que ocupaba 
el ala izquierda dei enemigo, huyòcobardenienteal 
amagode la carga de Ia derecha patriota, y abrien- 
do iin claro en la linea, penetro por él la caba­
lleria gaúcha à carrera tendida, dando espantosos 
alaridos y golpeando con Ias riendas los guarda- 
montes de cuero, que producian iin ruido estrano 
y siniestro. La infanteria realista que sostenia el 
centro, al ver descubierto su flanco y ocupada su 
retaguardia por los ginetes patriotas que corrianen 
todas direcciones acuchillando dispersos, se desor­
deno completamente, cediendo el terreno al centro 
patriota, que apoyado por Ia reserva continuo su 
victoria, aunque tambien n̂ desorden, Mientras 
tanto, los enemigos liabian triunfado completa­
mente en su derecha, arroilando la caballeria pa­
triota de la izquierda, y derrotando la tercera co- 
lumna dei centro mandada ^or Superi, de manera 
que, sin atencion porsu frente pudieron formar un 
graii martillopara atacar por el flanco el resto dei 
ejército de Belgrano, que triiinfaba en olros pun-

Wê
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tos. Este fué el momento decisivo de la batalla. 
Rota la linea enemigapor Ires puntos, derrotada 
su izquierda, conmovido su centro, y triunfantesu 
derecha, la ventaja obtenida por una fraccion de 
ella quedaba neutralizada; asi es que, los vencedo­
res de su derecha tuvieron que seguir el movimiei^- 
to retrogrado del resto de su ejercito derrotado, 
apesar delos denodados esfuerzos de Tristan para 
rehacer su linea hecha pedazos.

Fué este un momento de espantosa confu­
sion. La izquierda del ejército patriota que ya 
estaba deshecha, se encontro repentinamente due- 
na del campo con un gran número de prisioneros 
abandonados por el eneinigo. La mayor parte de 
la infanteria del centro, seguida de su reserva, 
perseguia la victoria en desòrden. La caballeria 
tucuinana, completamente desbandada, se ocupaba 
en lancear dispersos y saquear los lujosos equipa­
ges del ejército real, y entre unas y otras colum- 
nas se interponian grupos de espanoles y patriotas 
desmontados, que en \nedio del humo denso que 
cubria el campo y de una nube de iangostas que 
enaquel momento cruzaba el aire, no podian juz- 
gar del estado del combate. En este caso se en­
contro el General Bel|rano despues que bubo he- 
cho avanzar la caballeria de la derecha y la reser­
va, en proteccion del ataque de la infanteria del 
centro, el cual tuvo que perder de vista mientras
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irap{«rtia sus ordenes à Balcarce y observaba si 
eran cumplidas. Luego que vió que la caballeria 
de su derecha habia roto la linea enenaiga y que su 
centro estaba firme, quiso trasladarse à la izquier- 
da de su línea para cerciorarse dei estado dei com­
bate por aquella parte, cuando al dar vuelta la ca* 
ra se encontro con el Coronel Moldes, que le pre- 
guntó:— Adonde và Vd.?— A buscar mi gente dela 
izquierda,— le contesto Belgrano. Entonces lema- 
nifestò Moldes que se hallaban cortados, lo que era 
cierto, pues en los movimientos* variados de am­
bas fuerzas, que adernas de imprevistos y fuera de 
todo calculo, habian sido desligados unos de otros, 
no era estrano que tal sucecUese.— Pues vamos á 
buscaria caballeria,— dijo entonces el General, di- 
rigiéndose al galope al claro que los enemigos ha- 
bian dejado à su frente, y por el cual habian pe­
netrado los escuadrones patriotas. A poco andar 
se encontro en medio de su caballeria dispersa, 
que mas parecia una fuerza derrotada que vence­
dora. A la noticia de la apitricion dei General en 
aquel campo de desórden, empezaron a reunirsele 
los dispersos. Belgrano que estaba triste y silen­
cioso, como un hombre que no se lialla satisle- 
cho, interrogo à los primerís dispersos que se le 
presentaron, pues ignoraba totalmente si la bata- 
lla habia sido ganada ò perdida, y si la plaza se 
resistia aun. Ea contestacion de todos era la mis-
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ma:—“ Hemos vencido nl enemigo que teniamos al 
“ frente.” —Nadie habia visto ni podido ver mas. 
Muy luego se presentò D. Juan Ramon Ralcarce 
seguido de un grupo de caballeria y dando vivas á 
la patria en senal de triunfo. Acércose á felici­
tar al General, presentàndole como trofeo de la 
victoria un gran cochillo de monte, con una rica 
empunadnra en que estaba asegurada una de Ias 
medallas de oro batidas en honor de Goyeneche. 
Belgrano no bien seguro dei triunfo, se ocupó en 
hacer reunir los dispersos que poblaban el campo 
en todas direcciones, logrando formar una peque­
na columna como de 200 hombres, con la cual 
contramarcho en díreccion à la ciudad, de la que 
distaban como una legua. Al atravesar una parte 
dei campo de batalla, encontraron desmontadas dos 
piezas de artilleria, que eran precisamente Ias que 
el enemigo babia conquistado en la primera ac- 
cion de Ias Piedras y que habia abandonado en su 
movimiento retrógrado. Mas adelante se divisó 
sobre los arrabales dê da ciudad un grueso cuerpo 
de tropas de infanteria, con alguna poca caballe­
ria. No se oia un tiro por ninguna parte. En Ia 
dudade si eran enemigos ó no, se seguia avanzan- 
do, cuando unos cuaiíios disparos de canon vinie- 
ron à convencerlos de que eran enemigos. ^Qué 
habia sucedido? Que era de Ia infanteria? Se 
sostenia la plaza ó habia sucumbido? Tales eran



las crueles dudas que agitaban al General en aqnel 
momento (24). Despues de conferenciar algunos 
instantes con los gefes superiores que le acompa- 
naban, resolvió retirarse con la fuerza al parage 
denominado del Rincon, tres iegnas al siir de Tii- 
ciunan, averiguando desde alii coal era la suerte 
del resto del ejercito.

Veàmos ahora que habia sido de ia infanteria.
En el avance impetuoso del centro y la reser­

va y parte de la izquierda reorganizada, el enenii- 
go tuvo que ceder el terreno mal do su grado, 
abandonando la mayor parte de su artiiieria. El 
General Tristan, envuelto en la oleada de sus tro­
pas fugitivas, solo pudo rehacerlas como à una lé­
gua al sur del campo de batalla, sobre la base de 
una columna que no habia entrado en combate, 
por ser la destinada à cortar la retirada del ejerci­
to patriota. Desde este momento la superioridad 
volviò à estar de su parte, y haciendo pié firme 
trabò un ligero combate sin resultado. Entonces

2Zi. El General La Madrid en eus Obscrvacioncs á Ias Memó­
rias dei General Paz, pretende que Belgrano no se acerco á la plaza 
hasta el siguiente dia 25; pero Paz describe minuciosamente Ias dos 
esploraciones, con caractéres inequí^cos de verdad, lo que haria 
creer que La Madrid solo se halló en una de ellas, y dió por hecho 
que no habia sido precedida por otra anterior. En caso de discór­
dia, y en puntos como este, debe estarse siempre al texto de Paz, cu- 
ya memória era mas íiel y cuyo crédito de hombre verídico es tra­
dicional.
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las fuerzas patriotas, viendo qiie corrian peligro de 
comprometer la victoria del dia, y no teniendo no­
ticias de su caballeria, resolvieron replegarse sobre 
la plaza, llevando ia direccion de la columna el 
Goronel Diaz Velez, qnien compartió con Dorrego 
y Forest ios honores de esta bieo calculada reti­
rada. Fu eíeclo, ia iníanteria patriota se replegò 
sobre la plaza, llevando por trofeos de sii victoria 
cinco piezas de artilleria, el parque dei ejército 
realista  ̂ Ias banderas de Cota bambas, Abancay y 
Real de Lima, algunos centenares de prisioneros y 
dejando el campo sembrado de cadáveres^ Los 
patriotas se posesionaron de la ciudad y se fortifi- 
caron eu ella, resueltos á defenderse hasta la últi­
ma estremidad. Tivistan los siguió ientamente y 
se posesionò de los arrabales dei Oeste, en cuya 
posicion lo encontro Belgrano en su primera es- 
ploracion. Dueno el General realista dei campo 
de batalla, intimo rendicion à la plaza, dàndole dos 
horas de término, amenazando entregar la ciudad 
à Ias llamas si no seer^tregaba à discrecion, y ofre- 
ciendo à su guarnicion los honores de la guerra, 
Diaz Velez, instruído ya de que Belgrano batia la 
campana con la caballeria reunida, contesto con 
arrogancia, provocànd^Ie al ataque, y omenazàn- 
dole de palabra que pasaria à cuchillo à los prisio­
neros si se quemaba un rancho de la ciudad.

Al dia siguiente el General Belgrano se puso



Gil marchei sobre Ia ciudad à la cabeza de una co- 
lumnade bOOhombres, que teiiia ya la concieticia 
delas ventajas adquiridas, conduciendo por su par­
le un grau número de prisioneros tomados por lats 
partidas que recorrian el campo. Estableciò sus co- 
muiiicaciones con la plaza por la parte dei sur. y 
se situo frente cá la línea de Tristan, intimándole à 
su vez rendicion, y proponiéndole la paz en nom- 
bre de la fraternidad americana. Tristan contestò 
con dignídad diciendo, que el ejército dei Perú no 
aceptaria proposiciones vergonzosas mientras exis- 
tiese un hombre en sus filas, porque preferirian la 
mueite á la ignomínia. Al traves de este lenguaje 
enérgico se percibla la conciencia de su debilidad, 
y un impulso vigoroso habria tal vez completado Ia 
victoria del dia anterior. Pero sea que el General 
Belgranono creyera prudente un nuevo ataque, ó 
que pensase que no tenia elementos suficientes pa­
ra atacar una masa de infanteria que representa ba 
una fuerza igual à Ia suya, se resolvió à ocupar en 
la noche el arroyo de los Mimantiales, de que se 
ha hüblado antes, esperando cerrar por este ca- 
mino la retirada de los realistas. En Ia noche dei 25 
al 2G Tristan levanto silenciosamente su campo, y 
burlando la vijilancia de los pafriotas, tomò fugitivo 
el camino de Salta, que poco antes habia recorrido 
con el orgullo dei vencedor. Desde entonces Tucu- 
man se llamó Sepulcro dc la tirania. (25).

25. -Nue\e relaciones SC liaii escrito de la balnlla dc Tucuman, v
9
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isi termino la iornada de Tnccnian, una de 
las mas gloriosas para las armas argentinas, que­
dando por trofeos de esta victoria 61 geíesy oíicia- 
IcsconGdG indivíduos de tropa prisioneros^ siete 
piezas de artilleria, /jOOfuslIes, 3 banderas y dos es­
tandartes, /i50 muertos dei enemigo, con todo su 
parque y bagajes. ('26). La pérdidade Íos patriotas 
íué de 80 muertos v 200 heridos,

El General Belgrano, asi quesupo Ia fuga dei 
enemigo, destaco sobre éi una columna de 600 
iiombres compuesta de sus mejores tropas de ia- 
fanleria v caballeria, v confiò su mando á Diaz Ye- 
lez, ordenàndolepicase activa mente su rctaguardia.

iiingüiia dccllus compicla. El parle oficial de Belgrano cs deficiente. 
Los apuntes que empezó á escribir sobre cila nunca los terminó. La 
uarracion que liace Paz eu sus Memórias, cs confusa, y adolecc de al- 
jjunos vàcios, sin embargo, cs de Ias mejores. Lo que d ice d  coronel 
Lugones sobre ella son generalidades aplicablês igualmeníe à todas Ias 
batallas. Las notas dei General Lamadrid refutando à Paz, son ininte- 
ligibles, y despues de leerlas se diria que la batalla esluvo reducida à 
una sola carga de caballeria^. Los liisloriudores espanoles Torrente y 
Garcia Camba Iracnalgunas particularidades respccto dclcjèrcilo espa- 
íiül,* pero son inexactas én su mayor parle. El parle de Tristan solo es- 
plica la derrota de su costado izquierdo, y de parte de su infanteria. 
El Marques de la Concordia (A.bascal) (ii\ aii Muni fies to, cn que dice 
escribir con documentos oíic^tlcs á la vista, ha sido copiado por Gar­
cia Càinba.

Í26. Torrente que cscribiõ su historia sobre ducumenlcs de los Es­
tados Mayorcs espanolcs, coníiesa que los realistas luvieron 1000 hom- 
hres de pérdida en Tticuman, enlic inucilos y prisior.eros. Gárcla 
Camba lo conlirma.

"«A .
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Era CLianlo podia haccrsc para oliliz <r la vicloria, 
y ciianto podia exigirse dei niuiiero relativameiií,e 
pcqueõo de los pcrsognidores.

La retirada dei ojercito espanoi fué, si no tan 
ííloriosn, por Io menos no menos enérgica que Ia de 
Belgrano pocos dias antes. Sufriò con constância 
el Iiombre, Ia sed y Ia fatiga, sinqne su ónimo de- 
cayera. La pcrsecucion fué fioja y no bien combi­
nada. Sin embargo, siempre se obtnvicron algunas 
pequenas ventnjas. Al Ilcgar al Bio de Ias Piedras 
el capitan Zelava, que iva de avanzada con bO Dra- 
goncs, rindió à fuerza de armas, una partida de 
treinta y oclio soldados con su oficial. Dcspues de 
esieliecbo, solo tuvieron lugar algunos escopeleos 
de retaguardsa y algaradas, sin resultado notal)Ie. 
Desde lamàrgen izquierda dei Pasaje, DiazVeIez se 
ndelantó al encmigo, tomando nn camino distinto, 
con el objetode ocupar Ia ciudad de Salta, que à Ia 
primera noticia de la victoria del Tucumnn sc lia- 
bia pronunciado nuevamcnte on favor de la revolu- 
cion. Esta reacciori fué operiftla por los prisioneros 
de las Piedras, que en número do oclienta se Iia- 
llaban alii confinados, y el primer iiso que iiicieron 
de 'SU triunfo, fué poner àsú cal)ozn à D. José Anto­
nio Alvarez de Aronales, qneTacin por segunda vez 
su aparicion cn la escena revolucionaria. El infa- 
tigablo Zelaya fué e! primero^que llego à la ciridad 
rescatada con su avanzada de Dragoncs. Roforzado
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Jilli con 50 üHis, recibió òrden de Diüz Velez para 
dirigirsc sobre 'Tujuy, donde el coronel espano! So- 
casa a la cabcza de una corla guaniicion, se liabia 
refujiado con Ias municiones y caudaies dei ejér- 
cito realista. El 8 de octubre estaba Zeiaya sobre 
Jujiii.^RI enemigo se fortificó en iina solacalle, co­
locando iin canon en cada una de sus avenidas, 
uniéndosele los espanoles que habia en laciudad, 
los que armados con fusiles se situarorr en log te- 
jados y balcones. Fd oficial patriota echando pié à 
lierra, ensayó hacer desalojar Ias trincheras por 
medio de un fuerle escopeteo; pero viendo que na­
da conseguia de este modo, se decidió à emprender 
un ataque á viva fuerza por tres puntos distintos. 
RI asalto aunque llevadocon vigor, fué victoriosa- 
mente recliazado por los realistas, bien con la per­
dida de 20 hoinbres eiatre muertos y lieridos, por 
parte dei enemigo, habiéndosele tomado antes 
igual número de t îdsioneros. Los patriotas dejaron 
como 16 cadaveres al pié de Ias trincheras. Des- 
pues de este pequeno lontraste, en que se salvó por 
lo menos el honor, el capitan Zelava regresò à Sal­
ta. Esta ciudadfué muy luego ocupada por la di­
vision de Diaz Velez, que despues de dos dias de 
permanência en ella,^tuvo que abandonaria à la 
aproximacion de Tristan, situàndose en sus alrede- 
dorescomo si intcntase mantener un bloqueo. Los 
restos dei ejércitocspanol se fortiíicaron en la ciu-



dad, y su gefe simiido eii la mayor IrisLeza y ileno 
devergiienza, picliónuevos refuerzos à Goyenedie, 
para vengar sn derrota, cuando pocos dias antes 
mandaba publicar por bando que seria aborcado, 
sin mas forma de proceso, todo el que se atreviese 
à decir que su ejército habia sido vencido eu Tu- 
cuman (27).

La columna perseguidora regresó à Tucuman 
à fines de octubre, trayendo 80 prisioneros rescata- 
dos, 60 tomados al enemigo en diferentes encuen- 
tros, y dejando establecida la supcrioridad de los 
patriotas en Ias Provinciasdel Norte, que desde en- 
tonces se decidieroa por la revolucion, con im en­
tusiasmo que nunca pudieron abatir,ni los reveses, 
ni la miséria, nilas melancólicas escenas de ester- * 
minioy destruccion deque fueroe teatro en el cur­
so de la guerra.

La division de vanguardia llegò à Tucuman en 
momentos en que una procesion cruzaba Ias calles 
de la ciudad, llevando cn triunfo la imágen de 
Nuestra Senora de Ias Mercedes. Como la victoria 
del deSetiembre habia tenido lugar precisamen-

27. ill oficio (le Trislan en que ^  claba esta órdes, cayó origi­
nal en manos de Belgrano. Es una cspecie de relacion de la batalla 
de Tucuman, que tenia por objeto desmentir Ias noticias que corrian 
sobre su derrota. La fecha es de 29 de Setiembre, en la Laguna, 
es decir, durante su retirada. Al final de este oficio se encuentra la 
órden á que se hace referencia en el testo.
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te en el dia de su advocacion. sr atribiiyó el resul­
tado à SM divina infinencin, ,y el General Bei{, r̂ano, 
'^ue adeinas de sor un honíbrc religioso, sc propo- 
í)ia en ello un fin politico, Ia Iiizo nombrar Gene- 
raladel Ejercito. A caballo y Ilena dei polyode! ca- 
mino, se incorporo la Division de vangunrdia à la 
procesion. Ia que sigiiiendo sn marcha desemboco 
al campo de balalla, Iiúmedo nun con Ia sangre de 
Ias víctimas. El General entonces se colocò al pie 
de Ias andas, que desci?nden hasta su nivef. v des- 
jjj^ êndieodose de su baston de mando Io coloca en

mano.« df Îa imagen; y Ias andas vuelven ó Ie~
■̂ d̂nídfse, y Ia procesion continua magesluosamen- 
Lf M] camjno. Este neto tan sencillo como inespe­
rado, produjo una impresion profunda en nquel 
concurso poseido de sentimientos piadosos, y aun 
los espíritus inertes se siníieron conmovidos.

Estos netos de púl)lica devocion, los egerci- 
cios devotos á que sugetó à Ia tropa desde que es- 
tableciò su império sobre el ejercito, y Ia practica 
de los deberes religiosôs de qus siempre fiié un fiel 
oI)servador, grangearon á Relgrnno un crédito in- 
menso en nquellas poblaciones, y cambiaron ia faz
de Ia revolucion. Hâ sta entonces, Ia guerra que 
se habia hecho à los patriotas, era no solo política,
sino tambien religiosa. La reputacion de impie- 
dad de los portenos, que se liabia generalizado cn 
el Alto Perú, con motivo de algunos, netosirreve-
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rentes de los oíiclulcs ciei ejeroito de Caslelli, ha- 
bia perjudicado mucho la cansa de Bnenos Ai­
res en el ániino de los habitantes de aqnellas co ­
marcas. Los Obispos, los enras y los írailcs pre- 
dicaban la guerra contra los hereges, y Goyenecbe 
habia fanatizado à sus soldados hacicndoles crecr, 
que los que inorian por el rey eran mártires de 
la religion y volaban al cielo a gozar de una eter­
na gloria, al punto que, cn una ocasion, uno de sus 
espias sentenciado a muerle, csclamò al pie dei 
suplicio con la sublimidad de un cristiano de los 
primeros tiempos lanzado al circo de Ias íieras: 
Muero coiitento por mi rclijion y por mi 
char contra el poder espanol y contra la concien- 
eia de los pueblos, era emprender una doble guer­
ra, crearse un nuevo obstáculo que vencer. Bel- 
grano lo comprendiò asi, y como lo observa el 
General Paz “ haciéndose superior à criticas in- 
“ sensatas, y á murmuraciones pueriles, tuvo la 
‘ •bastante firmeza para seguir una marcha que 
“ inutilizo Ias astúcias de Gf>yeneche, restablccien- 
“ do la opinion religiosa dei ejército patriota, que 
“ se moralizo por este medio, íormando un cuerpo 
“ homogêneo con Ias poblaciones, inofensivo à Ias 
“ costumbres y à Ias crecneías populares. Asi no 
“ solo dió nervio à lu revolucion, no solo la gene- 
“ ralizó, sino que le dió credito y la cnnobieciò. ,’

A Ias ícstividades religiosas sc siguicron Ias dis-
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tribuciones de prêmios à los vencedores dei 24 de 
Seliembre. EI Gobierno,,en consecuenciadel triun­
fo, decreto que se inscribiesen en una lamina de 
bronce los nombres de los muertos en Ia batalla, 
para ser fijado en Ia pirâmide de Mayo; que los 
nombres de los que militaron en ellase registrasen 
enlosbbros de honor de los Cabildos de Tucuman 
y Buenos Aires; que à Ias tropas se les diese un dis­
tintivo bonorifico y à los oficiaíes un escudo con 
este lema:— ^^LaPatria á sus defensores en Tiicu- 
man''’ “ A V. S.” se le decia à Belgrano en el ofi­
cio de remision, “ en prêmio de sus fatigas, y dei 
“ constante desvelo con que se ha empenado en 
“ hacer briliar Ia virtud americana, se le acuerda 
“ un escudo de lâmina de oro con el mismo mote.” 
Al mismo tiempo se le espidieron los despachos de 
Capitan General, cuando hasta entonces se le ha-
bia negado Ia confirmacion de su grado de Briga­
dier.

El modesto vencedor de Tucuman, rechazan- 
do el título de Capitan General, y declinando el 
honor dei triunfo, contesto al Gobierno con estas 
notables palabras, que manifiestan la grandeza de 
su alma, inaccesible la variidad y à la envidia: 
“ Sirvo à la patria sin otro objeto que el de veria 
‘ ‘ constituida, y este es el prernio à que aspiro. 
“ V. E. tal vez ha creido que tengo «n relevante 
“ mérito, y que he sido el héroe de la accion dei

V
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“ "i/l. Hablando con verdad, en ella no lie lenido 
“ mas de general que mis disposiciones anteriores, 
“ y haber aprovechado el momento de mandar 
“ avanzar, habiendo sido todo lo demas obra de mi 
“ Mayor General, de los Gefes de Division, de los 
“ oíiciales, y de toda Ia tropa y paisanage, en tér- 
“ minos queà cada uno se le puede llamar el héroe 
“ dei campo de Ias Garreras de Tucuman.”

Ganar una batalla como la de Tucuman, à cu- 
yo êxito concurrieron por mitad Ias faltas dei ene- 
migo, es un accidente de la suerte variable de Ias 
armas, y no es la mas alta gloria de un general; 
pero resolverse á hacer pié firrne al enemigo con 
un punado de hombres, despues de una retirada 
de ochenta léguas; esperarle con cerca de la mi- 
tád menos de fuerza, dar la batalla contra sus ins- 
trucciones y Ias ordenes repetidas y perentorias 
de su gobierno, y luego, despues dei triunfo, re- 
husar la corona del triunfador y colocaria senci- 
llamente sobre Ias sienes de sus compaiieros de ar­
mas, es un ejemplo de mod^racion de qtie la his­
toria presenta pocos ejemplos.

Aunque la batalla de Tucuman, como queda 
manifestado, se debiò. mas ^las faltas dei enemigo 
que à Ias combinaciones de Belgrano, y aunque el 
triunfo fué el resultado de un cúmulo de circuns­
tancias imprevistas, supliendo la decision de los 
gefes de cuerpo la falta de! General en gefe en el

H)
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momento decisivo, Ia resolucion de combalir y la 
iniciativa de Ia batalla le corresponde esclusiva- 
mente, asi como Ias dos maniobras atrevidas que 
introdujeron el desòrden en Ias fdas espanolas, es 
decir, el avance dei centro, y el ataque de Ia ca- 
balleria de Ia derecha. Si separado de su infan- 
teria por un accidente, y con su caballeria desor­
ganizada, tocò à otros ei honor de completar Ia vic­
toria, encontrándose al íin vencedor cuando se 
creia vencido, esto, sibien disminuye sumérito, no 
menoscabala gloria de haber ganado una batalla con- 
.tra toda probabilidad, y contra Ia voluntad dei Go- 
bierno mismo, que le ordenaba r,e tirar se à todo 
trance, aun cuando la fortuna se declarase por sus 
armas. Pero Io que hace mas gloriosa esta bata­
lla fué, no tanto el heroismo de Ias tropas y la re­
solucion de su General, cuanto Ia inmensa influen­
cia que ituvo endos destinos de la revolucion ame­
ricana. En Tucumanrse salvó no solo la revolu­
cion argentina, sino que puede decirse contribuyó 
de una manera muy directa y eficaz al triunfo de 
Ia independencia americana. Si Belgrauo obede- 
ciendo Ias ordenes dei Gobierno. se retira. Ias Pro­
víncias dei Norte se pmrden para siempre, como se 
perdiò el Alto Peru para la República Argentina. 
Posesionado el enemigo de Jujuy, Salta y Tucu- 
man podria haber levantado un ejército mayor que 
el que podia oponérsele, remontando su caballeria
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con naturales de aquellas localidades, que tan dis- 
puestos son para la guerra. Derrotado el ejérci- 
to patriota, el cainino hasta Santa Fé quedaba li­
bre, El eneinigo con su caballeria remontada, 
reforzado por Goyeneche que podia disponer de 
2,000 hombres mas, y dueno de un vasto territó­
rio, habria puesto en campana con el prestigio de 
la victoria, un ejército de seis àsiete mil hombres, 
estendiendo sus conquistas hasta Còrdoba, en mo­
mentos en que la opinion pública de Ias Provin- 
cias estaba completamente desmoralizada. ' Las 
fuerzas revolucionarias reconcentradas sobre la 
màrgen occidental del Paraná, (seguu las ordenes 
dei Gobierno, que ya habian empezado à ejecu- 
tarse) se hubieran visto obligadas à abandonar Ia 
Banda Oriental, el Entre-Rios, Corrientes y Misio- 
nes, bajo los auspicios desconsoladores deuiia der­
rota. Es probable que entonces Buenos Aires hu~ 
biese puesto en campana un ejército igual ó ma­
yor que el de Goyeneche; pero este, de acuerdo 
con la plaza de Montevideo, *que con el dominio 
que tenia de las aguas le era fácil desembar­
car de 1,000 à 1,500 hombres de buenas tro­
pas en cualquier punto dei P^ranà, podia en todo 
evento hacerse fuerte en Santa Fé, y circunscribir 
la revolucion al solo território de Buenos Aires. 
Es probable que en tal situacion los portugueses 
hubiesen roto el arraisticio, cooperando con Goye-
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neche, segun se Io habian ofreciclo. Una batalia 
podia solo resolver esta situacion, pero podia tam- 
bien decidir de la suerte de Ias Provincias Unidas; 
aunque mas tarde se hubiesen levantado, como su- 
cediò en otras partes de la América; pero antes 
de tener lugar este acontecimiento, y por poco que 
la guerra se prolongase, Buenos Aires quedaba so­
lo en la palestra revolucionaria. Chile, cortadas 
sus comunicaciones con Ias Provincias Argentinas, 
habria sucumbido aislado, como sucumbiò mas 
tarde en condiciones mas veníajosas à mediados 
de 1814. bl triunfo de Salta, el paso de los kn- 
des, Ias batallas de Maypo y Ghacabuco, la expedi- 
cion sobre Lima, el auxilio prestado por San Mar­
tin a Bolivar, no hubiesen tenido lugar, ó por lo 
menos se habrian retardado, Robustecido con 
estos triunfos el Bajo Peru, centro de la reaccion 
realista; irradiando su influencia al sur y al norte 
dei continente americano, la gran lucha de pro­
paganda esterna por medio de la intervencion ar­
mada, se postergaba para un tiempo indefinido. 
Bien que la emancipacion dei Nuevo Mundo fuese 
un hecho fatal, que tenia que cumplirse mas tarde 
ò mas temprano, no çuede desconocerse, que der­
rotado ei ejército patriota en Tucuman, Ia revolu- 
cion argentina quedaba en grave peligro de ser so- 
focada por el momento, ò por lo menos localizada 
en los cstrcchos limites de una proviticia, privada



DE liELGRANO. / /

de aquel gran poder de espansioii que le Iiizo lle- 
var susbanderas victoriosas hasta el Ecuador, dan­
do origeu à cuatro nuevas Repúblicas, que sin su 
recurso habrian continuado por largos anos bajo 
la espada espanola. Y si se piensa que todas Ias 
revoluciones de la América del sur fueron sofoca^ 
das cgsi à un mismo tieinpo (181A-1815), menos 
la de Ias Províncias Unidas; y se medita, que so- 
focada ò circunscripta la revolucion argentina, ò 
simplemente paralizada en su accion esterna. Ias 
espediciones sobre Montevideo, Chile, Lima, Alto 
Peru y Quito, no habrian tenido lugar, fuerza se­
rá convenir tambien que, en los campos de Tucu- 
man se salvò no solo la revolucion argentina, sinò 
que se acelero, si es que no se salvó en ellos, la 
independencia de Ia América dei Sur.

En presencia de estos grandes resultados, se 
ve que Belgrano hizo bien en desobedecer Ias or­
denes de retirada, y arriesgar una batalla de dudo- 
so resultado, puesto que el triunfo era la salva- 
cion, y la retirada importab# tanto como Ia derro­
ta oscura dei que sucumbe sin combatir.

El General vencedor tenia la conciencia de todo 
esto, cuando à los dos dias de Ia batalla escribia a 
Rivadavia: “ Dios protege la santa causa: nuestro
“ triunfo no tiene igual; pero vea Vd. la ocasion 
“ de no poder continuar la victoria hasta el Desa- 
“ güadero y talvez hasta Lima. Como ha dc serl

r
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Pocos dias despues (16 de Octubre), volvia à escri- 
birle: “ A salvar Ia Patria! este es nuestro cla­

mor. Vengan auxilios de gente, y Ias Províncias 
“ quedaràn libres, y Ias banderas dei Ejército de la 

Patria tremolaràn en Lima. Si no nos apresu- 
ramos, mucho nos ha de costar conseguir el fin̂  

“ y acaso no lleguemos à él.”  Y como si el .triun­
fo hubiese destemplado su alma, anadia: *‘Pa-
“ dezco mucho de cuerpo y de espiritu: ya el ca- 

mino de la victoria esta abierto, y confieso á Yd. 
que detesto al Perú, y todo lo que no es Buenos 

“ Aires y sus airededores. Vengan otros à disfru- 
“ tar, ó à padecer: yo nada quiero ser. Lo he di­
acho muchas veces, y cada dia me afirmo mas en 
“ mi concepto.
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CAPITULO XIX.

influencia de la batalla de Tucuman en la política interna.— Política 
gubernativa dei triunvirato.— Estado de la opinion.— Convoca­
tória de una nueva Asamblea.—Reunion de ella.—Descontento 
dei partido liberal.—Revolucion de 8 de Octubre;— Disolucion 
de la Asamblea y deposicion dei triunvirato.— Organization de 
un nuevo poder ejecütivo.— Sus ideas sobre la revolucion.—  
Convoca otra Asamblea.— Nueva base dada al sistema electo­
ral.— Auxilios que se disponen para reforzar á Belgrano—Las 
banderas rendidas en Tucuman.— Posicion de las fuerzas realis­
tas en Salta y refuerzos que reciben.— Negociacion entre Belgra­
no y Goyeneche.— Planes de Belgrano,— Aumenta su ejército.—  
Su correspondência con el Gobierno sobre operaciones milita­
res.—̂ Estado dei ejército dei Peru.—Balcarce.— Alveary Holem- 
berg.— Arenales.—Eleccion de Diputados en Tucuman.— Bel­
grano juzgado como hombre de partido.— Personal del ejér­
cito—Constância de los Patrícios de Buénos Aires.— Reformas 
introducidas por Belgrano en el órden militar.—Estado de los 
realistas en Salta.— Actos de devocion del ejército patriota— 
Belgrano toma decididamente la ofSnsiva.—Espfritu de las tro­
pas.—La Carta de un Americano.-^hd. Despedida de Washing­
ton:—Batalla dei Cerrito.—Belgrano atraviesa el Rio Pasage,

1812-1813.'

El triunfo de Belgrano en Tucuman, tüvo su 
repercursion inmediata en Buenos Aires.

Hacia tiempo que se venia preparando en la 
capital, una revolucion pacífica, que el progresode

11
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las ideas, y Ias exigências crecienles dei espiritu 
democrático hacian inevitable. El triunvirato, que 
hasta entonces habia presidido al movimiento re­
volucionário, ya no respondia à esas exigências. 
Sucesor de la Junta gubernativa degenerada, en 
cnyas manos se habia destemplado el resorte de la 
autoridad, el triunvirato tuvo por principal mision 
vigorizar la accion gubernativa, para hacer frente 
á los eneinigos esteriores^ y dominar las dificulta­
dos interiores. Inspirado por Rivadavia y auxiliado 
por Ilerrera, dominó desde luego una situacion 
peligrosa, levantó el espiritu público, dilató su 
influencia esterior, sofocó con energia las reaccio- 
nes internas, dió la preponderância al partido li­
beral, y democratizò hasta cierto punto la revolu- 
cion. Pero los gobiernos, que en presencia de cir­
cunstancias dificiles necesitan de una ilimitada li- 
bertad de accion para conjurar los peligros, tienen 
necesariamente que ser despóticos, aun cuando 
tengan en vista el triunfo de la libertad. Desacre­
ditado por la esperíeVicia el gobierno de muchos, y 
no bieij comprendidas aun las teorias de la sobe­
rania delegada, el poder se concentro en el triun­
virato, el cual no hallàndose dispuesto à compar­
tir la autoridad, mirò siempre con receio la reu- 
nion de un Congreso Soberano, que sobreponién- 
dose á todos los poderes, trabaria indudablemente 
la libertad de accion de que necesitaba. Las lu-
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chas coii Ias diversas Asambleas provisórias (pie 
sucesiva mente convoco, y de que se ha dado cuen- 
ta ya, manifiestan esta tendencia; y la correspon­
dência entre Rivadavia y Belgrano, relativa à este 
punto, reflejan Ias disidencias entre Ias ideas dei 
gobierno y Ias exigências de la opinion, que ya 
empezabau à disenarse. La opinion queria una 
A«ainblea suprema, que fijase la constitucion dei 
poder, y generalizase larevolucion, baciéndola mas 
popular. El gobierno temia encontrar en ella un 
obstáculo en vez de un auxiliar, sin comprender 
que, si bien por este medio se evitaban algunas di- 
ficultades, tambien se privaba dei concurso de Ias 
fuerzas sociales, que permanecian casi inertes. 
Esas fuerzas eran Ias que únicamente podian con- 
inover profundamente à los pueblos; porque los 
pueblos pueden apasionarse por una causa en un 
momento dad(?, pero solo se sacriíican por ella 
cuando la ven vinculada à principios eternos, y 
sobre todo, cuando esos principios revisten formas 
populares, y son proclamada* por sus órganos le­
gítimos. El anhelo de todas Ias Provincias era Ia 
reunion de un Gongreso Supremo. Convocado el 
25 de Mayo, refundido luego en el poder ejecutivo, 
suplido. provisoriamente por%s Asambleas eveii- 
tuales, que nacieron enfermizas y clesapai’ecieron 
al nacer, disueltas porei triunvirato, la realizacion 
dc esta promesa se iva postergando de dia en dia,
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y el réjimen provisorio y arbitrado iva desacre- 
ditándose en Ia misma proporcion en que crecia 
aquel anhelo. No satisfacerlo era prepararse una 
revolucion inevitable.

El gobierno de jllos triunviros no desconocia 
que la reunion de uu Gongreso Soberano era el 
voto de los pueblos, asi es que, al disolver la se­
gunda asamblea provisória, (7 de Abril de 1812) 
prometiò solemnemante á los pueblos una nueva 
convocatoria. Esta promesa empezó à hacerse 
efectiva por la circular de 3 de Junio  ̂ dirigida à 
todos los ayuntamientos de las villas y ciudades, 
Ên ella se decia: “ Ha sido uno de los primeros 
‘ ‘cuidados (dei Gobierbo) acelerar la reunion del 
“ Gongreso general de Ias Provindas Unidas, para 
‘̂que formada y sancionada ia constitucion del 

“ Estado, senalase la ley al gobierno los limites de 
“ su poder, à los magistrados la regia de su autori- 
“ dad, à los funcionários públicos la barrera de sus 
“ facultades, y al pueblo americano Ia estension de 
“ sus derechos, y Ia ^aturaleza de sus obligacio- 
“ nes.’ ' Y mas adelante agregaba, que el Gongre- 
so convocaba, “ con el objeto de formar para su 
“ representacion, unplan de eleccion bajo los prin- 
“ cipios de una^perfecta igualdad politico, de fijar 
“ el tiempo de su reunion, de concluir y sancionar 
‘̂ tratados internacionales.” EI hecho dedirigirse 

à los Gabildos, y la indicacion de que uno de los
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objetos de la Asamblea era formar un plan de 
eleccioD, dice claramente, que ella debia consti- 
tuirse sobre la base de la eleccion municipal, com- 
puesta de apoderados de los Cabildos, nombrados 
por ellos sin intervencion directa 'dei pueblo.I

Practicada la eleccion de los Diputados, fué 
escluidoelde la Provinciade Mendoza, arrogàndose 
el Cabildo de la Capital la facultad de reemplazar- 
lo; y apenas reunida la asamblea, su primer paso 
fué borrar de la lista de susmiernbros à los DipuLa- 
dos de Salta y Jujuy. Estas esclusiones tenian por 
objetocrear una mayoria,que diesela preponderân­
cia al partido caido, al cual se habia inclinado uno 
de los miembros delGobiepno, segun se indico an­
tes. Tratàbase dela eleccion de uno de los triunvi-

«
ros, ensobrogacionde Sarratea, que habia cumpli- 
do su periodo, y ia mayoría de la asamblea les ase- 
guraba por consecuencia la mayoria en el gobier- 
no. Ental estado de cosas, la revoluciou que venia 
preparàndose de largo tiempo atras, no necesitaba 
sino una ocasion para estallfir, y esta no tardò en 
presentarse.

La noticia de la batalla deTucuman llegò à la 
capital el 5 de octubre. El 6 je reuniòla Asamblea, 
y en el mismo dia eligió para vocal dei gobierno á 
un individuo hostil al partido liberal. El desconten­
to estalió subitamente. Unos hablaban de la inso- 
portable tirania dei gobierno; otros anunciaban un
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golpe de estado; y todos convenianen la idea de re­
solver la cuestion por un movimiento popular. El 
abandono dei ejército de Belgrano era el tópico de 
todas Ias conversaciones, y sin darse cuenta de los 
motivos que habia tenido el gobierno para dar una 
atencion preferente aide la Banda Oriental, lo atri- 
buian á malquerençia y aun á traicion. La circuns­
tancia de ser el General Belgrano simpático al 
partido liberal, con cuyas ideas coincidia, y de cu- 
yos rencores participaba hasta cierto punto, hizo 
que Ia noticia de la victoria de Tucuman fuese la 
ocasion que determinara el estallido.

Las lójias masónico-políticas, recien organiza­
das por dos militares que acababan de llegar de 
Europa, y que debian muy pronto hacerse céle­
bres, cooperaron eficazmente á esta revolucion. 
Estos militares eran, el Coronel D. José de San 
Martin, y el Sargento Mayor D. Carlos Maria de 
Alvear. Mandaba este un cuerpo de infanteria, y 
San Martin orgahizaba y disdplinaba, al mismo 
tiempo quelalógia deLautaro, quetanta influencia 
debia ejercer en los negocios públicos; y el famosò 
Regimiento de Granaderos à caballo, núcleo de los 
ejércitos con que estaf>a destinado à dar libertad à 
la iiiitad de la América dei sur. Los liberales diri­
gidos por Monteagiido, que fuéei alma de este mo­
vimiento, se pusieron de acuerdo con estos dos ge- 
fes, y con los demas que mandaban fuerzas en la
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guaniicion. El 8 de de octubre se congregóel pueblo 
en la plaza, bajo la proteccion de la fuerza arma­
da, elevando al Cabildo una represenlacion firma­
da por mas de cuatrocientos cindadanos notables, 
en la que se le pedia que reasumiendo la autori- 
dad delegada por el pueblo el 22 de Mayo de 1810, 
procediese à suspender la asamblea y hacer cesar 
al gobierno en sus funciones; creándose un nuevo 
poder ejecutivo provis(^rio, con el deber de convo­
car inmediatamenle un Congreso general. El Ga- 
bildo en nonibre del pueblo proclamo como miem- 
bros del nuevo gobierno al Dr. D.Juan José Passo, 
D. NicolasRodriííuez Pena, y D. Antonio Alvarez 
Jonte, dignos de mandar à los dernas por sus gran­
des calidades (1). Este triunvirato, nacido dei se­
no de una revolucion, lenia razou de decir à los 
pueblos, al anunciarles su exaltacion: ' ‘ Dejemos 
“ que el tímido razonador vea con escândalo suce- 
“ derse las convulsiones unas à otras: el filósofo 
“ sensato calculara los progresos dei espiritu públi- 
“ co por las mismas oscilaciiJnes que parecen des- 
“ truirlo, y en los terribles choques de la opinion 
“ advertira los esfuerzos naturales que preceden à 
“ la libertad.” (Manifiesto de 16 de octubre.)

A los quince dias de su instalacion (2A de oc­
tubre) espidiòel nuevo gobierno el decreto, en que

1. Hallundoseausente Pena, entró provisoriamente en su lugar 
D. Francisco Belgrano, hermano dcl General.

t J
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se hacia la convocaloria dc Ja anlielada asamblea. 
Por esta vez el poder enlraba de lleno enel camino 
delaindependencia, dando por base à todas susde- 
liberaciones el principio de Ia soberania popular. 
‘ •EI eterno cautiverio de Fernando VII,”  decia en 
el preâmbulo, “ ha hecho desaparecer los últimos 

derechos de Ia Espana, con los postreros deberes 
“ y esperanzas etc. EI estado de nulidad é incerti- 
“ dumbre politica etc. nos ha precisado à flotar de 
“ un gobierno en otro provisorio, escilando à su vez 
‘ ‘ nuevas pasiones, odios ydescònfianzas, que privan 

ála república de aquella preciosa fuerza, que so- 
“ lo puede ser el resultado y fruto de la union etc. 
‘ ‘La necesidad mismademantener aquella, deman- 
“ da imperiosamente una reforma general en Ia ad- 
‘ministracion pública,que facilite en nuestro inis- 

“ mo seno los recursos profícuos, que en el dia se 
‘ ‘ hacen insuficientes por los vidos dei antiguo ré- 
“ gimen, y por el ejercicio irregular é incierto dei 
“ poder etc. ^Que otro liempo puede esperarsepa- 
“ ra reunir en un punto la magestad y fuerza na­

cional? Esta sin duda debe ser la memorable épo­
ca en que el pueblo de Ias Provinclas Unidas dei 

JRio de la Plata, abrigndo con dignidad el sagrado 
“ libro de sus eternos derechos, por medio de libres 
“ y legítimos representantes, vote y decrete la fígu- 
“ ra con que debe aparecer en el gran teatro delas 
“ naciones etc. ^Porque temerá escuchar por Ia pri-

4 4
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' ‘mera vez la voluntad de tídos los pueblos que 
“ pueden libremente esplicarla? Manténganse, si 
“ se quiere, los abusos mismos ó Ias envejecidas 
“ ^instituciones; pero reciba al menos cualquiera 
“ determinacion el grancarácter dei consentimien- 
“ to público, para que regie Ia conducta de unos 
“ pueblos, que nodeben ya ser gobernados sino por 
“ verdaderas leyes, dictadas en una asamblea ge- 
“ neral.”  ^

El sistema de elecciones adoptado hasta eii- 
tonces no podia satisfacer à Ias nuevas exigências 
de la revolucion, pues no era posible prolongar 
por mas tiempo la ficcion de que los Gabildos eran 
los representantes de la soberania popular; asi es 
que el Gobierno, en Ia mira “ deque las resolucio- 
“ nes de los representantes fuesen la verdadera es- 
“ presion de la voluntad general, y destruir el re- 
“ celo de que Ia asamblea pudiese ser reducida àlas 
“ formas estrechas y esdusivas de làs asambleasan- 
“ teriores’" determino una nueva base electoral, 
que marcaba un gran progr«so en Ias ideas polí­
ticas.

Rompiendo con la tradicion de los apodera­
dos de los Gabildos, pero sin prescindir totalmen­
te de la intervencion de estaf corporaciones, com­
bino un sistema mixto de eleccion indirecta^ segun 
el cualcada ciudad, dividida en ocho cuarteles, de- 
bia nombrar un elector popularmenle y en alta voz;

12
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correspondiendo à iSs ocho electores que resulta- 
sen, hacer ei nombramiento dd diputado, en con- 
sordo dei ayiintamiento de la ciudad; previnién- 
dose que “ como el molivo de la celebracion de la 
“ Asamblea, tenia por principales objetos, la eleva- 
“ cion de los pueblos à la existência y dignidad que 
“ no habian tenido, y la organizacion general del 
“ Estado, los poderes de los diputados serian con- 
“ cebidos sin limitacion alguna, y susinstrucciones 
“ no conocerian otro limite que la voluntad de los 
“ poderdantes (2).” —La distribucion de los dipu­
tados, aunque no tenia por base absoluta la pobla- 
cion, sino el número de ciudadanos, se acercaba 
mas à las condiciones de la igualdad de derechos 
de todos los pueblos; así es que, al determinar 
cuatro diputados para la Capital, s«/. mayor po- 
blacioné importância política, asignaba dos diputa­
dos à cada capital de Provincia, y uno à ca'da ciu­
dad de su dependencia, con escepcion de la de Tu- 
cuman. à la que por sus recientes servidos se le

2. El Dr. 'D. Vicente Fidel Lopez, en una notable carta sobre 
los antecedentes legislativos de la República Argentina, publicada en 
jos números 852 y 85Zi de! Orden, pasa por alto esta notable innova­
tion, y supone equivocadamínte que la Asambíea de 1813 se con vo- 
vocó sobre la base puramente municipal de la circular de 3 de Junio 
de 1812, de que se ha hablado antes; cuando sobre esa base la Asam- 
blea que se convoco y reunio fué la disuelta por el movimicnto de 8 
deOctubre, la tambien pasa por altocl Sr. Lopcz.



concedió el privilegio de elegir dos, al igual de su 
capital (3).

El nuevo gobierno raas favorable que el ante­
rior para Belgrano, lo colmò no solo de honores, 
sino que se apresuró á proporcionarle todos los 
elementos necesarios, á fin de que pudiese utilizar 
su reciente victoria.

Al misino tiempo que se disponia la salida de 
uuevos refuerzos y pertrechos de guerra, con des­
tino al ejército auxiliar dei Alto Peru, las ban- 
deras rendidas por los enemigos en Tucuman, 
erap paseadas en medio de aclamaciones por Ias 
calles de la Capital. Tendidas Ias tropas desde el 
rastrillo de la Fortaleza hasta la arqueria de Ias 
casas consistoriales. el Gobierno en persona, acom- 
pahadode todas Ias corporadones. Ias llevò humi- 
lladas como simbolos de la tirania, fijàndolas à la 
espectacion pública en lo alto de los balcones dei 
Cabildo, donde permanecieron todo un dia, esti­
mulando el entusiasmo público. Por la tarde, 
fueron conducidas al templo •de Ntra. Sra. de Ias 
Mercedes, bajo cuyos auspicios se habian puesto 
los vencedores de Tucuman el dia de la batalla. 
Estòs espectáculos, hiriendo profundamente ia

3. Posteriorniente, por resolucion de 10 de Novieinbre, sc auto­
rizo à los emigrados de Ias ciudades de Salta y Jujuy, ocupadas por el 
enemigo, el que pudiesen nombrar un Diputado en representadon de 
cada una de ellas.
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imaginacion dei pueblo, despertabaa el entusias­
mo público, y contribuian eficazmente à formar el 
sentimiento de la nacionalidad.

Mientras tanto los restos dei ejército realista 
batido en Tucuman, se atrincheraban en la ciu- 
dad de Salta, no perdiendo Tristan la esperanza 
de volver á tomar ia ofensiva. Goyeneche lo re- 
forzó con dos batallones, varias piezas de artilleria, 
y alguna caballeria, ocupando una de estas fuer- 
zas la ciudad de Jujuy, como en reserva, y con el 
objeto principal de distraer la atencion de los pa­
triotas. Esta distribucion de fuerzasera un eraor, 
que debia pagar bien caro. De no abrir una nue- 
va cami)ana con un ejército respetable, ocupando 
inmediatamente Ia línea militar dei Pasage, Tris­
tan debiò, segun el plan de Abascal, replegarse has­
ta Jujuy ó Humahuaca, para apoyar su espalda en 
el Alto Peru, ya que Goyeneche no bajaba en su 
auxilio con todo su ejército.

Por una singular coincidência, casi al mismo 
tiempo (18 de Octubre) que Goyeneche escribia al 
Virey de Lima, manifestándole la conveniência de 
proponer una transacion a los patriotas, Belgrano 
por su parte escribia  ̂à Goyeneche, con el aparente 
objeto de invitarlo à que dejasc en libertad à los 
pueblos, à fin de nombrar diputados para un Gon- 
greso general, que resolviese la cuestion pacifica- 
mente; pero principalmente, para hacerle conocer



toda ia eslension clel desastre dei '"2k de Setieinbre, 
que suponia que Tristan pudiese ocultai le; sin que 
esto obste à que, eu su deseo de poner término á la 
guerra, fuera hecha de bueua fé eu su proposicion, 
pues tenia por origeu sus trecuentes conversaciones 
con el Coronel espaiiol prisionero D. Pedro Bar- 
reda. El Gobierno, al aprobar eondicionalmente 
su conducta, le decia que “ debia obrar cenido á 
das circunstancias, en virtud de la conducta an- 
derior y actiial de los eneinigos, que los colocaba 
‘ fuera de la obligacion de mantener con ellos to- 
‘do tratado que no fuese dictado por la necesidad 

“ dei momento.” —Insistiendo sobre esto Belgra- 
no, en términos que contrastan con otros escritos 
suyos, en que habia dicho que solo el rigor y ia 
fuerza afianzarian el triunfo de la libertad, el Go­
bierno le decia (el 25 de Noviembre) por último: 
‘Goyeneche, ya lia perdido todo derecllo de 

“ tratar, puesto que no nos puede dar ningun gé- 
‘nero de seguridades: por lo tanto, todo lo que 

“ no sea con él una accion campal, debe ser una 
“ ejecucion militar.”

G o y e n e c h e  c o n t e s t o  al fm  e n  e s t i l o  m a s  c o r ­
r e c t o  y en  t é r m i n o s  m a s  c o m e d i d o s  q u e  los  e m -

pleados por Belgrano ,con íScha 28 de Noviembre, 
proponiéndole por su parte la paz sobre la base de 
la constitucion espanola, recien promulgada por 
Ias Cortes, diciéndole por conclusion: “ Si V. S,
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“ quiere saber el voto público, pregunte de oficio à 
“ los Cabildos y corporaciones, qué desean? Yo 
“ daré curso á sus ofícios, y le satisfará con el voto 
‘ ‘dela nobleza, dei clero, regulares y comercian- 
“ tes, que son la parte de donde diinana el òrden 
“ y el equilibrio trastornado.” —El general patrio­
ta cerrò esta estéril negociacion, declarando que 
solo à los pueblos competia aceptar ò rechazar la 
constitucion espanola, ò darse la ley que quisiesen 
obedecer, agregando: “ Retirese V. S. con sus ba- 
“ yonetas à Ia otra parte dei Desagüadero. y enton- 
“ ces preguntaré à los Cabildos y corporaciones 
“ que es lo que desean.'

En el intervalo de Ia negociacion, Belgrano 
habia despachado emisarios al Peru, con el objeto 
de promover la revolucion, anunciando la próxima 
invasion del ejército auxiliar. No era esta una va- 
na proraesa. El General, contando por seguro un 
nuevo triunfo sobre Tristan, raeditaba llevar sus 
armas hasta el Desagüadero, para lo cual habia si­
do autorizado por el Gobierno con fecha 13 de oc- 
tubre, à consecuencia de una junta general com- 
puesta de militares, dei Cabildo, y de ciudadanos 
notables tenida en Ia capital, que asi lo acordaron 
por unanimidad. k\ mísmo tiempo que se leauto- 
rizaba en este sentido, se dispusoque el Regimien- 
to núm. I, ® de Patricios, que à Ia sazon se halla- 
ba cii Santa Fé, marchase à reforzarlo, promelién-
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dole otras fuerzas y auxílios. EI por su parle, au- 
mentó su ejército coii algunos prisioneros tarige- 
üos, remiliendo el resto à Górdoba, y promovienclo 
una reclutaenlas jurisdicciones de su dependencia. 
Pero todo esto no bastaba, ni aun para ir à buscar 
à Tristan: mucho menos para llevar la guerra à tan 
larga distancia de su base natural de operaciones. 
Para esto calculaba necesitar íiOOO hombres, à lo 
que el gobierno le observaba, que aunque con lal 
número de tropas se lograra llevar- Ias conquistas 
de la revolucion hasta los limites dei Desagüadero, 
no le era posible poder realizar el envio de Iropas 
suficiente à completar aquel número, à menos de 
abandonar totalmente Ia empresa sobre Montevi­
deo, ò por lo menos copiprometer su êxito, y que 
por consecuencia, no debia contar sino con el 
núm. 1.*  ̂ yaencamico, que constaba como de 
500 plazas con i80 fusiles de repuesto, y acaso 
300 à /lOOhombres de la guarnicion de la capital y 
25 artilleros, agregando “ no obstante ser tan fuer- 
“ tes los inconvenientes que«se operen à la salida 
“ de los últimos, que no se atreve à asegurar á V. 
“ S. su remisiou, ó al menos el tiempo en que se 
“ verificara. Bajo de estos aspectos cree el Gobier- 
“ no, que lo que mas interest pormomentos, es que 
“ V. S., luegoque reciba el refuerzo dei Regimien- 
“ to núm, 1. ® , ataque irremisibleinenteà Tristan, 
“ si la circunstancia es favorable, para prevenir el
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que sea reforzado, o que con noticia de que se 
“ envian á V. S. algunos destacamentos eu su socor- 
“ ro, tema ser atacado, abandone Salta y se incor­

pore á Goyeneche,” acabando por recomendarle 
que no perdiese tiempo, y que aprovechase el entu­
siasmo de la victoria (ofi. de 5 de Noviembre). El 
General, manifestando suconformidadde ideas con 
estas ordenes, esponia sin embargo Ias dificultados 
que se presentaban para desalojar á Tristan de Sal­
ta, con una tropa sin instruccion, en una estacion 
desfavorable, con poco armamento, con falta de ca- 
ballos, y cuando los rios empezaban á crecer. 
“ Nuestroerror principal,” anadia, “ ha sido entrar 
“ en empresas militares antes de formar soldados 
“ y oficiales, y parece que el império de Ias cir- 
“ cunstancias nos obligaà continuarlo: es cosamuy 
“ terrible y mas para el que tiene la desgracia de 
“ mandar en gefe,” juiciosa reflexion que era es- 
trano se le ocurriesedespues de la victoria, cuando 
en momentos mas difíciles habia manifestado mas 
ardor y resolucion. terminaba su oficio con es­
tas singulares palabras: “ Quisiera que V. E. me 
“ hubiera dado òrden de atacar sin condiciones, pa- 
“ ra que despues no se me juzgue de temerário, 6 
“ no se me prepare elVatibuloen una desgracia que 
“ pueda suceder. En fin, haré cuanto esté à misal- 
“ cances, é iré à buscar al enemigo, sea como fue- 
‘ ‘ re, coD la esperanza deque la Divina Providencia,
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“ empenada en proteger Questra causy, nos pro- 
“ porcionarà Ias ventajas que necesita Ia patria.”

Esta falta de ardor en momentos tan decisivos, 
si bien hace honor à su prudência, no era la que 
convenia á un gefe revolucionário, y solo puede es- 
plicarse por los disgustos que entonces amargaban 
su difícil mando.

Despues de la batalla de Tucuman^ se habian 
formado en el ejército distintas banderias y rivali­
dades, que introduciendo la desmoralizacion en 
sus filas, trababan hasta cierto punto la marcha 
dei General en Gefe. Dorrego, que atribuia todo 
el honor de la jornada à la infanteria, acaudillaba 
uno de ios bandos, aliado con la artilleria; mas por 
dar alimento à su genio inquieto y pendenciero, 
que por espiritu de oposicion à Belgrano. Balcar- 
ce por su parte, se atribuia à sí y à su caballeria 
el lauro de la victoria de Tucuman, y poseido de 
rencores contra su General, à quien calificaba de 
hipócrita yegoista que pretendia|pasarpor virtuoso. 
Belgrano que noignoraba los^uicios quede él hacia 
Balcarce, era injusto à su vez con él, y lo calificaba 
hasta de cobarde. Todo esto acabó por separar 
eternamente à estos dos hombres, engendrando 
en sus corazones una zanaíecíproca, que nunca 
se desmintiò, y que les impidió hacerse mútuà 
justicia. Balcarce habia contraido un mérito in­
disputable disciplinando Ias milicias de caballeriaj
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coudiiciéndolos à Ia pelea y cooperanda eficaz- 
raente al triunfo; aunque sinestrellarse contraia 
infanteria, como Io deseaba Belgrano; pero se 
exageraba sus servidos, y la jactancia los empa- 
naba. Belgrano, que habia tenido la grandeza de 
alma de compartir los honores dei triunfo con sus 
companeros de armas, colocàndose en segundo 
término, se mostraba pequeno respecto de Bal- 
carce, dando demasiada atencion à Ias sordas hos­
tilidades de Balcarce. Estas misérias, de que no 
estàn exentos los mas grandes hombres, no son 
indignas de la historia, porque ellas constituyen 
una especie de leccion que nos ensena, que todos 
los. héroes son amasados con el barro humano.

Las dos facciones en que estaba dividido el 
ejército coincidian en un punto, y era en su anti­
patia à Holemberg y á Moldes, los dos gefes de 
quien el General hacia mas confianza. Gonuce- 
inos ya à Holemberg. En cuanto à Moldes, à quien 
hemos visto momentaneamente en ia batalla de 
Tucuman, era un bDmbre adusto y arrogante, 
cáustico en su lenguage, severo en la disciplina 
hasta ia dureza, poseido de una especie de misan- 
tropia politica, y no carecia de inteligência, ni de 
elevucion de caràcten> El General, que hacia jus- 
ticia à sus calidades, simpatizaba con sus ideas 
respecto de Ia disciplina, y creia haber encontrado 
en él, el hombre que necesitaba para establecerla
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en sus tropas. Estas ideas eran precisa men te las 
que motivaban su impopularidad en el ejército; 
impopularidad que databa de la época de Puyrre- 
dou, 'en que, como 2." General dei Ejército, se 
habia hecho odioso por su severidad.

Cometiò Belgreno la indiscrecion de nombrar 
à Moldes Inspector General de Infanteria y Caba- 
lleria, sin pensar que las regias de la disciplina 
militar no pueden ser inflexibles en los ejércitos 
revolucionários, que se mueven por el entusiasmo, 
y que en ellos tambien hay una opinion, que no es 
prudente, ni conveniente despreciar, sino cuando 
teniendo en vista un objeto mas alto, se cuenta con 
el suficiente poder para dominaria, y con la segu- 
ridad dei êxito, para poner de su parte la razon. 
Las ideas de libertad habian cundido en los ejér­
citos, y aplicàrjdolas al réjimen militar, los estra- 
viados gefes y oficiales pretendian no dejarse do­
minar por ningun tirano, título que se le daba à 
Moldes. Llegó à noticias de Belgrano que se tra- 
taba de formalizar una representacion contra el 
nuevo Inspector, y viendo que aquello era una es- 
pecie de conspiracion, en que la fuerza no estaba 
de su parte, y que sostener à Moldes era desorga­
nizar el ejército, prefirió priittencier, y obtuvo de 
Moldes el que le hiciese su renuncia. Guando se 
presentó en su alojamiento la diputacion, que cii 
nombrc dei ejército pedia ia deportacion de Mol-
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des, mientras los cuerpos permanecian acuartela- 
dos esperando el resultado, les contesto que el Co­
ronel habia prevenido sus deseos renunciando es- 
pontàneamente su erapleo, y que por conse- 
cuencia era inútil el paso avanzado que habian da­
do los gefes y oficiales. Belgrano no carecia áe 
energia para el mando, como lo probò eo el curso 
de su carrera militar, en que llegò à dominar to­
das Ias voluntades y à establecer una disciplina tan 
rígida, que su ejército, mas bien que Ias tropas de 
una democracia turbulenta, parecia una legion ro­
mana sujeta á Ias regias minuciosas de una órden 
monástica; pero, teniendo presente que bay mo­
mentos en que es necesario contemporizar con los 
abusos, para vencerlos uno por uno, devorò con 
dignidad aquellos sinsabores, y continuo sus pre­
parativos para abrir la campana.

Pocos dias despues, se vió en la necesidad de 
sacrificar l\ Holemberg, no por Ias exigências de 
sus gefes como se ba dicbo, sino porque este come- 
tió en una ocasion lúi acto irrespetuoso, y el Ge­
neral le impuso por ello un castigo, concediéndole 
en seguida su licencia fuera dei ejército; con lo cual 
manifestòqucsus afecciones particulares no barian 
Jamas que la vara de fierro de la disciplina se tor- 
ciese en sus manos. “ Confieso que le amo por sus 
“ cualidades,”  decia al Gobierno à la vez que lo re- 
comendaba, “ pero me ba sido preciso tomar aque-
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“ Ha medida, para evitar un mal cjempio de iusu.- 
“ bordinacion, aun en el modo de hablar.”

Ala salida de Holemberg y Moldes sigiiió la 
de D. Juaii Uamoii Balcarce, nombrado diputado 
para la próxima Asamblea por sus parlidarios en 
Tucuman. Con este motivo quedó sin efecto una  ̂
sumaria secreta que le liabia mandado formai el 
Gobierno, devolviendo el General Belgrano con taí 
motivo, unaòrden firmada en blanco deque estaba 
munido para proceder conti’a balcarce como lo 
hallase por conveniente, y deque él tuvo la nobleza 
de no hacer uso.

Quizà lapérdida de sus amigos y consejeros, 
ò la guerra sordade sus gefes, ò todas estas causas 
reunidas influian sobre el espiritii dei General^ 
cuando contestaba con el poco ardor que se ha di- 
clio antes, á Ias ordenes premiosas dei Gobierno 
para que atacase à Tristan en Salta; ò quiza se ha- 
llaba en uno de esos momentos de lasitud, en que 
Ias facultades dei alma pareceu como paralizadas, 
descansando de la tensionéi que han estado sonie- 
tidas, para volver á recobrar su primitiva elastici- 
dad v energia. La cuerda dei arco no se piiede 
raantener constantemente tendida, sin peligro de
romperse. •

Por estetiempo llegó á Tucuman D. José An­
tonio Alvarez de Arenales, quien despues de sofo- 
cado cl pronunciaiTiiento de Salta liabia [icrmauo-
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cido oculto en aquella ciudad, corriendo los nia- 
yores peligros para evadirse de la persecucion de 
sus enemigos, pues su calidad de espanol lo hacia 
doblemente odioso á ellos. Este hombre, auste­
ro en sus costurqbres, estòico por temperamento 
y tenaz en sus propósitos, reunia à Ias virtudes ci- 
viles dei ciudadano, los talentos dei administrador 
y Ias calidades que requiere el mando militar en 
circunstancias difíciles. Belgrano no pudo menos 
de simpatizarcon esta naturaleza privilegiada, muy 
superior á la de los amigos que acababa de per­
der, y su franca amistad, su resolucion ardiente v«7
reconcentrada, contribuyò tal vez á llenar el vacío 
de su corazon y à curar aquella alma enferma por 
odios nacientes, afecciones burladas y hostilidades 
indignas.

En tal situacion de espiritu llegó el dia sena- 
lado para la eleccion de diputados de la Asamblea 
convocada, y cuya reunion estaba fijada para el 
mes de Enero dei ano próximo. Como Gapitan 
General le tocaba preddir el aclo. El se escusó 
de hacerlo dando al Gobierno Ias razones de su 
abstencion en los siguientes términos: “ No he 
“ querido asistir al acto (de Ia eleccion) y delegué 
“ mis facultades en eh Gobernador de Provineia, 
“ para que lo presidiese çin voto, para hacer ver 
“ á todos la imparcialidad con que procedo en es- 
“ tosasuntos, y nadie tuviese que atribuirme par-



“ tidos (en que no estoy ni estaré jamás) supo- 
“ niendo al Gobernador, si le concedia voto, como 
“ un instrumento de mis . royectos.” — La impar­
cial idad de que Belgrano queria hacer ostenlacion, 
era un homenage tributado à Ia soberania nacio­
nal, que por la primera vez iba á ejercer sus dere- 
chos de una manera pacifica y legal  ̂ y esta actitucl 
era la que convenia al gefe de la fuerza armada en 
presencia dei pueblo. Como se ha visto, el gene­
ral no era totalmente indiferente á los partidos in­
ternos en que se hallaba subdividido el gran par­
tido nacional dela revolucion; pero no habia su­
bordinado su razon á ninguno de ellos, y levantán- 
dose à mayor altura perseguia objetos mas eleva­
dos y trascendentales, dejando u otros el cuidado 
de dirigir los movimientos de la opinion. Su ob­
jeto era el triunfo de la revolucion, de la indepen­
dência y de la libertad, y ocupado en combatir los 
enemigos esternos, no podia participar en el mis- 
mo grado que los liombres pura mente políticos 
que combatian en la arena^Je la opinion, de Ias 
pasiones que los agitaban. En Ias épocas norma- 
les esta abstencion de los hombres superiores, 
puede ser funesta al desarrollo de la moral públi­
ca, que se desmoraliza fàcilfnente cuando ve que 
los directores naturales dei pueblo reniegan los 
partidos beligerantes, ò se mantienen neutrahs 
entre los combatientes. En Ias grandes crisis so-
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d a l e s ,  p o r  ei c o n t r a r i o ,  los lionii^ros c o l o c a d o s  p o r  

lo s  SLicesos ò  p o r  su g ê n i o  à Ia c a b e z a  d e i  m o v i -  
i n i e n t o  t ie n e n  q u e  s e r v i r  d e  g u i a a ' t o d o s  lo s  p a r t i ­

d o s ,  q u e  a p e s a r  d e  su s  d i s i d e n c i a s  I ra b a ja n  p o r  e l  

t r i u n f o  d e  u n a  m i s m a  i d e a ,  y t i e n e n  en  el f o n d o  u n  
i n t e r é s  c o m u n ;  p o r q u e  e n c a r g a d o s  d e  la s a lv a c i o n  

d e  t o d o s ,  n e c e s i ta n  c o n t a r  c o n  la c o n f ia n z a  g e n e ­

ra l  para  c o n t a r  c o n  el c o n c u r s o  d e  t o d o s ,  y n o  les  

es  p e r m i t i d o  s a c r i f i c a r  el  ê x i t o  d e f in i t iv o  d e  u n a  

c a u s a ,  à la f r u i c i o n  m o m e n t â n e a  d e  un  t r i u n f o  p á -  

s a g e r o  y  s e c u n d á r i o .  A s i ,  p u e d e  d e c i r s e  d e  é l ,  lo  

q u e  u n  h i s t o r i a d o r  ha d i c h o  d e  H a m p d e n ,  h o m b r e  

c iv i l  y m i l i t a r  c o m o  B e l g r a n o  en  m e d i o  d e  u n a  r e -  
v o l u c i o n  s u b d i v i d id a  en  p a r t i d o s ,  e n t r e  los  c u a -  

les m a n t e n i a  su  i m p a r c i a l i d a d ,  s in  m o s t r a r s e  i n ­

d i f e r e n t e :  “ T o d o s  l o s  q u e  p e r t e n e c i a n  al p a r t i d o  

“ n a c io n a l^  e n  c u a l q u i e r  g r a d o  ó  p o r  c u a l q u i e r  m o -  

“ t iv o ,  c o n t a b a n  c o n  ê l  p a ra  Ia r e a l i z a c i o n  d e  su s  

“ v o to s :  lo s  m a s  m o d e r a d o s  c r e i a n  e n  su p r u d e n -  

“ c ia ,  l o s  m a s  e x a l ta d o s  en  su  a b n e g a c i o n  p a t r i ó t i -  

“ c a ,  l o s  m a s  h o n r a d o s  e n  su r e c t i t u d ,  y l o s  m a s  

“ i n t r i g a n t e s  e n  su h a b i l i d a d . ”

Por otra parte, ocupado como se hallaba en 
prepararlo todo para abrir su campana sobre Tris­
tan, debia procurar iiò herir Ias simpatias de la lo- 
calidad, de la cual necesitaba sacar la mayor par­
te de sus recursos. Estos preparativos se halla- 
bnn muy adelantados al finalizarei mes de Diciem-
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bro, época en qae sii ejército ya conlaba con una 
fuerza efectiva de 3,000 hombres (3). De esta 
fnerza, como 800 hombres pertenecian d los re- 
fiierzos enviados desde Buenos Aires, componiendo 
casi In totalidad de ellos los regimientos número 
1. y 2. de Palricios de aquella ciudad, que desde 
Ias invasiones inglesas permanecian can el fusil al 
liombro, no escusundose jamàs de salir à campa­
na à pesar de su calidad de ciudadanos, forman- 
da-parte como voluntários de todas Ias espedicio- 
nes en Ias primeras guerras de la revolucion, y 
asistiendo impagos y desnudos à Ias funciones de 
guerra que habian tenido lugar en el Paraguay, en 
la Banda Oriental, en Ias Provincias interiores y el 
Alto Peru. Rasgos como estos merecen senalarse 
à la admiracion de la posteridad. '

En cuanto aí material, el Gobierno habia cui­
dado igualmente de proveerlo de todo lo necesa- 
ri0 , asi como de dínero, armamento y vestuário

3. He aqiiíel detalle dei estado dê fuerza y armamento, de fe­
cha de 28 de Diciembre, que original existe en el Archivo General.— 
FUERZA— nümero 1.“ 523 soldados.~id. N. 2* -202—id. N, 
6* -l^Q.—Cazadores deInfanteria- 'TIQ.—Pardos %j MorenoS' -313. 
--Dragones de la Patria- ‘ Slili»—Huse^cs Patrícios (milicia)* •318n 
—Artüleria Volante  ̂ -12/í. ~ total- -2,896.—Adernas 7 gefesy 166 
oficiales.-armamento:—Fusiles litiles 1826, id. descompuestos 286, 
Bayonetas, l/iü6, Carabinas 161, Sables 5_5, Machetes 276, Fornitu- 
las 1628, Canaiias 28Zi, y como 170,000 tiros de fusil ycarabina, 
con 1,200 tiros de canon à bala y metralla.

lA
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(4). En el manejo y administracion dela masade 
elementos asi personales como maleriales puestos 
à su disposicion, acredito el General sus aptitudes 
como hombre de organizacion, sugetándolo todo á 
la mas estricta economia y responsabilidad, y ha- 
ciendo algunas reformas acertadas. Una de estas 
fué la de abolir la organizacion de Rejimientos de 
Infanteria establfccida poria ordenanza, que hasta 
entonces se habia seguido ciegamente, sin fijarse 
que ella es solo aplicable à ejércitos numerosos, en 
que es conveniente subdividir el mando superior 
por grandes masas; peroque en ejércitos de dos y 
tres mil hombres, dan por único resultado hacer 
mas pesadas sus maniobras, privándose así de una 
ventaja positiva en Ias ba tal Ias. EI Coronel Diaz

h. He aqui iin estracto clc los recursos que se reinitieron por el 
Oobierno al Ejércilode Belgraiio en aquella épóca, cuyos comprobantes 
existen enel Archive Geneial.— CrtMí/a/cí. En 10 de Diciembre se le 
remitieron Zi0,000 pesos fuertes, quedando cubiertas todas sus libran- 
zas, remitiéndosele en olra ocasion 25,000 pesos. Estos recursos no 
eran escesivos,si se recuerda que el Ejército bacia liempo estaba im- 
pago, recibiendo buenas ciuQtas, y que la sola revista delRegimiento 
número 1. ® recien llegado, importaba 22,000 ^esos.—Armamento y 
municiones. En 10 de Novietnbre se le remitieron: 200 sables mache­
ies; 50 pares de pistolas; 150 fusiles. En 10 de Diciembre acuso recibo 
cl General de 150,000 tiros de fusil, 9,600 de rifle, 10,000 piedras de 
chispa, 1000 tiros de canon à*t)ala y metrallu y vários ütiles de artille- 
ria. En 12 de Diciembre se le remitieron 25 qq. de pólvora y 2000 
piedras que recibióel 12 de Enero de 1813. Vestuário. En la misma 
fecha recibíó; 1000 pantalones de pano, 600 de brin, 1,200 camisas 
1600 corbatines, 721 gorras de cuartcl y dospiezas de pano.
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Velez, como 2. ® Gefeclel Ejército; Arenales, como 
hombre deconsejo en matérias politicas y milita­
res; D. Feliciano Antonio Ghiclana, nombrado Go- 
bernador Intendente de la Provincia de Salta, á pe- 
ticion suya  ̂ y D. Tomas Manuel Anchorena, como 
Secretario de guerra, cooperaron eficazmeote, cada 
uno en su esfera, à los trabajos dei General, que 
pasabci el dia en la instruccion y disciplina de Ia 
tropa, y arreglo de Ia administracion, consagrando 
la noche à escribir su vasta correspondeucia ofi­
cial y particular, dando apenas cuatro horas al 
sueno.

Al finalizar el ano doce, el ejército patriota se 
hallaba casi listo para tomar la ofensiva. El enemi- 
go, mientras tanto, permanecia atrincherado en 
Salta, al frente de unafuerza como de 2,500 liom- 
bres desmoralizados, fuera de Ia guarnicion de Ju- 
juy, y deotros refuerzosquedebian incorporársele. 
Entregado Tristan à losplaceres, y su ejército ocu­
pado en festejar la jura de la Constitucion espaiio- 
la, descuidaba vijilar la líflea dei Pasage, tanto 
porque, siendo la estacion en que este rio no da va~ 
do à causa de Ias lluvias, cuanto porque temiendo, 
comprometer sus partidas en un pais que le era 
hostil, y que se hallaba crtfzado por multitud de 
grupos de paisanos armados que le hacian una 
guerra cruel; adelantando sus incursiones hasta los 
alrcdedores de la ciudad de Salta, liabian creido
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mas prudente circunscribir su esfera de accion y 
vigilância. Belgrano tenia correspondências con 
la plaza, y no ignoraba nada de cuanto pasaba en
ella, dsi es que estaba ya impaciente por abrir la 
campana.

Antes de ponerse en marcha mando hacer fu- 
nerales por los muertos de los dos ejércitos en Ia 
batalla de Tucuman, à los que asistiò personal- 
mente con todo su estado mayor, ensenando pràc- 
ticamente que los odios no deben pasar mas allà 
dei sepulcro, à la vez que consolidaba la opinion de 
religiosidad que iba adquiriendo su ejércilo. Las 
monjas de Buenos Aires, à cuya noticia liabian lle- 
gado los actos de piedad dei General, le habian 
remitido cuatro mil escapulários de la Merced, pa­
ra que à la manera de los cruzados, los soldados de 
la revolucion vistiesen el símbolo de su fé, Ilevan- 
doà la vez sobre si las armas de la que habian ele­
gido por su generala. La distribucion de estos es­
capulários tu vo lugar en esta ocasioD, à medida que 
los cuerpos se iban ^oniendo en marcha hàcia el 
punto general de reunion, practicándose este acto 
con toda solemnidad en el atrio dei templo, colo-
candolos sobre su uniforme desde el General en
Gefe hasta el último soldado. Los escapulários vi 
nieron à ser una divisa de guerra en ei curso de Ia 
campana que se iba á abrir.

El 12 de Enero de 181o se movió la primem
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division del ejército espedicionario, coiupuesla del 
Balallon de cazadores V el núin. 2. El losalióelo

núm. i. , los Pardos y Morenos, el Iren y los Dra- 
gones, y sucesivameníe Ias milícias de Tucnmaii y 
denias fiierzas, hasta el niimero como de 3000 bom- 
bres. Las partidas esploradoras aclarabao el campo 
mas allà dei Rio de las Piedras, observando la li- 
nea dei Pasage, con sus reservas situadas enlatas- 
to. El punto general de reunion era el Rio Pasajc, 
yen prevision' de uni creciente que impidiese su 
paso, sellevaba de reserva un poente de balsas, for­
madas de barriies alquitraoados.

“ La tropa marcha con el mayor entusiasmo 
“ y alegria,”  escribia Belgrano al montar á caballo: 
“ de su disciplina y snbordinacion me prometo, 
“ mediante Dios, los resultados mas favorables, y 
‘ ‘sobre todo dei grau aprecio que hace de sus ba- 

yonetas, habiendo conocido la importância de es­
ta arma, y queà su presencia los enemigos aban- 

“ donaràn el puesto.” —Y hablando de su comporta- 
cion en Tucuman, anadia: ‘̂No ha- habido quejas 
‘ ■dei ejército: apesar de su número, el vecindario 
“ ha dormido con las puertas abiertas,” terminan­
do por decir: “ Prometo arrojar à los enemigos de 
“ las Províncias oprimidas.” —Con fecha deEne-
ro decia: “ La casi ninguna desercion que han es- 
“ perimentado los cuerpos en marcha  ̂ es el barò- 
“ metroque manifiesta el contento de Ia tropa, y

6 6
6;
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‘ei espiritu que la anima contra los eneiriigos de 
“ la patria, sin embargo de no haberles dado sirio 
“ una buena cuenta de cuatro pesos à unos, y de 

tres y hasta de dos a otros, por la escases de nu- 
Ĵ ‘merario en que me hallo.”

Enmarcha hàcia el Pasage, supo que en Bue­
nos Aires se vendia la Ccirta de un Americano^ es­
crito notable en que impugnando las opiniones 
del hspanol se patentizaban las iniquidades de la 
Espaha, abogando porsu independencia; y siguien- 
do su sistema de no descuidar cuanto pudiese 
formar la opinion delos pueblos, pidiò ai Gobier- 
110 treinta exemplares de ella, para derramarlos 
en el interior del Peru, con el objeto, decia, “ de 
“ generalizar los principios de la revolucion, uni­

formar la opinion, y electrizar los espiritus de 
los americanos, poniéndoles de manifiesto sus 
derechos, la conducta de la Espana para con la 

“ América, cuya política habia tenido por obje- 
“ to reducir á los hombres à la condicion de bes- 
“ tias;” y para que, decia al terminar, “ la fuerza 
“ del convencimiento concurra con la de las ar- 
“ mas.”

Consecuente fi estos principios, Belgranoapro- 
vechaba los momentos de descanso en cultivar su 
inteligência, y fortalecer su conciencia por la me- 
ditacion de los escritos de los grandes hombres 
con que se bonra la hurnanidad. Entre estos era
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Jorge Washington, el objeto de su particular ad- 
miracion; así es que, en los pocos dias que per- 
maneciò el ejército patriota detenido en la márgen 
izquierda dei Pasage, acabò de perfeccionar una 
traduccion de la Despedida que aquel inniortal re­
publicano habia dirigido al pueblo de los Estados 
Unidos al tieiiipo de separarse de los negocios pú­
blicos. Este libro, que en 1805 habia ilegado à 
sus manos, que desde entonces habia procurado 
generalizar entre sus paisanos, y que ie habia 
acoinpanado en todas sus campanas, era su libro 
de cabecera; y habiendo emprendido su Iraduc- 
*cion, se habia visto obligado à ({uemarla con otros 
papeles en el famoso combate dei Tacuary. En 
Tucuman volvió á emprender nuevamente este tra- 
bajo, con el objeto de darlo à la prensa, realizan­
do así bajo la tienda militar y en visperas de una 
gran batalla, la obra emprendida ocho anos 
antes bajo el sistema colonial, cuando la idea de 
ia revolucion aun no habia germinado en su cabe- 
za. Al frente dei libro colo?:ó una concisa v ele- 
gante introduccion, que manifiesta cuanta era la 
admiracion que profesaba por el campeou de la in­
dependência americana. En ella decia: “ Was- 
‘̂ liington, ese héroe digno cie la admiracion de 

“ nueslra edad y de Ias generaciones venideras, 
“ ejemplo de moderacion y de verdadero patriotis- 
“ mo, se despidiò de sus conciudadanos, al dejar
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“ el mando, dàndolos loccíoiies Ias mas ímportan- 
•tes y salurlables; y hablando con eilos, habló 

“ con cuanlos lenemos  ̂ y con ciiantos puedan te- 
ner !a gloria de llainarse americanos, a hora, y 
mientras el globo no tuviese algnna variacion.”  

—Gonclnyendo por decir en ella: “ Suplico al Go- 
“ bierno, à mis concindadanos y à cuanlos piensen 
“ en la felicidad de Ia América, que no separen de 
“ si este librito, que Io lean, Io esludien, Io medi- 
“ ten, y se propongan imitar à ese grande hombre, 
“ para que se logre eí íin à que aspiramos de 
“ conslituirnos en nacion libre é independien- 
te (o).” Asi se preparaba à abrir su nueva cam­
pana este héroe de la escuela de Washington, que 
es de todos los revolucionários de la América dei 
Sur el que mas se ha acercado à tan sublime mo­
delo.

t

Próximo ya à vadear el Rio Pasage, recibiò 
la noticia de la victoria del Ge-rrito, alcanzada por 
el Goronel D. José Rondeau el 3i.de Dicierabre 
dei ano anterior, al fbente de los muros de Monte­
video, sitiado à la sazon por el ejército destinado 
á la Randa Oriental. En contestacion à esta no­
ticia, decia: “ los soldados ofrecen imitar tan glo-
-

5. Esta inlroducclon lleva la fecha dc 2 de Febrero de 1813. 
El follelo en que se publico, junlamenle con la introduccion de la Des­
pedida, fué impreso en la Imprenta de Nifios Espositos en el mismo 
anode 1813 en 39 paginas en 8."
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‘̂ lioso cjemplo, para dar pruc!)as que r.ofi hcrma-' 
“ nos dcaqiicllos bravos.”

El 9 de Febrcro eaípczó cl ejcrcilo à vadcar el 
Pasage, y dei 10 al 11 qacdó tolalmciUc termina­
do. Apesar de la estacior. lluviosa  ̂ y de ser ia 
época en que aqiiel rio arrastra una inmensa can- 
lidad de aguas, no fué neccsario liacer uso dcl 
piiente preparado de antemano, dando afortuna- 
danicnte vado aunque con alguna dificultad.

Atravesada esta barrera, que detcrminaba 
Ias operaciones ofensivas dei ejército, Belgrano se 
deluvo en ia aiàrgen norte dei Pasage, donde en 
esta ocasion luvo lugar una csccna mcmorablc, 
precursora dcl nuevo triunfo que iba à obtencr, 
y que bajo todos aspectos es diena de !a historia.

15
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Estado dei parlido liberal ó demòcrata—Sus exigências—La Asamblea 
ricneral Conr.iitiiycnlc—Terrible bando contra los cspanoles— 
<'omposicion de la Asamblea—Su instalacion — Ideas sobre Cons- 
tiUicion—Sus primeros aclos—Abolicion de la potestad real— 
],.cye3 rncmorables de la Asamblea —La ciudadanía, la moneda, 
y Ias armas nacionales—Organizacion de un nuevo poder Judi­
cial—Bases de una Iglesia nacional—Abolicion de la csclavatura— 
Educacionde los libertos —La inquisicion yel tormento—Elbim- 
no nacional— Persccucioucs—Combate de San Lorenzo—Jura- 
raincpto del Bio Pasaje—Sorpresa de los cspafioles en Salta— 
Campo de Castanares—Hábil maniobra de Belgrano—Faltas de 
Tristan—Descripeion de Salta—Moviraientos que preceden à la 
batalla—Victoria de Salta—Da. Pascuala Balvis—Muerte de Be­
navides—Bcndicion del cjtirdto realista— Ex.àmen de la capitii- 
lacion de Salta—Trofcos de la victoria—Conferências de Belgra- 
«0 y Tristan— Armisticio con Goyenechc— Errores de Belgrano— 
Estado de Coycnecbc—Se retira à Oruro—Quejas de Belgrano— 
Los juramentados en Salta—Pronuneiamientosdei Alto Perú— 
íuacciou de Belgrano- lUzones con que la esplica—Avanza hasta 
Jujuy— El Ciobierno le insta para que acelere sus marchas—La 
vanguardia argentina ocupa Potosí—La Bandera y Ias armas ar­
gentinas empiezan á generalizarse—Belgrano esíablece su cuartel 
general ,en Potosí.

/ l8 1 3 .
FJ parlido que hcnios designado indístinla- 

mcnle con los nombres de liberal ó deinòcrala, era 
d  parlido csencialincnlc revolucionário, que aspi-
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rabá dccicliclaiiiciito à la Liulupctidouda, y Irabaja- 
ba por cslablccGF la libcrUul sobre bases deiiiocia- 
licas; por eso acjiiellos lios nonibrcs lo coiicspoti- 
den igualineiite. Goiiipucsto do la iiiayoria do 
los patriotas del afio diez, ipio liabiaii beclio triun­
far la revoliicioii del '25 de Mayo, Moreno era sii 
profeta  ̂ y el Coutrãío SockU y la Declctrãcioit dc tos 
Der chos dei Ilombre su Evangolio. Vencido por el 
cspírilu provincial, que incorporò los diputados a 
la Junta; desorganizado por el niovimienlo de 5 y 
6 dc Abril; elevado por el pronuncianiionto de 25 
de Setiembre dc 1811, (luc hizo surjir el triiinvira- 
tOj habia representado sucesivainente el ospíritu 
nuevo bajo diversas formas, ora por la iniciativa 
revolucionaria inoculada íi la priincra Junta, ora 
por el poder creciento do la opinion publica orga­
nizada en clubs, ora por la energia gubernaliva 
simbolizada en el triunvirato. Para ser lógico con 
sus princípios, \n\va radicar la revolucion en el 
pueblo, para generalizar las ideas dei propio go- 
bierno, nécesitaba acudir à#la soberania popular, 
fuente de todo poder y de toda razon. Las causas que 
en las grandes conmociones políticas no encuen- 
tran una asamblea que se constituya en organo de 
sus ideas y las convierta Ai verdades tangibles, 
pereceu necesariainente, como los àrboles cuyas 
raices no estan bien nutridas por rico qué sea su 
foliage. Dc aqui su constante clamor por la con-
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vocütoria y reunion tie un Congreso Nacionaí. Ef 
iriunvirnlo, espresion dei pnrlido liberal cn un 
momento dado, ya no podia responder à sus exi­
gências, y cl desacuerdode ideas de sus miembros 
iba convirtiéndolo cn nn poder rcaccionario. De 
aqui la nccesidad de rcmovcrlo, La rcvolucion de 
8de octubre, en que tanto inílüyò ia noticia de la 
victoria de Tucuman, tenia, pues, ei doblc objeto 
de remover un obstáculo y de satisfacer una alta 
exigência dei partido Iiberal> li ia vez que una im­
periosa necesidad pública.

La exaltacion del partido liberal al poder, re­
presentado por una asamblea emanada de Ia sobe­
rania nacional, importaba, como se vé, un gran
acontecimiento^ que dei)ia senalar una nueva era-
y en el inlerinato, el podercjeculivocreado porél,’
no era sino el heraklo que proclamaba su vic­
toria.

EJ nucvo gobieroo iaicià su marcha preparan­
do u su partido cl acceso al poder, por medio do 
ias elecciones; y dejando caer sti mano forrea sobre 
los enemigos de la revolucion. Espedido cl decreto 
sobre Ia nueva base dada al sistema electoral y dei 
cual so ba hablado ya, dictb un bando trem’endo, 
(23 de Dicicmbrc de'1812), q„e como todas Ias 
exageracioncs do la energia debia producir cl efcc- 
íocontrarioquo SC tenia en vista. Por else orde- 
naba quo no podiau i-eunirse mas de tres espoiioles



curopc()3,y caso dc conlravcncion sorian sorLoados 
y fusüados; y si sucodicrc que se reunicscn hinchós 
süspechosos <•> Ia caiisn de la rcvolucion, ó cn para- 
jc3 escusados, ó dnranlc la noebe, todos sbrian scii • 
tcneiadoscí iiincrte. Adernas seles proliibia andará 
caballo, y se imponia la úlliiiia pena al que se lo- 
masc cn direccion á Montevideo, del mismo modo 
que al que no dclatoseà los que luviesen cl proycc- 
to de dirigirse allí. No cran estas Ias medidas enér­
gicas que ijcccsitaba la rcvolucion para engrande- 
cerse y consolidarse, sino otras de .im òrden mas 
elevado y trascendcntal, que tuviesen cn vista la 
anulacion dc sus enemigos, no tanto por Ia humi- 
llacion cuanto por Ia dignificacion de los soslcnc^ 
dores dei nuevo órden dc cosas, cs decir, aumen­
tando la fucrza propia para destruir dc este modo 
la contraria. Afortunadamente, la Asamblea llegó á 
liempo y adoptó este sistema,

El pais respondiò á Ias esperanzas dei partido 
liberal. La eleccion fuó tan libre y espontânea cual 
lo permitia el estado social y  politico del pais, y 
puede decirse con verdad, que ninguna de Ias 
Asambleas legislativas que se reunicron duraijtela 
rcvolucion, fué cn mas alto grado la espresion de la 
opinion dominante y el resultado de Ia voluntad ge­
neral. En casi todas partes fueron elcctos los can­
didatos dei partido liberal, y al finalizar el ano de 
1812, empezaron à reiinirse cn la capital los dípu-
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lados qiicdebian componcr la Asamblca. Apesar do 
fallar algunos miciobros paru hilegrar el número,- 
y no estar por conseciiencia representadas cn ella 
todastas Províncias, rcsolvieron los presentes cons- 
lituirsc desde liicgoen poder soberano, procedieií- 
do à su solenine instalaeion.

En la nochedel 30 do Enero de 1813 iiivieroir 
los dipnlados su primera reunion preparatória, err 
medio dei rcgocíjo público, que saliidcV su apari- 
cíon cn laesccna política.

Nunca se babia visto una Asamblca política' 
mas rcspetablc por sus hombres, ni mas homogê­
nea por sus tendências.

Entre losclectosfiguraban cn primera Finca los 
Dres. D. Bernardo Monteagudo y D. Pedro José 
Agrelo, scnalados por la exaltacion de sus opinio- 
ncs. Animados ambos depasiones vebementes, nu­
tridos de odios políticos contra la Espana y los cs- 
panolcs, admiradores de los grandes princípios 
proclamados por larcvolucion francesa, partidários 
decididos de la indepdiidencia, cran dos verdaderos 
tribunos de la rcvolucion llenos del fuego sagrado 
de la libertad. Monteagudo mas briliante que Agre- 
lo en sus escritos, y mas elocuente que él en la 
tribuna, no tenia su ciência, ni su perseverancia 
terrible y sistenicítica. Continuadores de Ias tradi- 
ciones de Moreno, y de un temperamento idêntico 
st\ de este revolucionário, cran los hombres senala-

é I

i



xios paru arraslrará la Asambicaen cl sentido de las 
nias alrcvidas reformas democráticas, con riesgo 
de cstraviarla algunas voces.

A estas dos figuras seguian otras, dignas de 
que se les consagrcn álgunos perfiles. D. Carlos 
Maria Alvear, que cn Io mas florido de su cdad y 
lleno de ambiciones juveniles, se preparaba à en- 
sayarse eu la arena parlamentaria, nirenlras le lle- 
gaba la ocasion de iluslrarse en los campos de ba- 
lalla. D. Valentin Gomez, sacerdote ilustrado, à 
quien Ia revolucionde la Banda Oriental habia sa­
cado de la oscuridad, iba à revelar en la tribuna 
Jos talentos que hasta cntonccs solo habia ejercita- 
do en el púlpito. D. Vicente Lopez, el inspirado 
cantor de Ia revoluciou, Icnia como cn Ias repúbli­
cas anliguas, un asiento entre los legisladores. Fn 
Cayetano Rodriguez, tieriio y elegante poeta, en 
quien lavirtud se hermanabaà la inteligência, ar­
rancado de la apacible soledad dei claustro, donde 
habia dado lecciones á Moreiié), venia á continuar la 
tarea dei discípulo muerlo. Posadas, hombre de 
buen sentido, observador frio, enquicnsecombina- 
balo serioylo burlesco, marebabaá la cabeza de los 
diputados menos brillantes, f»reparàndose el cami- 
no dei poder. Venian despues: elP. Perdriel, espíri- 
tu flexible, talento epigramático, y alma y cabeza 
llena de sábia generosa; Charroarin, cl maestro de 
la juvenlud; Fr. Ignacio Castro Barros, fanático
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en religion yen polilica; Vicytes, Sarratea y Mol­
des, ti qiaicncs conoccinos ya, y otros de fisonomia 
menos original, aunque tal vez no menos nota­
bles.

Las miradas del pais estaban fijas sobre este 
grupo deliombres, y todas ias esperunzas se con­
centra ban en éi.

El 31 de Enero se instalo solemnemcnle con 
el título de Asamblca General ConstiUiycnle  ̂ trasla- 
dàndose en cuerpo à la íglcsia à prestar el jura­
mento de “ promover los dcrechos de la causa dei 
“ pais, con tendência í\ la felicidad coimin de la 
“ Americâ,” nucva fórmula de la ciial se suprimiò 
estudiosamente todo lo relativo vasalinje del Uey 
de Espana. Abiertu la sesion inaugural, el Presi­
dente, que lo era Alvear, le hablò en estos térmi­
nos: “ Cerca de Ires unos hemos caminado desde 
“ el principio de nuestra revolucionà paso vacilan- 
“ te y sobre sendas inciertas, todo por falta de iin 
“ plan que Irazase dislinlamente Ias rutas de nues- 
“ tra carrera y destino. Tal vez este es el único 
“ principio que ha originado la variedad de opi- 
‘niones, y la division de partidos, que han debili- 

“ tado considerablentê nuestra fuerza moral, que 
“ es de la mayor necesidad concentrar etc. Desde 
“ estepunlo toda autoridad queda concentrada en 

esta corporacion.”
La Asamblea se apodero desde lucgo^del poder,



sin oposicion alguna. Todos reconocieron en ella 
la supremacia, y se plegaron à su influencia regu­
ladora. El Gobierno por decreto delmisino dia 31, 
declaro que “ residia en ella la representacion y el 
“ ejercicio de la soberania.” Desde este momento 
la revolucion cambio de faz: apoyada en el gran 
principio de la soberania, entrò de llenoen el ca- 
mino de Ias reformas, aceptando valientemente Ias 
ventajas y los inconvenientes dei réjimen que habia 
proclamado en teoria, y que por timidez de unos ó 
por ideas equivocadas de otros, no habia podido rea­
lizar en toda su estension. Salvas de artilleria, re­
piques, músicas, iluminaciones, himnos cantados 
por los ciudadanos en Ias plazas y en Ias calles, sa- 
ludaron este momento solemne; y los enemigosde 
la situacion, vencidos moralmente en presencia de 
un pueblo dignificado por la libertad, se sintieron 
mas oprimidos que por Ias crueles prescripciones 
dei bando que pesaba sobre ellos.

El Gobierno habia hecho preparar un proyec- 
to de constitucion, para que la Asamblea se ocu- 
pasedeél(i). Esta corporacion, con ideas mas

1. Los ciudadanos nombrados para redactar este proyecto de 
constitucion fueron el Dr. D. Pedro Josè*Agrelo, D. Luis José Clior- 
roarin, D. Valentin Gomez, D. Manuel José Garcia, D. Hipólito Viey- 
tes, D. Nicolas Herrera, y D. Pedro Somellera. El proyecto fué re- 
dactado y presentado á la Asamblea; pero no se tomo en considera- 
cion por las razones que se apuntarân mas adelante.— V. Auto-Bio­
grafia de Agrelo pàg. 207 y 208.

Ifi
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prácticas y conocimientos mas perfectos de las ne- 
cesidades de la época, aplazó por entorices el exa­
men de una constiUicion escrita, comprendiendo 
que las constituciones dictadas en medio de las re­
voluciones, ó son un peligro si se observan en to­
das sus partes, ò son una mentira silas exigências 
imperiosas de la propia conservacion obligan á 
quebrantarias. En el primer caso, los enemigos 
interiores colocados bajo su égida, son los que ma- 
yores ventajas sacan de las garantias que los favo- 
recen; mientras que ía libertad es una ilusion pa­
ra sus sostenedores, sometidos à la dura discipli­
na que exige la comun defensa y el afianzamien- 
to del ôrden de cosas de que la constitucion escri­
ta es el bello ideal. En el segundo caso, la opinion 
se desmoraliza, el prestigio de la ley se desvirtua, 
y se proporcionan armas al enemigo, para eviden­
ciar la inconsecuencia de los revolucionários en­
tre sus principios y sus hechos. La Asamblea pre- 
firiô constituir la independencia de liecho, dejan- 
do para otros tiempos su proclamacion, y mar­
chando decididamente á ella, formulo el vasto pro­
grama de la revolucion en una serie de leyes mé­
morables, que han iig^mortalizado su nombre y le­
gado à la posteridad altas lecciones que no se ol- 
vidaràn jamàs.

Su primer acto (el 10 de Febrero) fué sancio­
nar una nueva formula de juramento, haciendo



desaparecer el nombre de Fernando 7.“ con que has­
ta entonces autorizaba el Gobierno sus actos, sus- 
tituyéndose al Monarca en cuyo lugar se colocaba. 
El juramento obligaba l\ sus conciudadanos à “ con- 
“ servar y sostener la liberlad, integridad y pros- 
“ peridad de Ias Províncias dei Rio de la Plata,” 
asLimiendo asi la actitud de una potência indepen- 
diente y soberana.

Por decreto de 7 de Febrero dió un paso mas 
avanzado, proclamando una nueva ciudadania, con- 
secuencia de una nueva individualidad polítiea. 
“ En el término de quince dias,” se decia en él, 
“ seràn removidos de los empleos eclesiásticos, ci- 
‘viles y militares, todos los europeos que no lia- 

“ yan obtenido el título de ciudadanos.” — Esto 
era romper abiertamente con la madre patria.

Gomo un homenage á la memória de Moreno, 
fundador de la deipocracia en el Rio de la Plata, 
se decreto un aumento de pension à su viuda, re~ 
habilitando asi un nombre por largo tiempo oscu- 
recido. *

Sucesivamente quitò la efígie real de In mone- 
da, mandando acuhar una de tipo nacional, con 
Ias armas de la Asamblea, ^ue i epiesentaban dos 
manos entrelazadas sosteniendo el gorro de la li- 
bertad, iluminado por los rayos dei sol naciente, 
cir#undado de la oliva de la paz y dei laurel de la 
victoria, y eu su orla la leyenda: hn Lniou y Li-
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bertad, Kl iiuevo escudo reemplazó las armas dei 
Rey de Espana, que se mandaron bajar de Iodas 
las fachadas, aboliendo los mayorasgos, los blaso- 
nes, y las dislinciones nobiliárias. La adniinis- 
tracion de justicia fué reorganizada, aboliéndose 
losiecLirsos á la metròpoli, último vinculo legal 
que ligaba las Colonias a la Espaíía. Se echaron 
los fundamentos de una iglesia nacional, indepen- 
diente, reasumiendo los ordinários la plenitud de 
sus facultades, prescindiendo por el momento de 
Ia Santa Sede; y se ordeno que en Ia colecta de Ia 
misa, en vez de rogar Por la Magestad Real (2), se 
elevasen Ias preces al delo por Ia Asamblea Sobe­
rana de las Provindas Unidas, supremo modera­
dor dei Estado. Se promulgo la ley inmortal de 
la libertad de vientres, probibiendola introduccion 
úe nuevos esclavos; se proveyó à la educacion de 
los libertos; se abolió la inquisicion, y el tormento 
en los juicios, mandando quemar en media plaza 
los insUumentos consagrados para estos actos de 
barbarie. Por últimp- se revalidaron las leyes so­
bre libertad de imprenta y exencion de tributos de

2. Ya se habia liecho antes una innovacion en este sentido. —El 
27 de Jimio de 1812, aprobó el Gobierno y inandó observar una nue- 
va cláusula introducida por el Sbispo de Córdoba en Ias preces y le- 
tanias, que consistia en que, despuesde largini digneris se agregase* 
ut australis América Provintias Unüas, carumque moderatores 
ab ornais servitute vel tiranide iiberare, es que ia christiaaa liber- 
iate, civili el polilica, prolegere digneris, te rogamus aa audiaos.
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los Índios, dictadas anteriorinente bajo la iiispi- 
racion de Moreno; y bajo sus auspícios se enarbolò 
la bandera azul y blanca inventada por Belgrano 
el ano 11. y que desde esta época reemplazò coin- 
pletaííienle à la bandera espanola, aiinque sin de- 
claracion espresa. Aun hizo mas la Asamblea, 
dando un ritmo à la revolucion, sancionando el 
himno patriótico nacional, producto de la inspira- 
cion sublime de un momento, en que el poeta ar­
rebatado, haciendo oir al mundo el grito sagrado 
de la libertad y el ruido de Ias cadenas rotas y mos- 
trcàndole el trono de la iguaklad levantado, excla- 
maba en su entusiasmo:

Se levanta à la faz de !a tierra,
Una nueva y gloriosa nacion,
Coronada su sien de laureies 
Y á sus plantas rendido un leon (3).

La Asamblea al coronar su obra con Ias flores 
de Ia poesia no escapóàla ley fatal de los poderes 
apasionados, que obedeciendo à su naturaleza, se 
hacenun deber de la persecucion, no por espiritu 
de venganza, sino movidos de un sentimiento im- 
placable de adversion contra los princípios que les 
son opuestos, y persuadidos de que persiguiendo à

3. Por resolucion de Ik de Junio de 1812, eslaba mandado que 
el himno patriótico Oid mortales, se entonase antes de toda funcion, 
y adernas por Ias escudas al pié de la pirâmide de Mayo, una vez cada 
semana.
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lossostenedores de ellos, sirven mejor los intere- 
ses de su causa. Este sentimiento, que ennoblece 
al combatiente cuando tiene po*’ objeto verdaderos 
enemigos, es una cobardia cuando solo es inspira­
do por contendores politicos, divididos por meras 
disidencias. Tal era el caso de la Asamblea, cuando 
dispuso formar un proceso de residência á todos 
los gobiernos que le habian -precedido, creyendo 
tal vez de buena fé, que el partido opuesto habia 
traicionado la revolucion. Este paftido à su vez es- 
piaba el crimen de 5 y G de Abril. Su gefe D. Gor- 
nelio Saavedra, inocente de aquel crimen, aunque 
no libre de una responsabilidad moral, fué la victi- 
ma espiatoria. Perseguido, desterrado, escarneci­
do, llegò ocasion en que el héroe d e li. de Ene- 
ro, la columna fuerte dei 25 de Mayo, se hallò po­
bre, solo y desnudo en medio de las nieves de la 
cordillera, mientras los espanoles le buscaban por 
una parte para ahorcarle, y los patriotas Io repelian 
de la otra parte en odio à sus antiguas opiniones 
(4). A su vez los penseguidores fueron persegui­
dos; y ambos dejaron consignados eri sus informes 
procesos, el testimonio de la ceguedad y de la in- 
justicia de los partidos, que se dejan gobernar por

Zi. Histórico. Siendo el General San Martin Gobernador de Cuyo
se apresnró à reparar esta barbara injusticia, que deslionraba la causa 
de la r(!volucion.



pasiouGS, no subordinadas a la I’azon polilica. ni 
jutificables ante la moral (5).

No todos estos actos de la Asnmblea Constitu- 
yente tuvieron lugar en el breve espacio rpie abra- 
za este capitulo; pero en el interes de nointernun- 
pir la unidad de la narracion, y de hacer conocer 
mejor las tendencias predominantes de la época, 
los hemos presentado en un solo cuadro. Para cer- 
rarlo, y volver à tomar al General Bel grano en 
marcha sobre el enemigo, diremos que la instala- 
cion de la Asamblea, fue solemnizada por un no­
table aunque pequehotriiinfode annas, que levan­
tando el espiritu de la caballeria argentina, puso 
enescenaa un héroe destinado á eclipsar a todos 
los guerreros dela América dei Sur. Hablanios dei 
combate de San Lorenzo obteniclo por el Coronel 
D. José de San Martin el dia 3 de Febrero de 1813, 
en Ias inmediaciones dei Convento de este nombre 
sobre la marjen derecha dei Paraná. Los marinos 
espanoles senores de Ias aguas, hacia tiempo que 
mantenian en constante alSrma a Ias poblaciones 
litoraleSj, haciendo en ellas frecuentes incursiones

S. Estos procesô  de residência existen en el Archive General, y 
tienen un gran interes histórico por laípioticias que en ellos se encuen- 
tran, noticias que de otro modo se hubiesen perdido. Estos'procesos 
se siguieron à la vez de dos maneras: ostensible y secretamente. Aun­
que hechos por los enemigos, son los mejores justificativos de los acu­
sados, en cuanto à los delitos que se les imputaban, esto es, prescin- 
diendo de la apreciacion de los errores políticos de unos y de otios.
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vanclàlicas, saqueando los pueblos y cometiendo 
actos indianos de una gueira regular. El Coronel 
San Martin fué encargado de escarmentarlos. Sa- 
biendo que una espedicion debia desembarcar por 
San Lorezo, con el objeto de talar las inmediacio- 
nes, se dirijiò a aquel punto, emboscando a espal­
das del edificio los Escuadrones de Granaderos à 
caballo que à la sazon organizaba. Á Ias cinco y 
media de la manana desembarcaron los enemigos 
en número de 250 infantesy 2 cânones ligeros. San 
Martin sin esperar su artilleria é infanteria que se 
hallaba en marcha mas à retaguardia, cargo à los 
enemigos sable en mano en dos divisiones de à 60 
hombres cada una, que cayeron sobre ambos flan­
cos de Ia columna invasora. Puesta en fuga y gua- 
recida bajo los fuegos de la escuadrilla sutil que 
barria la playa, y atacada pur segunda vez, tuvo 
que reembarcarse con pérdida de àO muertos, 14 
prisioneros y 12 heridos, dejando en el campo, su 
bandera, su artilleria y parte de su armamento, 
con la sola pérdida de raeis muertos y veinte heri­
dos. Este briliante ensayo de la caballeria disci­
plinada, cuyo poder era desconocido hasta entonces 
en los ejércitos de la revolucioh, puso coto à Ias 
depredaciones de los n^irinos,

Este triunfo y el recientementc obtenido por 
Rondeau en el Cerrito, debia estimular pederosa- 
mente al ejército de Belgrano; à la vez que las va-

j i ín  :h ii
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licnlcs reformas operadas en el sentido revolucio­
nário, debian inocniarle iiucvo espíritn. Situado 
al Norte del Rio Rasaje, donde lo dejamos al ter­
minar e! capitulo anterior, Belgrano habia diferido 
hasta onlonces el juramento de obediência que de- 
bia prestara Ia Asamblea General, esperarído cele- 
brarlo de una inanera nueva. Con esto se proponia 
herii* profundamente Ia imaginacion de sus tropas 
por uno de esos espectáculos militares, que suelen 
decidir de la suerte de Ias batallas, y de que ja­
mas dejan de Iiaccr uso los generales que saben 
pulsar los resortes morales dc los hombres que 
conducen al sacrifício.

El dia 13 dc Eebreroel EJército formóun grau 
cuadro en la margen del rio. Despues de pasarlo 
en revista y anunciarle en una breve arenga el ob­
jeto de aquel acto, Belgrano mando leer en alta 
vüz la circular dei Gobierno que declaraba la su- 
picmacia dela Asamblea General, y mandaba que 
todos lejurasen obediência;, prcscntàndose cl Co­
ronel Diaz Vclez, Mayor General dei Ejército, tra- 
yendo à son de música, escoltada por una compa- 
nia de Granaderos, una bandera azul y blanca. 
Éra Ia misma bandera que Inibia enarbolado en el 
Rosário en 1811, que habia bcndecido en Jujuy 
cn 1812, y que liabia tenido que arriar por ój*dcn 
dei Gobierno, diciendo que Ia i cservaba para el 
dia dc una gran victoria. La victoria habia tenido

17
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lugar, y esta vez cstabii seguro que el luievo poder 
no le obligaria l\ escondería, y aprovechaba^ esta 
oportunidad para jurar l’a Asamblea y la bandera 
bicolor al mismo liempo.

El General, desembainando su espada, dirijió 
al ejército estas palabras, senalando Ia bandera: 
‘ •Este sera el color de Ia nueva divisa con que 
“ marcharíin nl combate los defensoresde la Pa- 
“ tria.”  En seguida presto él, en presencia delas 
tropas el juramento de obediência à la soberana 
Asamblea; y tomàndolo individualmente à los gefes 
de cuerpo, interrogo de nuevo à las tropas con la 
fórmula prescripta porei Gobierno, y très mil vo­
cês repitieron al mismo tiempo: Sijurol Entonces, 
colocando su espada liorizontalmento sobre el asta 
de la bandera, desfilaron sucesivamente todos los 
soldados, besando uno por uno aquella cruz mili­
tar, sellandocon su beso el juramento que acaba- 
ban de prestar. Goncluido el acto, se gravó à esco- 
plo, en cl tronco de un árbol jigantesco que se le- 
vantaba sobro la màiígen dei rio, esta elocuente 
inscripeion: K ío d e l  J u r a m e n t o , nombre que desde 
cntonccs se dió al Pasaje, y que despues se ha he- 
cho estensivü al Salado (6). El General al dar 
____

ü. 'iïes conlcmporaiicos, y dos de cllos actores cn esta escena, 
iiaíi dado disliiilos significados à este acto, siii que hasta ahora nadie se 
haya tomado el iiahajo de ilusiiar este punlodudoso. Segim cl Coro- 
iid D. José Arenales cn sus JSoticias Históricas sobic cl Chaco fpàj.

♦ v '



5)E BELGRANO* 3 2 9

cncnlii ni Gobicrno do cslo aclo soiciiinc, Ic dice; 
‘ ■•Todos se felicilaii por considerarse ya revestidos

G7), este juramento “ Íu6 Ia solcmne declavacion dela independência 
hccha por elEjército.”  Segun cl General Paz cn sus Memórias Pôs- 
Iwnas (Tom. 1. ® pàj. 72) lo que se Juró eii cse dia fué ‘ -Ia bandera 
que se Ics presenló,”  y afiade ‘ 'que asilo entendieron sus compaue- 
ros.”  Segun el Coronel Lugones en sus IXecucrdos Históricos (pàj. 3/j) 
eonsidera que aqucl acto fiu'; simplemente la inauguracion de la ban­
dera azul y bianca, “ improvisada por cl genio y enarbolada por la 11- 
bertad!” ignorando sin duda que ya Belgrano la habia enai bolado en 
dos ocaciones anlcriormente. Asi, ningimo de los contemporâneos se 
acordaba delo qne habia jurado cl 18 de Febrero de 1813. Para au­
mentar lasdiidas que habia rcspecto dei significado dei juramento cn 
el Rio Pasaje, cl Senador dc la Gonfcdcraclon Argentina D. Marcos 
Paz, con motivo de una mocioii que presentó al Congreso, dijoque cd 
importó “ nada menos ftesíiial) que Ia declavacion dc un acto dc ver- 
dadera Independcncia,”  Io que es elerto en cuanto à la bandera; pero 
no lo cs que ese fncra cl objeto principal dei acto. Los doaimcnlos con 
qucapoyabasu ascrloel Sr. D. Marcos Paz los publicócn el Nacional 
Argentino del 2 de Setiembre de 1857, tomàndolos dc la Gaceta Mi­
nisterial de 1813; pero desgraciadamente no se fijó que el documento 
principal que se publicô en el mim. /i8 de la mencionada Gaceta, salió 
trunco por un error de imprenta, halKàndose la rectificacion dc este 
error cn cl núm. 57 de la misma, à pcticion dc Belgrano. La causa de 
estas contradiccioncs cs no haberse publicado hasta ahora cl oficio cn 
que el Gobierno prescribia la forma cifqnc debia hacerse cl juramen­
to dc la Asamblea, y que es de fecha dc 1. ® Febrero de 1813. En M 
SC ledccia; “ que se sujetase à la fórmula del juramento que se acos- 
íumbra à tomar àlos rcclutas,”  lo tnismo que se ordenócon igual fecha 
à Sarratea, gefe del Ejércilo dela Banda Oriental. Asi, pues, lo que se 
juró en este dia, fué la Asamblea Gcnerafl, con la fórmula dei juramen­
to dc banderas, aprovechando Belgrano esta oportunidad, paraenar- 
bolar nucvamenlc cl pabellon celeste y blanco, que habia prometido 
no volver àdcsplcgar sinódespues dc una grau victoria, y en vís|>eraf 
dc olra.

V
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‘con el caracter de honibrcs libres, y Ins mas ar- 
‘dieiites protestas de morir antes que volver à ser 

‘ ‘esclavos, han sido Ias espresioues con qiie Iian 
“ celebrado tan feliz iiiicva, y quo deben afianzar 
“ Ias esperanzas de cimentar muy en breve el gran 
“ edifício de nuestra libertad civil.”

En la misma tarde dei dia 13 cl ejércilo pa­
triota conlinuó en sii marcha. Dislaba veinte y 
seis legiias de Salta, y el enemigo no lo habia sen­
tido aun. El l/i fuó sorprendido por Ia vangnar- 
dia palriota, Ia avanzada real situada en Gobos, 
dejando en el campo algunos niucrtos y prisionc- 
ros. Los fugitivos qno llevaron á Tristan e! parte 
de este suceso, no le pudieron informar si la fuer- 
za que los habia atacado era una partida suelta, 6 
un destacamento dei ejércilo patriota cn marcha. 
El general realista aturdido por esta noticia, no se 
atrevia à crecr quo Belgrano abriese la campana 
en una estacion tan desfavorable para las opera- 
ciones militares, y creyendod nado cl Pasage, se 
inclinó sin duda d ^'cer que aquel era un hccho 
aislado.

Mientras tanto, el ej'ércilo pátrio avanzaba à 
marchas forzadas sobre Salta, apesar de los maios 
caminos y de Ias contimiadas Iluvias, que cn aque- 
lla latitud son frccuentes cn esta época dei ono.' 
Atravesó Ia Ciénaga, siguió à la cabeza dcl Buey y 
el 15 llegò à Gobos, bajo un copioso aguacero. EI

I»/' I
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i6  estaba sobro Lngunillas, à Ires lof,qins do la ciii- 
(lad, y cl 17 por la nochc, clejando cl camino prin­
cipal à la izquierda, pcnctrò por unü fragosa que­
brada que SC prolongaba por la derccha, remon­
tando Ias cumbres que obslruian su paso; y cl 17 
al anochcccr llegòà la hacienda de Castanares, á le 
gua y media de Salta, y acampò cn un polrero ro­
deado de cercas de piedra, sufriendo eí agua que 
caia á torrentes (7).

Colocaba cn esta posicion cl ejõrcilo patriota, 
se halló al norte de Salta, interpuesto entre esta 
ciudad y la de Jnjny, qnc dejaba à su cspalda 
guarnecida á la sazon por un cuerpo de tropas de 
500 realistas. Por consccuencia, inlerceplaba la 
comunicacion entre estos dos puntos militares, y 
cerraba la retirada al cjórcito de Tristan. Recien 
entonces los realistas se persuadieron que tenian

7. El parte de Belgrano publicado cn la Gaceto. Estraordina- 
ria dei 16 de Marzo de 1813, trae equivocada la fecha cn que cl ejilr-
cUo rompió su marcha desde cl Pasage, diciendo 12 cn vez de 13; no
sotros la liemos tomado del original. La recha que dá cl Ocnoral Paz, 
euahdo dice que cl 18 cstuvicron en Lagunillas, tamhicn cs equivoca­
da, puesto que cl 17 sc hallahan ya cn Castanares, á vanguardia de 
aquella posicion; siendo tambien equivocada la fecha que dá cl Coronel
Lugones citando supone que solo cl 18 llegaron cà Castanares. Esto st
priieba hasta la evidencia haeiendo notar: que cl 18 sc arrcgló y des- 
cansó el ejército cn Castanares; cl 19 cstuvicron ambos cjèrcitos á la 
vista, y pasaron la nochc cn alarma, y cl 20 fué la batalla. Se vé, 
pues, que aqiiellos dos actores dcl suceso han olvidado el dja de des­
canso que tuvieron,! o que no cs de eslrafiar.
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onciQiíi el cjército de íiclgrano; y los patriotas por 
su parte, recicn comprondicron cl plan de opera- 
ciones que se proponia el General desenvolver. La 
maniobra con que lo habia iniciado, perfcctamcn- 
tc concebida y cjeciitada con habilidad, no dejò 
duda à nadie de que su intcncion era repetir el 
misnio movimiento que Tristan habia cnsayado 
con lan mal êxito cn Tucuman. Belgrano se ha­
bia halagado con Ia idea de sorprender al enemi- 
go, penetrando por aquel caniino, y presentàndose 
inopinadamente en Ias calles de Ia ciudad, lo que 
tal vez habria conseguido, si Ias continuadas llu- 
vias no hubieran retardado su marcha; pero senti­
do a la distancia de legua y media, como queda 
esplicado, su plan se frustro en esta parte, que era 
puramente eventual y accesoria,

Ahora, para hacer comprender los movimien- 
tos militares que van d desenvoLverse, se hace ne- 
cesario echar una ojeada sobre el terreno, teatro 
de Ias operaciones de ambos ejércitos.

La ciudad de Salta, situada en el centro dei 
valle conocido en la historia de Ia conquista con 
e) nombre de Valle de Lerma, està limitado por 
una parte por la cadena de cerros Ilamada de Mar- 
zano; y por la otra, ‘\a dejiominada de Cachari. 
Hácia el oriente, y como k una milla de distancia 
de Ia ciudad, se destaca de Ia última el cerro de 
San Bernardo, cubierto de un manto de verdine-
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gra vegetacion. Porei occidente, y como á dos 
Icgnas dc distancia, sc levanta la inaccesible mon- 
tana de San Lorenzo, cnyas cimas coronadas dc 
eternas nieves caiisan la admiracion del viajero 
que Ias contempla. Entre estas dos elevaciones 
se derrama una red dc rios, que envuelven à Ia 
pintoresca ciudad, y forman dos distintos sis­
temas hidráulicos, que determina Ia serrania dc 
Gacliari, siendo cl principal de cllos cl dei Rosa­
rio, que se derrama en el Pasaje, y el dei Baquero, 
que tambien se llama Mojotoro, y tomando mas 
abajo el nombre de Lavayen, desemboca en cl 
Rio Grande de Jujuy, Al pié dei cerro de San 
Bernardo corre un arroyo que Hainan el Tagarate 
de Tineo, que cubre en parte los arrabales dc Ia 
ciudad por el norte, y con Ia que se comunica por 
vários puentecillos. Al Sur del Tagarete se estien- 
de la apacible ciudad de Salta, circundada de una 
faja de verdura, que forman sus hermosas quin­
tas llcnas de arboledas, y dei centro surgen Ias 
torres de sus iglesias y los ooronamientos de sus 
mas elevados edifícios. Al Norte dei Tagarete, y 
entre el San Lorenzo y el San Bernardo, se desen- 
vuelve la deliciosa planicie de Gastaiiares, vestida 
de eterna verdura y esmaltaiía dc flores, que as- 
ciende en suave plano inclinado hasta la hacienda 
del mismo nombre, donde se hallaba situado Bcl- 
grano con todo su cjército.
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hi dia  18  lu e m p l e ò  c l  G e n e r a l  en  d a r  d e s ­
c a n s o  a su t r o p a ,  y en  p r e p a r a r l o s  para  u n a  b a t a -  
iia f ju e  ya e ra  in e v i ta b le .  A Ias 11 d c  Ia in a n a n a  

dei  1 9  SC m o v i ü  r c s u e l t a m c n t c  e n  d i r c c c i o n  à S a l ­

ta, d c s c e n d i e n d o  Ia I la n u ra  d c  G a s ta n a r e s ,  i n c l i -  
n àndosG  s o b r e  su  i z q u i c r d a  c o n  e l  o b j e t o  d e  d e s -  

CLibrir d e s d e  Ias a l tu r a s ,  Ia fu e r z a  y  p o s i c i o n e s  d e i  

c n c n i i g o ,  lo q u e  c o n s i g u i ò  c o m p l e t a r n e n l e ,  h a -  
c i e n d o  en  c o n s e c i i e n c i a  a l t o  l\ la m i t a d  d e i  c a m i -  

n o .  L o s  d o s  c j e r c i t o s  e s ta b a n  ú la v is ta ,  y  e n t r e  
a m b o s  s o l o  m e d i a b a u  a lg u n a s  g u e r r i l l a s  q u e  se  l i -  
r o t e a b a n ,  p r o v o c á n d o s e  c o n  g r i t o s  ín s u l t a n te s .

La formacion que llevaba el ejcrcito patriota 
era en cinco columnas paralelas dc infanteria en 
iínea dc masas, con ocho piczas de artilleria dividi­
das en sccciones, à rctaguardia; dos alas dc ca- 
balleria en su prolongacion; y una colurnna de Ias 
tres armas, con cuatro piezas de artilleria forma- 
ban la reserva. Esta formacion tenia sus vicios: 
los mas notables eran la dispersion dc la artilleria, 
y Ia colocacion de urla, parte de Ia caballeria sobre 
elala izquicrda, donde Ia naturaleza dei terreno no 
le permitia obrar; asi cs que su presencia fuéinú- 
til en este costado, cyando en el opuesto pudo ha- 
bcr prestado serviciokmas importantes, siendo su 
ausência de él, la causa dcja única ventaja que ob-
tuvo cl enemigo por su flanco izquicrdo, que era 
el mas débil.
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La forinaciüii dei enemigo era mas liàbil, y eii 
la distribucion de Ias diferentes armas habian si­
do mejor consultados los accidentes dei terreno. 
Fuerte de cerca de 3,500 hombres, el ejército rea­
lista, habia tendido su batalla al norte dei Tagare­
le de Tineo, formado en dos líneas. En primera 
linea colocò tres batallones de iníanteria, apoyan- 
do su flanco dereclio sobre el cerro de San Bernar­
do, avanzando porias fragosidades de esta montana 
una columna ligera de 200 hombres, que cubierta 
por el Tagarele, amagaba el flanco izquierdo dei 
ejércilo queavanzaba. Sobre laizquierda desu pri­
mera línea desplegò en la débil formacion de ala tin 
cuerpo de 500 ginetes, de que constaba toda su ca- 
balleria; colocacion acertada, pues solo por aquella 
parte podia obrar esta arma, por la naturaleza dei 
terreno^ ofreciendo adernas la ventaja de cubrir el 
flanco mas débil. Al frente de la primera línea es- 
tableció la artilleria compuesta de 10 piezas. La 
segunda linea se componia de dos batallones en 
columna à distancia de despliegue, y mas à reta- 
guardia estaba la reserva y el parque.

En esta disposicion permanecieron ambos ejer- 
citos durante la tarde dei 19. Al anochecer hizo 
Belgrano replegar sus grancíes guardias, dejando el 
frente cubierto por la linea de avanzadas, y dispu- 
so que Ias cuatro columnas de los flancos que com- 
poniari la linea de batalla, se reconcentrasen en

18
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masa sobre Ia dei centro, disposicion desacertada 
que Ias privaba de sus desplieg/ies, y que habria 
intioducido Ia confusion en ellas, si el enemigo 
liubiese intentado un ataque nocturno.

Asi se pasó Ia noche, eii que continuo llovien- 
do copiosainenle, briliando en medio de Ias tinie- 
bias los fuegos de Ia línea enemíga, que se mantu- 
vieron encendidos hasta el amanecer. Los solda­
dos patriotas, mas ocupados de sus armas y muni- 
ciones, que de sus personas, solo cuidaban de
aquellas y erapleaban todas sus ropas en cubrir- 
las.

Amaneciò el dia 20 de Febrero de 1813, que 
debia ser inmortal en los fastos argentinos. El 
cielo estaba opaco y la manana lluviosa; pero imiy 
luego se despejò el horizoi.te y apareciò el sol en 
todo su esplendor, üna noticia alarntante ernpe- 
zò a circular entonces en el cainpainento: el Ge­
neral habia lenido en esa madrugada vários vômi­
tos de sangre, que talvez le impedirian montar à 
caballo. Beisrano re^petaba mucho la dignidad 
Imrnana, para imitar el ejemplo de Carlos XII en 
1’ ultawa, que imposibilitado por sus lieridas man- 
<ló la batalla desde Io alto de su palanquin, lleva- 
rfo en hombros de sus soldados. Mas humilde que 
aquel conquistador, Belgrano habia hecho prepa­
rar una carretilia de caballos, que le permitiese 
trasladarse con rapidez de un pnnto à otro del

tt.:
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campo de batalla; pues estaba resuelto de todos 
modos á mandaria en persona. Afortunadainente 
mas tarde se alivio y pudo montar à caballo.--* 
Despues que la tropa se hubo secado y tomado un 
ligero desayuno, se emprendió la marcha sobre el 
enemigo, llevando el mando de la primera colum- 
na de la derecha el Teniente Coronel D. Manuel 
Dorrego, y sucesivamente por el òrden de su for- 
macion el comandante D. José Superi y D. Fran­
cisco Pico, el Sargento mayor D. Carlos Forest y 
el Comandante D. Benito Alvarez. La caballeria 
de la derecha la mandaba D. Cornelio Zelaya, ya 
ascendido á Teniente Coronel, y la de la izquierda 
el Capital! ü. Antonino Rodriguez. La infanteria 
de la reserva obedecia Ias ordenes dei Teniente Co­
ronel D. Gregorio Perdriel, y la caballeria Ias dei 
Sargento Mayor D. Diego Gonzalez Balcarce y dei 
Gapitan D. Domingo Arévalo. La artilleria divi­
dida en baterias y secciones, carecia de un centro 
de unidad, asi es que Ias piezas de la derecha 
Ias mandaba el Teniente D, •Vntonio Giles; las del 
centro el de igual clase D. Juan Pedro Luna, y D. 
Agustin Ràvago; Ias de la izquierda el Gapitan D. 
Francisco Villanueva, y Ias de la reserva el Gapi­
tan D. Benito Martinez y el*Teniente de Dragones 
D. José Maria Paz, que debia ser con el tiempo 
uno de los primeros generales de la América dei 
iSur.—La derecha de la primera iiuea íué couíia-
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iJaal Mayor General del Ejercilo 1). EusLoquio 
Diaz Velez, y la izquierda al Coronel D. Marlin Ro­
driguez, que se habia incorporado en el Rio del 
Juramento, asistiendo à la escena memorable del 
dia 13. Con la reserva marchaba el General Bel- 
grano, llevando la nueva bandera azul y blanca, 
que por la primera vez iba à recibir el bautismo 
del fuego y de la sangre.

Asi empezò su marcha el ejército patriota, 
hasta la distancia de medio tiro de canon dei ene- 
migo, el cual, si eiT aquel momento hubiese sabido 
jugar convenientemente su artilleria, atacando vi­
gorosamente los despliegues de Ias columnas agre- 
soras, habfia podido introducir en ellasel desorden 
haciéndoles por lo menos sufrir graves perdidas. 
A esta altura desplegaron gallardamente Ias colum­
nas que ya podemos llamar argentinas. La reser­
va conservo su formacion.

El ataque se inicio de una inanera desventajo- 
sa y poco acertada. Roto ya el fuego de fusilería 
por parte dei enemigo^ el General Beígrano ordeno 
que Dorrego avanzase sobre Ia izquierda realista 
con dos companias de cazadores, apoyadas por la 
caballeria de Zelaya. Esta fuerza que, dispersa en 
tiradores no tenia objeto à tan corta distancia, y 
que en masa era débil contra el costado mas fortifi. 
cado dei enemigo, fué rechazada como era de espe- 
yarse,, y à no habcr acudido oportunamente In ca-
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balleriü dei àhi derechn ensu auxilio, liabria talvez 
sucumbido. En esta circunslancia fué herido el 
Mayor General Diaz Velez, y perdiendo mucha san­
gre tuvo que retirarse dei campo. Belgrano en- 
tonces, disponiendo que una seccion de la rcserv̂ a 
à Ias ordenes de ü. Silvestre Alvarez atacàse la co- 
lumna ligera,— que ocupando Ias faldas dei San 
Bernardo, incomodaba su izquierda con sus fuegos 
diagonales,---se traslado a gran galope à Ia dereclia 
de Ia jinea privada de su inmediato gefe.—“ Go- 
‘ ^mandante Dorrego, dijo à este, avance vd. y llé- 
“ vese por delante al enemigo; pero no intercepte 
"dos fuegos de nuestra artilleria,” Dorrego, apo- 
yado por la caballeria y sostenido por los fuegos 
dela aitilleria que le preparaban el camino, recu­
pero el terreno perdido, y llevó la carga con tal 
vigor, que toda el àla izquierda dei enemigo cedió 
d su empuje, y se desordeno completamente, re- 
plegandose en desorden à la ciudad, dejando des- 
cubierto el flanco que ocupaba. Tristan con gran 
presencia de espíritu hizo cubiir este claro por los 
batallones de la segunda línea. Entonces el fuego 
se hizo general, y aquellos batallones de refresco, 
desmoralizados con Ia fuga de sus companeros, y 
temerosos de ver aparecer ^or su espalda, como 
en Tucuman, A la caballeria vencedora, se desorde- 
naron mny luego, y se pnsieron igualmente en fu­
ga hàcia la ciudad. La línca argentina avanzaba à
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medida que iva venciendo. El centro se raanluvo 
con mas firmeza, haciendo jugar acLivamente su 
arlilleria concentrada; pero corriendo el peligro 
de verse envuelto de un momento à otro, tuvo al 
fin que ceder el campo precipitadamente al centro 
mandado por Superi y Forest, abandonando gran 
parte de su artilleria, una bandera, varias cajas de 
municiones, dejando el suelo cubierto de muertos 
y heridos, y perdiendo algunos hombres ahogados 
en elTagarete.

El centro en fuga arrastrò à la reserva, y por 
este movimiento' reti*ogrado quedò cortada y en- 
vuella el àla derecha dei enemigo, compuesta de 
los batallones Real de Lima y Paucartambo, y la co- 
lurnna lijera cubierta por el Tagarete, de que he- 
mos hablado antes. Posecionàndose de Ias faldas 
dei San Bernardo, hizo desde alli una resistência 
valerosa, digna de mejór suerte, Alli acudió opor­
tunamente Belgrano con Ia reserva en apoyo de su 
àla izquierda, y bajo los fuegos combinados de la 
artilleria y la fusileria  ̂ tuvieron al fm que disper- 
sarse aquellos últimos restos dei ejército espanol, 
cuya mayor parte se rindiò prisionera.

Mientras tanto, un vivo fuego se bacia sentir 
en la ciudad. El centro y la derecha vencedora 
se habia precipitado à Ias calles, atravesando el 
obstt^culo dei Tagarete en persecucion de los fuji- 
tivos. El Tenienlc 1). Juan Pedro Luna arrastran-

;>' ■ 1 *



(Io sus dos }3iezas de arlilleria apoyò eficazinente 
este avance, que llevaron con encarnizamiento los 
Comandates particulares Dorre^m, Pico, Forest, 
Superi yZelaya, quien paraelefecto hizo echar pié 
á tierra à sus Dragones. Estas fuerzas avanzaron 
cerca de cuadra y media de la Plaza Mayor, cii- 
yas avenidas estaban fortificadas con inertes paiiza- 
das, y se posesionaron del templo de la Merced, 
desde cuya torre hicierou tremolar en senal de 
triunfo, un poncho de colores argentinos, que hi­
zo las veces de bandera. Hacia très horas que du- 
raba el fuego: la batallâ  estaba terminada: el Ejér- 
cito de las Provincias Ùnidas habia vencido.

En el interior de la ciiidad, segun las palabras 
de un historiador espahol, todo era desorden, con­
fusion é indisciplina. El desgraciado Tristan ha­
cia esfuerzos impotentes por reunir sus tropas 
atei radas, para defender co*i ellas sus débiles 
trinchei as. Solo una parte de ellas obedeciô su 
voz: el resto refujiado en ]a Iglesia Catedral, 
desoyò la órden de su gefe de acudir á las paliza- 
das, viendo lo cual una animosa muger, hija de 
Buenos Aires, llamada Dona Pascuala Ralvàs,'su- 
bió al púlpito y exhorté à la.tropa acobardada à 
cumplir con su deber; pero como e) terror tu- 
viese mas imperio que el honor sobre aquellas 
aimas abatidas, los llenô de impropérios diVndoles 
los dictados de infames y cobardes, lo que tampo- 
co produjo niogun efecto.
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OtiM escena del mismo géiioro, uunque de un 
caracter mas tràjico, tenia lugar al frente de una 
de Ias palizadas. D. Venancio Benavidez, aquel 
caudillode la revolucion oriental, que habia trai- 
cionado su causa en Humabuaca pasandose al ene- 
migo, escitaba a sus nuevos companeros à hacer 
una defensa desesperada; pero viendo que nadie 
estaba dispuesto á seguir su ejemplo, furioso y 
despechado se colocó en medio de la calle donde 
el fuego era mas vivo, Era un hombre de una es­
tatura gigantesca, cuya cabeza sobresalia por en- 
eneima de Ia palizada. Atravesado por una bala 
que le rompiò el cràneo, cayó al suelo sin vida, 
guardando en su rostro el ceno terrible con que le 
encontro la muerte.

Viendo Tristan la inutilidad de sus esfuerzos, 
se resolvió à pedir capitulacion, en momentos en 
que Belgrano se disponia à intimarle rendicion, 
organizando un asalto formal sobre la plaza.

El parlamentarjo realista, que lo fué el Coro­
nel La Hera, se presentò à Belgrano con los ojos 
vendados, y al descubrirse mostro un semblaijte 
pálido, en que estaba impresola confusion yel ter­
ror. En actitud casi suplicante y en voz baja diri- 
jió su proposicion al General vencedor. Este le 
contesto en voz alta y con benevolencia: “ üígale 
‘vd. à su General que se despedaza mi corazon al̂  
‘ ver derramar tanta sangre americana: que estoy
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“ promo à otorgar una honrosa capitulacion: que 
“ haga cesar inniediatamente el fnego en todos los 
“ puntos que ocupan sus tropas, como yo voy á 
“ mandar que sehaga en todos los que ocupan las 
“ mias.” El parlamentario se retiro, y segun la es- 
presjon de un testigo presencial, “ los patriotas se 
“ entregaron silenciosamente al placer de la vic- 
“ toria,” tal era la gravedad del General argentino 
en aquel momento solemne.

El fuego se suspendiò por una y otra parte, y 
en la tarde se ajustaron las capiiulaciones. For 
ellas quedó estipulado queal siguiente dia saldrian 
de la ciudad con los honoresdela guerra, à tambor 
batiente y banderas desplegadas, los restos del 
ejército espanol refugiados en ella, y que à las tres 
cuadras rendirian las armas y entregarian sus per- 
trechos de guerra; obligàndose porjuramento des­
de el General hasta el último tambor, de no volver 
à tomar las annas contra las Provincias Unidas has­
ta los limites del Desaguader^; concediendose á los 
vencidos la devolucion de sus prisioneros, en el 
interes deque Goyeneche diese libertad à los que 
tenia del ejército argentino; y permitiéndose à la 
guarnicion de Jujuy retirar?^ libremente census 
armas, imponiéndole por única obligacion el no 
causar dano alguno en su transito al interior {8J.

8. El General Paz dice equivocadamentc en sus Memórias que 
la guarnicion de Jujuy fiié incluida en la capitulacion, siguiendo en es-

19
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Nunca el general Belgrano fuénias grande co­
mo militar, ni mas inhabil como politico. Dejdn- 
dose arrebatar por los impulsos de unamai enten­
dida generosidad, esterilizaba una gran parte dei 
efecto moral y material de la victoria, obtenida por 
sus hdbiles maniobras y por el valor incontrasta- 
ble de sus tropas. En vez de completar el triunfo 
por una rendicion h discrecion, yen caso de nega­
tiva por un asalto que habria sido coronado por el 
êxito, abrió un camino de salvacionà los enemigos 
que pedian gracia, comprometiendo su crédito y la 
suerte de sus futuras campanas. Debe decirse en 
su abono que esta generosidad, que hace honor à 
su corazon sensible, tenia en vista un fin político, 
que en parte se logró, cual era inocular en los ven­
cidos el espiritu de la revolucion, atàndolos por la 
gratitud, y haciendo que penetrasen desarmados 
al Peru como una vanguardia de propaganda que 
pregonase por todas partes, el poder de Ias armas 
Argentinas y los deta/les dei desastre de Salta. Es­
te objeto lo consiguió en parte, como se verà mas 
adelante; pero tal resultado no compensaba Ias 
ventajas mayores que podrian haberse alcanzado, 
procediendo con mas: energia.

Firmadas Ias capitulaciones, anibos ejércitos

to i  TorrentP. Fuá incJuida en el scnlido do que se pacfó cn ella que 
8c retiraria libremente.



permanecieron eii sus posiciones, pasandola noche 
en vigilância.

“ En Ia manana tlel 21,” dice un tesligo pre­
sencial (9), “ los dos ejércitos estaban sobre Ias 
“ armas. EI uno para desocupar Ia plaza, el otro 
“ para enlrar en ella: el uno para entregar Ias ar- 
“ mas, el otro para recibirlas. EI tiempo seguia llu- 
“ vioso. Serian Ias nuevecuando el ejército realista 
“ salió al campo formado en columna, llevando los 
‘batallones los gefes àsu cabeza, batiendo marcha 

“ los tambores y susbaiuleras desplegadás. La tro- 
“ ■pa nuestra que estuba afuera los recibiò con los 
“ honores correspondientes. A cierta distancia su 
“ columna hizo alto. Desplegando en linea el bata- 
“ Ilon que llevaba la cabeza, empezó à desfilar por 
“ delante dei gcfc y hombres que estaban aposta­
dos para recibir el armamento, que iba entre- 

“ gando hombre por hombre, juntamente con su 
xartuchera y correaje. Los tambores hicieron lo 

“ mismo con sus cajas, los pifanos con sus instru- 
“ mentos, y el abanderado entrego finalmente la 
“ real insignia que simbolizfiba Ia conquista y un 
“ vasailaje de 300 anos.” Sucesivamenle, los demas 
cuerpos fueron entregandosus armas: la caballeria 
echó pié à tierra y rindió al pié de Ia bandera ar­
gentina sus espadas y carabinas: la artilleria rindiò 
sus cânones, sus carros y municiones. Asi desfilu-

9. General l’az. Memórias Póstumas. Torno I, 80 y 81.
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i*on 2786liombres de la graduacion de General à 
tambor, elevando con sus propias manos el Irofeo 
glorioso de labatalla de Salta, coronado por ia ban- 
dera jurada en el Pasaje.

“ Desarmados eiUeramente los realistas,”  dice 
el mísmo testigo de esta escena “ parecian una cosa 
“ muy diversa de lo que eran media hora antes; y 
“ volvieron à sus cuarteles, sin formacion, en uii 
“ tropel confuso que se asemejaba à una majada 
“ de carneros. Pero lo que mas heria la imajina- 
“ cion de los espectadores, era ver retratados en sus 

' “ semblantes Ias diferentes pasiones de que estaban 
“ animados. El despecho y la rabia en algunos, en 
“ otros un furor concentrado, y la vergüenza en to- 
“ dos; derramando muchos de ellos lágrimas, que 
“ no bastaba toda su fuerza à reprimir.”

Ea escena fué grave y verdaderamente su­
blime, sin jactancia, sin insultos por parte de los 
vencedores, que supieron respetar al enemigo cai- 
do, honrando dignamente el valor desgraciado. El 
General Belgrano disgensó à su humillado rival de 
la vergüenza deentregarle personalmente su espa­
da, y recordandosu antigua amistad, lo abrazó tier- 
namente en presencia de vencidos y vencedores.

Los trofeos de ê sta victoria memorable fue- 
ron: tres banderas; 17 gefes y oficiales prisioneros 
en el campo de batalla; !iSi rniiertos, iih  heridos 
y 2,786 rendidos, incluso cinco oficiales goneralcs,
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93 de !a clase de Gnpiiaii à Subtenieij.le y '2,683 
indivíduos de tropa, en todo 3,598 hombres^ que 
componian todo el ejército de Tristan, sin escapar 
uno solo (10). Adenias, 10 piezas de artilleria, 5 
de eilas tomadas en el combate, 2,188 fusiles, 200 
espadas, pistolas y carabinas, todo su parque, su 
maestranza y demas pertrechos de guerra. Los 
anales argentinos no recuerdan un triunfo mas 
completo.

La pérdida dei ejército patriota consistiò en 
103 muertos, /i33 heridos y /i2 contuses: en todo 
578 liombres.

Ln medio dei campo de Castanares, fueron 
enterrados los muertos de ambos ejércitos, en una 
fosa comun, y sobre ella se levanto una gran cruz 
de madera, con esta sencilla y elocuente inscrip- 
cion: Aqüí vacen los vengedoiies y vencidos el 20 
DE Febrero de 1813. Todo fué grande y sublime 
en esta jornada!

EI General vencedor, al dar cuenta de esta 
victoria à su Gobierno, le decia: “ El Dios de los 
“ ejércitos nos ha echaclo su*bendicion; la causa

10. Estos datos cjue hacen conocer positiva mente la fuerza 
dei ejército realista en Salta, son tomados de los Estados y certifica­
dos adjuntos al parte detallado dela batalla. Ningun historiador 
espanol los ha puesto en duda, y todos ellos han contesado franca­
mente la estensiondel desastre ,̂ haciendo completa justicia al valor de 
las tropas argentinas, especialmcnte Garcia Camba, el mas imparcial 
y el mejor informado de todos ellos.
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de nuestra libertad é independencia se ha asegu- 
“ rado, à esfuerzos de mis bravos compaheros de 
“ armas.’

En Ia tarde dei í21, los vencidos y vencedores 
fraternizaron, y en el contacto, los soldados dei 
ejército realista, que erarí en su mayor parte na- 
turales dei Alto y Bajo Peru, no podian negar su 
admiracion à las' tropas argentinas, ni dejar de 
impregnarse de sus principios, à lo que se agrega- 
ban las irresistibles seducciones de las mujeres 
saltehas, que liabian Irabajado eficazmente de an- 
temano en este mismo sentido, haciendo llegar à 
Belgrano las noticias mas importantes (11).

El General Belgrano al conceder la capitula- 
cion, liabia tenido en vista el ser americanos casi 
todos los soldados dei ejército espanol, y siéndolo 
igual mente Tristan y Goyeneche, esperaba que es­
ta circunstancia los decidiría à pronunciarse por 
la causa de la revolucion. Tristan aprovechàndo- 
se de esta disposicion de su espíritu, y abusando 
dei candor y de la buena fé de su generoso rival, 
parece indudable.que en sus conferências halagò 
sus esperanzas en este sentido, aseguràndole que 
él y su primo no estaban distantes de abrazar la

11. Existen en los ardiivos públicos algiinas de estas corres­
pondências anónimas escritas por mujeres patriotas de Salta. Varias 
de ellas, que llegaron à ser descubièrtas, fiieron bàrbaramcnte azota­
das por los espanoles.
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causa de la América. • Solo asi puede esplicarse 
la prontitud con que Belgrano se presLò à cumplir 
Ias clííusulas mas importantes de la capitulacion, 
que no lenia término fijo para sn ejecucion en 
cuanto à la marcha. Desde el dia siguiente y an­
tes de evacuar el território la guarnicion annada 
de Jtijuy, los capitulados empe/aron à níardiar à 
sus destinos, y á los tres dias no habia en Salta uno 
solo de ellos. Ann llevò mas allà Belgrano su 
quijotesca generosidad, coucediendo à peticion de 
Goyeneche, un annisticio de AO dias, ('on ia sola 
escepciou de que el ejército realista no liaria nio- 
vimiento alguno, y ([ue seria sin perjuicio de la 
ocupacion de la Provincia de Chichas por Ias ar­
mas patriotas. Tan inconccbibles desaciertos no 
pue*len tener otra espücaciou que Ias falsas pro- 
mesas de Tristan, y h inocente credulidad de Bel­
grano (i2).

it;: ■

.1.'

I 1

12. Como corolário que dá á csii fundada suposicion cierto 
grado de ceriidumbre, citaremos una comunicacion de D. Domingo 
Tristan, que se manifcstaba adicto à la revolucion, en la que liablan- 
do á Belgrano de la deposicion de Goyeneche y de la resistência de los 
gefes contra el nuevo General, le agregaba que el ejército (dei Alto 
Peril) estaba poseido de un espiritu americano, lo que era cierto en 
cuanto à que se deseabacontinuar mandado como hasta entonces, por 
gefes americanos, trabajando los espanoles en sentido opuesto. Con 
fecha 23 de Mayo de 1813, adjunto Belgrano esta comunicacion al Go- 
bierno, dando à. entender que como americano, el Ejército de Goye­
neche fraternizaria con el de Buenos Aires.

« D
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La capitulacion île Scilla íVié gencralmenle re- 
probada por los j)alriotas en Buenos Aires, en 
ciianto á Belgrano; y formalnienle desaprobada 
por cl Yirey de'Liina, por lo cpie respela á Tris­
tan, íiegando al misino tieni ĵo su confirmacion al 
arinislicio propuesto por Goyenecbe, Los prime- 
ros no carecian de razon para ello; y el segundo 
obraba asi, para no cuniplir con io pactado, y por­
que creia (lo qm era cierto) que Goyenecbe tenia 
elementos sobrados {'»ara soslenerse cn el Alto 
Peril.

Efectivamenle Goyenecbe, segun sus úllimos 
estados, contabaàla sazon con 3000 infantes dispo­
nibles, 1000 caballos, 300 artilleros, y armamento 
para 500 mas, incluyendo en este número la divi­
sion de Picoaga situada en Suipacba, y la guarni- 
cion de Jnjiiy mandada porei Coi’onel Tacon, 
que marcbaba à incorporarsele. Pero Goyenecbe 
perdiô la cabeza con la noticia de la derrota de Sal­
ta. Inmediatamente^convoco una junta de guerra, 
y le.anuncio su determinacion de abandonar Poto­
sí y replegarse à Oruro. Apesar de ballarse à 150 
léguas al norte de Salta, y cubierto su frente por 
dos fuertes divisiones ,̂ emprendiô su retirada con 
tal precipitacion, que por falta de acémilas se vio 
en la necesidad de mandar quemar una gran can- 
tidad de mimiciones, sus tiendas de campana y 
otros artículos de guerra, poniendo en liberlad tà
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mas do 100 prisioneros patriotas, que rcteiiia eii 
sii poder. Esta detcrminacion tenia por origcn un 
billete de Tristan escrito en francês, v condiicido'  «I

por uu capitulado en que decia a sii primo que 
pusiese en salvo su persona, retiràndosc por lo me­
nos á Oruro.

Por sii parte, Belgrauo sequejaba amargameu- 
te delas acusaciones de que era el blanco, yjustifi­
cando su condueta con los vencidos, escribia el 
1 .^  de Marzo à su amigo Ghiclana: “ Siempre se 
“ divierten los que estan lejos delas balas, y noven 
“ la sangre de sus hermanos, ni oyen los clamores 
“ de los infelices heridos: tambien sou esos los mas 

aproposito para criticar Ias determinaciones de 
losgefes: por fortuna, danconmigo que me rio de 

“ todo, y que hago lo que me dicta la razon, la jus- 
“ licia, y la prudência, y no busco glorias, sino la 
“ union de los americanos y la prosperidad de la 
“ Patria.” Ea otra escrita desde Jujuy, le decia: 
“ jQuien creyera! Me escribe otro por la capitula- 
“ cion, y porque no hice degollar a todos, cuando 
“ estoy viendo palpablemente losefectos benéficos 
“ de ella!”

En efecto, los capitulados habian penetrado 
al Peril, derramando por toias partes la noticia de 
la catástrofe del ejército cspanol en Salta, y pre- 
disponiendo à las poblaciones à la insurreccion,
“ dedicandose algunos,” dice un historiador espa-

20
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nol  ( 1 5 j ,  “ à p c r v e r l i r  el e s p i r i lu  p u b l i c o ,  p r o c f n -  
‘ ‘ m a n d o  el b r ü l o  y el e n t u s i a s m o  d e  las I r o p a s  d c  
- B u e n o s  A ires ,  y p in t a n d o  c o n  los  c o l o r e s  m a s  l i a -  

“ l a g ü e n o s  la causa  q u e  c le fen d ia n .  “ M u c l i o s  d c  

“ e l l o s , ”  d i c e  o t r o  m a s  i m p a r c i a l  y v e r a z ,  ( l A ) ,  
“ i m b i i i d o s  d e  id ea s  n u e v a s ,  fue  v o z  p ú b l i c a  q u e  

“ e r n p e z a r o n  á p r o m o v e r  c o n f e r ê n c i a s  y  j u n t a s  
“ c l a n d e s t i n a s ,  d e  c u y a s  r e s u l la s  se  d i v u l p r o n  e s -  
“ p e c i e s  s u b v e r s iv a s  q u e  n o  d e ja r ia n  d e  in f lu i i  e n  

la s e n s ib le  d e s e r c i o n  q u o  m e n g u a b a  las f ilas d e l

e j é r c i t o  ( r e a l )  ( 1 5 ) . ”

G o y e n e c l i e  t e m i e n d o  el c o n t a c t o  d e  a q u e l l o s  
s o l d a d o s ,  à q u i e n e s  s u p o n i a  c o n t a m i n a d o s  c o n  las  

id ea s  r e v o l u c i o n a r i a s ,  d i ó  o r d e n e s  a n t i c ip a d a s  p a r a  

q u e  t o d o s  los  j u r a m e n t a d o s  f u c s e n  d e t e n i d o s  a n t e s  

d c  l l c g a r  á O r u r o ,  r e u n i c n d o  à I o d o s  e l l o s  e n  u n  

p u e b l o  i n m e d i a t o  l l a m a d o  S e p u l t u r a s .  A l i i  s c  

p r e s e n t o  el c o n  su  E s ta d o  M a y o r ,  y  l o s  p r o c l a m ó  
c o n  v e b e i n e n c i a ,  l i a c i e n d o l e s  s a b e r  q u e  e s t a b a n  

a b s u e l t o s  d e  su j u r a m e n t o  p o r  el A r z o b i s p o  d e  
C h a r c a s  y c l  O b i s p o  d e  ha P a z ,  i n c i t a n d o l o s  à t o m a r  

n u e v a m e n l c  las a r m a s  y u n i r s e  á s u s  a n t i g u o s  c o m -

13. Torrenie. llislovia etc la nevolucion Ilispano Amcncana, 

Tom. pàj. 3/i9. ^
il\. Garcia Camba, IMcmorias dc las ArmasEspaiiolas en el Peiii, 

Tom. I, pàj. 9A.
15. El número dc desertores del cjército dc Goycncclic dcspiies 

de la balalla dc Salta, pasó de 1000 hombres, en solo los mcscs dc Mar' 
zo, Abril y Alayo.

rr
n
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panBfos. iSolo sicttí oficiaies y oOO soldados se 
prestaroD à esta sacrílega siigeslion, y con ellos 
organizo un cuerpo separado, que se denomino 
desde entonces el Batallon de la Mu-rte, y que se 
vistió con sus fúnebres atributos. Todos los denias 
se negaron à quebrantar sujuramento, y siguieron 
su ruta à la Paz, Puno, el Cuzco y Arequipa, don­
de contribuyeron directa ò indirectamente à pre­
parar el camino de los ejércitos libertadores (iC>). 
Apesar de estas ventajas, frutos mas bien de la ba- 
talla que de la capitulacion, no puede menos de 
esclamarse con un contemporâneo: Muy p'oco fru­
to para tangran victorial

Sacar el fruto de una bataIla es la grau liabi- 
lidad de un General. Belgrano si obLuvo algunos 
resultados favorabies de la de Salta, no alcanzò Io­
das las ventajas que eran de esperarse, y que el 
cnemigo le brindaba con sus faltas. Si Goyeneche 
en vez de replegarse à Oriiro, liubiese reconccn- 
írado en Potosi sus guarniciones diseminadas, cu- 
briéndose con las divisiones*de Picoaga y Jujny, la 
inaccion de Belgrano en presencia de /|000 liom- 
bres, habria sido justificable, puesto que él lenia

I 'I

I 1

Jf l

1 ‘i

w
10. Estos pormoaorcs poco conocidos, soirtomafios de un manus- 

critoque el Dr. D. Esfevan AguslinUazcon, comuiiicóà D. Valenlin Uo- 
incz. En ßu caliclad de Presidente de Churjuisaca en aqueila época, 
amigo íntimo dc Belgrano, r.azcon tenia motivo para hallarse bien 
i.nformado. El papel existe en poder dei Dr. D. Valentin Alsina.

t !
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iipenas2500 en estado de invadir despues delas 
perdidas de la'^balalla. Pero abierto el camino, 
aterrado el enemigo^ retirandose casi en fuga; su- 
blevandose espontaneamente Potosi y Chuquisaca, 
aim sin esperar.su auxilio; llamado por los patriotas 
de la Paz, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra, 
no se comprende como todo esto no le decidió à 
proseguir su victoria, con mas vigor y con mas ac- 
tividad, aunquefuese arriesgando algo. Demasiado 
ocupado en cscribir correspondências y proclamas, 
dejaba pasar la primera impresion de la catástrofe 
en los enemigos, daba tiempo al Virey de Lima 
para que los auxiliase con nuevas tropas, y à los 
pueblos para que su entusiasmo se enliviara.

Cierto es que no le faltaban- razones para no 
desenvolver inmediatamente operaciones en gran­
de escala; pero eran razones buenas para tiempos 
ordinários’ cuando la fuerza moral de una gran 
victoria no suple la falta de fuerzas maleriales. 
Asi, en oficio del 6 de Marzo decia. al Gobierno 
para esplicar su inaction: “ Despues de una ac- 
“ cion, tanto el que gana como el que pierde, 
“ queda descalabrado: asi me sucede á mi,” ana- 
diendo que tenia que componerel material, reem- 
plazar hombres- parĉ  ponerse en marcha, y que 
siendo el mes de las aguas, y hallandose los rios ere- 
cidos, esto y mil otras causas “ le impedian volar 
“ como quisiera, para aprovecharse del terror de
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‘ ‘ los enemigos.” Que su intencion era aumentar 
su fiierza para imponer de tal modo que evitase Ia 
efusion de sangre “ segun Io dijo despues de Ia 
“ accion de Tucuman,” cuando manifesto que 
necesitaba li,000 bombres.para terminar la em­
presa. Que adernas el chucho .(fiebre intermi­
tente) babia empezado à bacer estragos en el 
ejército, y que pensaba salir á Ias alturas para 
salvarlo de este flagelo. Por último, que le faltaba 
numerário para emprender una campana sobre un 
pais pobre, en que todo era preciso pagarlo, ter­
minando con estas palabras: “ Por un milagrò 
“ continuado de la Providencia subsiste la tropa 
“ impaga y contenta con buenas cuentas ridiculas. 
“ Despues de la accion, en estos dias be dado à los 

soldados k pesos, à los cabos 5 y à los sargen­
tos 6, rebajando sus sueldos à todos los oficiales 
de Comandante abajo.”

Despues de algun liempo pasado en Salta, el 
cual fué utilmente cmpleado en reorganizar ios 
destacamentos diezmados pof Ias bajas de Ia bata- 
11a y Ias enfermedades subsiguientes, à media­
dos de Abril avanzó Belgrano basta Jujuy, diri- 
giendo los cuerpos de la vanguardia bacia Potosi. 
El Gobierno comunicàndole*con fecba 13 de Abril 
los recientes sucesos desgraciados de Cbile, que 
bacian presagiar su próxima caida, Io incitaba à no 
perder momentos. Al acusar recibo de Ias notas

4 4

4 4

4 4
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eii que le parlicipaba los movimienlos favorables 
de Ia Plala y Santa Cruz de Ia Sierra; volvia à re- 
pelirle con fecha 10 de Mayo: “ Nada es tan ini- 
“ portante en tales circunstancias como la acelera- 
“ cion de las marchas dei ejército auxiliador, à 
“ cuyo íin se hace necesario el ultimo esfuerzo de 
“ aclividad.” --Con fecha 3 de Junio insistia con 
mas formalidad sobre este punto. ‘ ‘̂Cuando el 
“ Gobierno, le decia, habia creido puntualizadas 
“ las diferentes ordenes que ha librado, para que 
“ avanzaran rapidamente lasdivisiones disponibles 
“ dei Ejército que Y. E. manda, ha visto en el 
“ contesto de su comunicacion de 22 de Abril (17) 
“ eludidas sus esperanzas fundadas en los auxilios 
“ que consta remitidos desde el Tucuman, en los 
“ recursos pecuniários que se han proporciona- 
“ do (18) u V. E. y en las instrucciones que se le

i .M ■ 
■■

17. El oíicio de Belgrano fecha 22 fie Mayo á que se hace refe­
rencia decia en suslancía: “ Potosí leme que Coycneche vuelva sobre
“ él y losometa. P'or esto qliisiera volar, si fuese posíble, para poncr 
“ à los pueblos recien libertados à cubierlo de todo peligro; pcro todas 
“ son dificullades para la marcha. Despues dei estrago sufrido en la 
“ batalla, y dei que causa la teiciana, ha concurrido la demora dei 
“ parque de arlillei ía de Tucuman; el no poder aprontar los útiles por 
“ estar agolados los recursoS; el que el camino está asolado, y no se 
“ han conseguido los ganados para la tropa que deben llevarse desde 
“ aqui. Sin ambargo una division se pone en marcha hácia Potosí.”

18. llé aqui una noticia de los recursos pecuniários subminis- 
irados á Belgrano despues de la batalla de Salta, lo que dá al mismo



Wi

t)E P.ELGllA?{Ü. 157

“ lum rcüiitido. Y le agravu mas d  desconsuelo 
“ de líaberse frustrado Ias medidas mas eficaces y 
“ ejecuLivas, que demaudaba el eslado de los pue* 
“ blos evacuados por el enemigo, cuando se ad- 
“ vierteu sus aseclianzas y maquinaciones, aprove- 
“ chándose tal vez con buen suceso de Ias ideas 
“ menos favorables, que arroja el retardo de niies- 
“ tras tropas.—Tenga V. E. presente que los ene- 
‘ ‘migos ban tcnido ausilios y proporciones para 
“ llegar descansadamente, aunque en derrota, por 
“ el despoblado, desde Jujuy hasta Oruro, y que 
“ el ejército de la patria despues de dos meses y 
“ medio transcursados, por una paràiisis de sus 
“ movimientos, no ha podido ocupar la villa de 
“ Potosi con 300 hombres à lo menos. Cuando los 
“ resultados estàn cn contradiccion con Ias medi- 
“ das, no son Ias intenciones Ias que pueden sal* 
“ var los pueblos y llenar los grandes objetos de 
“ la campana. Siempre que Y. E. no se apVove- 
“ che de la consternacion moral que produjo la 
“ victoria, los efectos seràn inevitablemente con-

tiempo una idea dc los recursos dc Ias poblacionescn aquella época. 
Segun cl libro copia dor dei inismo General, consta que en el mes dc 
^larzo recibió dei comercio de Salta y libro contra el Gobierno la canti- 
dad de 23,635 pesos fuertes. En cl nfts de Marzo y Abril recibió y 
libró 53,100 pesos, rccibidos dei comercio de Jujuy. Enelmesde 
Abril libró por 12,440 pesos entregados por comerciantes de Salta à 
Diaz Velez. Toíaí.,..89,175. Adernas el Gobierno le remitió 80 
mil pesos en dos ocasiones, lo que hace un total de 169, 175 pesos.

‘'":Í(i-t ít
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“ trarios á los inejores seiUimientos; pero será ne- 
“ cesario que supla la fiierza, lo que clejò de luicer 
“ la oportunidad.” Estas severas palabras eran 
merecidas, y el General no podia contestarias sino 
avanzando con rapidez.

A princípios de Mayo recien llegó la vanguar- 
dia argentina á Potosí, liniitundose á desprender 
una gran avanzada de 500 hoinbres por el camíno 
de Oruro, en observacion dei enemigo, que aun 
permanecia alli reconcentrado. Esta avanzada, 
que adelantàndose mas de treinta léguas dei cuer- 
po de reserva, pudo facilmente ser batida por los 
realistas, se replegò al fin à nucve léguas de Poto­
sí, donde permaneció estacionada hasta que se 
abriò la nueva campana. A esto, y à la remision 
de 100 hombres de linea cn apoyo dei nuevo pro- 
nunciamiento de Cochabamba, se redujeron por 
entonces Ias operaciones de la vanguardia.

Mientras tanto,Belgrano permanecia en Jujui, 
activando la marcha dei cuerpo de reserva, y ha- 
ciendo que todos loa. pueblos de su jurisdiccion, 
recienlemente redimidos, incluso los dei Alto Pe­
ru, jurasen la Asamblea General Constituyente. 
Las inmortales leyes dictadas por esta corporacion 
la habian hecho espettable en toda la América, y 
su nombre era conocido aun en los lugares mas re­
motos. (20) Santa Cruz de la Sierra, con ocasion

20. En piTieba de ello piiede citaise uu hecho. Eu el misnio
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de festejar el 25 de Mayo, trepido si debia enarbo- 
lar ó no el el estandarte real “ por cuanto en él, 
“ decian, solo estàn gravadas Ias armas y trofeos de 
“ los Reyes de Espana, cnya vista seria escandalosa 
“ para el pueblo en el anniversario de la feliz inau- 
“ guracion de la palria,” y sus autoridades consul- 
taron á Belgrano, pidiendo instruceiones sobre es­
te punto ò “ que se les remitiese otro pendon en 
“ qne se viesen Ias armas y trofeos de la Soberana 
“ Asamblea.”—Otro tanto sucediò en Jujui, donde 
Belgrano presentó à su ayuntaraiento «na bande- 
ra blanca eon Ias arnias dei sello de la Asamblea 
pintadas en el centro. Asi empezaron à populari- 
zarse los simbolos de la futura república. El Go- 
bierno al contestar à Belgraíio le dijo eon fe­
cha 26 de Junio, qüe “ como la innovacion dei es- 
“ tandarte era materia constitucional, se habia 
‘ ‘ consultado él punto con la Asamblea,” ycon fe­
cha 9 de Júlio “ que debiendo césar todo recuerdo 
*‘ poco compatible con los nuevos priricipios, no 
“ debiendo enarbolarse otros* pendones que los de 
“ la libertad, la Asamblea habia decretado una fies-

 ̂•

m  ■-

ano de su instalacion (1813) se publico en Londres, en dos voliimenes^ 
la primera historia de la revolucion de^éjico, bâjo el nombre de D. 
José Guerra, que ocultaba el de su verdadero, que era D. Servando 
Teresa Mier, El autor la dedicó à la Asamblea General de Ias Pro­
víncias unidas, coilio á la mas alta espresion de la revolucion ameri­
cana.

21
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“ ta nacional en todos los pueblos.’  ̂ Sin que por 
entonces se pronunciase esplícitamenle la Asam- 
hlea sobre este punto, la bandera azul y blanca, 
con el escudo de la Asamblea en el centro, empezó 
á generalizarse, y los pueblos la saludaron con en­
tusiasmo como un símbolo de independencia.

El General Belgrano, que adernas de ser su in­
ventor habia tenido la gloria de inauguraria con 
unagran victoria, era el encargado dellevarla has­
ta Ias màrgenes dei Desaguadero, limite en aque- 
11a época de Ias Provincias unidas, que compren- 
dian toda la estension dei Vireynato dei Rio de 
la Plata. En consecuencia activó sus preparativos 
y à mediados de Junio se hallaba con el resto dei 
Ejército en Suipacha. Antes de terminar el mes 
se hallaba en Potosi,' y alli estableció su cuartel 
general. Los pueblos saludaron con entusiasmo 
su aparicicion en aquel nuevo teatro, que debia 
poner àprueba la fortaleza de su alma, en una lar­
ga y no interrumpida série de desastres.

i



CAPITULO XXL

Entusiasmo püblico.— Las banderas de Salta en Buenos Aires. —Ho­
nores y recompensas á los vencedores de Salta.—La Asamblea 
acuerda iin prêmio de Zi0,000 pesos à Belgrano.—Belgrano los 
destina para fundacion de escuelas.— Reglamento que forma en 
consecuencia.— Belgrano en Potosí,— Estado dei ejército patriota- 
— Planes y movimientos dei ejército realista.—El Brigadier Pe- 
zuela.— Trabajos administrativos y militares de Belgrano en el 
Alto Perü.—Los frailes y Belgrano.— Lâmina de plata presenla- 
da porias damas de Potosí.— Ei elemento indígena y Belgrano. 
— El Cacique Cumbay.—La Província de Chayanta.—Càrdenas. 
—Vasto plan de operaciones de Belgrano.—Descripcion de la 
parte monianosa dei Alto Perii.— La pampa de Vilcapjijio.— El 
ejército patriota sale de Potosí.—Situacion dei ejército espanol. 
- E l  comandante Castro.—Derrota de Càrdenas.— Pezuela se 
decide à tomar la ofensiva.— Marcha dei ejército espanol.—Los 
dos ejèrcitosse encuentran en Vilcapujio.—Orden de formacion 
de los beligerantes.— Defectos en la formacion de los patriotas.— 
Scipionylos indios.— Errores de Pezuela. — Maniobras prelimi­
nares.—Batalla de Vilcapujio.— Peripécias de la batalla.—Muer- 
te de Alvarez y Beldon.— Tenacidad de Picoaga.— El escuadron 
de Castro.—Conslancia de Belgrano.^Salva los restos de su ejér­
cito.—Retirada de Vilcapujio.—Revista de Caine.— Pérdidas de 
Vilcapujio.— Observaciones sobre la batalla.

/

La noticia de la victoria de Salta fué saluda- 
da con entusiasmo en la capital, La rapidez dei 
ataque, laaudacia de las maniobras, el valor de las 
tropas, lo completo dei triunfo, las escenas drama-
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ticas de Ia rendicion, y la prestigiosa figura dei 
vencedor coronado con el triple lauro de Ias Pie- 
dras, de Tucuman y de Salta, todo contribuia à 
impresionar profiindaraente la imaginacion dei 
pueblo. Estas irapresiones, à la vez que granjea- 
ban à Belgrano nnevos y ardientes admiradores de 
sus virtudes y de su gloria, despertaban contra él 
esos celos y rencores ocultos que marchan siempre 
tras Ias huellas dei triunfador, y que se irritan 
mas, à medida que mas se eleva el hombre que los 
motiva. Los errores de la capitulacion y su inac- 
cion despues de la batalla, dieron ocasion á algu- 
nos de sus enemigos, para que vistiéndose con el 
ropage dei patriotismo, clavaran en su reputacion 
el diente de la envidia; pero estas manifestaciones 
aisladas, tueron sofocadas por la espontaneidad dei 
entusiasmo público, que estalló á la vista de los 
trofeos conquistados en la batalla.

El triunfo de Salta empenaba la gratitud na­
cional, V el Gobierc^o asociàndose al sentimiento 
público, colmò de distinciones á los vencedores. 
La Asamblea los declaro beneméritos en alto grado, 
haciendo preceder el decreto con estas notables 
palabras: “ Es un dcber propio dei cuerpo legisla- 
“ tivo honrar al mérito, mas bien para escitar la 
“ emulacion de Ias almas grandes, que para recom- 
‘.‘ pensar la virtud que es el prêmio de si misma.”

Habiendo remitido Belgrano à la capital Ias

m k
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banderas tomadas al enemigo, pidiendo que uiia 
de ellas se le devolviese para ponerla à los pies de 
la Virgen de Ias Mercedes dei Tucuman, Gapitana 
Geuerala dei Ejército, el pueblo en masa acudiò à 
la plaza Mayor, que ya entonces se llumaba de la 
Victoria, para presenciar la entrega de ellas à la 
Municipalidad. Esta se encargo de ofrecerlas á la 
Soberana Asamblea, y trasladàndose al salon de sus 
sesiones, se laspresentó abatidas en senal de triun­
fo y en homenage à su alta soberania; y dirigién- 
dole la palabra el Gobernador Intendente, le ha- 
blò en estos términos: “ Las glorias de la Patria 
‘̂ son de todo el Estado: vuestra soberania lo re- 

“ presenta, y es un deber dei pueblo de Buenos 
“ Airçs consagrarle las banderas tomadas à los li- 
“ berticidas en la batalla de Salta.”— El Presiden­
te contesto poniéndose de pié: ‘ -Esas banderas que 
“ presentais á la Asamblea General constituyente 
“ de los pueblos libres de las Províncias unidas dei 
“ Rio de la Plata, es una senal evidente de la com- 
“ pleta victoria que ban olftenido las armas de la 
“ patria arrancàndolas de manos de los enemigos 
“ de la América, bajo la conducta de vuestro hijo 
“ el General Belgrano. Congratulaos de tener un 
“ hijo que hace un ornamento al suelo en que na-
6 4 CIO.

Por mocion dei diputado Castro Barros se de­
creto en sesion dei 0 de Marzo, que se erigiese un

■‘ii
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monuiiiento duradei'0 , para perpeliiar el recuerdo 
de la victoria dei 20 de Febrero.

Por decreto dei 8 se acordo unànimeiiiente 
que se ofreciese al General un sable con guarni- 
ciondeoro, con la siguienle inscripdon grabada 
en ia hoja: L a Asambliía Goivstitu yen te  al  B e n e ­

m érito  G e n eral  B e l g r a n o ; y adernas que se le die- 
se un prêmio de 40,000 pesos en fincas del Esta­
do (1).

El Poder Ejecutivo por decreto dei 27, conce- 
dió à todos los oficiales que se hallaron en la bata- 
lla un escudo de oro, de plata à los sargentos y de 
pano à los soldados, con la siguiente inscripcion 
orlada de palma y laurel: La P atrta a los VEI îCE- 
DOREs EN S a l t a .

Estos honores y recompensas, que no hacian 
mas grande à Belgrano, ni mas meritório àsu ejér- 
cilo, le dieron Ia ocasion de ejercer uno de aque- 
llos actos de grandeza moral, que puso una vez 
mas de relieve su desi^óterés, su elevacion de alma

l a i i
\. ? ijí-i-
í”. j,

(1) Hallàndose Belgrano en desgracia y retirado en el pueblo dc 
San Isidro, cl Cabíldo de Buenos Aires le remitió con oficio de 21 de 
Agosto de 181Z|, un par de riqm'simas pistolas de arzon, “ en justo re- 
“ conocimiento, le decia, dei triunfo de Salta” , pidiéndole que Ias 
aceptase “ como una fineza de un padre para con un hijo à quien ama 
“ tiernamente.” — Belgrano contestó con fecha 25 dei mismo, “ que 
“ sicmprc habia sido mirado porjel Cabildo como un hijo predilecto, 
*7 que procuraria no desmentir tan dulcc nombrc.”
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y su aníielo por el pro^Teso intelectual de los pue- 
blos.

Contestando al Gobierno, con motivo de los 
decretos de la Asamblea,^en que se le acorda ba 
un sable de honor y unadonacion de AO,000 pesos, 
le dirijió con fecha 31 de Marzo el si{,miente oficio, 
escrito desde Jujui:—“ EI honor con que V. E. me 
“ favorece al comunicarme los decretos de la Sobe- 
“ rana Asamblea, me empena sobre manera cà ma- 
“ yores esfuerzosy sacrificios por la libertad de la 
“ Patria. Pero cuando considero que estos servi- 
“ cios, en tanto deben merecer el aprecio de la na- 
“ cion, en cuanto seanefecto de una virtud y fruto 
“ de mis cortos conocimientos dedicados al desem- 
“ peno de mis deberes; y que, ni la virtud, ni los 
“ talentos tienen precio, ni pueden compensarse 
“ con dinero sin degradarlos; cuando reflecciono 
“ que nada hay mas despreciable para el hombre 
“ de bien, para el verdadero patriota que merece 
“ la confianza de sus conciudadanos en el manejo 
“ de los negocios públicos, qfte el dinero ò las ri- 
“ quezas; que estas son un escollo de la virtud que 
“ no llega à despreciarias; y que, adjudicadas en 
“ prêmio, no solo son capaces de escitar la avari- 
“ cia de los demas, haciendíf que por general ob- 
“ jeto de sus acciones subrogue el bienestar par- 
“ ticular al interés público, sino que tambien pa- 
“ recen dirijidas à lisonjear una pasion, segura- I
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“ mente abominable en el agraciado; no [)iiedo de- 
“ jar de representar à V. E. que^—sin que se en- 
“ tienda que miro en menos la honrosa considera- 
“ cion que por mis cortos servicios se ha dignado 
“ dispensarme la Asamblea, cuyos soberanos de- 
“ cretos respeto y veuero—he creido propio de mi 

, “ honor y de los deseos que me inflaman por la 
“ prosperidad de mi patria, destinar los ^spresados 
“ cuarenta mil pesos, para la dotacion de cuatro 
“ escuelas públicas de primeras letras, en que se 
“ ensene à leer y escribir^ la aritmética, la doc- 
“ .trina cristiana, y los primeros rudimentos de los 
“ derechos y obligaciones dei hombre en sociedad, 
“ hàcia esta y hàciael gobierno que la rije, en cua- 
“ tro ciudades, à saber: Tarija, esta (Jujui), Tucu- 
“ man y Santiago dei Estero, (que carecen de un 
“ establecimiento tan esencial é interesante à la 
“ Relijion y al Estado, y aun ds arbitrios para rea- 
“ lizarlo), bajo el reglamento que presentaré à 
“ V. E. y pienso dirijir à los respectivos Gabildos.’*

Aceptada por el'Gobierno la generosa oferta 
de Belgrano, redactó en consecuencia el Regla­
mento que debia regir Ias cuatro escuelas dota­
das con los AO,000 pesos. Este dociiuiento qüe 
lleva la fecha dei 25*de Mayo de 181â, contiene 
algunas cláusulas notables.

A cada una de Ias cuatro escuelas âdjudicò el 
capital de diez mil pesos, para que del réditô
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anual de quinientos que produjese, se pagase ol 
maestro un sueldo de l\00 pesos, destinando d  
resto para proveer de libros y úliles á los ninos 
pobres, ò emplear una parte en prêmios^ si alcan- 
zase la cantidad (2).

Colocò Ias escuelas bajo la protcccion de los 
Ayuntainientos, delegando en ellos la administra- 
cion y la facultad de proveer por oposicion al pre-

2 Esta cantidad fiiò iinpuesta en fondos públicos dei seis por 
dento, por decreto de 7 de Mayo de 182/t, dislribiiytbidolos entre 
Ias cuatro eiiidades segun la vohintad dei fundador, poniendo à su 
disposicion el cinco por dento dcl capital; y destinando el uno 
restante á favor de su hija. He aqui la clasificacion que de este 
crédito hizo la Gomision clasificadora de la detida pública, al formar 
los cinco capitales á reconocer y pagar en fondos públicos.

Pueblos. Capitales.

A reconocer. 

A pagar • • •

Tarija.................... 8333 2/3
Jujuy.................... 8333 2/3
Tucuman-.............. 8333 2yfj
Santiago dei Estero-• 8333
A la menor.............. 6 6 6G 5^/3

AOOOO

Rentas.
500
500
500
500
400

2400
Estos se han continuado pagando |religiosamente por trimes­

tres desde entonces, y aunque algunas localidades bace tiempo que 
no cobran, están siempre à su disposicion. Los que han dicho, pues, 
que el Estado no babia llenado esta deuda de gratitud, estaban mal 
informados, por no conocerse la existencía dei espediente sobre este 
asunto, qne original existe archivado enéa oficina dei Crédito Público 
de Buenos Aires, en el cual, y en los asientos de sus libros, consta 
todo lo dicho; así como Ias gestiones que se liacian por parte de 
algunos allegados dcl General Belgrano para anular paite de esta do- 
nacion, que es sin duda su mas rica herencia, y que nunca desapare­
cerá.

9 9
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ceptorado, reservàndose como patrono la superin­
tendência.

Determino los ramos que debian ensenarse, 
el tiempo de los exàmenes, el órden esterno de Ias 
esciielas, la disciplma que debia observarse en 
ellas, no olvidando Ias pràcticas religiosas. Por 
una contradiccion inesplicable, el mismo hombre 
que en el siglo anterior habia prohibido el castigo 
de azotes para los ninos de Ias escuelas dei Con­
sulado fundadas bajo sus auspicios, autorizo por 
el Reglamento à que pudieran darse de seis hasta 
doce azotes, cuando inas; es cierto que solo por 
faltas muy graves, y previniendo que fuese “ se­
parado de la vista de los demas jòvenes; pero de 
todos modos, es un borrou que mancha esta pàji- 
na, que es tal vez la mas hermosa de su vida, 
porque representa el acto mas notable de desinte- 
res que se registre en la historia argentina."

El artículo 18 de este Reglamento es digno 
de una mencion es| êcial, porque à la vez de ser 
un reílejo dei alma bella de Relgrano, es una pin­
tura acabada dei bello ideal de un director de 
ninos. Dice asi: “ El maestro procurara con su 
“ conducta, y en to(|as sus espresiones y maneras, 
“ inspirar á sus alumnos amor al órden, respeto 
“ à la religion, raoderacion y dulzura en el trato, 
“ sentimientos de honor, amor á la virtud y à la 
“ ciências, horror al vicio, inclinacion al trabajo,
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“ despego dei in teres, desprecio de lodo lo que 
“ diga à profusion y lujo en el comer, vestir y de- 
“ raas necesidades de Ia vida, y un espirilu nacio- 
“ nal que le haga preferir el bien público al pri- 
“ vado.”

Esto escribia el vencedor de Salta, al mismo 
tiempo que se disponia à abrir su nueva campana 
sobre el Alto Peru; estableciendo poco despues (21 
deJunio), su Guarlel general en Potosi, segun 
queda esplicado en ercapílulo^anterior.

Ya era tiempo de que Belgrano npareciese en 
aquel teatro. ‘ La adminislracion, la;guerra, el es­
tado de ia opinion pública, la actilud dei enemigo, 
el espiritu dei ejército que mandaba, todo bacia 
indispensable su presencia, que un mes antes ha- 
bria decidido la campana, y que en aquella opor- 
tunidad podia aun producir los mismos resultados 
obrando con actividad.

Potosi, célebre emporio de la riqueza perua­
na, no tenia ya, al tiempo de estallar la revolucion, 
la importância que en olro tiempo; pero conserva- 
ba algunos vestigios de su antiguo esplendor, en 
sus setenta iglesias, sus magníficos puentes y cal- 
zadas, en sus diques, y sus l^os artificiales, obras 
que hacian recordar los monumentos de la gran­
deza romana. Centro de la aristocracia dei Alto 
Peru y debiendo su prosperidad á los abusos dei 
sistema que la revolucion venia á destruir, su po-

f I ■
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blacion por lo general no era al’ecta à la niieva 
causa, que emancipando à Ia raza indígena de su 
cautiverio, Iiabia suprimido los tributos, y sobre 
todo la mita, barbara contribuoion de trabajo 
personal, que tenia por objeto la esplotacion de 
sus minas de plata. Anadase á esto, que despues 
de la derrota del Desaguadero, el populacho de 
Potosí, habia asesinado en sus calles à mas de cien 
dispersos dei ejérdto patriota, que vendieron ca­
ramente sus vidas matando mas de doscientos de 
sus agresores; y aunque existia una parte decidida 
por la revolucion, y Ia otra procuraba por temor 
bacer olvidar aquel sangriento agravio, sin em­
bargo, el espíritu general de la poblacion le era 
hostil. Por consecuencia, como centro de opi­
nion, no era el punto mas adecuado para situar el 
ejérdto; y lo probó el hecho de que muy luego 
empezò à hacerse notable la desercion en él 
y aun se temiò fuese el efecto de un coraplot, 
hasta que se descubrió que ella era promovida 
por agentes secretos^del partido realista, en con- 
nivencia con fuertes capitalistas, que suministra- 
ban el dinero necesario al efecto.

Como punto miljtar habia sido perfectamente 
elejido por Goyeneche para ll^var la guerra à Ias 
Provincias hajas dei Rio de la Plata; pero para 
obrar en sentido opuesto, no era por lo mismo el 
nias indicado; adernas de que, estacionarse en él,

kli
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nioslraba desde luego timidez de {)arte dei inva­
sor, abandonando al enemi^m !a milad dei pais. 
% su frente, y dejando à su izqiiierda Ias altas me- 
setas de los Andes, donde el ejército realista se 
mantenia, tenia Belgrano abierlo el camino que 
conduce à Gocliabamba por los valles, que era por 
donde Goyeneche habia penetrado à Gocbabam- 
ba en su última invasion. Situado el ejército pa­
triota eri el centro de aquella Provincia, rica de 
recursos y decidida por 1a causa de la revolucion, 
se creaba no solamenle una sólida base de opera- 
ciones, sino que lomaba por el flanco à los enemí- 
gos situados en Oruro, y los obligaba por el liecho 
h replegarse, ya fuese à la Paz, ya hasta los limi­
tes dei üesagLiadero. Esto era en el caso eri que, el 
General Argentino no se resolviese à emprender 
operaciones mas decisivas, para Ias cuales creia 
Belgrano no contar con la fuerza suficiente, pues 
solo tenia entonces pocomas de2,500 hombres.

Sin embargo, el espíriti^.del ejército era esce- 
lente y d̂ ebia esperarse que lo que con el tiempo 
ganase en número lo^^erderia indudablemente en 
moral, como sucediò en efecto (3). La disciplina 
de la tropa era ejemplar, y^desde que penetraron 
al território dei Alto Perú se hicieron notar por la

3. Dos aííos (lespues decia Belgrano à lUvadavia, liallàndosc am­
bos cn Londres: “ Yo hc cometido un gran yerro, que llorarc toda mi 
“ vida; tal fiiéla entrada do mi ejército cn la ciudad de Potosí.”

Ktl
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subordinacion à sus gefes y por el respelo à Ias po- 
blaciones. Belgrano, infatigable y severo sobre 
este punto, tenia la inflexible dureza de un general 
romano, y no perdonaba la menor falta que pudie- 
se relajar la‘ disciplina ó con tendencia al desòr- 
den; asi es que, se habia hecho preceder con un 
bando, en que prevenia “ que se respelarian los 
“ usos. Ias costumbresy aun Ias preocupaciones de 
“ los pueblos; amenazando con la muerte al que se 
“ burlase de ellas con acciones ó con palabras, y 
“ aun con gestos.”  No era tan ejemplar el espíri- 
tu que animaba à una parte de los gefes y oficiales, 
qne dividida por rencillas ó dando rienda sueltaà 
sus inclinaciones, habian cometido ya algunos de­
sordenes, que obligaron al General à dictar medi­
das severas; siendo una de ellas, el retiro dei Co­
mandante Dorrego, á quien echo de menos en el 
dia dei peligro; Io que ensena que en algunos ca­
sos Ias regias de la disciplina deben ceder algun 
tanto al império de Ias circunstancias.

Veamos ahora cual era el estado dei ejército 
realista.

Despues de la retirada de Goyeneche de Poto­
sí, el ejército realista je habia acantonado en Oru- 
ro, segun queda dicho, reconcentrando sobre este 
punto todas sus guarniciones diseminadas, Ias cua- 
les en su totalidad podian ascender à 4,000 hom- 
bres, que un nies despues de la batalla de Salta no
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alcanzaban ni à tres mil. Desalentado Goyeneche 
con estos contratiempos, mostro entonces qne era 
un alma vulgar, incapaz de sobrellevar los reveses 
de la fortuna, y ya no pensó sino en retirarse de 
una escena que no le ofrecia sino trab ijos; y en 
consecuencia elevò sii renuncia al Virey de Lima, 
despues de mediar entre ambos una correspondên­
cia destemplada. Abascal deseaba remover dei 
mando à Goyeneche; pero su calidad de america­
no hacia que los soldados y los principales gefes, 
queeran casi en su totalidad nativos de América, 
le profesasen un verdadero afecto; y sucedió una 
ocasion, que habiendo circulado la noticia de que 
el General se babia ausentado, el Batallon dei Cuz­
co tomó Ias armas y se dirijiò tumultuosamente à 
su alojamiento, diciendo à grandes gritos que no 
querian que otro losmandase. Era aqiiel un ver- 

-dadero estado de disolucion. Goyeneche que as- 
piraba mas à gozar de la inmensa fortuna que ha- 
bia adquirido, que à constituirse en un gefe de 
partido, calmò esta irritacio^n de los ânimos, y se 
retiro dei ejército, delegando interinamente cl 
mando en su segundo el Brigadier D. Juan Ra­
mirez. Esto sucedia à fines de Mayo, en circuns­
tancias en que la vanguarcria dei ejército patriota, 
al mando de Diaz Velez, ocupaba à Potosi. Rami­
rez pensò desde luego reconquistar á Potosi, que 
dista 6í2 léguas de Oruro, movimientoatrevido que
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habria dado tal vez por rcsullado el rcdiicii a 
las fuerzas invasoras à una defensiva desventajosa. 
Pero la mayoria de sus gefes no fué de esle paie- 
cer, fundàndose en que aquel ejércUoera la última 
esperanza dei Peru, y no debia esponerse antes de 
la llegada de nuevos refuerzos; adernas de que, 
anadian, ni tenian confianza en sus tropas, ni po- 
dian dejar sin grave peligro la inquieta Província 
de Cochabamba à su cspalda. Apesar de esto, Ra­
mirez volvió á insistir rnas tarde en su idea,y ha- 
bia hecho ya aigunos niovimientos en tal sentido, 
cuando la amenazante actitud de la província de 
Cochabamba, recienternente insurreccionada, le 
obligò à hacer alto en Condo-Condo, lugar situado 
à 30 léguas de Oruro, é igual distancia de Potosi; 
desde cuyo punto se replegò sucesivamente hasta 
Oruro, con perdida y estenuacion de sus cabalga- 
duras.

Por este tiempo llegó al Desaguadero (1.“ de 
Julio) el Brigadier D.^Joaquin de la Pezuela, nom- 
brado Ceneral en Gefe en reemplazo de Goyene- 
che. Era Pezuela un hábil oficial de artilleria, 
que tenia una larga esperiencia de la guerra; y 
mostraba que era capa^ de grandes resoluciones en 
el hecho de aceptar im mando tan difícil,que otros 
habian rehusado con timidez. Por todo auxilio 
recibió dei Virey de Uma, 360 hombres, diez pie- 
zas de artilleria de à ciiatro y AOO fusiles de re-
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pueslo, con lo cual se puso en marcha. Desde la 
Paz ordenó que el ejército avanzase nuevameute 
hasta Ancacato, punto situado á 23 léguas à van- 
guardia, en el camino que conduce à Potosi. El 
7 de Agosto Ilegò à Ancacato el nuevo General, 
donde se hallò al frente de una fuerza compues- 
ta de 2,700 infantes, 850 .caballos y 18 piezas de 
artilleria, sin comprender Ias guarniciones de 
Oruro y el Desaguadero, que ascendian à 700 in­
fantes, 200 caballos y 20 piezas de artilleria, en 
todo cerca de A,500 con 38 cânones, de cuya fuerza 
mas de Z|,000 hombresse hallaban bajo su mano. 
En breve, gracias à su actividady à su energia, re­
monto algun tanto la moral y el personal del 
ejército, y se hallò à la cabeza de A,600 hombres 
de Ias tres armas, aunque escaso de cabalgadu- 
ras, por lo que muchas veces se viò obligado á 
conducir Ias municiones en hombros de los sol­
dados {h).

Ya era tiempo, pues, de que Belgranose pre- 
sentase. #

Desde que Belgrano estableciò su cuartel Ge­
neral en Potosí, se contrajo con afan á la doble ta-

A. Estos datos son tomados de ibs escritores espanoles, que 
se fundan en Ias noticias de los Estados inayores espanoles, en la 
i?e/«<7íon dei Gobierno de Abasçal y en el Diário Militar de\ ingenie- 
ro D. Francisco Xavier de Mendizabal, que á la sazon se hallaba en 
Oruro.

■ih

íiá
'lâ



Ab iimi
H -  \í'
it
í j'

f ' í
!ti

1; t

IPl

H *

f.-í

176 HISTORIA

rea de remontar y disciplinar el ejército, y arre- 
glar la administracion dei Alto Peru, de la que 
estaba encargado en su calidadde Gapilan Gene­
ral. Hizo hacer una recluta en Ias Províncias de 
Potosi y Chuquisaca, con lo cual llenó los claros 
de sus batallones; dispuso que Zelayapasàra à Co­
chabamba á levantar alli un nuevo Rejimiento de 
caballeria, y poner órden en au milicia; estableciò 
iin tribunal militar para reprimir à los enemigos 
interiores, que no cesaban de trabajar subterrà- 
neamente; dividió en ocho províncias el Alto Peru, 
que hasta entonces solo babia tenid'o cuatro, y co­
loco à su cabeza gobernadores dei temple de Are- 
nales, de D. Francisco Aiatonio Ortiz de Ocampo, 
y otros, que cooperaron eficazmente à sus medi­
das; arreglò la hacienda pública, estableciendo la 
pureza en su manejo; rebabilitò el Banco y la Ca­
sa de Moneda de Potosí, convirtiendo estos esta- 
blecimientos^en fuente de renta, en fin, se prepa­
ro ú vivir à costa dei pais ocupado, sin espoliar à 
los pueblos, haciéndí l̂es por el contrario sentir los 
benéficos efectos dei órden y de la moralidad, y 
recuperando la revolucion en la opinion general, 
todo lo que babia perdido en Ias espediciones an­
teriores. ^

Un suceso singular que Uivo lugar por este 
tiempo, darà una idea dei modo de proceder de 
Belgrano en Ias circunstancias en que era conve-

1
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niente conciliar los deberes d3 su posicion con las 
preocupaciones populares.—Habiendo la Gomision 
Militar sentenciado à muerte tres desertores, estos 
fueron puestos en capilla. Al dia siguiente (Agos­
to h) hallàndose Belgrano en misa, los prelados de 
las Religiones con sus comunidades, seguidos de 
un inmenso pueblo, y llevando las imàgenes de 
Nuestra Sra. de Mercedes, Sto. Domingo y San 
Francisco, se dirijieron á su casa à pedir gracia 
por los reos. No encontrandole, dejaron alli las 
imàgenes y pasaron A donde se hallaba, haciéndole 
presente la súplica que dirijia el pueblo bajo los 
auspicios de los referjdos santos. Belgrano se negò 
à acceder, y mandó que en el acto se restituyeran 
Ias imàgenes à sus Iglesias, pero pocos momentos 
despues supo que apesar de lo ordenado, un clérigo 
habia alborotado á una parte de Ias comunidades y 
dei pueblo, para que se ílevase la procesion de Ias 
imàgenes hasta la casa donde el General se ballaba 
de visita despues de oir misa. En el acto que tal 
intento llegó á su noticia manllò salir al clérigo de 
Potosí en el término de cinco minutos, recomen­
dando al gobernador dei Obispado lo pusiese en 
un convento. En seguida hizo arrestar al comen­
dador de la Merced, al Superior de Santo Domin­
go, y à otros frailes mas, poniéndolos à todos inco- 
municados. Asi se apaciguò el tumulto; pero rc- 
fleccionando que bacia dos dias que habia tenido

; l !  »
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lugar otra ejecucion por Raquel motivo; que ios 
condenados pertenecian à una família patriota de 
Salta, y que en el heclio, habia mas que malicia, 
una mal entendida piedad, y que su negativa, ape­
sar de la intercesion dela Generaladel Ejército, po- 
dria dar lugar à acusaciones de heregia en el vulgo, 
perdonó à los reos al tiempo de salir al suplício, 
salvando asi los respetos de la autoridad, y conci­
liando la humanidad con Ias preocupaciones popu­
lares, Gon motivo de este sucesoescribia Belgra- 
no al Gobierno: “ Hasta donde llega la ignorância
“ de estas gentesi Dicen que la imàgen de Nues- 
“ tra Senora de Mercedes habia entrado ácasa con 
“ colores, y que no habiendo conseguido lo que pe- 
“ dia, salió descolorida y llorosa ŝe puede oir co- 
“ sa semejanle? Educacion, educacion es lo que 
“ necesitan estos pueblos para ser virtuosos é ilus- 
“ trados como corresponde, siquiera en los princi- 
“ pios de nuestra Religion, de no, jamas seremos 
“ nada.”

V.
Arbitro absoluto de un vasto território, rodea­

do de adulaciones, no compartiendo con nadie la 
responsabilidad, su caracter adquiriò cierta tiran- 
tez, que hizo que algimos de sus oficiales lo califi- 
casen de déspota; pero si cometió algunos errores 
de apreciacion, ó se embriago alguna vez con el 
incienso que le prodigaban, siempre fué justo en 
el ejefcicio dei poder, moderado en sus aspiracio-



iies,y duro como un espartano en el cumplimiciUo 
de su deber. Kstas calidades sólidas le granjearon 
Ia estimacion y el respeto de los pueblos, aim en 
las clases mas humildes de Ia sociedad, y el dia que 
la fortuna le traicionò, siempre el General Belgra- 
no fué el hombre simpático de Ias masas, y para 
honor de la humanidad los hombres no lo traicio- 
naron.

Las damas patriotas de Potosi, que habian or­
ganizado algunas fiestas en, su honor, quisieron 
que llevase de ellas un recuerdo duradero, y le 
presentaron en memória de la libertad dada por 
él, una magnífica lamina de plata, dei valor de 
7200 pesos fuertes, primorosamente cincelada. 
Belgrano, que nunca utilizo su posicion en benefi­
cio propio, aceptò el presente; pero lo regalò à Ia 
Municipalidad de Buenos Aires, dando asi una 

. nueva prueba de su desinterés (5).

5. Este cuadro de que ya se lia hablado cii una nota de Ia pág. lZi6, 
cs uno de los que al presente existen^n el salon del Tribunal Supe­
rior de Justicia. De este acto solo se ha Iiecho mencion por primera 
y única vez en el N.” 17.(pàg. 26á) dei Despertador Teo-filantrópico', 
y el N.* Zi (pág. 61) dei Suplemento dei mismo. A él se refieren estos 
versos, de la conocida epístola dei Padre Castaneda sobre los funerales
de Belgrano: •

El magnífico cuadro de blasones 
Que tiene en el salon de sus sesiones 
La Municipalidad, por ser presente 
Que Belgrano le enviara dignamente 
Del Alto Potosí-
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La popularidad que adquirió entre los índios 
fué inmensa, conquistàndolos de tal manera à la 
causa de Ia revolucion, que apesar dei caracter pér­
fido que es proverbial en ellos, y dei òdio secreto 
que profesan à Ia raza espanola, siempre fueron 
fieles à su recuerdo. LIegò la fama de su nombre 
hasta Ias rejiones dei Chaco, donde existia à la sa- 
zon un célebre cacique llamado Gumbay, especie 
de Rey bcirbaro que con el título de General se ro- 
deaba de la pompa de un monarca, y à quien to­
dos respetaban como tal por la multitud de guer- 
reros que obedecian sus ordenes. Apesar de ser 
un ardiente partidário de Ia revolucion, y haber 
recibido en Santa Cruz de la Sierra un balazo com- 
batiendo en su favor, nunca habia querido entrar 
à Ias ciudades; pero al oir hablar de Belgrano, de- 
seó conocerle y le pidió una conferência. Relgra- 
no se Ia concediò, y pasado algun tiempo llegó el 
General Gumbay á Potosi, con su intérprete, dos 
hijos menores y una escolta de 20 flecheros con 
carcax Ia espalda, el arco en la mano izquierda 
y una flecha envenenada en la derecha. Al avis­
tar à Belgrano echo pié à tierra, y miràndole un 
rato con atencion, le hizo decir por medio de su 
intérprete: “ que no lo‘ habian enganado, que era 
“ muy lindo, y que segun sn cara asi debia ser su 
“ corazon.” Belgrano le presentò un cabalio bian­
co ricamente enjaezado y con herraduras de plata.



desfilando ambos por en medio dei ejércilo forma­
do, al cual el sal vage no se dignò conceder una 
mirada. Al pasar por frente de la artilleria que 
era dei calibre de à 18, se le previno que tuviese 
cuidado con el caballo, porque iban à hacer fuego 
en su honor, à lo que contesto “ que nunca habia 
“ tenido miedo à los cânones.” Magnífica mente 
alojado, se le habia preparado una cama digna de 
un rey, y él, dando à sushuéspodes una leccion de 
humildad ó de orgullo, ecbó á un rincon los ricos 
adornos de que estaba cubierta, y puso en su lu­
gar su apero de campo. Despues de varias íiestas 
à que se le hizo asistir, quiso Belgrano darle e! 
espectáculo de un simulacro militar  ̂ y dispuso (pie 
el ejército saliese h vivaquear al inmediaío campo 
de San Roque, donde se ejercit'> en los fuegos y 
maniobras, dando muesíras de lo mucho que ha­
bia adelantado en su instruccion y disciplina. 
Gumbay miraba todo aquello con cierto asombro; 
pero al ser interrogado por Belgrano, ^qué le pa­
recia aquello? contesto con a|rogancia: “ Con mis 
“ índios desharia todo eso en un momento.” Bel­
grano no pudo menos que mirarle con sorpresa. 
Al despedirse le llenó de atencíònes,, regalàndole 
entre otras cosas un grand(  ̂uniforme y una her- 
mosa esmeralda incrustada en oro, para que cu- 
briese con ella un agujero que tenia entre la bar­
ba y el labio inferior, que es un distintivo de tri-
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bu, y quelos indios cubren con piedras ordinárias, 
ò con discos de olras matérias. Gumbay, agrade­
cido á tanta fineza, le ofreció dos mil indios para 
pelear contra los espaiioles.— Esta escena, qiie tie- 
ne su originaiidad salvage, da una idea de los mé­
dios que empleaba Belgrano para conquistar el 
afecto de los indios, hiriendo al mismo tiempo su 
imaginacion; asi es que, apesar de sus derrotas, es­
tos aliados continuaron combatiendo solos contra 
los espanoles, y prestando eficaces auxilios à los 
gefes independientes que mas tarde sostuvieron la 
guerra en el Alto Peru.

En paises como los dei Alto y Bajo Peru, 
donde los indios reducidos à la vida civil, consti- 
tuyen la base de la poblacion, y forman unidos à 
los cholos, que son los mestizos, lo que propia- 
mente puede llamarse allí la masa popular, el ele­
mento indígena era de la mayor importância; so­
bre todo  ̂ dependiendo de él la subsistência de los 
ejércitos; pues como los indios son allí lòs únicos 
agricultores y los unK'os que se dedican á la cria 
de ganados, y el pais es árido y pobre en la parte 
montanosa, que^s por donde cruzan los caminos 
militares, pueden con solo retirar los viveres y for- 
rages, paralizar Ias iiítas hàbiles combinaciones de 
un general.

El elemento indigena entraba tambien por 
mucho como au.xiliar activo en Ias combinaciones

R p - : ;li»:
m i li.ibf:



i)n üelckaao. 183

militares dc Belgrano, y todo el pais cstabu cu- 
bierto de indiadas militarizadas, arinadasde paios y 
de hondas, y de piqueros de à pié, que obedecieu- 
do Ias ordenes de caudillos que habiau adquirido 
alguua nombradia, haciaii un activo servicio de vi­
gilância, interceptando Ias comunicaciones dei 
cnemigo, y inanteniéndolo en constante alarma. 
La Provincia de Ghayanta.; enclavada en la parte 
montanosa entre Oruro, Potosi, Cochabamba y 
Chuquisaca, era el cuartel general de estas tropas 
colecticias, poco temibles en el campo de batalla; 
pero que como se ha visto, importaba mucho te- 
nerlas de su parte, sobre todo atendida la posi- 
cion topográfica dei território que ocupaban. En­
tre los caudillos que mas ascendiente tenian so­
bre los Índios, se encontraba el ya nombrado Bal­
tazar Cardenas, à quien Belgrano habia dado el 
título de Coronel, y que apesar de la caida de Co­
chabamba se habia mantenido firme en la provin­
cia de Chayanta, refujiado en sus inaccesibles
montanas. ^

A mediados de Setiembre recibió Cardenas 
^ordenes escritas de'Belgrano para moverse con to­
das sus fuerzas sobre el flanco dei enemigo, con- 
curriendo à la vez al movimiento que en el mismo 
sentido debia efectuar el ya Coronel D. Cornelio 
Zelaya, á la cabeza de ias fuerzas dc Cochabamba, 
que se suponia llegasen a 1,200 hombres, con ins-

2/t
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írucoiones ambos j)ara insiirreccionar Iodas ias io - 
diadas á !a espalda dei cjército realista, previnién- 
doles que obraseri eu la iuteÜgeucia de que él mar- 
cliaba á atacar al enemigo por cl frente, y que por 
lo tanto debian buscar su incorporacion por su de- 
rccha. En consecuencia, Gàrdenas se movió de 
Chayanta con poco mas de 2,000 iudios desorga­
nizados, al mismo tiernpo que Zelaya de Cocha­
bamba, y el General Belgrano de Potosi á la cabe- 
za de todo el ejército. Lu coinbinaclon era terri­
ble, y la perdida dei enernigo ca si segura, asi es 
que Belgrano, en prevision del triunfo, íiabia he- 
cho adelantar emisarios á la costa dei Bajo Peru 
para insurrecccionar Ias poblaciones de Arica, 
Tacna, Arequipa y Cuzco, que se manifestaban 
bien dispuestaSj y que debian cortar Ias comuni- 
caciones de Lima con los últimos restos dei ejér­
cito realista que cscapasen à la catástrofe que les 
preparaba. Realizada esta operacion, el Alto y 
Bajo Peru quedaba libre; Lima, el centro de la 

’ reaccion espaiiola en̂ ,el Pacífico, sucumbia; la re- 
volucion de Ias Províncias Unidas se daba Ia ma­
no con la de Quito y Nueva Granada; la América 
'dei Sur tenia su Washington, y Belgrano era acla­
mado el libertador de,da parte austral dei Nuevo 
Mundo. La Providencia no perrailiò que tan vas­
tos designios se realizasen, y los sucesos tuvieron 
un desenlace muy distinto, como se vera en el cur­
so de este capitulo.
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El lealro en qne ibnn à descnvolversa lus opc- 
vaciones iiiiüLarcs prcscnlaba un aípeclo nuiy dis­
tinto ai de Tiicuman y Saitn. Los combalientes 
ya no tenian ante sus ojos, ni la naluraleza risue- 
na de Ia ima, ni el paisage accidenlado y apacible 
de la olra: inontanas agrestes, sendas escabrosas, 
paramos desiertos, rodeados de i.ma severa mages- 
tad, eran los únicos euadros que podian divisar en 
la region inontanosa que ocupa])an. Esta region, 
en la que consLantemeiite se mantuvieron los ejcr- 
citos beligerantes, íuereco una descripeion espe­
cial, sin lo cnal no sê formaria idea correcta de 
los movi mien tos que vamos à narrar.

Fd pais conocido con c! nombre de Alto Peru 
(hoy Bolivia) está enclavado en medio de la grau 
cordillera de^los Andes, en e! punto en que esta 
tiene un espesor estraordinario, por la desviacion 
liácia al Este dei mas gigantesco de sus ramales. 
Esta desviacion determina los vastos sistemas hi­
dráulicos dei Amazonas ydej^ Plata, hasta que la 
cordillera replegando todas sus ramiíicaciones al 
tiempo de tocar !as provincias argentinas, corre 
paralela à la costa dei mar, formando un solo cor­
don que va à raorir en el Es#:echo de Magallanes. 
Esta parte de la América, encerrada entre Ias dos 
grandes ramificaciones de la cordillera que hemos 
senalado, es lo que se conoce con el nombre de 
Alto Peru. Situada bajo el trópico, la naturaleza

, i . í
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presenla olií ios conlrastcs mas sorprcndentcs: on 
cl fondo de los vallos, la vcgctacion esplendida de 
nna primavera elerna, circundados por la rcpjion 
montanosa, que coronan los picos elevados de las 
nieves eternas. La parte alta, que es la que con- 
viene conocer, tiene dos caracteres pronunciados. 
Hàcia el norte hasta los confines de Oruro, se es- 
tiende una dilatada llanura, formada por las gran­
des mesetas de los Andes, colocadas à mas de doce 
mil pies sobre el nivel dei mar, y la cual es cru­
zada por algunas cadenas montanosas que rompeu 
la monotonia dei paisage. Haciael sur, caminando 
desde Jujuy hasta Oruro, el suelo presenta la 
imagen del caos, en una serie no interrumpida de 
montanas amontonadas las unas sobre las otras, 
sin rastros de vegetacion y sin corrientes de agua. 
Los puntos de interseccion de estas montanas, de- 
terminan los únicos caminos practicables de estas 
region, que á veces siguen el trazo de profundas 
griclas causadas porcas convulsiones de Ia natura- 
leza. Lstos caminos son precisos, y el viagero que 
los atraviesa, tan pronto asciende una cresta, 
como desciende à ima hondonada, faldeando algu­
nas veces la montana«>por una vereda de granito, 
hasta descender nuevamente à un terreno encerra­
do entre dos montanas, Io que en el pais se llama 
una quebrada. Tal es el aspecto que presenta el 
camino central desde Potosi hasta Oruro, puntos
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que tarnbion comunican por el camino dei dcspo- 
blado de que se ha hablado antes; y dando un ro­
deo por los valles que se sucedeu desde Ghuquisa- 
ca à Gochabainba, los que quedan à la derecha, 
saliendo de Potosí en dircccion al norte. A doce 
léguas de Potosí, siguiendo el mismo camino, esta 
la cstreclia garganta de Lenas: allí tenia Beltrano 
su vanguardia, á Ias ordenes de D. Diego Balcar- 
ce. A veinte léguas està Lagunillas, especie de 
hondonada cun un plano bastante estenso: y alli 
debia reunirse todo el ejército patriota. Ginco 
léguas mas adelante, dejando à la derecha Ias 
gargantas que conducen à Ghayanta, està la pam­
pa de Vilcapujio, donde debian encontrase ambos 
ejércitos; y avanzando cualro léguas, se da con la 
entrada dei valle de Ancacato, por donde debian 
buscar su incorporacion Zelaya y Gàrdenas, con 
sus respectivas divisiones. A la izquierda dei ca­
mino, marchando siempre en la misma direccion, 
se alza una cadena montanosj poco elevada, que li­
mita la llanura de Oruro, y al pie de la cual pasa 
porei Oeste el camino dei üespoblado. Esta parte, 
en cnya prolongacion se encuentran los pueblos de 
Poopò, Ghallapata y Gondc^-Gondo, que domina la 
pampa de Vilcapujio, es el camino que debia traer 
el ejército espanol. Despues de estas esplicacio- 
,nes solo nos resta decir, que la pampa de Vilcapu- 
^io, que debia adquirir una trágica celebridad, es

; M.l
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llamira líiciancòlicn como dc una legiia de 
csLensioti, rodeada de altas montafias, inlerrum- 
pidii de trecíio cn trecho por moles cônicas de .un 
aspecto severo y magestuoso. En el centro dc !a 
pampa brota un ojo de agua, que se derrama en 
nn arroyuelo que cruza Ia iianura de oeste à este, 
y este arroyuelo debia lievarsangre en vez de agua 
en un dia que no estaba muy distante.

El 5 de Setiembre enipezô à inoverse el ejér- 
cito argentino de Potosi, marchando sucesivamen- 
te pqr divisiones hasta Lagunillas, donde opero su 
reconcentracion. La fuerza que se reurdó alli se 
dividia en seis batallones y un regimiento de ca- 
balleria de 500 plazas, cuyo total ascendia 5 3,500 
hombres con piezas de artilleria, incluso dos 
obuses.—La desercion que habia sufrido elejército 
en Potosí, que no bajaba de 500 hombres, era Ia 
causa de que se abriese Ia campana con tan poca 
fuerza. De los 3500 hombres presentes, mas de 
1000 eran reclutas, d<̂v los recientemente incorpo­
rados a ias filas. La artilleria era por Io general 
mala y mal servida; Ia caballeria iba casi h pié; ia 
tropa mal provista de ropa de abrigo, y el parque 
falto de acémilas para-la conduccion de Ias cargas. 
Apesar de esto nadie dudaba dei triunfo; y Belgra- 
no mucho menos que ninguno, confiando por de- 
mas en el êxito de sus combinaciones. Sin embar­
go un triste presentimiento asaltaba à veces à los
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mas esforzadüs, al notar Ia ausência de Dorrcgo y 
Zelaya, fuertes espadas que todos ccha!)au de mo­
nos, y Belgrano mas que nadie, Pero estos pre- 
sentirnientos, eran nubes pasajeras eu un cielo se­
reno.

El 27 de Setiembre entró el ejército á la pam­
pa de Vilcapugio, formando su campamento de 
norte a sur, apoyando la espalda en Ias montaõas 
que Io separaban de ChayantiK y dando frente ai 
Oeste. El 28 se corriò mas à su derecha, cubrien- 
do inejor sus flancos y su espalda con los acciden- 
tes dei terreno. El 29 rectificò su posidon, o.cu- 
pando el dia en ejercitar su línea en los pliegues y 

.despliegues de Ias columnas y en câmbios de fren­
te, que eran Ias dos maniobras con que contaba 
vencer.

Mientras tanto el enemigo estaba en Condo- 
Gondo, à cuatro léguas de distancia, con mas de 
/i,000 hoinbres, con 18 piezas de artilleria (6).

6. Torrente clice con 3,600; pero Ias autoridades datadas en )a 
nota N.° 2 de este capítulo, desmienlei/triunfantemente esta ascr- 
cion de un historiador por otra parte poco escrupuloso cuando se tra­
ta de Ias fuerzas relativas de los ejércitos beligerantes. Segun aque_ 
llosdatos, el ejército espafiol tenia fi,600 hombres reunidos, à mas de 
900 distribuídos en dos guarniciones; y sin embargo solo le damos 
ahora mas de A,000 hombies, tomandosun término medio. El mis- 
mo Torrente supone que el ejército de Belgrano consiaba de 6,000 
hombres, y Garcia Camba 5,500, aunque sin asegurarlo. Contando 
con 2,000 Índios desarmados, y que no bajaron de los cerros, se teu- 
drà el número de 5,500 apuntado por Garcia Camba.

'ti
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esciiadron dc caballeria y dos companias de infan- 
teria al mando dei Comandante D. Saturnino Cas­
tro, que pertenecia à los juramentados en la bata- 
11a de Salta. Bste oficial, hermano dei célebre ju­
risconsulto del mismo apellido, era natural de Sal­
ta, y à su valor impetuoso, à suMéstreza en el ca- 
ballo, ò Ia audacia de sus correrias, debia el ser 
reputado por el primer guerrillero dei ejército rea­
lista. Apasionado de una belleza saltena, lloraba 
la ausência de sus amores, y ansiaba abrirse el ca- 
miúode la ciudad natal, ò por el triunfo ó por la 
defeccion de la causa del Rey. Por el momento 
tomó el primer partido; decidiéndose muy tarde 
por el segundo, para terminar su carrera en un 
suplicio.

Colocado Castro en Pequereque guardaba el 
camino de Oruro, observaba la salida de los des- 
filaderos de Cochabamba y Chayanta, mantenia 
libres sus comunicaciones con Condo, y estaba à 
cubierto de un golpe por las^alturas interpuestas 
entre su posicion y Vilcapujio. Asi es que, cuan- 
do asomó Càrdenas por Ancacato, cayò improvisa­
mente sobre su informe muchedumbre, y la dis- 
persó completamente, hacieíjdo en ella una espan  ̂
tosa carniceria. En esta disposicion. Castro inter- 
ceptaba las comunicaciones entre el ejército pa­
triota y las fuerzas de Cochabamba que se halla- 
ban àdos ó tres jornadas de distancia; pero esto

25
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nada importaba, porqne o! Coronel Zelaya habria 
pasado con su coluinna por encima de él, para in- 
corporarse à los suyos. Lo que compronietió 
verdaderamente el exito de la campana, fué qne 
entre los papeles de Cardenas se encontro toda sii 
correspondência con Belgrano, por la cual el ene- 
tnigo vino recien en conocimiento de la terrible 
combinacion que lo amenazaba.

La situacion de Pezuela no podia ser mas cri­
tica. Piodeado de províncias sublevadas en su 
contra, distante ochenta leguas del Desaguadero, 
base de sus operaciones, con un cuerpo de tropas 
no bien moralizado aun, sin cabalgaduras para 
emprender su retirada, y escaso de víveres y de 
fOxrages en los altos paramos que ocupaba, se veia 
en la necesidad de dar ó recibir una batalla. Es­
perar à que Belgrano reunido con Zelaya tomase 
la iniciativa era resignarse deantemano à la der­
rota: y marchar era jugar en un dia la suerte de 
la America meridioi^il, que quedaba irrevocable- 
mente fijada con la destruccion de su ejército. 
Sin embaigo, este era el partido mas prudente, 
pues de este modo prevenia la incorporacion de 
Zelaya, y aumentaba  ̂las probabilidades cà su favor. 
Esta fué tambien la resolucion que adoptò Pezue­
la, mostrando que tenia un temple de alma no in­
ferior al de su rival, El dia 28 liizo practicar un 
reconocimiento con el injeniero de su Estado Ma-
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vor, cĵ uc lt‘. [,)i'fcíácíiilò uu pkui dtí soi’prcsu. kl 29 
dió sus órdeues para ponerse eu marcha, haciendo 
replcgar á un cucrpo de tropas avalizado hacia Po­
tosí por el camiiio dei despoblado, que mautenia 
alli, ya fuese como lo dice él, porque espero ser 
atacado por aquel puiito, ya como aseguraii olros, 
porque quisiese ocultar à los patriotas sus verda- 
deras intencioues. Al mismo tiempo ordcnò à 
Castro que permaneciese eu Ancacalo, y se le iu- 
corporase el i / d e  Oclubre en el campo de bata- 
ila. El âO à Ias doce dei dia empezó á ascender 
la larga y fragosa cuesta que conduce à Ias desola­
das alturas que dominan la pampa de Vilcapujio. 
Pezuela se adelantò para observar a la distancia 
los movimientos de Belgrano. A Ias doce de la 
nocbe llegaron Ias tropas a la cunibie* peio una 
tercera parte de la artilleria quedò por falta de 
mulas abandonada en el camino, asi es que tuvo 
que continuar su marcha con solo doce cânones 
de à li‘. Este contratiempo hacia imposible la sor- 
presa meditada; pero ya n /  era dado retroce­
der. La noche era fria y tenebrosa, y al pié se di- 
visabaii los fuegos dei campamento patriota. A 
Ias dos y media de la mana na empezò el ejército 
real á descender la áspera p^ndiente que conduce 
á la pampa de Vilcapujio. Las avalizadas patrio­
tas situadas sobre Condo, divisaron con las prime- 
ras luces del alba las columnas esi)anolas que

i u
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descendian la cuesta, y transniitierori su parte a! 
General Belgrano  ̂ que no queria creerlo. Al fin 
tuvo que rendirse à Ia evidencia, y mandó dispa­
rar el canonazo de alaruia, haciendo que el ejér- 
cito formase à toda prisa.'

EI órden de forinacion dei ejército argentino 
era el siguiente: A la derecha el batallon de Ca-
zadores, al mando dei Sargento mayor D. Ramon 
Echevarria, que reemplazaba 6 Dorrego en su au­
sência. Los Batallones 1.“ y 2 /  dei N.° 6, à Ias 
ordenes de los Comandantes D. Miguel Araoz y D, 
Carlos Forest, ocupaban el centro. Seguia el ba­
tallon de Pardos y Morenos con el Coronel D. José 
Superi, A la izquierda esta ba el Regimiento N.° 8, 
mandado por el Coronel D. Benito Alvarez, y su 
2.“ el Sargento Mayor D. Patricio Beldon. Estos 
cueipos formaban una línea de columnasen masa, 
tendida de Norte à Sur, dando el frente al Oeste. 
Las dos alas de esta línea estaban cubiertas por dos 
alas de caballeria, que situadas un poco à reta- 
guardia, se escalonal^n con Ia linea general. El 
ala de la derecha, la raandaba el Coronel D. Diego 
Balcarce y el Mayor D. Francisco Zamudio. La 
de Ia izquierda los Comandantes Bernaldes y Aré- 
valo. Aretaguardia dei N.“ 8, que ocupaba la iz­
quierda, y como á distancia de sesenta pasos, esta- 
ba de reserva el RegimientoN. !.<> à las òrdenes dei 
Coronel D. Gregorio Perdriel. La artilleria, ar-
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rastrada à brazo por los indios, eslaba dislribuida 
por secciones en los’ intervalos. Esta formacion, 
que no era en general mal calculada con rclacion 
al terreno, adolecia sin embargo de tres defectos 
graves. ‘ El primero era la subdivision de la caba- 
lleria, que no pasando de 500 hombres, se presen- 
taba débil en todos los puntos, comprando con 
esta desventaja notable la conveniência que resul- 
tabade cubrir los flancos de la linea. El segundo 
era la subdivision de la artilleria, cuyo vicio se lia 
hecho notar ya en la batalla de Tucuman y Salta. 
El tercero, finalmente, era la imnediacion de Ui re­
serva à la linea de batalla, y al alcance dei tiro de 
fnsil, lo que debia dar por resultado que participa- 
se de todas Ias vicisiludes de la batalla, como en 
efecto sucediò.

A Ia espalda de la linea patriota, y à manera 
de decoracion, se veian los altos cerros que Ia cu- 
brian, coronados por mas de dos mil indios desar­
mados, que se habian incorporado el dia anterior, 
juntamente con un escuadron de Dragones que 
estaba destacado en Chayanta. “ Aquellos pobres 
“ indios,” dice.el General Paz, “ gozaron como Sci- 
“ pion dei grandioso espectà^culo de una batalla, 
“ siri correr los riesgos,”

Al salir el sol se diviso como á media legua 
de distancia el ejército espano!, Al descender al 
llano, habia formado en batalla, colocando su ca-

íü' •
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bulleria interpolada con ia infanteria, y nias â l e- 
taguardia una reserva de Ias Ires armas. Al roni' 
per su movimiento sobre los patriotas se plegó en 
coluinnas, yavanzóen este órden à banderas des- 
plegadas, al sou de Ia marcha granadera, que batian 
pausadamente los tambores. Los rayos dei sol re- 
flejabau en sus bayonetas, y ambas lineas parecian 
envLieltas por una aureola luminosa. A la distan­
cia de media legua, desplegó en batalla, dividien- 
do su linea en tres cuerpos con cuatro piezas de 
artilleria cada uno, y manteniendo à retaguardia 
Ia competente reserva. En esta formacion con­
tinuo ganando terreno, y oblicuando un poco so­
bre su derecha, hasta ponerse frente à frente de la 
linea argentina. Estas disposiciones preliminares 
mostraban de parte dei general espahol, el olvido 
de las nociones mas vulgares de la guerra, pues 
adernas de ser viciosa la interpolacion de la caba- 
lleria entre la iníanteria, y de la subdivision de la 
artilleria, la marcha de frente en batalla adelante 
dei enemigo por ele^jacio de media legua y en un 
terreno llano, era uno de los mas groseros errores 
que podia cometer. Si Belgrano, aprovechàndose 
de él, se hubiese movido rapidamente sobre uno 
de sus flancos en la foVmacion de masas que habia 
adoptado, indudablemente habria desplegado inu- 
cho antes que la linea enemiga hubiese podido ope­
rar un cambio de iron te; ó si, no ijueriendo per-
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der Ias ventíjjas de sii posicion, luibiese lanzndo sn 
caballeria en una masa escalonada sobre aquella 
línea débil y undulante, la habria roto irremisiblc- 
mênte, Cierto es que Ia primer maníobra era su- 
mámente difícil, desde que lo inesperado dei ata­
que le obligaba à recibir una batalla defensiva, y 
porque careciendo su artilleria de movilidad era 
imposible que acompaüase en movimientos rápi­
dos à Ias deinas armas; pero de todos modos era 
un error aceptar el paralelismo que buscaba el 
eneiBigo, en vez de adoptar un òrden oblicuo cnal- 
quiera, que pusiese de su parte Ias ventajas dei 
ataque.

Belgrano, al observar que el enemigo ganaba 
terreno sobre su derecha, (izquierda argentina), 
se corríò sobre su flanco izquierdo, y à cierta altu­
ra dando frente de nuevo al enemigo, efectuó un 
cambio de direccion, adelantando un poco su ala 
izquierda. Esta maniobra, bien concebida, y que 
ejecutada con mas audacia ^sobre uno de los flan­
cos dei enemigo,”habria producido resultados de­
cisivos, tenia por objeto mantener libres Ias comu- 
nicaciones con el camino de Potosi, que al parecer 
ei enemigo tenia la intencjpn de cortar.

En esta disposicion ambos ejércitos, Belgrano 
desplegó en batalla, y rompiò el fuego con su arti­
lleria, que en razon de^su mayor calibre empezó à 
ofender à los realistas, loscualcs por otra parle no

1 .
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podian contestarlo sin dar viieltasiis piczas, y por
coiisecuencia dcteniendo sii avance. A dos lercios
de tiro de fusil hizo alto Pezuela, advirtiendo que
su linea habia perdido su regularidad, y que su iz-
quierda se hallaba algo mas avanzada, dei ‘misino
modo que ei centro respecto,Me su derecba, En
este momento se rompiò un fuego horroroso por
una y otra parte. Entonces Belgrano ordeno que
toda su linea cargase à la bayoneta, apoyados sus
flancos en la caballeria. La derecba compuesta dei
batallon de Cazadores avanzóbizarramentej  ̂ cbo-
có con el batallon de Partidários mandado por el
general espanol La ííera, que formaba la izquierda
realista, siguiéndose una lucba terrible y encarni-
zada. El batallon de Partidários fué al fm becbo *
pedazos, su gefe cayò muerto combatiendo h su 
cabeza  ̂ sucumbiendo à su lado tres capitanes y 
como cien soldados entre muertos y beridos. La 
izquierda enemiga se disperso enteramente, dejan- 
do en poder de los patriotas tres piezas de artille- 
ria. El centro enemigo con su flanco izquierdo des- 
cubiertOj pretendiò bacer pié firme, pero atacado 
por los batallones 1” y 2“ dei regimiento 6" y el , 
cuerpode pardos y morenos Patricios, y beridos los 
dos gefesque lo mandaban, que lo eran el coronel 
Lombero y el comandante Zabala, se entrego à la 
fuga dejando el campo sembrado de cadáveres y 
beridos, y arrastrando en su derrota à toda su re-
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serva. Al llevar esta carga cayó graveinente herido 
el comandante Forest, quedando el centro patriota 
privado de sn mejor gefe.

En este momento se presentò el general Bel- 
grano, animando á la tropa á continuar su triunfo 
Iaque contesto con un entusiasta \mvci lapatiial El 
general que venia à la izquierda-, habiadejado aquel 
costado à cargo dei mayor general Diaz-Velez, cuan- 
do aun continuaba baciendo fuego sobre Ia derc- 
cba enemiga. Miéntras tanto la masa desordenada 
dei enernigo se dirigió bacia Condo, activamente 
perseguida por los vencedores^ y especialmente 
por la caballeria patriota de Ia derecba, que se ade 
I.antó sableando dispersos despues de desbacer un 
trozode caballeria que pretendiò disputarle el pa- 
so, cayendo en Ias diversas cargas que diò su co­
mandante Bernaldez y dos capitanes que le suce- 
dieron en el mando. Pezuela envuello cn la dis­
persion, bacia csfuerzos impotentes por contener la 
fuga de los rotos batallones de^u izquierda y centro, 
viéndoseobligadoá seguir el movimientoretrógrado 
de sus fuerzas basta el pié de la cuesta de Condo. 
Eran Ias once y media de la maóana, y el general 
espanol daba por perdida la ba tal Ia, cuando advir- 
tióque los vencedores deíenian su persccucion y se 
ponianen retirada, recibiendo poco despues el aviso 
de que su derecba se sostenia vaiei-osainente y con 
venlaja. Esta circunstancia cambiaba la csccna, y

!f!:
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desde entooces le íiié mas fácil i\ Pezucla reorgaRÍ- 
zar siis dispersos para volver al campo de ba- 
talla.

Véamos lo que sucedia en la izquierda patrio­
ta, y la causa que motivaba la retirada de ias fuer- 
zas vencedoras.

Triuíífante el centro y la derecha patriota, pu- 
do caer sobre la derecha realista, que se mante- 
nia en el campo, ó bien continuar la persecucion 
basta ultimar à los dispersos al pié de la cuesta de 
Condo. En ambos casos aseguraba la victoria. Pê­
ro, comprometida la caballeria en lo mas encarni- 
zado de la persecucion, vió que la infanteria bacia 
alto à su espalda, y al mismo tiempo un toque de 
llamada repetido por todos los cuerpos en senal 
de reunion, paralizó instantaneamente los movi- 
mientos ofensivos de los vencedores. Este toque de 
reunion á que generalmente se ba atribuído la pér- 
dida de la batalla, ha sido hasta boy un mistério; 
pero parece fuera dexluda que fué ordenado porei 
sargento mayor de Ãzadores D. Ramon Echevar- 

,ria (7). Al oir la iiamada y volver !as tropas la

7 ílé aqui Io que se loe cn el proceso original que existe en el 
Arebivo General, y que se mawJó formar à Belgrano con motivo delas 
derrotas de Vilcapugio y Ayobuma.—A f. 17 vuelta, en la declaracion 
del Sargento Mayor' D. ,Benito Martinez (despues general) hombre in­
capaz de faltar 5 la verdad, sc lec lo siguiente ; que llevaron la perse­
cucion, despues de destrozado cl centro y ala izquierda enemiga “ lias- 
“ la (jiic SC tocó llamada por órden del Sargento Mayor dc cazadores
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vista hacia atras, vicroii, se ĵmi luios, la dcrccha 
destrozada; y segiin otros, una fuerza quc creyeron 
ser enemiga. El hecho es que el pânico se apode­
ro de cllos, y sin quo nadie pudiese contencrlos be 
pusieron en desordenada retirada gritando : \Al 
Cerrol \Al Cerrol Pezucla queen su parte confiesa 
la mayor parte de cstas peripecias do la accion, di­
ce que eiUonces “ se apresuró à reunir y volverá 
“ la batalla los dispersos de la izquierda y ccntro, 
“ conseguido lo cual, variò ia accion.”

Mientras tanto, la derecha realista mandada 
por los Coroneles Picoaga y Olaneta, célebres en 
la guerra de la independeucia, apoyados por sii ca- 
balleria, chocaron bravamente con el N.° G que 
formaba la estrema izquierda del cjercito patrio­
ta. En el choque cedió el terreno el N.° 6.; pero, 
dice Pezuela en su parte (8), “ sin perder su for- 
“ maclon ni unos ni otros, lo cual me hizo ver que 
“ no eran los insurgentes unos reclulas la mayor 
“ parte de ellos, como se su^onia, sino unos liom-

“ cnlónces gefe de division, D. Ramon de Echevarria, no Obstante las re- 
“ comendaciones qne elcapitan del mismo, enlóncesSarjenlo Mayor in- 
‘^terino D. José Antonio Cano y cl que declara le hiciercn cn circuns- 
“ tancias que el mismo declarante traia à las ancas de su caballo al re- 
‘•‘ ferido Cano por cansado.” — Af. ISflice que nna parte de la tropa 
se sentó cansada y dispersa, y al reanirla observaron que el ala iz­
quierda detrlrozada se liabia replegado al gran cerro de lacspalda.

8. Gaccta de Montevideo de 1. ® de JMarzo de 181/!. N. 10. paj. 
77.
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‘ ■brcs iiislruidos, disciplinados y valientes, que si 
liiibicscn cniplcado su valor unidos con los dc mi 

“ niando, so habrian ciibiorto do gloria/' Des- 
pechado al ver que sus soldados cejaban, el Coro­
nel D. Benito Alvarez que estaba de gran unifor­
me, sc puso à su cabeza para conducirlos de nuevo 
ala  carga; pero un balazo lo derribò del caballo 
mortulmente herido. El Mayor Beldon acudiò 
desde Ia retaguardia á tomar elpuesto de su gefe 
al frente dei Begimicnto; pero otra bala lo derri- 
bò muerto. El Capitan Yiilegas, como mas anti- 
guo, tomò el mando dei cuerpo, y Villegas y otro 
que sucediò a Villegas, tambien cayeron muertos 
al frente de su tropa. Esta, que en gran parte era 
rccluta, y que tenia que habérselas con la tropa 
mas aguei lida y mejor mandada dei enemigo, oyó 
en aquel momento la llamada que resonaba por to­
da la pampa, y ernprendiò sin órden una retirada 
precipitada. Al ver ceder al N. ° 8, el Mayor Gene­
ral dispuso que el N.“ l.-’ que estaba de reserva, 
avanzase en su protÃjcion, marchando por la dia­
gonal. Asi lo efectuò; pero con poco vigor, vién- 
doseobiigado muy luego á suspender sus fuegos, 
por no ultimar con ellos al N.° 8, que los intercep- 
taba, y que en desórdéii y sin gefe que Io dirigiese, 
nvanzaba sobre el N.° amenazando envolverlo. 
Asi sucediò, y ambos cuerpos confundidos en una 
raasa informe, se envolvieron, se disperstiron y Ile-
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nos de terror abcindonaron sii arlilleria, y refu- 
'̂iándose à nn cerro inmedialo, ó liuyendo liàcia 

Potosí, dejaron duenos dei campo de batalla à Pi- 
coaga y Olaneta, qiiiencs con sti obslinacion en 
mantenerse en él, salvaron al ejército espanol de 
una completa derrota.

La leriacidad de Picoaga en mantenerse en el 
campo de batalla, no habria dado un resultado lan 
decisivo como el que dió, si una circunstancia ca­
sual no hubiese vonido à favorecer al ejército rea­
lista. Como 'se tendrà presente, el Comandante 
Castro habia recibido òrden de Pezuela de perma­
necer en Pequereque y entrar por Ancacato, que 
quedaba’ sobre ei flanco derecho de Belgrano, con 
prevencion de acudir al campo de Vilcapujio ante 
dei amanecer dei i° de octubre, hora en que segun 
su cálculo, debia liallarse sobre el ejército patriota. 
Castro CLimpliò la òrden, y à Ias tres de la manana 
dei indicado dia se aproximo al campo patriota, y 
no observando ningun movimiento creyò que la 
combinacion habia fallado, cuandoen realidad solo 
se habia retardado por Ias dificultades dei camino. 
En consecuencia, se retiro prudentemente à sus po­
siciones .Advertido por el fuego que oyó mas tarde 
y apesar de hacer veinte horas que permanecia á 
caballo con su escuadron, acudiò al campo de bata- 
talla y llegò à él en lo mas crítico de ia accion, 
enando La Hera caia muerto^ y el centro y la iz-

: k! (I
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quierda cspaiiala iuiiau cnvolviendo su reserva. La 
vista de esta fuerza de refesco dió mayor aliento 
à Picoagapara sostenerse, y su presencia à espaldas 
de los vencedores fué Io que detenninósu retirada, 
despues dei loque de reunion. Castro, entònces, 
concurriendo à ia victoria obtenida por Picoaga, acu- 
chillò á los pcco antes vencedores, que se replega- 
ban dispersos à refugiarse à los cerros.

Las fuerzas vencedoras de Picoaga, Olafieta y 
Castro no pasaban de 600 honibres; pero eran dis­
ciplinadas, se aianteniau en òrden, Iiabiau inter­
ceptado las comunicaciones de la izquierda destro- 
zada y el resto dei ejército, y todos los cuerpos que 
habian Ilevado lâ persecucion se hallaban comple- 
tnmente desbandados. Belgrano, que liabia con­
fiado la izquierda, á su Mayor general, Ia habia visto 
flaquear poco despues; y advirtiendo, casi al mis- 
mo liempo el alto, la retirada y luego la fuga de 
su derecha y centro triunfante, se dirigia à la re­
serva en momentos tfue se movia en apoyo dei N.® 
8; pero antes de lleg^ à ella, estos dos cuerpos se 
desordenaron, segun se esplicó antes, de manera 
que à escepcion de los 600 hombres de Picoaga, 
no quedò en el cam̂ po de batalla ninguna otra 
fuerza organizada, éelgrano, tomando entònces 
en su mano la bandera argentina y echando pié á 
tierra, consigiiiò reunir los tambores y como una 
cuarta parte de la rota reserva, subió con esta pe-

1
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quena fuerza i\ uno de !os morros en quo tiahia 
apoyado su espalda, consiguiendo salvar im canon 
quo arrastró hasla el pie de esta posicion. Desde 
pquella altura, qiie dominaba el campo de bala- 
lla, se puso à tocar reunion, manteniendo siempre

V

la bandera argentina en la mano, y engrosando 
por momentos su fuerza, que llegò à contar muy 
luego como 200 hombres. Por dos veces quiso re­
novar el combate con este punado de hombres; 
pero en ambas solo consigniò llevarlo hasta el pie 
del cerro, rechazando los ataques del enemigo que 
intentaba escalarlo con fuerzas superiores (9). El 
enemigo dueho entonces de toda la' artilleria, no 
cesaba de canonear la posicion de Belgrano. Eran 
las dos de la tarde cuando empezaron à volver al 
canlpo parte de los reorganizados fugitivos del 
ejército espano!, con lo ciial la Suerte de la jorna­
da quedó irrevocablemente fijada. Ya no habia 
que pensar en la victoria, sino en la salvacion. El 
general patriota lo compreijdió asi, y en conse- 
cuencia acordo con su Mayor General, que éste to- 
mase la ruta de Potosí para reunir los dispersos

 ̂ f

■ I

9. He aqiii las palabras con que^cl General Pezucla honra en su 
parte, la incontrastablc constancia cle su competidor en este trance: 
‘Los enemigos arrinconados al pie de la montana empezaron 5 desor- 
‘denarse, y subir por ella, sin embargo hacicndo un vivo fuego, con 
cl que por dos veces la bajaron y subieron animados por Belgrano 

“ quo eslaba por aquella parte.”

6
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que hubian llevado aquclla direccion, mienlras cí 
HC‘ dirigia iuícia Cochabamba con el resto, buscan­
do Ia incorporacion de Zelaya, y colopàndose casi 
a espuldas dei enemigo vencedor, por este niovi- 
iniento atrevido. Tomada esta resolucion, los 
tambores continuaron tocando líamada, los solda­
dos recogiendo heridos, y los dispersos rcuniéndo- 
se en el morro en torno de su General. Belgra- 
no permanecia triste y silencioso apoyado en el 
asta de Ia bandera, que servia de punto de i*eu- 
nion, y sin duda aquel momento debiò de ser bien 
amargo para él. Aumentaba su desconsuelo Ia 
circunstancia de que poco antes habia llegado à su 
campo D. Enrique Piillardell, uno de sus comisio- 
nados para insurreccionar los pueblos de la costa 
dei Bajo Peru, y que este le habia noticiado que 
Arica, Tacna, y Moquegua estaban prontas á levan- 
tarse, y Arequipa solo esperaba un triunfo suyo pa­
ia hacerlo, habiendo estallado ya algunos movi- 
inientos parciales, que confirmaban este estado de
la opinion. La fortima empezaba à volverle Ia es- 
palda.

Mientrãs tanto el sol se inclinaba al oceiden- 
te. Ecan ya Ias tres d̂e la tarde, y Ias miserables 
reliqnias dei ejército argentino reunidas en ci 
morro, no alcanzaban à IxOO hoinbres; inclusos 
los heridos, que fueron cuidadosamente atendidos 
por órden dei general. Todo lo deinas se habia

fÜi
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disipacio como el humo dei combate. El enemi- 
go diieno dei campo de batalla, no se atrevia siri 
embargo a atacar Ia posicion dei morro, y se limi- 
taba á hacer alganos disparos de canon sobre eí 
grupo que locoronaba. Belgrano, paseando enton- 
ces una mirada melancólica sobre Ia llanura cu- 
bierla de cadáveres, dijo estas palabras: “ Solda- 
“ dos: hemos peixlido la batalla despues dê tanto 
“ pelear: la victoria nos ha tr’aicionado pasandosc 
“ à Ias filas enemigas en medio de nuestro triunfo. 
“ No importa! Aun flamea en nuestras manos la 
“ bandera de Ia Patria.”  En seguida se ocupò de 
la retirada, que debia efectuai-se por una cordillera 
escarpada que se prolongaba al Este de Ia posicion 
queocupaba. Tomando la vanguardia los heri- 
dos. Ia columna de derrotados se puso en camino, 
marchando à retaguardia de todos el General 
acompanado de iin tamborcillo de órdenes. A po­
ço andar se incorporo à la columna un escuadron 
de Dragones, con lo que se yeunieron como 500 
hombres. El cielo, que es de nna belleza sin igual 
en aquella region inclemente, estaba despejado, y 
la noche amenazaba ser muy fria, siendo .de te- 
merse una nevada que hiciese intransitables los 
despenaderos al través de los cuales marchaban. 
Tambien habia ei peligro de que el enemigo guia­
do por alguno de los prácticos dei pais, se adclan- 
tase a tomar los desíiladeros y les cortase Ia retira-
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(In. l!ln prccaucion de lodo, cl General reorganizo 
sn pequena cohimiia. ílizo echar pi(5 à íierra à 
Ioda la cal)rdleria. Todos los cabaiíos, incluso el 
dcl mismo gerieral, fueron distribiiirlos à los heri- 
do5, que se acomodaron de à dos y de à Ires en ca­
da caballo. Esle hospilal de sangre ambulante 
fué colocado en medio de toda Ia fuerza. Enton- 
ces confiando al Coronel Perdriel Ia bandera que 
liabia conservado en sus manos, le previno tomase 
la cabeza de la columna. El, calàndose la fornitu- 
ra y echando al hombro cl fusil dei soldado herido 
que liabia montado en su cabalio, se eolocòà reta- 
guardia de todos, acompanado de dos ayudantes y 
una ordenanza, pues toda su escolta se babia dis- 
persado. Terminados estos preparativos, se con­
tinuo desfilando en silencio, cerrando la marcha 
oclio dragones à pié. De trecho en trecho se ha- 
cia un alto, para dar descanso a la tropa, y reeibir 
el ultimo aüento de algun herido que espiraba. 
Apesar de lo apuradcbde Ias circunstancias ningun 
cadáver fué abandonado, y cuatro ò cinco heridos 
qúe murieron en esa noche, fueron conducidos por 
sus companeros hasta la primera parada. * Mas 
parecia aquel un convoy fúnebre, que una marcha 
militar. En los altos,* el General se sentaba sobre 
una piedra, y se enlregaba à sus tristes refleccio- 
nes sin hablar una palabra, y los gefes y oficiales 
venian à cerciorarse de su presencia. ITacia al-
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gunas horas que se contiuuaba aquella silenciosa 
marcha en medio de Ias tinieblas. La tropa, tran­
sida de frio, rendida de fatiga, falta de siieno y ali­
mento, ansiaba por eiicender un cigarro; pero por 
precaucion se habia ordenado que nadie lo hicie- 
se, y nadie se atrevia à quebrantar la órden, tai 
era la subordinacion à que Belgrano habia acos- 
tumbrado à sus tropas. A la altura que se halla- 
ban ya no habia peligro en permitir esta ligera sa- 
lisfaccion. Consultado el General sobre ello, con- 
testò en alta voz: “ Furnen todos, que si à la luz
“ de nuestros cigarros viene el enemigo, encontra- 
“ rà con pitadores que le daràn para tabaco.” Es­
te oportuno chiste hizo ei efecto de una elocuente 
proclama: los golpes de los eslabones contra Jos 
pedernales. Ias chispas que bi'otaron en la oscu- 
ridad, y un murmullo de satisfaccion que recorriò 
Ias filas, manifestaron que el buen humor y la for­
taleza no se habia agotado, apesar de Ias desgra- 
cias dei dia.

À Ias tres léguas de marcha se hizo alto en
V

un parage árido y solitário, donde encontraron 
dos cabanas abandonadas. Allí se proporcionaron 
algunas llamas, animales que hacen el oficio de los 
camellos en el Peru, y cuya carne es nauseabunda 
para los que no cstan acostumbrados à ella. El Ge­
neral, que hacia mas de veinte y cualro horas que 
no comia, intentò probar un bocado de aquel gro-
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sero aliíiifinto; pero sii estômago eníermizo lo rc- 
sistiò, sobreviniéndole una incomodidad que lo 
postrò por largo rato. Repuesto de su doieucia se 
ocupo de la seguridad dei campo: coloco guardias, 
despachó emisarios en varias direcciones, y des- 
puesde proveer a la comodidad de todos, recien se 
permitiò Ia satisfaccion dei reposo, acostàndose 
envuelto en un poncho que le proporciono uno de 
sus ayudantes, Al fjn sus parpados se cerraron, y
descanso de Ias fatigas de su triste jornada dei dia 
anterior.

Al amanecer se continuó la marcha. Al fren­
te dei lugar en que liahia pasado la nocbe se ele- 
vaba una áspera serrania, la que solo podia sal- 
varse remontando una cuesta pendiente y arenosa. 
El General, que se sentia abatido por su dolencia,' 
toraà la delantera, confiando el cuidado de la co- 
lumna al gefe mas antiguo. ,Desde esto momento
la retirada perdiò el òrden que habia conservado 
hasta cntonces, siguiendo los gefes el egemplo dei 
General, dejando à Artaguardia centenares de re- 
ragados, quo marchaban en grupos separados, al 
estremo que muchos creyeron que el alma fuerte 
de Beigrano habia flaqueado, y que habian salido 
de sus lábios Ias desafcntadoras palabras de aquel
guerrero que esclamò en medio dela derrota: Sãl-’ 
1'ese quien pueda !

Al anochecer, se oncontraron reunidos en el
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puebiecíllo de Gaine, como cien hoinbres de los 
que en el dia anterior componian los últimos res­
tos del roto cjército de Ias Provindas Unidas. Allí 
estaba Belgrano, y alli se pasó la noche. Al ama- 
necer dei dia 3, se levanto el General muy lempra- 
no, apesar dei estado de postracion en que se en- 
contraba. Desde este momento lodos reconocie- 
ron al liéroe de la retirada de Jujuy. Dirijió par­
tidas en todas direcciones para reunir los disper­
sos y recoger los rezagados; se proporciono víveres 
y eabalgaduras, y reuniò como unos cien indios 
de los alrededores para utilizar sus servicios; se 
dió una òrden general prescribiendo el órden de 
la marcha; se arreglo la fuerza en pequenas sec­
ciones, distribuyendo las pocas municiones salva­
das; despacho con anticipacion los heridos monta­
dos en burros, y antes de ponerse el sol ya se ha- 
bian vuelto à reunir como 300 hombres en aptitud 
de batirse. A las cinco de la tarde los dos úni­
cos tambores salvados de la decrota hicieron oir la 
Ilamada de costuinbre. La tí^pa acudiò en armas 
ã suspíiestos. Formado un pequeno cuadro y co­
locado él en el centro con su fusil y fornitura de 
soldado raso, se rezó devotamente el rosário, como 
se acostumbraba à hacer ordTnariamente. En se­
guida pasó una ligera revista, arengo con energia 
à la tropa, fortaleciéndola' en el contraste, mani- 
festàndole su resolucion inalterable de continuar

i.-
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la campana, concluyenJo por imponer pena de la 
vida a! qnc a])andonase à sii companero eri el peli- 
gro. “ Gonozco por sus nombres y apellidos” les 
dijo, “ à todos los valientcs que cn esle momento 
“ eslàn conmigo: yo sabre recomendarlos i\ la 
‘gratitud de Ia patria; y si por desgracia llegasen 

“ à abandonarme en esta retirada, yo moriré solo 
‘ ‘por el honor dei ejército.”  La tropa electrisada 
contesto espontàneamente: “ Todos moriremos al 
“ lado de nueslro Ceneralí” iluminado el rostro 
de Belgrano por un destello de entusiasmoal oir 
aquellas voces, recorrió varias veces Ias fiLós, diri- 
giéndose por sus nombres ú los oficiales y à Ins sol­
dados. Echcindose su fusil al l^ombro se formò à 
la Ccdaeza de todos, diciendo; “ Ojalá el enemigo 
“ se atreviese à buscamos.'' Ni él, ni nadic lo 
deseaba en realidad; pero ese voto enérgico, comu- 
nicandose de unos à otros, infundiò confianzaà to­
dos  ̂ y les inoculó nuevo espíriíu, Al anochecer 
cambio de posicion,, y se situó militai'inente como 
si esperase un ataquet El A se continuo la retira­
da hasta los ingeniös de Ayouma, distante una lé­
gua de Gaine, incorparàndose gran número de dis­
persos. El 5, abandonando por fin Ias alturas, 
descendiò al pueblodb Macha, tres léguas distante 
de Ayouma. Alli fijò su cuartel general  ̂ y empezó 
àtrabajar activamente en la reorganizacion de un 
nuevo ejército, para ir à buscar un nuevo campo 
de batalla.
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El contraste clc Vilcnpiisio liabia sido sin em­
bargo severo, y Imbria abatido otra alma menos 
bien templada que Ia suya. Habia perdido to­
do SLi parque y artilleria, mas de kOO fusiles y sus 
mejores gefes; habia dejado tendidos en el campo 
como trescientos cadáveres de los vencedores de Tu- 
cuman y Salta, con niuchos prision^cros; salvando 
unicamente mil hombres, entre los reunidos en Ma- 
chay Potosi, habiéndose dispersado lodo el resto. 
Es ciertoque el enemigo no habia quedado mejor 
parado. La pérdida de los realistas no bajaba dc 
quinientosáseiscientosentremuertosy heridos (9), 
sufriendo una gran dispersion, que unida à la falta 
de cabalgaduras le impedia aprovecharse de Ia vic­
toria. Tales fueron los resultados de Ia batalla de 
Vilcapujio, Ia mas renida, la mas trágica de los 
anales argentinos, yque tiene la singularidad en Ia 
historia militar, de haberse dado sin desplegar 
una sola guerrilla en todo el curso de ella. La 
victoria por parte de los espynoles fué debida à 
circunstancias fortuitas, sin que esto amengüe Ia 
incontrastable constância de Picoaga. La victo­
ria se escapo de manos de los argentinos, porque

9. Los cspanoleshan confesado una pórdida de Zi71 hombres; pero se 
sabe que fué mayor que Ia de los patriotas, y no podia dejar de serio, 
pues á escepcion de GOO à 700 hombres, todas susdemas tropas fue­
ron derrotadas y perseguidas, y el Balallon de Partidários fué eslor- 
minado en su mayor parte.

i :!

li'-t
!i .1



í  ' P i  

s l s i

IIISTOKÍA

no hubo uno que la dirijiese en el momento criti­
co, ya fuera para ponerse á la cabeza de la perse- 
cucion dei centro y la derecha, ya para sostener 
el ala izquierda vigorosamente alacada por Ias me- 
jores tropas dei enemigo. La fatalidad de perder 
este costado sus mejores gefes, influyò miichoen la 
derrota, y salva en parte Ia responsabilidad de Bel- 
grano. Pero apesar de todo esto, siempre pesará 
sobre él la de no haber aprovechado Ias circunstan­
cias favorables con que le brindo el enemigo antes 
de trabarse el combate; la mas seria aun, de haber 
dejado escapar un triunfo por no hallarse oportu­
namente presente en ninguno de los puntos en que 
se decidia la suerte de Ia batalla; y sobre todo la de 
haberse puesto en posicion de no poder evitaria, 
cuando dos dias mas le aseguraban lavicloria.
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de los habitantes de Chayanta.— Trabajos de reorganizacion.- 
Hostilidades sobre elenemigo.— El capitan La-Madrid.—Los sar­
gentos de Tainbo Nuevo—Muerte de dos perjuros—Insurreccion 
en el Bajo Peru.— Incorpnracion de Diaz Velez y Zelaya.— El ejér- 
cito patriota se remonta.-Su nueva organizacion.—Emisarios 
cnelBajo Peru— Ideas políticas de Belgrano.— El ejdrcito real 
toma la ofensiva, venciendo grandes diíicultades.— Dispersion de 
Cárdenas y Lanza,—Los dos cjércitos se avistan.—Junta de 
guerra en Macha.— Divergência de opiníones entre los gefes ar­
gentinos— El ejército patriota ocupa la posicion de Ayouma—  
Error de este movimiento— Descripeion de Ayouma— Fuerza 
respectiva de los ejércitos contendores.—Orden de batalla de am­
bos ejércitos.— Maniobras preliminares— Batalla de Ayouma.— 
Lainfanteria argentina.—Juicio crítico sobre Ayouma.—Heróica 
comportacion de Zelaya.-Retirada á Potosi.-Propósitos de re­
sistência.—Retirada á Jujui. —Dorrego gefe de retaguardia— 
Muerte de un sargento de Tambo Nuevo -Movimiento de la vân- 
guardia realista.—Refriega de San Lorenzo.— Plan de hostilida­
des— Belgrano se repliega à Tucuiyn-Entrega el mando à San 
Martin— Retrato de Güemes. -  Res^tencia de Arenales en Sauta 
Cruz de la Sierra.— Derrota de San Pedrillo— Victoria dela Flo­
rida.— Revolucion en el Cuzco.—Las montoneras de Salta.—Si- 
luaciondela vanguardia realista en Jujui.-Pezuela se dispone 
a abrir su campana sobre Tucumag.-Rendicion dela plaza de 
Montevideo.— El ejército real se replega al Alto Peru.—Atrevido 
proyecto de Castro.—Su trágica muerte,

1813-1814.

La triste nueva dei desastre de Vilcapujio cir-
28
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culò el pais con una rapidez asombrosa. Los pri- 
meros oíicialcs dispersos f[ue llegaron t\ Ghiiqiiisa- 
ca, anunciaron al Presidente Ocampo que todo sê  
habia perdido, y que ya nada habia que esperar. 
Pero muy luego se supo que el General Diaz Velez 
se hallaba en Potosi l\ la cabeza de un cuerpo de 
tropas, y que el general Belgrano se habia situado 
con el resto dei ejército sobre el flanco izquierdo 
dd enemigo. Desde entonces se vió que el desas­
tre no era irreparable.

El grueso de los dispersos que se habia dirigido 
porelcomino de Potosi, se habia reunido en^efecto 
en esta ciudad bajo Ias ordenes de Diaz Velez. 
Este gefe, que despues de separarse dei General 
Belgruno en*el campo de Vilcapugio, pudo reunir 
como /tOO de los dispersos que seguian aquella ru- 
ta, llegò con ellos hasta Yocalla, 6 léguas de Poto­
si, donde encontro al Coronel Araoz con otros 500 
hombres, de los cuales se desbandaron en la noche 
mas de trescientos. \.\mbos trozos se incorporaron 
en Potosi, formando unidos una columna como de 
600 soldados, que aunque desmoralizados por Ia 
derrota, podian sostenerse fortificàndose en Ia 
ciudad. •

El enemigo, que à consecuencia de su disper­
sion y de haber perdido mas de 1,500 mulas y ca- 
ballos en el curso de la campana, se hallaba en Ia 
imposibilidad de aprovechar su victoria, sc limitó
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á de.slacar à Olaneta con su balallon de Gazadores 
por el camino dei despoblado, y à Gaslro con su 
Escuadron por el de Potosi, por donde suponia 
que Belgrano se hubiese retirado. El resto dei 
ejército espanol se replegò á Gondo. Hacia quince 
dias que liabia tenido lugar la batolla de Vilcapu- 
gio, y aun ignoraba Pezuela que el General patrio­
ta, situado casià su retaguardia,se ocupaba en reor­
ganizar su ejército. Tal era la fidelidad cc»n que el 
pais entero guardaba el secreto de sus movimien- 
tos I

•A mediados de octubre recien apareció so­
bre Yocalla el Escuadron de Gastro, quien dirigiò 
á Diaz Velez un reto caballeresco, desafiando con 
cien dragones à toda su division, dejando à su 
eleccion el campo. Diaz Velez, fortificado en la 
ciudad, y creyendo que aquella era la vanguardia 
de todo el ejército real, que debia suponer en mo- 
vimiento, contesto al arrogante guerrillero, que 
no le reconocia sinò por un i^ ju ro  à la capitula- 
cion de Salta, digno solo de ser ahorcado si caia 
en sus manos, La firmeza con que Diaz Velez se 
sostuvo en Potosí, impuso à los perseguidores, 
que se replegaron al fin à sys posiciones de Gon­
do, no sin haber esperinientado antes algunas pe­
quenas pérdidas de que se hablarà à su tiempo.

Mientras tanto, P>elgrano situado en Maclia Ira- 
bajaba activainente en formar un nucvo (ijército.

,1.»
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Desde el mismo dia de su llegada à aquel punto 
empezó à circular ordenes à los gobernadores, pa­
ra que le remitiesen hombres, armas, municiones, 
caballos y auxilios de lodo gênero, conirayêndose 
con lesou à remontar el espíritu de Ias pocas tro­
pas que le acompanaban. Con fecha 7 escribió à 
Ortiz Ocampo Presidente de Charcas, dicièndole: 
‘ ‘̂ Fortaleza, ânimo, constância y esfuerzos (no de 
“ los comunes) son los que necesita la Patria. Ella 
“ será libre é independiente, si no nos amilanamos. 
“ Si en ese pueblo hay cobardes, que vengan àMa- 
“ cha, y sepan que no hemos de abandonar el pues- 
“ to, sino cuando sea imposible sostenerlo. Aun 
“ hay sol en Ias bardas y liay un üios que nos 
“ protege.”

Ortiz Ocampo contesto remiliendo à Macha 
refuerzos de hombres, artilleria, municiones y co­
mo doscientos caballos de pesebre, con los cuales 
se montó perfectamente la caballeria. Arenales, 
Gobernador de Coc\\abamba, procedió con igual 
actividad enviando los auxilios pedidos, y alentan­
do á los pueblos en una enérgica proclama que les 
dirigió. Warnes, Gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra, no se mostro »menos decidido, y Belgrano 
contestando sus comunicaciones le decia: “ Con el 
“ contraste de Vilcapujio han creido que se repe- 
“ tia la escena dei Desaguadero: se enganan, el 
“ ejército vive, y vive con su general para escar-

iSi, í
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“ mentar à los eiieinigos, y triunfar de dlos, üios 
“ mediante/’ Dirigiéndose al Gobierno con fecha 
21 ledecia: “ En valde se fatigan nnestros ene- 
“ inigos asi interiores como exteriores; en vano sn- 
“ friremos contrastes; en vano, tal vez, nos véa- 
“ mos casi à Ias puerfas de nuestra total ruina, co- 
“ mo ya lo hemos estado en algunas épocas de 
“ nuestra gloriosa empresa: Ias Províncias Unidas 
“ dei Bio de la Plata seràn libres, y Ias restantes 
“ dei continente se le unirán, afirmando con sus 
“ sacrifícios y esfuerzos ia iibertad é independencia 
“ que el cielo mismo ha puesto en nuestras 
“ manos/’

■ La Provincia de Chayanta, habitada por indí­
genas casi en sú totalidad, dió enestaocasion prue- 
bas de su patriotismo, acudiendo de todos puntos 
dei território hombres, ninos y mujeres trayendo 
sus ofrendas, y la mayor parte cargandolas sobre 
suspropios hombros. Artículos de guerra, viveres, 
ganados, cabalgaduras, forr^es, bálsamo y vino 
para los enfermos y hasta cmjetos de lujo para los 
oficiales dei ejército, todo fué espontaneamente 
ofrecido por los indios de Chayanta, cuya avaricia 
es sin embargo proverbial ^1). Era, como lo de- 
cia el general al dar cuenta de esta espontânea ge-

1. La lista de estos donativos con los nombres de los'donantes 
existe original en el Archive General, y cs un documento que no pue- 
de leerse sin grande interés.

i: I
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nerosidaü, “ que no sabian como claiic gracias por 
“ haberse fijado cn medio de ellos para la reunion 
“ del ejército.”  La disciplina de las tropas bajo 
su direccion era lal, que los pueblos nunca tuvie- 
ron quequejarse de ninguna espoliacion, y esto 
bacia que se considerase como ima bendicion te> 
nerías cerca. Belgrano en recompensa de los ser- 
vicios prestados por los habitantes de Chayanta, 
espidió un bando distribuyendo entre los proletá­
rios y los peijudicados por la guerra, las tierras 
dei comun, con lo cual acabóde afirmar su popula- 
ridad en aquella comarca.

Gracias à esta cooperacion de parte de los 
pueblos y de todas las autoridades, ei ejército tu- 
vo muy luego im tren de artilleria, aunque de io- 
ferior calidad; un parque bien provisto; hermosos 
caballospara los escuadrones, y almacenes provis­
tes de viveres para mas de dos meses. Ape­
sar de esta abundancia, el General que era tan de- 
sinteresado con Io se mostraba económico 
y hasta avaro cuando se trataba de los intereses 
públicos. Asi es que, existiendo entre los víveres 
algunos de mala calidad, los hacia repartir un dia 
si y otro no; y los sold âdos que en este dia ayuna- 
ban, entrctenian su hambre cantando versos epigra­
máticos sobre aquellas incomibles raciones. Los 
portenos, á (íuienes nunca abandona su buen hu- 
nioi, pasanan aíogrenicntc su dia deayuno hacien*
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do dei rancho cl tema favorito.de sus chistes. Se- 
gun las palabras de un contemporâneo, “ no erau 
“ soldados aquellos, capaces de molestar à sii gene- 
“ ral con ningim reclamo, por pasar uno ò dos dias 
“ sin comer (2).”

El enemigo mientras tanto, apesar de su re- 
ciente victoria, carecia de viveres y de elementos 
de movilidad, y refugiado en las alturas, rodeado 
de poblaciones hostiles, se hallaba reducido á una 
completa nulidad. El general argentino aprove- 
chándose de esta circunstancia, destaco monlone- 
ras y partidas en todas direcciones, con el objeto 
de estrechar su círculo de accion; comisionando 
á Cardenas, Lanza y*otros caudillos para que con 
sus Índios procurasen cortar sus comunicaciones 
c'on la Paz y el Desaguadero; y comisionando à al- 
gunos oficiales de valor acreditado para que hosti- 
lizasen de mas cerca los destacamentos que aun no 
se habian reconcentrado à Condo. Entre estos ge- 
fes de partida einpezò à distin/iirse el Teniente de 
Dragones D. Gregorio AraozTle La Madrid, que à 
las puerilidades de un nino reunia la audacia de

2. EI CoroneJ Lugones de qiiien tomamos esta noticia dico qtic el 
dia que se repartia charque podrido en%ez de carne fresca, los solda­
dos cantaban por gracia la siguiente copia:

Cielito, delo que sí,
Cielo dei Puente de Marques,
No andes pintando chapà 
Que estáii podridos tus charques.

I 'I
M



íilSTORIA

un heroe; y aunque j)oco capaz do concebir uií 
plan militar, tonia todas Ias calidades ([ue se ro- 
quieren para golpes de mano atrevidos. El Gene­
ral supo utilizar sus disposiciones. Gn dia lo lla- 
m óy led ijo : “ Escoja V. cuatro hombres de su 
' ‘ compania, y marche à traerme noticias exactas 
“ de ia vanguardia enemiga que està en Yocalla.” 
Al poco rato volvió La Madrid con sus cuatro vo­
luntários, y le dijo; “ Mi general ya estoy pronto 
“ y solo falta'que V. E. me dé un pasaporte para 
“ que se me permita entrar al campo enemigo, pa- 
“ ra poderle traer Ias noticias con la exactitud que 
“ desea.” — El general Belgranole contesto sonrién- 
dose: “ Vd. sabrá proporcioTiarse el pasaporte.” 
La Madrid guiado por un indio y trasnochando 
con una gran nevada fuè á amsmecer sobre el cara- 
pamento de Yocaya, donde se hallaba Castro con 
su division, y á cuatro cuadras de él, tomò prisio- 
nera una partida de cinco hombres, que habia sa- 
lido à hacer su desÁ^bierta sobre la nieve. Dos 
de estos prisioneros pertenecian à los juramenta­
dos en Salta, y todos fueron remitidos al General 
para que le diesen Ias noticias que necesitaba. Bel- 
grano mandò fusilar por la espalda à los dos jura­
mentados, y cortadas sus cabezas se les puso un 
rótulo en la frente en que se leia en grandes letras: 
Porperjuros. Estas cabezas fueron remitidas con 
un refuerzo de ocho Dragones, l\ la avanzada de
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La MadritL con órdcnde que se colocaseu à inme- 
diacion del encmigo, para escanniento de los que 
habian traicionado ia fé jurada.

Hallándose La Madrid à la cabeza de 12 hom- 
bres, se considero en aplitud para acometer em­
presa de mayor magnitud, y resolviò sin pérdida 
de tiempo atacar una compaiiia de cazadores mon­
tados que sabia haber destacado el gefe de la van- 
guardia realista, con el objeto de cortarle la retira­
da luego que él se comprometiese cn la quebrada 
de Tinguipaya, que era el camino preciso que de- 
bia llevar para acercarse à Yocalla. En la noche 
dei 24 de Octubre se puso en marcha La Madrid 
à la cabeza de su ^queno destacamento, con e! 
animo resuelto de sorprender los Cazadores enemb 
gos, que segun noticias se habian situado en el 
portezuelo de la quebrada, en la posta denomina­
da deTambo Nuevo. Para llegar à este punto, se 
hacia necesario remontar una áspera cuesta, flan­
queada por hondos despenade^s, La Madrid, que 
conocia el terreno, hizo adclantar como batidores 
à los soldados José Mariano Gomez, tucumano, y 
Santiago Albarracin y Juan Bautista Salazar, eor- 
dobeses. Estos tres valiente  ̂ soldados llegaron al 
pié de la cuesta, echaron pié h tierra y la subie- 
ron silenciosamente con el cabal lo de la rienda. 
Al pisar la cumbre creyeron oir cl relincho de un 
caballo, y muy luego vieron brillar à la distancia

29
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la luz de la posta, y acercundose mas distinguicron 
perfectamcnte un ceiilinela apostado en Ias casu- 
chas. "De&lizàndose como sombras y aproximàndo- 
se à ellas al abrigo de Ias qiiiebras dei terreno, se 
convencieron de que alli estaban en efecto los rea­
listas; pero, à escepcion de los relinchos de los 50 
caballos de la compania, encerrados en el corral de 
Tambo Nuevo, ningun rumor llegaba à sus oidos. 
Los'tres batidores siguieron avanzando y descu- 
brieron un cuerpo de guardia. Era Ia- avanzada 
de la compafiia enemiga. El centinela estaba des­
cuidado ò dormia inclinado sobre su fusil. Las 
armas estaban apoyadas contra la pared á cargo 
dei centinela. En el interioAlel rancho ardia un 
candil encima de una carpeta, sobre la que se veia 
un naipe. A su alrededor dormian tranquilamen­
te once soldados. A poca distancia b retaguardia, 
descansaba el resto de la compaiiia en número de 
cuafenta hombres. Los tres batidores concibieron 
cl atrevido proyectc^Je apoderarse solo de la guar­
dia. Pensarlo y hacferlo fué la obra de un mo- 
mentOi Uno de ellos se lanzò ràpidamente sobre 
el centinela, y lo desarmo y rindió antes que pu> 
diese articular un grjto de sorpresa: otro se apo- 
derú de Ias armas, y el tercero colocàndose en
medio dei resto de la guardia con su carabina 
amartillada, intimo à todos rendicion. Todos se 
riridiefon, y uno por uno fueron maniatados por

I Ifc' ^
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ios Lres jjatidores, ([uienes echáiidolos por dciaule 
volvieron á bajar Ia cuesta. El Sargento de la 
guardia prisionera, aprovechándose de Ias íVagosi- 
dades dei terreno se arrojo por un despenadero y 
fué á dar Ia alarma al resto de la compania que 
aun dormia tranquila. Los batidores de La Ma­
drid se incorporaron rnuy liiego à él, y le presen- 
taron once prisioneros y doce fusiles. Sin trepi­
dar, avanzaron los doce dragones patriotas en bus­
ca del grueso de los Guzadores enemigos, que en- 
contraron ya en marcha en disposicion de bajar Ja 
cuesta. Trabose un tiroteo en la oscuridad de la 
noche, y los realistas creyéndose atacados por fuer- 
zas superiores, se replegaron à la posta, se fortifi- 
caron en el corral de piedras, y cesando el fuego 
gritaron \ Vivala Patrial como en sehal de rendi- 
cion; pero Ias primeras luces del alba les hicieron 
conocer el corto número de los patriotas, y en- 
tonces volvieron à romper el fuego; pero sin aban_ 
donar los muros dei corral. jLw Madrid empren» 
dió entonces su retirada, ma# pesaroso de no lia- 
ber tomado la compania entera, que satisfecho de 
la ventaja obtenida. Llegados *al cuartel general 
con los prisioneros, los tres valientes batidores 
fiieron recompensados por el General Belgrano 
con el glorioso titulo de Sargentos de Tambo Nnevo, 
con el cual ban pasado á la historia pai’a ensenar 
à los venideros que citando un ejército está ani»

íi
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mado dc nobles pasiones hasta los simples solda­
dos tiencn las inspiraciones de los heroes (3), En 
cuanto al enemigo, no perdió tieinpo en replegar' 
se à sn reserva, discuipando su cobardia con la no­
ticia de que habia sido atacado por im Escuadron 
de caballeria y dos companias dc infanteria. A 
conseciiencia de esto, Castro se reconcentrò con su 
reserva à Condo, y libre el cainino de Potosi á Vil* 
capugio, ].a Madrid pudo parear el campo de la 
derrota, donde un mes antes habian chocado fii- 
riosamente patriotas y realistas. Los caddveres 
de los últimos habian sido piadosamente enterra­
dos por sus companeros. Los de los patriotas per- 
manecian insepultos, devorados por los perros y 
los buitres, y al frente de un monton de muertos 
que indicaba el sitio de la derrota del N.“ 6, se 
veian los cadáveres desfigurados de Alvarez y Bel- 
don. Alii coloco La Madrid las cabezas de los dos 
juramentados en Salta, fusilados recientemente,

11 Í T.
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3. En cl N.“ 5 del se publico una rclacion dc
la sorprcsa de Tambo Nuevo, la cual cs mas faiuàstica que verdadera, 
y adoleec de muchas inexactitudes. La que liacc cl General Paz en, 
sus Memórias pom. 1." pag. 138) no es completa, aunquc mas exacta 
quo la anterior. For üitimoí la que liace el General La Madrid, actor 
en cstc suceso, en la pag. 30 y en la 32 y 33 de sus Observacioncs in 
las Memórias dc Paz, cs falsa por lo que respccta à la dispersion dc la 
compania cncmiga, euando fue atacada por La Madrid, segun sc com- 
prueba con su mismo parte oiicial pu!)licado en el N." 80 dc la Gaeela 
Ministerial dc 2/t de Novieinbre de 1813, (pag. /i82 y 83.)
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colgòndolGS (Ic ailos maderos, lieclio lo cuai se re- 
lirò cn observacioM à !as alturas.

Franqueado el camino entre Polosi y Macha, 
Diaz Velez se puso en marcha hàcia el cuartel ge­
neral, al que llegó coii pocomas de 500 hombres, 
habiendo dejado 250 de guarnicion en Potosi. Alli 
cstaba ya Zelaya, que à la noticia de la derrota se 
liabia visto obligado à replegarse à Cochabamba, 
de donde volvió à salir con menos de hOO hombres 
mal armados y de inferior calidad. Al mismo 
tiempo llegó el contimíente del Valle Grande de 
Cochabamba en número como de ^00 tambien, ar­
mados en sii mayor parte de chi^zas y sin ningu- 
na instruccion, ni disciplina. Todas estas fuerzas 
reunidas formaban ui) total como de 3/i00 hom­
bres, de los cuales solo mil eran veteranos, y ape­
nas dos mil podian considerarse de pelea. Todos 
los demas eran biiilos que no podian servir sino 
de estorbo; pero el General Belgrano no cstaba cn 
situacion de escoger, y seconrfntaba con suplir en 
cantidad lo que le faltaba oM calidad. De todos 
modos, esta rápida reorganizacion dei ejército ha- 
ce alto honor á la actividad y à la constância de 
Belgrano, y el enemigo mismo no podia menos de 
tributarle por ella su admiracion, comprendiendo 
al mismo tiempo con cuanta habilidad habia sabi­
do poner à Ias poblacioncs de sii parte (/i). !nía-

/j. Ei IiisloriaUor espafiol Uaicia Camba clice lo sigoieiitc:
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Ligable on ol cumpiiinlonto de sli dcber; sieiiipre 
enérgico, sin qirj le sorprendicsc por un inslantc 
ol dcsalieuto, e! General patriota infundi'» à todos 
sn espiritu, mandando persona Imente Ias evolu^ 
ciones, presidicndo à la instruccion dc los rcciutas 
y en activa coniunicacion con Ifis autoridades de 
los pueblos, de tal modo que, el derrotado de Vil- 
capugio, que liabia permanecido mas de quince 
dias sin municiones en Macha, logró al cabo de 
un mes restablecer la confianza dc los pueblos y 
remontar la mora! de su ejércilo, inspirando à to­
dos la seguridad dei triunfo.

Pero el general patriota no circunscribia sus

“ Bclgrano con pasmosaceleridad liabia reunido á.ZiOO hoinbrcs de sus 
“ derrotadas Iropas. Esta pronta reunion hace honor al cncmigo: la 
“ mayor parle de los soldados de Belgrano, rotos y dispersados en 
“ Vilcapujio, sedirigian ásushogares, cuando el activo caudillo logró 
“ detener los fugitivos y reunir aquella fucrza en el punlo dc Macha del 
“ partido de Chayanla.”  Memórias para la historia etc. tom. 1.” 
pag. 106.—Torrente, en laí pag. 358 y 359 del tomo 1.” de su 7/w/o- 
/■i« etc., dice lü siguienle: V ‘ Apoyados todavia (despues dc Vilcapu- 
“ jio) cii la opinion de los pueblos de retdguardia, ((uc se hallaba 
“ bien pronunciada á su favor, rcunieron con la mayor presteza sus 
“ dispersos, levantaroii mievas tropas; y desplegando una energia tan 
“ vigorosa, que los habri» inmoiTalizado si su causa nollcvára cl sc- 
“ 11ode la injusticia yde la rep̂ ’obacion, llegaron àponerse muy pron- 
“ to en estado de disputarei terreno á los vicloriosos realistas, etc y 
“ poniendo en aclivulad todos los recursos de su ingenio y los últimos 

“ eslucrzüs de su desesperada siluacion, amenazaban volver por cl ho- 
•iior dc sus armas, no imdiéndosc resolver â abandonar aqueilas 

“ províncias sin tentar los últimos trances dc la guerra.”

4 ^  /
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Irabajos al rccinlo de su campamcnlo. Lleno do 
fé en el Iriunfo defuiiLivo de la revolucion, se ocu- 
paba en eslenderla por toda la América del Sur, 
dando nna séria atencion ados negocios de la pol'r 
tica. Teniendo siempre fija su visla sobre J.ima, 
despacho nuevamente einisarios à la costa del ba- 
jo Peru, con el objeto de preparar una insurrec- 
cion general de los pueblos, asi que se nioviese 
sobre el cnemigo. Con tal motivo decia ul Co- 
bierno' el 5 de Novieinbre: “ Al fin solo Tacna

fué quien hizo,el movimiento en la costa, lia- 
biéndose acobardado los de Arica, Moquegua y 

“ Arequipa. Ansian por la liberlt|d é independcn- 
“ cia, pero quieren que sea à costa de sangre age- 
“ na. Falta mucho todavia para que los america- 
“ nos salgamos de la esfera de degradadon en que 
“ estabamos, y para que nuestro espiritu tome 

aquel vuelo que lo haga superior à la idea de per­
der las efimeras comodidades de nuestra vida, 
por otra parte muy llena deyicios.’ " Y dirijién- 

dose à los mismos pueblos, una proclama,,en 
que recordaba el recienle movimiento de Tacna, 
sofocado con motivo del revés de Vilcapugio, les 
decia: “ Me habeis distinguido con el titulo de Ca- 

pitan General de vuestros pueblos, en el momen­
to en que las armas de la Patria que estan bajo 

“ mi mando, sufrian un contraste.”
Al mismo tienipo activaba la marclia de los
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Diputndos de ios pueblos quo debion incorporarse 
t1 la Asamblea (jencral, senalando ios progresos 
que hacian las ideas disolvcntcs, y presintiendo 
Ios peligros que esperaban à la revoliicion despues 
del triunfo. -‘Las ideas de federalismo ban cun- 
“ dido miicho,” decia en oficio de 23 de OcLubre, 
“ y creo que Dios nos manda trabajos para que 

nos amoldemos y sujetemos aJ órden: conficso 
que mas temo a Ios pueblos despues de la viclo- 

“ ria, que à Ios encmigos hoy. Es mucha la ingo- 
rancia, y conviene que todavia en mucho tiempo 
esten las atenciones fijas en Ios peligros exterio­
res, sin perderj.de vista Ios objetos interiores.” — 

EI Gobierno le contestaba con fecha 27 de Noviem- 
bre: “ En cuanto à Ios temores de Ios pueblos, 
“ cuando cesen Ios peligros esteriores, no obstante 
“ que el Gobierno conoce que para sofocar las pa- 
“ siones, guiar la ignorancia y traerlos al camino 
“ de la felicidad, seria preciso trabajar mucho; 
“ cree sin embargoVmas urgentes y espantosos 
“ Ios males que l\> enemigos nos preparan; 
“ pues estos atacan la existencia misma del Es* 
“ tado  ̂ y amenazan cortar de raiz el arbol na- 
“ ciente de la libertad de estas Provincias: asi es 
“ preciso concluir quê í siempre será mas útil y se- 
“ guro que desaparescan enteramente Ios peligros 
“ esteriores.”

Asi, llevando de frente la doblc tarea de la po~
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lílica y de la guerra llegarou los priiiicros dias dei 
mes de Noviembre, en que empezò à circular cl 
rumor de que el cjército realista se movia sobre 
Macha. En efecto; el 29 de Octubre Pezueia ha- 
bia levantado su campo de Condo, cediendo mas 
bien à la necesidad que obedeciendo à un plan. 
Falto de médios de movilidad, hostilizado porias 
montoneras que circundaban su posicion, priva­
do de viveres y dc forrages, su situacion era la 
misma que antes dc la bataila de Vilcapujio, y Ias 
causas que habian motivado su inaccion despues 
de la victoria no habian desaparecido. El Gene­
ral realista comprendiò sin duda Ique era Ibrzoso 
saliràtoda costa de aquella situacion, antes que 
los patriotas se robustcciesen mas; y que, tomando 
la ofensiva ponia de su parte todas Ias ventajas. 
Esto era volver à jugar el todo por el todo como 
en la jornada anterior; pero era inevitable haceiio 
asi, y la necesidad unida à la cpnveniencia le acon- 
sejò vencer hasta los mismoyimposibles. Asi es 
(Jue, á «osta de grandes esfiíCrzos y auxiliado por 
el Cura de Goroma que se habia declarado por la 
causa dei íley, logrò reunir 600 burros y llamas de 
carga, con lo cual se hallò eç̂  aptitud de transpor­
tar su parque. La artilleria era conducida à brazo 
por los Índios acaudillados por el Cura de Goroma, 
y la caballeria marchaba pié á tierra. Era ya en­
trada la estacion de Ias lluvias, de nianera que el
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trânsito SC bacia mns difícil. Apesar de estos se­
rias dificultades. el ejército espanol abrió Ia campa­
na, y marchando de à dos y dc h tres léguas por 
dia ilegò el cuatro dc Noviembre A Ancacato, por 
donde debia penetrar á la Provincia de Ghayanta. 
En la cruzada de Condo a Ancacato balió á los caii- 
dillos Càrdenas y Lanza que à la cabeza de nume­
rosas indiadas habian sido destacadas por Belgrano 
para cortar Ias comunicaciones dei ejército reâ  
con el Bajo Perú. Alcanzados en Sicasica sobre el 
flanco izqnierdo dei camino que seguia, fueron 
completamente dispersados dejando en poder dei 
vencedor buen nfámero de prisioneros y algunas 
armas. Be Ancacato, pasando por Ancocruz y 
atravesando los altos de Livichuco llegó recien el 8 
à Callampayani, distante como ocho léguas deMa- 
clia, de maneraque en diez dias solo habia adelanta- 
doquince léguas de camino; y sin embargo en este 
sitio tuvo que permanecer tres dias para esperar 
la incorporacion de parque que no habia podi­
do seguir sus cortas prnadas. El 12, sufriendo 
una gran nevada, Ilegò à los altos de Taquiri, que 
dominan la pampa de Ayouma, y desde alli pudo 
descubrir como á dos j.eguas de distancia el ejér­
cito patriota posesionado de unos altozanos, deci­
dido al parecer i\ aceptar la batalla. El 13,* el Gene­
ral espanol reconoció perfectamente Ias posiciones 
de Belgrano con el auxilio do un anteojo, estimó



fucrza, pclictrò su plan y dispuso todo para 
aíacarlo en el dia siguiente.

Belgruno, por sii parte, desde que siipo el mo- 
viiniento dei eneiiiigo, habia manifestado su inten- 
cion decidida de no esquivar el combate, a este 
respecto liabia diverjencia entre losgefes patriotas. 
Unos eran de Ia opinion dei General: los mas csta- 
ban por la retirada, y alganos porque se cmpren- 
diesen operaciones secundarias antes de librâ r a 
una accion la siierte de la campana. El Coronel Per- 
driel que era de esta opinion se abocò con Diaz Ve­
lez que sostenia la conveniência de replegarse àPo- 
losi, y le manifesto sus ideas scfbre el particular. 
Su plan consistia en evitar el combate que busca- 
ba el enemigo, correrse por su flanco derecho 
alravesando de sur à norte la província de Cha- 
yanta; inclinarse en seguida sobre la izquierda, 
tomando la retaguardia dei enèmigo y penetrar a 
Ias pampas de Oruro; asaltar/esta villa, base de 
operaciones de los realistasyy apoderarse de su 
guarnicion y sus depósitos^/niarchando inmediata- 
mente sobre la Paz, y aterrando por esta ma- 
niobra al enemigo, à la vez que se moralizaba Ia 
tropa, apoyar los movimiei^os dei Bajo Peru, pró­
ximos á estallar. El plan no carecia de audacia, y 
aunque adolecia dei grave defecto de perder la ba­
se de operaciones para rcalizarlo, podria talvez 
darle algun resultado, atenta la falta cie moviliclad



:■ i ■

“>3Zí HISTOUIA

iSPi

I

dol ejército cspanol para aprovecliarse dc aquclln 
circLinsIancia. Diaz Velez transmilió estas ideas 
à lielgrano, quien convoco coii tal molivo à los ge- 
fes de cuerpo en janta de guerra. Percniel desen- 
volvió su plan en presencia de todos. El General 
le opusolos inconvenientes de Ia estacion, los ma­
ios caminos y Ia desnudez de Ias tropas, inculcan- 
do sobre Ias ventajas que resultarian de dar la ac- 
cion, y el trastorno que produciria una retirada, 
ina^iifestàndose seguro de Ia victoria. Computa­
dos los votos, resultò que Ia minoria estaba porque 
se atacase al enemigo; la mayoria por la retirada 
à Potosí, teniendp en vista lo exhausto de Ias Pro- 
vincias Ijnidas despues de tan larga guerra, y los 
peligros à que quedaban expueslas en caso de una 
desgracia. Algimos apoyaron la idea de PerdrieL 
El General despues de oir à todos, cerró la discu- 
sion diciendo con tono que no admitia réplica: “ Yo 
“ respondo à la nacijon con mi cabeza dei êxito de 
“ Ia batalla.” En elbicto, impartiò sus ordenes pa­
ra que todos estuvie^p listes à la primer òrden. 
En la noclic se emprendió la marcha, y antes de 
amancccr el dia 9 el ejército estaba acampado en 
Ias pampasde Ayouma  ̂ donde Io habia encontrado 
Pezuela, y que dista tfes léguas de Macha.

La resolucion de Belgrano, aunque animosa 
era imprudente. La calidad y el número de sus 
tropas, la inferioridad de su arlilleria, el efecto

■ ' - ( í i
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moral de sii rccientc conlrnsto, y los riosgos à (luo 
esponja la rcvolucion en cí caso de una derrota,en 
momentos en que Ia plaza de Montevideo reforza- 
da por mas de dos míI soldados peninsulares, dis­
traia la atencion dei gobierno por el oriente, todo es­
to le aconsejaba emprénder la retirada á Chuquisaca' 
ò Potosí, remontar el personal y la moral de su ejér- 
cito, esperar la llegada de un niievo iron de arti- 
lleria que à marchas forzadas le venia desde Salta, 
y (lejar que el enemigo se agotase en marchas pe­
nosas, privado de recursos y rodeado de poblacio- 
nes hostiles. Aunque Ia retirada tenia el inconve­
niente de esponerse cà perder pĉ - la deserdou la 
mayor parte de Ias tropas de Cochabamba y Valle 
Grande,el peligro deque la tropa sedesmoralizase, 
y el que, en tal caso habria que ^bandonar los al- 
macenes de viveres acoplados, siempre militaban 
mas razones en favor de ella qi/e en favor de una 
accion decisiva qr.e por lo meao/debia evitarsepor 
algunos dias. En todo caso, prlferible habria sido 
replegarseà Cochabamba, po^^ndosepor este mo- 
vimiento á espalda dei enemígo, obligàndole à acu­
dir en defensa de su base de operaciones amena- 
zada.

e
Si como se perdiò la batalla sehubiera ganado, 

un nuevo laurel habria ornado Ias sienes dei ven­
cedor; pero él habria sidodebido mas bien á la cie- 
ga fortuna que à Ias combinaciones dei gênio mili-

iiid
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tar. No lo pcnsaba asi Belgrano, y clc aqiii provi- 
nicron las imprudências y las gravisimas faltasqiie 
comcliò en csta ocasion, compromelicndo scria- 
inente la suerte de la revolucion en una accion de­
cisiva, que apesar de totlo lo dicho pudo haber ga- 
nado, si hubiese sabido apróvecharse de otras im­
prudências y errores no menos graves que cometió 
el enemigo.

En tres cosas fundaba el general Belgrano su 
coníianza eii Ia victoria: en el espíritu que habia 
sabido inocular á sus tropas, en la superioridad de 
su bien montada caballeria y en Ias venlajas dei 
campo de.batalj â que habia elegido y estudiado de 
antemano. En cuanto à la superioridad de la ca- 
balleria patriota sobre la dei enemigo, era incon­
testable; pero eq cuanto al entusiasmo, ni todos se 
hallaban animadas de él, ni este sentimiento, pro- 
ducto dei ascendi;2níe de un alma grande sobre el 
comun de los honfcres, podia suplir la falta de dis­
ciplina de los nuevks reclutas queiban à luchar con 
los aguerridos soldados dei ejércUo real. Por lo 
que respecta à la posicion, ella tenia sus ventajas; 
pero todas ellas fàciles de neutralizar.

La pampa de Ayohyma es una meseta de la mon­
taria dei mismo nombi’e, que se desenvuelveen sua­
ve plano inclinado hàcia ei noroeste, que dominan 
por esta parte los altos deXaquiri, encuya cimaes- 
taba el ejército espanol. Al pié de Taquiri corre



el rio dividido cn dos brnzos, y paralelamcnle à ól 
se prolonga una lomada larga y angosla, que for­
ma una especie de camino cubierto natural, dc- 
jando entre ella y el rio espacio suficiente pan» 
ocultar tres mil hombres plegados en columnas. 
Algunos montículos y cerros de bajo relieve se al- 
zan en medio de la llanura, que es cruzada porei 
camino que de Macha conduce á Potosí, y por algu­
nos hondos barrancos que siguen la inclinacion 
del terreno. Hàcia la parte de Potosi, y como u 
media legua de los montículos indicados alzànse 
unas lomas pedregosas, que limitan la pampa por 
el sudoeste, y à su pié corre un arvoyuelo de poco 
caudal. Situado el ejército patri(|ta en medio de 
la pampa, dejaba estas lomas à espaldas de su iz- 
quierda, daba frente al rio j  à \o?j altos de Taqui- 
ri, cerraba el camino de Macha, pcupaba parte de 
los montículos, y apoyaba su deyecha en la estre- 
midad avanzada de un cerro, qile cubria diagonal- 
mente su retaguardia. Otro /erro de mayor ele- 
vacion, pero desligado dei an^rior, quedaba á re­
taguardia de la línea. Del derro en que se apoya­
ba Ia derecha de la línea, bajaba un barranco que 
cubria parte de ella, y en el cual se habian practi- 
cado ligeras cortaduras. Para descender al cam­
po de batalla, el enemigo tenia que comprometer- 
se en un angosto y escabroso sendero, cuyo pié dis- 
taba menos de una legua de los montículos; atrave-
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el lio, rcniontnr Ia louiada que forniaba el ca- 
mino CMbierto ya descrito, y entrar al llano donde 
debia encontrar ásii frente ei obstáculo dei barranco. 
B(3lgraiJo que csperaba ser atacado por el frente 
fiaba mucho en esta posicion, y sin duda le habria 
proporcionado grandes ventajas, si no se hubiese 
anticij)ado a ocuparia, revelando al eneinigo su 
plan, y subministràndole un conocimiento que Io 
Iiabilitaba para burlar sus combinaciones. Puede 
decirse que esta imprudência decidió de la balada, 
puesto que ella sugirió a Pezuela la combinacion 
que en definitiva le dió la victoria.

Tales eran bs posiciones de los dos ejército.s 
cn Ia víspera de ia bata 11a. En cuanto à su fuerza 
respectiva, ladeí ejército real era superior bajo to­
dos aspectos. El ejército patriota constaba de po­
ço mas de 3000 Inpbres, inclusa la milicia de Co­
chabamba; y aunqCe su caballeria era doble en nú- 
ro respecto de Ia dê  euemigo, en cambio la infan- 
teria de este era s. oerior en igual proporcion. 
Pero donde se noLaba mas la desproporcion de Ias 
fuerzas era en Ia artilleria; pues mientras los rea­
listas contaban con un ,tren de diez y ocho piezas 
de á/ty de a 6, los pat'dotas apenas tenian 8 piezas 
de mala calidad y mal montadas dei calibre de à 1 
y de fi 2, que no alcanzaban ni à cruzar la planí­
cie de su fiente. El ejército espanol se componia 
como de 3500 hombres, de los ciiales 3000 eran
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infantes, de 250 à 300 caballos, y el resto artilleria 
(5). Todas Ias probabilidades dei triunfo estaban, 
pues, de parte dei enemigo.

La derecha de los patriotas, (jue como (jueda 
dicho estaba cubierta por el barranco y coincidia 
con ia estremidad de un cerro, se componia dei 
Regimiento de Dragones y de los batallones Gaza- 
dores y Pardos y Morenos, mandando el primero 
el Coronel D. Diego Balcarce, y los segundos, el 
Mayor Gano y el Coronel Superí. Seguian los ba­
tallones N. 6. y N.° l.°, mandados por el Mayor 
D. Benito Martinez y el Coronel Perdriel, y á la

5. Pezuela en su parte, supone que la inflnteria patriota pasaba 
de tres mil hombres, lo que era materialmenteimposible por la falta 
de fusiles, circunstancia que obligóàBelgrano S  organizar cuerpos de 
piqueros à pié, eomo en los ejércitos de la edacwmedia. Ya en el par­
te de la batalla de Vilcapujio habia dicho quJ la infanteria patriota 
constaba de 5000 hombres. Estas exageraciAes pueden desmentirse 
con los estados de fuerza y listas de revistajüe la época.— Torrente, 
que siempie exagera Ias fuerzas de los aimf icanos y disminuye la de 
los espaiioles, supone que el solo c o m in g ^  de Cochabamba incorpo. 
rado en Macha ascendió á 1500 h om ^^ , cuando apenas llegaron à 
/iOO. De este modo no es estrano que haga ascender el ejército pa­
triota al número de 3Zi00 infantes, 1200 ginetes y 500 piqueros, ade­
rnas de los Índios que no cuenta. La fuerza que dá al ejército real Cs 
lasiguiente: 2850 infantes, 250 caballos j^l8 piezas de artilleria, que 
es casila misma que nosotrosle asignamos.—Garcia Camba, que ha 
escrito sobre datos mas exactos, hallàndose en cl teatro de la guerra y 
dando à estos detalles la importância que les presta un militar, calla 
a fuerza respectiva de ambos ejércitos, y no es probable dejase de ha- 

cer mencion de una circunstancia que honraba à sus compatriotas. El 
General Paz en sus Memórias, escritas con tanta verdad, y cuyo tes-
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izquierda la caballeria de Cochabamba armada de 
lanzas à Ias ordenes de Zelaya. La artilleria se 
colocó en dos montículos de poca elevacion facil 
acceso, situados entre la izquierda de los Cazado- 
res, y entre el N.° 6 y N.® i.® La reserva se com- 
ponia de la tropa mas inferior y peor armada, y 
constaba de cinco companias, de Ias cualestres de 
infanteria, armadas casi en su totalidad de picas, 
y dos de caballeria con lanzas, montadas en mulas.

El plan de Belgrano era esperar el ataque en 
sus posiciones, dejar que el enemigo se compro- 
metiese en la llanura, hasta que sintiéndose estré- 
chado à su izv uierda por el barranco que que-
trmonio es decisivo, (̂ •;smierite espresamente á Torrente en esta parte, 
y dice que elejército pitrioia “ constaba de menos de 1,500 infantes, 
“ y como 500 cabalId,, inclusa la luerza de Cocbabamba” , y agrega 
mas adelante (pag. ÍU\' dei tom. 1.“): “ Nuestra infanteria seria casi
“ la mitad de la enemig?' y nuestra caballeria el duplo de la contraria; 
“ sumado todo tendria cíVs tercios de la fuerza enemiga.”  Parece que 
el General Paz no incluiâ . '”n este computo à los piqueros de á pié, que 
ningun scrvicio prestaron, '̂ ni podian prestar. Nosotros computando 
todo, damos al ejército patV'rta poco mas de 3000 bombres, es decir, 
1000 mas de los que enumerasjPaz, y.como 500 menos'de los que Diaz 
Velez y Perdriel le supusieron cuando fueron llamados à declarar en el 
proceso que por Vilcapujio y Ayouma ,se formo á Belgrano, talvez por 
que incluyeron á los indios de macana que ocupaban los cerros. Se 
comprenderà fàcilmente qufj- si en Vilcapugio con el prestigio de sus 
recientes victorias, el ejército patriota apenascontaba 3500 bombres, 
era iin grande esfuerzo reunir'3000 bombres) á loscuarenta j  seis dias 
de la derrota, despues de babcr perdido mas de la mitad de los bom­
bres entre muertos, dispersos y prisioneros, y como la mitad de sus 
armas de fuego, irremplazables en el Alto Peru.
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daba á la derecha de los patriotas, se viese en la 
necesidad de ganar terreno en direccion opuesta, 
y entonces lanzar sobre su izquierda los lanceros 
de Zelaya, envolviéndola y tomando su espalda, 
al mismo tieinpo que la infanteria cargase á la ba- 
yoneta sobre el resto de la línea. Este plan era 
bien concebido, yjustificaba hasta cierto punto la 
confianza que el general tenia en la victoria; pero 
era en el concepto de ser atacado por el frente 
como loesperaba,en cuyo caso, apesar de su supe- 
rioridad numérica, los enemigos corrian peligro de 
ser completamente derrotados. Aun asi mismo, 
la formacion no era irreprochabl(^ pues teniendo 
asegurada la derecha, la colocaci^ natural de to­
da la caballeria era sobre la izqiaerda, formando 
una masa irresistible y teniendolal frente un ter­
reno mas adecuado para sus manobras.

En esta disposicion y pleAdo en columnas 
permaneciò el ejército patriotajfcasta la madruga­
da dei dia ih de Noviembre. / a Ias seis de la ma- 
nana, el ejército espahol e ^ e z ó  à descender en 
desfilada por la escabrosa Cuesta de Taquiri. El 
General espanol à caballo en lo alto de la cuesta, 
exortaba al paso à los batallones, que contestaban 
con estrepitosos vivas al Reyt que resonaban en la 
llanura. El sendero porque bajaban era tan es- 
trecho que apenas cabian Ires hombres de frente; 
y tan pendienfe, que la artilleria no podia bajar
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Ml  ̂ I sino desarmada y à lomo de mula. Desde el cam- 
pamento patriota se distinguia perfectamente la 
desfilada dei ejército real.

Si Belgrano aprovechàndose de la oportuni- 
dad que le presentaba el enemigo, se hubiera lan- 
zado sobre él, mientras la cabeza de la columna pi- 
saba el llano y el resto se hallaba comprometido 
con el descenso de la cuesta, habria obtenido un 
triunfo, ann cuando no hubiese conseguido des­
truir todo el ejército real. Pero encerrado en el 
circulo que se habia trazado, aferrado à su plan y 
contando siempre con ser atacado por el frente, 
contesto a La Madrid que le hizo una indicacion 
en este sentido: |̂ ‘Mose aflija Vd.: deje que bajen 
“ todos, para qu , no se escape ninguno. La vic- 

toria es nues1̂ ’a. Mientras tanto el enemigo 
descendiò al llan^, atravesò el rio y forinò en co- 
lumnas paralelas Vetràs de la lomada que se pro- 
longaba paraleiam;<nte a él, ocultdndose asi à la 
vista de los patriob i  El ejército patriota por su 
parte habia levantad^ un altar en medio dei cam­
po; y oia misa devo\mente arrodillado ante el 
Dios de Ias batallas.

El ejército espanol oculto en el bajo, tardó al- 
guntiempo en reaparecer; pero en vez de presen- 
tarse por el frente remontando la lomada que lo 
cubria, se corriò por su izquierda y apareciò en 
columnas paralelas amagando la derecha de los pa-
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triotas. Este movimiento perfectaineiile calcula­
do inulilizaba complelanienle el plan de Belgra- 
no, y le obligaba à aceptar la batalla eu condicio­
nes desventajosas, hiriendo la iniaginacion de los 
soldados, que, persuadidos de que iban à coniba- 
tir con el frente que tenian, fueron asaltados por 
un vago presentiniiento, y einpezarori á dudar de 
la victoria.

El General argentino en vista de la direccioo 
tomada por el enemigo, tuvo que cambiar de fren­
te; pero sin acertar á modificar su plan segun se 
Io aconsejaban Ias circunstancias. Belgrano tenia 
Ia paciência dei organizador que prepara los ele­
mentos dei triunfo; la intrepidez |n el ataque; la 
firmeza en el combate, y la constância en la der­
rota; pero carecia de la ardient® inspiracion’ del 
campo de batalla; asi es que se jímitò à hacer un 
cambio de frente sobre su centi» retirando su ala 
derecha, y avanzando un poco ^  ala izquierda (6).

6. El General Paz en sus MemuriaJÊ^Yom. 1.” pag. ikh) supo- 
ne que este cambio de frente se hizo síw e el ala derecha, Uo que se­
gun su propio relato es imposiblo. l^nisino dice que el ala derecha 
quedo por efeclo de este movimiento apoyada inmcdiatamente en un 
cerro, que antes dcjaba casi à su espalda, por consecuencia de lo cua 
la caballeria de esta ala quedo sin terreno en que desplegar. Esto 
indica que el ala derecha se movió hfbia retaguardia, pues de otro 
modo no se comprenderia como pudo efectuarse un cambio de frente 
sobre la derecha, moviendo la derecha en retirada. El General La- 
Madrid en sus Observaciones (pàg. 35) dà alguna mas luz sobre este 
movimiento.
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Por este niovimiento quedò clnndo el frente alene- 
inido, con su derecha apoyada ininediatamente al 
cerro que antes tenia casi d su espalda, con el bar­
ranco interpuesto entre ambas lineas, y sin espa- 
cio para desplegar la cabaüeria de este costado. 
En este estado Io que ia prudência aconsejaba era 
ocupar el cerro de la derecha, para evitar ser 
flanqueado y flanquear à su vez; hacer pasar á la 
izquierda la caballeria inútil de aquel costado, y 
reunir una masa de mas de 500 caballos, lanzàndola 
sobre el enemigo segun el jilan primitivo, con el 
objeto de envolver su ala izquierda, cooperando 
simultancamenle à este ataque la linea de infan- 
leria. Nr.da d^ esto se hizo, y à escepcion dei 
cambio de frentt ya esplicado, nada que indicase 
qne una iníeligei cia previsora velaba por la suer- 
te dei ejército ar^^ntino.

El enemigo' inis entendido y previsor, al tiem- 
po de correrse sof re su izquierda, habia destaca­
do una fuerte gueri lía apoyada por un batallon 
de infanteria, con ef ;^bjeto evidente de tomarei 
cerro en que los patri^as apoyaban la derecha en 
su segunda formacion. Ê la importante posicíon 
fué ocupada sin resistência, y desde aquel momen­
to pudo considerarse perdida la batalla, si no se 
rechazaban los flanqueadores espanoles. Belgra- 
no en vez de concentrar sus esfuerzos sobre, el 
cerro, y obligar al enemigo á acudir en apoyo de

LUii
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su fuerza destacada, trabando allí cl combate, se 
límltò à ocupar con la caballeria desocupada olro 
cerro que se hallaba mas à retaguardia, que aun- 
«lue mas elevado que el anterior, era tan inútil pa­
ra el ataque como para la defensa. De este modo 
el enemigo intercepto el camino de Macha, que 
pasaba por entre los dos cerros ya indicados, y se 
situó paciíicamente casi sobre el flanco de los pa­
triotas.

Pezuela, que con el grueso de su ejército se 
maníenid cubierto en parte por un pliegue dei ter­
reno, hizo avanzar à vanguardia sus 18 piezas de 
artilleria, y rorapiò con ellas un frivo fuego á bala 
rasa, abriendo anchos claros en ms filas patriotas. 
Serian poco mas de Ias diez d e li manana cuando 
empezó el canoneo. La artilleiia patriota preten- 
diò contrarrestarlo; pero adenms de su inferiori- 
dad numérica, sus proyecliles^penas alcanzaban u 
recorrer la mitad de la distaria que separaba am­
bas lineas. Por cerca de m ^ia hora se prolongo 
el fuego de la artilleria, d^^lo tiempo a que los 
flanqueadores espanoles ganasen terreno, y dispa­
rando en este intérvalo mas de hOO tiros. La lí- 
nea patriota apesar de tantĵ s desventajas, se hizo 
el objeto de la admiracion dei enemigo. Segun 
declaracion dei mismo General espanol, ella sopor- 
tó valerosamente el canoneo que barria sus hile- 
ras, manteniéndose con tanta firmeza (son sus pala-

|ííi.:
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bras) C07H0 si hubicse criado raices C}i el lugar que 
ocupaba. Nunca se ha liecho un elo^io mas gran­
de de las tropas argentinas, y merece participar de 
él una animosa muger de color, llam;ida Maria, à 
la que conofian en el campamento patriota con el 
sobrenombre de Madre de la Patria. Acompaiia- 
da de dos de sus liijas con cântaros en la cabeza, 
se ocLipó durante todo el tiempo que durò el caho- 
neo en proveer de agua à los soldados, llenando 
una obra de misericórdia como la samaritana, y 
ensenando à los bonibres el desprecio de la vida.

Belgrano que habia sabido inocuiar à sus sol­
dados ese espíriti/- sublime de abnegacion, esa dis­
ciplina que hacdal hombre superior à la muerte; 
no estuvo en est  ̂ dia à la altura de sus tropas. 
Sin embargo, no è'a hombre de desmayar, asi es
que, cuando cesò l l fuego de la artilleria enemi-• \
ga, y sLi línea emp\zó à q^onerse en movimiento, 
dió por su parte la >̂nal dei ataque general. La 
infauteria patriota aji\ sar de su inferioridad numé­
rica, avanzó con denukjo, aunque no bien orde­
nada, à causa dei barranco interpuesto, que tuvo 
que atravesar, siendo reciUda dei otro lado de él, 
por los nutridos fuegos«del enemigo ventajosamen- 
te posesionado. Asi mismo siguió avanzando, y 
á medio tiro de fusil rompiò el fuego de mosque- 
teria con una decision y una viveza, quehizo creer 
por un momento en la posibilidad de la victoria.
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Simultaneamente con el avance de la infanteria 
mandò Belgrano cargar á Ia caballeria de la iz- 
(^uierda al mando de Zelaya, la que se lanzó impe- 
tuosamente lanza en ristre, aunque con algun de- 
sórden causado por Ias desigualdades dei terreno. 
Como este era precisamente el ataque que temia 
Pezuela, babia reconcentrado sobre su flanco dere- 
cho todo el grueso de su caballeria, reforzàndola 
hasta con su misma escolta; pero como esto no 
bastase para contener el ímpetu de/lOO cabollos, 
dispuso que dos batallones de infanteria con 10 
piezas de artilleria sostuviesen sus débiles escua- 
drones. Zelaya se estrellò contra- esta masa, su- 
friendo los fuegos cruzados de lo| dos batallones y 
como ciento cincuenta canonazci á metralla que 
le dispararon Ias diez piezas enfei espacio de dos 
minutos, asi es que tuvo que |fetroceder en de- 
sórden.

A la vez que iniciaba sus /argas la caballeria 
patriota, la linea de infanter^ avanzabu a la ba- 
yoneta. En aquel m o m e ^  sonó una descarga 
de fusileria casi á espaldas^e Ia dérecha: eran los 
flanqueadores enemigos, que posesionados dei cer­
ro en que ella se apoyaba, la tomabari entre dos 
fuegos, obligándola à poneríb en desordenada fuga 
antes de que tuviese tiempo para calar la bayone'* 
ta. El centro, que lo formaba el N.“ 6, se hallò 
en el mismo caso y siguió en dispersion el movi-̂
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miento retrógrado de sus companeros. La iz- 
quierda espanola se lanzó sobre los dispersos, ha- 
ciendo grandes estragos en ellos y tomando gran 
número de prisioneros. El Mayor Cano, Coman­
dante de Cazadores, y el Coronel Superi, Gefe de 
los Pardos y Morenos, quedaron muertos al frente 
de sus balallones. La izquierda compuesta dei 
N.“ 1.“ que al principio habia hecho flaquear al 
enemigo, tuvo que ponerse en precipitada retira­
da, que muy luego se convirtiò en fuga asi que 
viò descubierto su flanco. Toda la infanteria pa­
triota habria quedado muerta en el fondo dei bar­
ranco si en aquel momento Zelaya reorganizando 
sus destrazados ginetes, no los hubiese conducido 
nuevamente à lít-carga, paralizando la accion dei 
enemigo, y dànc )̂le tiempo para que se salvase de­
trás dei barrancà La caballeria de la derecha al 
mando de D. Die|a Balcarce y dei Mayor D. Máxi­
mo Zamudio, tra^adándose al fin a 1 costado iz- 
quierdo por órdetó dei General, coopero eficaz- 
mente à este objeto\saunque sin obtener ventajas 
positivas.

La batalla estaba perdida: no habia ya que 
pensar sino en la salvacion. Belgrano auxiliado 
de Diaz Velez, y corri^ndo ambos sérios peligros, 
se ocuparon de reunir algunos dispersos al abrigo 
dei barranco, retirándose con ellos á las lomas pe­
dregosas de que hemos hablado antes, y que se ha-

íií
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ilaban como à media legua dei campo de baialla. 
Alli enarboló Belgrano la bandera dei ejércilo y 
empezò à tocar reunion à la vista dei enemigo. 
Este, quebrantado por tres largas horas de comba­
te y por Ias pérdidas sufridas, dió tiempo al Gene­
ral patriota para que se le reuniesen como 400 
hombres de infanteria, y como ochenta de caballe- 
ria. Todo lo demas se habia dispersado ò qiieda- 
ba en el campo de batalla: artilleria, bagajes, par­
que, mas de 500 prisioneros, entre ellos gran nú­
mero de oficiales; cerca de 200 heridos, que caye- 
rou en poder dei enemigo y otros tantos muertos. 
El enemigo compro caramente estil victoria 4 costa 
de 500 hombres fuera de combalí, de los cuales
mas de 200 muertos y como 300 ridos (7).

7. Pezuela en su parte (publicado en hUGaceta Eslraor dinar ia 
de Montevideo 11) confiesa solo como 20« hombres fuera de com­
bate entre muertos y heridos, exagerando e j  parte la de los patriotas 
que hace ascender à 1270, entre muertos,Jaeridos y prisioneros, su- 
poniendo al mismo tiempo que el ejércit^e Belgrano se componía de 
7000 hombres. Por lo demas nuestroj^ p u t o ,  fundado en informes 
fidedignos, no difiere dei de Pezuela^o en 800 hombres, rebajan- 
do 100 de los heridos que él senala, y 200 de los muertos. En cuan- 
to à la pérdida que atribuimos al ejército real, faltan documentos pa­
ra establecerla de un modo positivo; pero puede asegurarse que pasó 
de500 porei siguiente dato. En la fiatalla de Vilcapujio confiesa 
el enemigo la pérdida de 471 hombres entre muertos y heridos. Ila- 
blando de la batalla de Ayouma, dice Pezuela al Virey de Lima, en 
carta confidencial de fecha 16 de Noviembre, publicada en la Garcírt 
ya citada, lo siguiente; “ Esta segunda batalla de Ayouma, j/u« ter- 
‘•'•rible que la de Vilcapujio, contra la natural y regular prcsuncion

i
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Este contraste, mas severo que el de Vilca- 
pujio, fué debido en grau parte à Ia ciega con- 
fianza de Belgrano antes de la batalla, y à sus er­
rores en el curso de ella; aunque entrò por mucho 
la superioridad delas aguerridas tropas espanolas, 
con mejores gefes y oficiales que los dei ejército 
argentino, y sobre todo Ia superioridad ininensa 
de su artilleria. El cargo mas sério que puede ha- 
cerse à Belgrano es no haberse sabido aprovechar 
de Ias faltas de su contrario, atacándolo en la baja- 
da delacuesta; y despues, no haber tomado ningu- 
na disposicion acertada para neutralizarias manio- 
bras que dieron |or resultado la derrota. Asi, ra- 
zon tenia hasta Cierto punto Pezuela, al colocar 
los soldados argáitinos mas arriba de su General, 
cuandodecia: “ L s  tropas de Buenos Aires pre- 
“ sentadas en Vilbpujio y Ayouma, es menester 

coníesar que tie^en una disciplina, una instruc- 
cion y un aire y 4 -spejo natural como. si fueran 

“ Irancesas; pero si Vguna vez volvieran à formar 
• ‘ejército con ellas, coyo  sean mandadas por Bel- 
“ grano y Diaz Veiez, seràn sacrificadas por pocas.

‘ •mia etc.,”  palabras que indican que la pérdida de Ayouma fué ma- 
yor que en Vilcapujio, y no es^inucho suponer que ascendieseá 130 
hombres mas entre muertos y lieridos. Adernas debe adverlirse que 
Pezuela al declarar la pérdida de 2ü0 hombres en Ayouma, declara 
no incluyó en ella la de los Cuerpos de Cazadores, Partidários y Dra- 
gones que componian cerca de un tercio de su ejército, y que fueron 
de bs que mas de cerca participaron dei combate.

& 6
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“ Estos dos caudillos no supieron liucer el menor 
“ moviraienU*, cuando obligàndolos yo à variar sii 
“ primera posicion, marchando con el ejército so- 
“ bre su flanco derecho, ellos’ que me esperaban 
“ por su frente no dieron disposicion de tomar Ias 
“ alturas, por donde era conocida mi direccion, 
“ ni hicieronotra cosa que darme su frente, y ha- 
“ cer subir una nube de indios à una montana de 
“ "su espalda, que yo no necesitaba tomar (8).”  El 
General Paz, no menos severo que Pezuela, senala 
estas mismas faltas; pero al mismo tiempo Ias es- 
plica diciendo: “ Es preciso considerar que està- 
“ bamos en el aprendizaje de la Aerra^ y que asi 
‘ ‘̂ como era, el General Belgrano, Ira el mejor Ge- 
“ neral que tenia entonces la Rlpública. Estaba 
“ tambien falto de gefes, pues losfmejores por va- 
“ rios motivos estaban ausentes:|no tenia un solo 
“ hombre á quien pudiera debeij^n consejo, ni una 
“ advertência: estaba solo, y J^lo llevaba todo el 
“ peso dei ejército .(9).”

Pero si en la batalla p ^ o  padecer la fama dei 
General, mostràndose inferior al vencedor de Sal­
ta; en la retirada vuelve à reaparecerei héroe de 
alma grande, el patriota de/é  incontrastable, que 
no se rinde bajo los golpes dei infortúnio, y que

8. Carta confidencial de Pezuela al Viiey Abascal. (Véase la Ga- 
ceta de Montevideo dcl 3 de Slarzo de 1816).

9. Memórias Póstumas. T. 1. ® p. 158.
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continua imponiendo al enemi^o y dominando à 
lüs SLiyos, por su tenaz resistência y por su forta- 
laza de espiritu. Situado con la bandera en la ma­
no en Ias asperezas de la montana, rodeado de Ias 
miserables reliquias de su ejército, continuaba to­
cando reunion à los dispersos, en senal de que su 
General no los abandonaba. Mientras tanto, el 
enemigo vencedor avanzaba con la resolucion, al 
parecer, de forzarlo à sus últimas posiciones. Aun 
faltaban como dos horas para que el sol se oculta- 
se, y por lo tanto la retirada se liada muy difícil 
y peligrosa. Entonces, llamando al Coronel Zela- 
ya, le crdenòquicon los ochenta ò noventa hom- 
bres de caballeriS salvados de la derrota, se situa- 
se sobre el arr|yuelo que dividia Ias lineas dei 
campo de batalla,W contuviese al enemigo mien- 
Iras ia infanteria ^miprcndia la retirada. D. Gor- 
nelio Zelaya era diçno de recibir esta órden, y su- 
po cumplirla de unéM manera que harà eterno ho­
nor à su memoria, 'v

Aunqueen aqueíS;^nomento el arroyo llevaba 
[>oca agua, sus barrancas eran bastante elevadas y 
escabrosas, como lo son las de todos los cauces que 
bajan de Ias montanas», y que en tiempo de lluvias 
se convierten en torrentes. Sobre la màrgen ocu­
pada por los patriotas se alzaba un pobre rancho y 
un corral de piedra. Zelaya hizo echar pié à tier- 
ra à todos sus ginetes, y coloco una parte parape-
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tada sobre Ia barranca y Ia otrn sobre d  corral. 
EI permaneció á cabaüo corriendo de iin punto à 
otro, sirvieodo de blanco á los fuegos dei enemigo, 
infundiendo aliento con su enerjia y viendoaglo- 
merarse cerca de 800 hoinbres sobre Ia màrgen 
opuesta. Por cerca de tres cuartos de hora sostu- 
voZelayasu terrible posicion, perdiendo algmios 
hombres, y contestando el fuego de Ia fusilerla ene- 
miga con Ias tercerolas de los dragones. Gracias 
á esta resistência,los restos dei ejército patriota es- 
taban salvos: habian ganado una hora de sol, ha- 
bian penetrado yà en los desfiladeros de Ia monta- 
na, y antes de que pudieran ser c’Jcanzados, Ia no- 
che, protect ora de los derrotadq les permitiria 
adelantar camino sobre sus })erieguidores. Pero 
Zelaya no contento con haber saldado à sus coinpa- 
neros, se obstinaba en mantene|su posicion à to­
do trance, apesar de Ias reflexives de sus compa- 
nerosy de la inutilidad de sueiesfuerzos. Al fin, 
cediendo al império de Ias ci^unstancias ordeno 
la retirada, que se emprend^3or distintos sende- 
ròs escabrososy en varias mícciones. La caballe- 
ria enemiga al mando dei perjuro Castro, atravesó 
inmediatamente el rio, siguiéndolo à la distancia 
sus batallones de Cazadores*y Partidários. Zelaya 
con un punado de ginetes siguió cubriemdo Ia reta- 
guardia, y conteniendo al enemigo en los desfila- 
deros, haciendo una heróica ostentacion de su po-
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ca prísa en abandonar el campo dei peligro. No 
todos los que le acompanaban tenian el temple 
fuerte de sn alma, asi es qne à poco trecho solo le 
acompanaban los C ipilanes^Arévalo y 1). José Ma­
ria Paz, con quince ò veínte soldados decididos. 
Tan encarnizado Castro en la persecucion, como 
Zelaya en la resistência, llegarbn ambos à retarse 
ci duelosingiilar, el cual habria tenido lugar sin la 
interposicion dc los oTiciales, que no podian ni 
debian permitir tal imprudência. Al fin al ponér- 
se el sol cesó la persecucion, y el Coronel Zélaya 
acompanado de un oíicial y de su asistente, conti- 
nuó lentamente su marcha, satisfecho de haber 
cumplido su de|er. ' „

Otros heclus que honrán á la humanidad, y 
que realzan Ias grandes figuras de este cuadro, tu- 
vieron lugar h \\ retirada. D. Ramon Estomba, 
ayudante ínayor ’̂e dragones füé herido en la de- 
fensa dei arroyò |ior un balazo que le rompiò el 
muslo. Dos oscuí os soldados, indio misionero el 
uno llamado Aldere\^ y el otro Gaona natural de 
Córdoba, se encargarbn de Su custodia, y no pu- 
díendo salvarle de caer prisionero, se sacrificaron 
generosamente cpn êl antes que abandonarlo. El 
capitan D. José M. Pdz que matchaba con el coro­
nel Zelaya,al saber que su líérmano D.Julian habia 
perdido su caballo en la retirada dei arroyo, vol- 
viendo al frente dei pcligro.y encima defenemigo



■H-

' I

DE RELGRANO. 255
consiguiò salvar à su hermano abandonado por to­
dos. Acciones como estas son dignas de figurar en 
Ias paginas de la historia de un hombre como Bel- 
grano, cuya grandeza consistió en ser superior al 

, egoísmo, germen de todos los vícios, y profesar la 
abnegacion, fuente de todas Ias virtudes.

En el dia 15 llegaron los menguados restos dei 
ejército patriota ci la quebrada de Tinguipaya ilus­
trada por la reciente hazana de Tambo Nuevo. Alli 
acabó Belgrano de reorganizar sus rotos batallones 
sin permitir que se relajase en lo mas minimo la 
disciplina, y estableciendo el órden mas severo pa­
ra Ias marchas sucesivas. Al ponjrse el sol se pa- 
só lista como de costumbre, y Ia mayor parte, 
muertos ó cautivos, no respondieíon al llamado. 
Despues de pasar lista el general mandó for­
mar cuadro y colocándose enfel centro como 
despues de Vilcapugio, se rezó e /  rosário como de 
costumbre ‘ ‘en senalde que la ^rrota en nada ha- 
bia alterado los deberes dei y la disciplina” , 
segun Ias palabras de un tesji^o presencial.

A lostres dias de marcha (̂ 16 deNoviembreJ lle- 
gó Belgrano à Potosí al frente de su colurnna de 
derrotados. La recepcion qu%le hizo el pueblo fué 
grave, digna y melancólica, como lo fué la actitud 
de los patriotas al penetrar por Ias callesque seten­
ta dias antes habiariatravesado confiados en la vic­
toria,
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Belgrano concibiò la idea de forlifícarse en 
Potosí, poro tiivo qoe desistir de este intento en 
vista de Ias prudentes reílexiones que le hicieron 
sus principales gefes. El eneniigo por otra parte 
no le habria dadotiempo para ello. Mas activo es­
ta vez que despues de Vilcapugio, supo aprovechar- 
se mejor de su victoria, mandando ocupar con 500 
hombres y artilleria la ciudad de Chtiquisaca, y di- 
rigiendo una columna de 800 hombres sobre Poto­
sí, siguiendo muy luego Pezuela en su apoyo con 
todo el resto dfel ejército, El 18 evacuo el general 
la ciudad al frente de su pequena columna de in- 
fanteria, dejando à su mayor general con Ias relí­
quias de la cabaj leria formada en la plaza mayor, 
con òrden de liicer volar el gran edifício de la 
moneda, monurtento de su antigua opulência. 
Circunstancias ii\dependientes de su voluntad le 
impidieron llevart̂  ̂ cabo este bai’baroproyecto, cu- 
ya ejecucion habita hecho mas dano al crédito de 
la revolucion que â  enemigo, y cuya concepcion 
indica ya el grado de\xaltacion de Ias pasiones re­
volucionarias. Ocho dias despues, la vanguardia 
enemiga ocupaba la cindad de Potosi, y en la ma- 
hana dei 19 continual^a su marcha en persecucion 
de Belgaiio, que seguia su retirada en direccion à 
Jujui al frente de poco mas de 800 hombres, últi­
mos restos de los vencedores de Tucuman y 
Salta.
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AI terminar el ano de 1813, comenzado bajo 
lan í l̂oriosos auspícios y terminado de una mapc- 
ra tan desastrosa, Belgrano se hallaba en Jujuy 
ocupado en organizar un nuevo ejército, y escri- 
bia à un amigo: “ Las acciones de Vilcapujio y
“ pampas de Ayouma han sido crueles, y casi 
“ he venido à quedar como al principio.”  Estas 
palabras indican que estaba resuelto á volver à em- 
pezar, y que no consideraba sus contrastes sino 
como tiempo y trabajos perdidos que podian re- 
sarcirse por la actividad. A si es que apesar de ha- 
llarse atacado de tercianas, á los pocos dias conta- 
ba con un ejército de 1,800 hombres, al mismo 
tiempo que llegaba à reforzarlo cin el Regimienlo 
de Granaderos à caballo el Cotonel D. José de 
San Martin, nombrado su segunqo gefe (10). En- 
tonces se volviò à acordar de Do/rego, à quien ha- 
bia echado tantas veces de meims, y le llamò à su 
lado, devolviéndole su antiguf confianza. Nom- 
brole gefe de retaguardia, p^iendo bajo sus or­
denes una compania de irifaj^eria montada, la ca-

/

10. Ilé aqui iiii estracto clol estado de fuerza pasado poi' Belgra- 
110 desde Jujuy con fecha 3 de Enero de 181A. Artilleria 62 soldados; 
N.'* 1." de ínfanteria 338; N.“ 6 de id. ^13; Cazadores de id. 166; Par­
dos y Morenos 188; Caballeria de linea dei Perii 180; milicias de dia- 
gones de Tucuman 376; id. id. de Salta 153; Decididos de Salia 68 
Lanceros de Cochabamba 66: cuerpo de partidários de Salta 68 — 
Total 1800 soldados, y à mas 101 oíiciales: en todo 1901 hombres, 
sin incluir los Dragones á caballo.
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balleria de linea que se hallaba en Humaluiaca, y 
un escuadron de Granaderos á caballo que estaba 
próximo á llegar: en todo comobOO hoinbres. Con 
esla fuerza fué encargado de disputar el terreno al 
enemigo triunfante que avanzaba sobre Salta á 
marchas forzadas, mision que supollenar cumpli- 
damente como se veramas adelante.

Ansioso el General Relgrano por tener noti­
cias exactas de las posiciones, fuerzas y planes del 
enemigo, dispuso que el Sargento de Tambo Nue­
vo Mariano Gomez, se internase con 25 hombres 
mas alia de la quebrada de Ilumahuaca, y hostili­
zando à los invasores, procuràse tomar los cono- 
cimientos neceaarios. Gomez avanzò hasta Gan- 
grejos, donde sâ encontro con la vanguardia rea­
lista, que se coinponia dei grueso dc la caballeria 
al mando de Castro. Desde este punto se retiro 
Gomez con sus vemte y cinco hombres, hostilizan­
do à los enemigos |ia y noche; pero al llegar al 
pueblo de Humahi»^ca cayò desgraciadamente en 
una celada, y condua(Jo à presencia de Castro, es­
te le ofreció la vida si prometia servirle con fideli- 
dad. Gomez, que habia-pertenecido al ejército es- 
panol, de cuyas filas^esertó elano doce, antes de 
la batalla de Tucuman, contesto que no era capaz 
de traicionar á su patria, ni à sus gefes. Puesto 
en capilla para ser fusilado al dia siguiente, con­
servo siempre su altivez, sin que pudiesen que-
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l)rarla los halaĵ ôs ni Ias amonazas. Llegó el dia 
fcUal, y ya dentro dei ciiadro^ y al Liempo de sen- 
larlo en el banqiiillo, se le acerco nn ayudanle de 
Castro ofreciéndole niievamente Ia vida si le pro­
metia fidelidad. I>a respuesla dei Sar̂ ênto de 
Tambo Nuevo, fué digna de la bazana que le ha- 
bia merecido este titulo. “ DigaleVd al Coronel,” 
contesto, “ que si quiere saber quien es Gomez, 
“ me mande quitar Ias prisiones, y entregàndome 
“ mi sable me haga largar dentro de este cuadro. 
“ òQué puede liacerles un hombre solo? Pues que 
“ haga la prueba y vera que Comez no puede ser- 
“ vir contra su patria.” Poco despues sonó una 
descarga y Comez cayó banado epsu sangre, már­
tir oscuro de su fé política, sin pensar que algun 
dia la posteridad recordaria su nornbre con admi- 
racion. |

Despues de esta ejecucioq. Castro siguió su 
marcha à la cabeza de una cohimna ligera de 500 
hombres, apoyando su movirAnto el General Ra­
mirez gefe superior de la vamguardia con tres ba- 
tallones y ocho piezas de artilleria. El 16 de Ene- 
ro de 18U llegò la vanguardia enemiga t\ Jujuy, à 
los ocho dias de haber evacq îdo Belgrano esta ciu- 
dad con el grueso de su ejército, encomendando á 
Dorrego el cuidado de cubrir su retirada y defen­
der el território hasta donde fuese posible. El ge­
fe de la retaguardia patriota cedió la posesion de

T:' '■'?

V i . í

■'nl



260 HISTORIA

i

!k'l
lj{i|  

S4:'i,|
jííiíii'

Jujuy no sin sostoner algunos choques, y se re- 
plegò hàcia Salta buscando la incorporacion de un 
Escuadron de Granaderos à caballo, que esperaba 
encontrar alli. En efecto alli se le incorporaron 
estos nuevos soldados, cuyo porte marcial y actitud 
decidida inspiro á todosconfianza. Reconcentradn 
toda su fuerza, Dorrego se situo sobre los altos de 
San Lorenzo à inmediaciones de Salta, cuya posi- 
cion Ia fornian cuatroloinas continuas que se suce" 
den foi mando anfiteatro. Alli fué atacado por los 
enemigos en número como de 800 hombres; y re- 
plegàndose de una loma à otra mas elevada, ha- 
ciendo alternar habilmente una doble linea de 
guerrilla, que reilevaba cada vez que se ocultaba 
en uno de los bajios, sostuvo un vivo fuego porei 
espacio de mas decuatro horas, con la pérdida de 
solo cinco muertis, ocho heridos y un prisionero. 
Al anochecer, se r^tiró hasta el rio Arias, cubrién- 
dose por una cerriUada, despues de haber impues- 
to al enemigo, y caW dole una pérdida tal vez no 
menor de la que él habia sufrido.

Desde Guachipas desenvolviò Dorrego un nue- 
vo sistema de hostilidades, por medio de partidas 
volantes, que auxiliadas por la buena disposicion 
dei paisanaje mantuvieron al enemigo en constan­
te inquietud, logrando à veces algunas ventajas se- 
naladas sobre él. La vanguardia realista se hizo 
mascaula en presencia de esta resistência inespe-
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rada, y no tenienclo fuerzas para avanzar hasta Tii- 
cuman, se liiiiitó à ocupar Ias ciiulades de Salta y 
Jujuy, avanzàndose timidamente hasta el arruina­
do fuerte de GoboSí Las partidas euemii’as rpie se 
aventUà'’aban fuera de estos j)uulos, erau irremií î- 
blemente sacrificadas por los t̂ âuchos, estos cosa- 
cosde Ia América, que se ensoyabau para la herói­
ca resistência que mas tarde debiau hacer ellos so­
los à todos los ejércitos espanoles que sealrevieron 
à pisar su território.

Belgrano raientras tanto siguiò replegàndose 
con el grueso dei ejército hàcia Tucuman. A me­
diados de Enero se le incorporo San Martin con los 
refuarzos que traia de Ia capital, y en consecuencia 
deórdenes superiores Io hizo reconocer por segun­
do gefe dei ejército. Cerca de Tucuman lealcanzò 
una nota dei gobierno, haciéndole saber que se le 
habian retirado las facultades de capitan general 
de provincía, quedàndole simplemente dei ejército- 
Al llegar à Tucuman, recibi^oíro oficio ordenàn- 
dole entregarei mando dei qército al coronel San 
Martin, à consecuencia de pelicion hecha por el 
mismo Belgrano, volviendo él á ocupar su puesto 
de coronel dei .'Regimiento núm. 1.* San Martin, 
como se verà mas adelante, supo apreciar la abne- 
gacion y las grandes calidades de Belgrano, y des­
de entonces se profesaron reciproca amistad y ad- 
miracion estos dos grandes hombres, los mas gran- 
des’de la historia Argentina.
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El niievo ^̂ eneral dictò medidas acertadas 
para remontar el personal y la moral dei ejér- 
cito, í5 la vez qae para darle mejor organi- 
zacion, especialmente à la caballeria. Siste- 
mando Ias hostilidades de los habitantes de 
la campana contra el enemigo, cubrió per- 
fectarnente por medio de Ias partidas de milicianos 
voluntários la linen del Pasage, pudiendo de este 
modo reconcentrar toda su fuerza de línea para 
disciplinaria mejor, ordenando en consecuencia à 
Dorrego se replegase alcuartel general.

Por este liempo ernpezó à distinguirse el le­
niente coronel D.Martin Güemes que.fuéquien re­
levo à Dorrego como gefe de vanguai-dia. Este cau- 
dillo, destinado à adquirir una gloriosa à la vez 
quesiniestra celebridad, hacia parte entonces de la 
oficialidad dei ejercito auxiliar, y aunque educado 
y perteneciente à una notable familia de Salta, ma- 
nifestó siempre unaitendencia à halagar Ias pasio- 
nesde Ias multitudé^para conquistarse su afeclo, 
y dividirías de lasclases cultas de la sociedad, ha- 
ciendo de ellas el pedestal de su elevacion. Hé aqui 
el retrato que de él hace el general Paz, que le co- 
nociò pnrticularmente:e“ Poseia esa elocuencia pe­

culiar que arrastra lasmasas. Principio por iden- 
“ tificarse con ellas, adoptando su trage en la for- 
“ ma perono en la materia, porque era lujoso en 
“ su vestido, y afectando Ias maneras de aquellas
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“ gentes poco civilizadas. Ciiando proclainaba, solia 
“ hacer retirar todas las personas deediicacion,v aun'  o

“ à sus ayudantes, porque sin duda se avergonzaba 
“ de que presenciaran la impudência con que esci- 
“ taba à aquellas pobres gentes à la rebelion contra 
“ la otra clase de la sociedad. Este caudillo, este 
“ demagogo, este tribuno, este orador, carecia has- 
“ ta cierto punto dei órgano material de la voz, 
“ pues era gangoso; sinembargo tenia para los gau< 
“ chos tal uncion en sus palabras y una elocuen- 
“ cia tan persuasiva, que hubieran;ido en derechura 
“ á hacersematar para probarle su convencimiento 
“ y su adhesion, belajado en sus costumbres, poco 
“ sóbrio, hasta carecia de valor personal, pues 
“ nunca se presentaba en el peligro. No obstante, 
“ era adorado de losgauchos, que no veian en su 

idolo sino al represBntante de la infima clase, al 
protector y padre de los pobres, como le llaina- 
ban; y tambien, porque es preeiso decirlo, al pa- 

“ triota sincero y decidido p^* la independencia, 
“ porque Güemes lo era en aH!o grado/’ Tal era el 
hombre que poniéndose al frente de Ia resistência 
popular contra los invasores,convirtiòen soldados à 
todos los habitantes delpais,cooperando mas eficaz- 
mente que las tropas regula1:’izadas à paralizar las 
operaciones dei enemigo, y encender en todos los 
corazones el entusiasmo por Ia revolucion, neutra­
lizando asi el efecto de las recientes derrotas de sus 
armas.

U
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Como si Ias derrotas  ̂ en vez de quebrar, hu- 
biesen dado nuevo temple à lòs resortes de la an- 
tigua energia, los pueblos dieron por todas partes 
senates de vida en el alto y bajo Peru, levantando 
con osadia el estandarte de la insurreccion y resis' 
tiendo à los vencedores con indomable coraje. El 
infatigabie Arenales, gobernador de Cochabamba al 
tiempo de la batalla de Ayouma, se replegò al 
Valle Grande despues de aquella derrota, y puestas 
bajo sus ordenes Ias fuerzasqueacaudillabaWarnes, 
Padilla, Cardenas, Camargo y otros partidários, se 
hizo fuerte en Santa Cruz de la Sierra. Warnes, go_ 
bernador de Santa Cruz dela Sierra, pretendiòdes- 
conocer la autoridad dei nuevo comandante gene­
ral, y salió solo con su fuerzaal encuentrodel ene- 
migo, que destaco una gruesa division con el ob­
jeto de sofocar la resistência; pero completamente 
batido con perdida de su artilleria en SanPedrillo 
(AdefebrerodeiSU ), tuvo que refugiarse à la di­
vision de Arenales.\Este gefe, tan intrépido como 
entendido, espero arconfiado enemigo en la Flori­
da, posicion perfectamente elegida, yobtuvo sobre 
él un brillante triunfo (el 29 de Mayo) quedando 
muerto enel campo ej gefe espanol, salvàndose tan 
solo tres oficiales y nueve soldados de la division 
realista, aunque cayendo Arenales con catorce he- 
ridas que le valieron mas tarde el grado de general. 
Con esta victoria, conmovidos los pueblos de Ias

i’l!
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màrgenes del Pilcoiiiayo hasta Ghuquisaca y Gin- 
ti, y contando con el auxilio de los giierreros pro­
metidos á Belgrano por el célebre Gumbay, Arena- 
lesse hallò rauy pronto à la cabeza de trescientos fii- 
sileros, cuatro piezas de artilleria, alguna caballe- 
ria y inillaresde indios aguerridos armados de bon­
das y de flechas con los que amagaba la capital dei 
alto Peru, débilmente guarnecida.

No fueron estas Ias únicas dificultades que ase- 
diaron al eneniigo por su espalda, inipidiéndole 
llevar adelante su invasion, Poco despues (el 3 
de Agosto de 181 A) estailó en el Guzco una terri­
ble insurreccion, quellegóàestenderseà Arequipa, 
Huamanga, Andahuailas, Puno y la Paz, derrotada 
unas veces y vencedora otras; yaunque al íin fué 
sofocada, contribuyó eficazmente, á la par de la re­
sistência opuesta en Tucuman y Salta, à hacer de 
sistir al eneraigo de su proyecto de invasion.

Estas resistências tenaces, y estos movimien- 
tos de los pueblos, eran el resuitado de la política 
y de los trabajos anteriore/ de Belgrano, quien 
habia inoculado profundnmente la revolucion en 
los pueblos dei Alto Peru, especialmente en los in­
dígenas, que eran los mas decididos; y que, con- 
tando con un triunfo que le fiegò dos veces la for­
tuna, habia preparado la insurreccion dei Bajo Pe­
ru, como se ha esplicado antes (11).

í

.OlV

11. Oarcia Camba clice lo siguienlc en cl tomo 1." pàg. 118;

1,



I ÍH
í ^
t I

■•niíM 

T< li,
M ■

2(30 HISTORIA

Mientras estos siicesos se desenvolvian por su 
espalda, el grueso de la vanguardia realista pernia- 
iKícia estacionada en Salta, sin atreverse à destacar 
íuerzas mas alia de esta ciudad, donde el mismo 
Coronel Castro perdió /{5 prisioneros en nn 
avance que hicieron sobre ella Ias guerrillas de 
Güemes. Todas Ias operaciones dei enemigo en el 
espado detres meses, se redujeron á avanzarsecon 
una fuerte columna hasta el punto de Cobos, con 
el objeto de reconocer el camino hasta el Pasaje. 
Esta operacion fué confiada al Coronel D. Guiller­
mo Marquiegui, natural de Salta como Castro, que 
igualmente se habia decidido por la causa dei Bey 
a la que presto servidos de consideracion. Las 
hostilidades que las guerrillas hicieron à los ene- 
migos, los desalentaron en términos tales que con- 
sideraron insensato el proyecto de adelantar un pa- 
so fuera de Jujuy; divulgàndose al mismo tieinpo

“ La revolucioii dei Ciizco promovida por los oficiales capitulados 
 ̂ y juramentados en Salla.’VEn el mismo tomo pàg, 122 y 23, dice- 
“ Segun los mejores datos renhidos cii cl gobierno superior dei Perií 
; ‘ ol plan de revolucioii en el pais (Bajo Peru) fué trazado por los inde- 
‘̂pcndientes en Salta, deacuerdo con vários de los oficiales capitula- 

“ dos y juramentados, y comunicado à sus partidários ocultos y ajentes 
“ de las Provincias. Muy adel^ntado este terrible proyecto en el Cuz- 
“ co, fué denunciado ai Presidente interino el Brigadier Concha por 
“ «no de los oficiales separados del ejército, denuncia que se verified 
“ el 30 de Octubre de 1813 (despues de Vilcapujio). Las providencias 
“ de Concha impidieron que estallàra por entonces la rebelion; peix) 
“ sin otro resultado que cl de aplazar su esplosion”

ín ■ ’ r ví
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la voz de que el ejército pátrio se preparaba à ala- 
carlos en número de 4,000 bombres, marchando 
fraccionado en dos divisiones por los caminos de 
Guachipas y Pasaje, en circunstancias en que San 
Martin tenia poco mas de 2,500 bombres de 
pelea (12). Sin embargo, Ramirez, gefe de la 
vanguardia espanola, ignorante de lo que pa- 
saba en el campamento argentino, se alarmo 
con aquella noticia, y à principios de Abril 
pidiò nuevos refuerzos à Pezuela. Este le re- 
mitiòen el acto siete companias de infanteria y 4 
piezas de artilleria, con lo cual la vanguardia rea' 
lista liegò à contar 5,200 bombres de buenas tro­
pas, con 12 piezas de artilleria. En el siguiente 
mes de Mayo, considerando Pezuela conipletamen- 
te dominada la resistência de Arenales por el de­
sastre de San Pedrillo y otras ventajas obtenidas 
sobre él por sus tenientes, se puso en marcha bacia 
Jujuy, seguido de dos batallones, con el objeto de 
avanzar hasta el Tucuman, yjabrir comunicacio- 
nes con ia plaza de Montevideo, para obrar en 
combinacion con ella, ò hacer por lo menos una 
poderosa diversion en su favor. El 27 de Mayo llegó 
à aquella ciudad, y à mediados de Julio recien se

í

3?

12. A mas dc los Escuadrones de Granaderos á caballo, de que 
se ha hccho nicncion antes, el cjércilo dei Alto Peni fiié reforzado por 
este tiempo con im hermoso batallon de 700 plazas Tcl mim 7) al 
inando dei Tenionte Coronel D. Toribio Luzuriaga.

» I
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traslado con todo su ejército à Salta, despiies de 
hacer practicar por su ingeniero un prolijo reco- 
nocimiento de todo el pais, en cuya operacion su- 
frieron hostilidades continuas y algunas pérdidas. 
Preparàbüse á abrir su nueva campana sobre Tu- 
cuinan, cuundo llegó á su noticia la rendicion de 
la plaza de Montevideo, de la que se habian apo­
derado los patriotas por capitulacion dei 20 de Ju- 
nio, mandando el ejército sitiador el General Al- 
vear. Esta triste nueva, la det triunfo de Arenales 
en la Florida, su marcha consiguiente sobre Ghu- 
quizaca, y el estado alarmante que presentaban 
los pueblos dei Bajo Perú, le hicieron suspender lo­
do movimiento agresivo, consultando al Virey so­
bre el repliegue dei ejército à sus antiguas posicio­
nes y tomando algunas medidas preventivas en tal 
concepto. El 23 de Julio le contesto el Virey 
“ autorizándolo plenamente para disponer el re- 
“ pliegue desde Jujuy hasta Cotagaita, y aun mas 
“ adelante si era méhester, escojiendo todos los pa- 
“ rajes mas defendilAes que presentase el cainino 
“ de Ias Sierras; pero que en último evento no de- 
“ beria cedersesino palmo à palmo el terreno hasta 
“ el Desaguadero, término de ambos vireynatos.” 
Tal era la vitalidad dê  la revolucion: aun no hacia 
seis meses que habian sido destrozados sus dos me- 
jorcs ejércitos en dos sangrientas batallas, y ya el 
orgulloso vencedor tenia que retroceder en presen -



DE BELGRANO, 269

cia de los derrotados y ante la aclitud decidida de 
Ias poblaciones alzadas espontaneamente.

Eri retirada ya el ejército espaiiol, recibió Pe- 
zuela la noticia de la revolucion dei Gnzco, que se 
propago intiy luego entre sus soldados, llenándolos 
de desaliento. Fué en esta circunstancia cuando el 
Coronel D. Saturnino Castro, concibiò el atrevido 
proyecto de sublevar el ejército realista y pasarse 
con él à Ias banderas de la revolucion, à Ias qne 
sieinpre debiò pertenecer; perobabiéndose frustra­
do completamente su plan, fué preso y fusilado 
en el pueblo de Moraya, muriendo asi à ma tios 
de sus antiguos correlijionarios políticos, traidor 
à su patria y perjuro à su fé.

Pero antes que todos estos acontecimientos 
luviesen su completo desarrollo, habian mediado 
entre San Martin y Belgrano algunos sucesos, dig-

V

nos de se  ̂ recordados por la historia, los que lie­
mos reservado para el capítulo siguiente, en el in- 
terés de no romper la unidad de la narracion.
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CAPITULO XX!II.

Concentracion dei Poder Ejecutivo—Posadas cs nombrado Director 
Supremo.— La masoneria política.—Origen y progresos de la lógia 
de Lautaro.—Su influencia en la eleccion de Posadas.—San Mar‘  
tin y Alvear. —Primer entrevista de San Martin y Belgrano.--San 
Martin general en gefe dei Perú.--Noble manifestacion de Bclgra- 
no, Palabras de San Martin.--Paralelo entre Belgrano y San 
Martin.—Abnegacion de Belgrano.—Noble conducta de San Martin 
con él.—Trabajos de reorganizacion dei ejército.—Dorrego y San 
IMaitin. Elogio de Belgrano hecho por San Martin.—Belgrano es 
separado dei ejército dei Peru.— Error de esta medida.— Belgrano 
detenido en la Villa de Lujan.— Empieza à escribir sus memo- 
lias. Su correspondência con el gobierno.—Se le permite pa- 
sar á Buenos Aires.— Estado dei paisen aquella época.— Belgra­
no y Bivadavia son enviados en una mision diplomática á Euro­
pa. Sus instrucciones.— Su permanência en Bio Janeiro.— Mi­
sion al Btasil de D. Manuel José Garcia.— Exaltacion de Alvear,— 
Piopuestas que este hace à la Inglaterra.—Sus comisionados He-
gan à Falmoutb.—Caida de Alvear.-Desaliento de Belgrano v 
Bivadavia. *\

1814- 1815.

La AsambleaConstituyente, desenvolviendo su 
vaslo plan de reformas, y obedeciendo á Ia lógica 
de los princípios, à Ias exigências delos partidos y 
à lus necesidades de la revolucion, sanciono al co- 
inenzar el ano de 181A unaionovacion trascenden- 
tal. Tal fué la concentracion dei Poder Ejecutivo,
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poíliendo lériiiino á los gobicrnos colegiauos, que 
linstci cnionccò liribion cstíulo íil frcntô do los des­
tinos públicos. Ei mismo íriunvirato, çompuesto 
de Fiodriguez Pena, Larrea y Posadas, se dirigiS 
a la Asaiíiblea el 21 de Enero, diciéndole que “ la 
“ esperiencia dei mando y el conocimientoinme- 
‘ 'diato de Ias transacionas, le habian ensenado que 
“ para dar cl impulso que requerian Ias empresas, 
“ y el tono que los negocios exigian, era indispen- 

saole la concenlracion uel poder en una sola ma- 
“ no, dictando una conslitucion mas análoga à Ias 
“ circunstancias.’  ̂ Despues de dos dias de largas 
discusiones. la Asamblea resolviò por fm con fecha 
22 de Enero que el poder ejecutivo se concentrase 
en una sola persona, reformando en conseciiencia 
el estatuto provisorio vigente, y disponiendo ade­
rnas que se asociase al gobierno un consejo de Es­
tado çompuesto de nueve vocales. En seguida, pro- 
cediéndose al nombramiento de la personas que 
debiaejercer el poder, resullò por unanirnidadde 
sufrágios D. Gervacio AntonioTosadas, con el titu­
lo de Director Supremo de Ias Províncias Unidas.

La concenlracion dei poder ejecutivo que te­
nia por objeto vigorizar la ac /̂ion gubernativa, era 
un paso mas dado en sentido de la independencia. 
Los gobiernos colectivos que basta entonces se ha- 
biãn sucedido unos á otros, no tenian un caracter 
definido, y parecian mas bien llenar un vpcio, qne
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ejercer utia autoridud nacional. La unipersonaíí- 
dad dei gobierno, por e! contrario, variando la 
escncia de la autoridadja acercaba à las condiciones 
republicanas, haciendo efectiva la responsabiiidad 
de los mandatarios, dándole un título que rompia 
abiertamente con los precedentes monárquicos, na­
cionalizando mas la representacion del poder, y 
haciendo mas palpable el hecho de que el gobiemo 
de la Fiepública era una emergencia de la sobera­
nia dei puebío.

Antes que este gobierno se instalase, (1) ha- 
bia salido San Martin con direccion al ejército del 
Peril; pe.^o.como el partido que creaba el Directo- 
rio era el mismo que habia exaltado al triunvirato, 
y como por otra parte, Posadas heredaba las tra- 
diciones dei anterior gobierno, elevàndose bajo los 
auspicios de las sociedades secretas, puede decirse 
que este cambia no importaba una alteracion en la 
polilica seguida hasta entonces. San Martin, que à 
la par de Alvear, habia contribuído à fundar aquel 
órden de cosas por fl revolucion de 8 deoctubre de 
1812, deseaba despues dei triunfo de San Lorenzo, 
un teatro mas vasto en que desenvolver sus talen­
tos militares. Alvear, su colaborador en el movi- 
iniento, y no menos 'ambicioso de glorias y de po-

1 El Dircctorio Supremo se instalo el 31 de Enero de ISlZj, en 
cuyo dia presto juramento Posadas en manos dei Presidente de Ia 
Asamblea.
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der aunquc sin el genio y la claridad de vistas de 
San Martin, deseaba ignalmenteuna ocasion deele- 
varse  ̂ tomando una parte activa en la dircccion de 
la guerra. Estos dos hombrcs <tue habian beclio 
juntos la guerra de la Península contratos france-' 
ses y en la cual se habian distinguido, principal- 
mente San Marlin, fueron los pnineros que intro- 
dujeron en Buenos Aires las sociedades secretas 
aplicadas à la política.

Las sociedades secretas compuestas de ameri­
canos, que antes de estallar la revolucion se habian 
generalizado en Europa, revestian todas las for­
mas de las lògias masónicas; pero solo tenian de 
tales los signos, las fórmulas, los grados y los ju­
ramentos. Su objeto era mas elevado, y por sn 
organizacion se asemejaban mucho à las ventas 
carbonarias. Compuestas en su mayor parte de 
jòvenes americanos fanatizados por las teorias de 
la revolucion francesa, no iniciaban en sus misté­
rios sino à aquellos que profesaban el dogma repu­
blicano y se hallaban dispuestc« á trabajar poria 
iudependencia de la América. Estas sociedades, 
que establecieron sus centros de direccion en In ­
glaterra y Espana, parece indudable que tuvieron 
su orígen en una asociacion (fue con aquellos pro­
pósitos, y con el objeto inraediato de revolucionar 
à Caracas, fundó en I.óndres à fines dei siglo pasa- 
do cl célebre Ccneral Miranda, quien busco snee-

; í

iJBV



tSPi

■

illS TO llíA

r > ,

il!!'

shamenle el apoyo dc los Estados Unidos y dc hi 
Inglaterra cn favor de su empresa. Sea que real- 
meníe la asociacion de Miranda fuese ia base de la 
que posleriormente se ramiíicó por toda la Amé- 
lica dei Sur; sea que á iimtaeion de elia se organi- 
zase otra analoga, ò que la idea brotase espontà- 
neamenle eu algunas cabezas, el hecho es que eu 
los priíneros anos del siglo XIX, una vasta sociedad 
secreta, compuesta casi esclusivamenle de ameri­
canos se habia generalizado eri Espana con ía de_ 
noniinacion áo Socisdad Lüularo óccibíillcros vciciona- 
leŝ  contando entre sus niiembi’os algunos titulos 
de la alta nobleza espanola. Eu Londres estuba Io que 
podia Ilamarse el grande oriente político de la aso- 
cidcion, y de alÜ partian todas las comunicaciones 
para la América. En Cadiz existia el núcleo de la 
parte correspondiente à bd Peninsula, y ea ella se 
afiliaban tedos los americanos que entraban ó sa» 
liandeaquel puerto. El primer grado de iniciacion 
de los neófitos era el juramento de Irabajar por Ia 
independencia ameVeana: el segundo la profesion 
de fé del dogma republicano. Lu fórmula dei jura­
mento dei segundo grado era Ia siguiente: “ Nunca 
^^reconoceràs por gobieruo legitimo de tu palria 
“̂ sino à aquel que sech elegido por la libre y espon- 
‘ ‘ tanea voluntad de los pueblos: y siendo el sistema
^^lepublicano et mas adaptable al gobierno de Ias 
“ Américas, propenderas por cuantos médios estén
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‘ •a lusulctiiiGCS, à que los pueblos se decidaii por 
“ él.” Eu esta asociacion secreta, ramiíicada eu el 
ejército y la marina, y que eu Cadiz solamenle cou- 
taba cuarenta iniciados en sus dos grados, se aíi- 
lió San Martin, c-''si al niismo tiempo que Bolivar; 
ligàndose asi por un mismo juramento prestado en 
el viejo mundo, los dos futuros libertadores dei 
Nuevo Mundo que partiendo cou el mismo propó­
sito, elevándose por iguales médios y à la misnia 
altura, debian enconlrarse mas tarde frente à fren­
te en Ia mitad de su carrera.

El teniente de marina D. Matias Zupiola, que 
se distinguió despues en Ias guerras de la revolu- 
cion y el capitan de carabineros D. Carlos Maria de 
Alvear llamado a brillante destino, se aíiÜarou con 
San Martin en Ia asociacion áe, caballeios l acionales. 
Estos Ires oficialeSjllegados à Buenos Aires en Mar- 
zo de 1812, fueron los fundadores de la masoneria 
politica en el Rio de Ia Plata.

El primer trabajo de San Martin y Alvear al 
llegar à su patria, fué el eswblecimienlo de la fa­
mosa logia conocida en la historia con el título de 
Lautaro, la que debia ejercer una misteriosa in­
fluencia, en los destinos de la revolucion. Aspiran­
do à gobernarla, sometieroil à sus directores à la 
disciplina de Ias sociedades secretas, preparando 
misteriosamente entre pocos lo que debia aparecer 
en público como el resultado de la voluntad de to-

1
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(los. hslo csplicaní algunasaberraciones que se iio- 
laron mas adelanle.

La Logia de iMiiíaro coopero eíicazmeiite a! 
mo\imieiito de 8 de oclubre: iníluyò podcrosamen- 
le en Ia eleccion dei triuiivirato que fué su conse- 
cuencia; conquisto los principalcs miembros de la 
asamblea, que se afiliaron en ella, y al finalizarei
ano trece era la suprema reguladora do la polilica 
interna.

San Martin y Alvear, auxiliados por la Iiabili- 
dad de Monteagudo, fueron por imicho liempo los 
árbitros de la logia; pero estabuena inteligência no 
podia ser de larga duracion. Los amigos se con- 
viriieron muy luego endos irreconciliables enemi- 
gos. Diversas causas produjeron este rompimien- 
to. La petuiancia juvenil de Alvear, no podia so 
brellevar con paciência el ademan imperioso, la 
palabra incisiva y la volunlad de fíerro de San Mar­
lin, profundamente convencido de su superioridad 
sobre cuantos le rodeaban, y que apenas se aperci- 
bia de los pueriles celo^^de su competidor. Alvear, 
con calidades mas brillantes, aiinque menos sóli­
das que Ias de San Martin, podia sobreponerse à su 
antjguo amigo en Ias oscnras intrigas de la logia, ó 
en el favor pasagero de'^una ciudad impresionable 
comola Atenas dela antigüedad. Esto talvez le hizo 
creerse superior, al que desde entonces pudo con­
siderar como su rival. Era el Alcibiades moderno,
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hcrmoso, iudinado nl íaiisto yà la os-cntacion, fo­
goso en ia tribuna, chispeaiUo en el baní[uete, bra­
vo si era neccsario cn el campo de bataíla y devo­
rado por la fiebre de la ambicion; en presencia dei 
Aniba! americano, lan astuto, tan reservado y tan 
lleno de fè en eí poder de sn espada como aqne  ̂
liéroe de ia antiguedad cuyn mas notabie hazana 
debia imitar. Alvear tenia inspiraciones súbitas que 
deslumbraban como im relâmpago. San Martin era 
el vaso opaco de ia escritura, que guardaba la cla- 
ridad en lo interior de su alma. Estos doshombres 
eran los candidatos para generales designados por 
lalogia de Lautaro. Omnipotente en la Asamblea, 
infiuyentc en el gobiqmo, ramificada en la socie- 
dad, la logia aspirabí^ apoderarse dei mondo de 
Ias armas, para centralizar en sus manos todo el 
poder moral y material de la república. Tal era 
tambien la ambicion de San Martin y Alvear, aun- 
que cada cual tuviese en ello distintas miras. El 
segundo veia que el camino dp la gloria militar era 
tambien el camino dei gobü/rno, y esta tendencia 
egoista de su ambicion, podia estimularle à obrar 
grandes cosas; pero no formar un héroe. El 
primero, aunque no mirase en menos el poder, 
tenia vistas mas largas, propósitos mas delibera­
dos, aspiraciones mas generosas: él buscaba para la 
revolucion el camino de la victoria, porque la con- 
sideraba mal organizada y mal encaminada en el ■' i

1,. ] f
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sentido militar. Asi es que cuando despues de 
Ayouma se penso en Buenos Aires en remover à 
Belgrano dei mando dei ejército dei Peru, Alvear 
se piesentó como candidato; pero recapacítando sin 
duda que era peligroso abandonar à San Martin la 
supremacia de la logia, cedi(3 a este el poco envi- 
diable mando de un ejércilo derrotado. San Mar­
tin comprendió que se trataba de alejarle para 
anular su influencia, y se resistió al principio á 
aceptar; pero pensando quizà con mas madurez, 
que lucbaba en terreno desventajoso para él, y 
que en definitiva la supremacia seria dei vencedor 
en los campos de batalla, se decidiò á marchar al 
Peru, abandonando à su rival el império de la lo­
gia. Alvear le acompanó ifísta la salida de la ciu- 
dad y al separarse dijo à sus amigos, riéndose ale- 
gremeníe : “ Ya cayó ei hombre.”  (3)

Alvear, libre de la competência de San Martin 
y dueno de la mayoria do Ia lògia, se aprovechò de 
su ausência para desenvolver sus proyectos de am- 
bicion. Fué en estaVépoca que se acordo en los 
consejos secretos centralizar el poder ejecutivo en 
una sola persona, nombrando un Director supre­
mo para ejercerlo, Este elevado puesto balagaba 
1a prematura é inesperta ainbicion de Alvear; pero 
sin bastante prestijio aun, sin un partido que lo

3. Las palabras tcsiuales fucron nias enérgicas y dichas en 
português por via de gracejo: Ja sc f ----- u home



apoyase mera de la lojia, sin títulos para mandar 
á lüs demas, hizo que los logistas, que eran uI mis- 
mo liempo los Diputados que debian efectuar Ia 
elecdon, se fijàsen en su tio D. Gervasio Posadas, 
preparàndose asi el camino dei poder para mas 
tarde. Ln seguida se hizo nombrar General en 
Gefe de Ias fuerzas de la capital: y muy luego dei 
ejército sitiador de Montevideo, a cuyo frente tuvo 
la gloria de rendir el último baluarte de la domi- 
nacion espanola en el Rio de Ia Plata, arrebatando 
este lauro al General Rondeau, à quien relevó en 
el mando, en momentos en que Ia rendicion de 
la plaza era cuestion de tienipo.

Antes de que tuviese lugar la rendicion de 
Montevideo, de la cual se ha hablado ya en ei ca­
pítulo anterior, se habian encontrado en Ias Jun­
tas (camino de Jujuyà Tucuman) el General Bel- 
grano y el Coronel San Martin. Este que habia sa- 
lido de Buenos Aires con el titulo de Mayor Gene­
ral y segundo gefe dei ejércitcifse presentò à pedir 
ordenes, y aquel le ordeno que regresase à Tucu­
man à ocLiparse de Ia reorganizacion dei ejército, 
introduciendo en él Ias reformas y rnejoras de la 
íàctica moderna. Belgrano,» que despues de dos 
derrotas consecutivas y postrado por la enfer- 
medad, se consideraba física y moralmente impe­
dido para continuar en el mando dei Ejército, se 
habia anlicipado ci pedir al Gobierno su relevo.
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fundando su renuncia en rozones de conveniencíar 
pública. Con este antecedente debió veren San 
Martin un sucesor mas bicn que un subordinado.

El Gobierno accedió àla peticion de Beltrano, 
y este contesto aí oficio en que íe fué comunicada 
Ia resolucion, en términos dignos de él y de su su­
cesor.

He aqui la conleslacion de Belgrano:
“ Exmo. Senor:— Al instante que luve Ia sa- 

tisfaccion de leer el oficio de Y. E. fecha 18 dei cor- 
riente, por el que se ha dignado avisarme haber 
conferido el mando de General en Gefe al Coronel 
de Granaderos Acaballo D. José de San Martin, per- 
maneciendo yo à sus ordenns, à la cabeza dei Be- 
jimienlo núm. 1"; le di à reconocer en la òrden dei 
dia, y en consecuencia fui à rendirle los respetos 
debidos á su caracter.

‘ *Doy à V, E. mis mas espresivasgraciaspor el 
favor y honor que me ha dispensado accediendo á 
mi solicitud; y créaife que, si cabeel redoblar mis 
esfuerzos por el servido de la patria, lo ejecutaré 
con el mayor empeno y anhelo, para dar nuevas 
pruebas de mi constância en seguir el camino que 
me propuse desde qué' me decidi à trabajar por la 
libertad é independencia de la América.—Tucu- 
man,29de Enero de 1816.—M aisuel B e l g r a n o . —  

Exmo. P. E. dei Rio de la Piata.”
San Martin, por su parte, al recibirse dei man-

1,;'
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<lo (oO (le Enero) se dirijió al Gobierno cUciéncloie: 
‘Yo me encargo cie un ejército que ha apurado sus 

‘ ^sacrifícios durante el espacio de cuatro anos; que 
“ ha perdido su fuerza física, y solo conserva !a mo- 
‘ ral; de una niasa disponible c\ cjiiien la memória 
‘de sus desgracias irrita yelectriza, y que debe mo- 

“ verse por los estímulos poderosos dei honor, dei 
“ ejemplo, de la ambicion y dei noble interés.— 
“ Que la bondad do V. E. hacia este ejército des- 
‘graciado se haga sentir, para levantarlo de su

“ caida.”
Es un espectciculo digno de ia atencion de la 

posteridad el momento en que dos hombres emi­
nentes se encuentran ea la historia a la sombra de 
una misma bandera; y si ambos llegan á compren- 
derse y estimarse, haciéndose superiores à Ias in- 
nobles pasiones que les impiden hacerse reciproca 
justicia, entonces la escenaes tail interesante eomo 
moral. Tal sucediò con Sau Martin y Belgrano, 
los dos hombres verdaderamente grandes de la re- 
volucion argentina, y que viereccn el titulo de 
fundadores de la independencia.

Exislian muchos puntos de contacto entre 
Belgrano y San Martin, c{ue eran dos naturalezas 
superiores destinadas á enJCnderse, auh por Ias 
mismas calidades opuestas que daban à cada uno 
de ellos su fisonomia propia y original.

San Martin era un gênio dominador, y Belgra-

i i !
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no un hombre de abnegacion; obcciccicndo cl uno 
à los instintos de umi organizacion poderosa, y cl 
otro á los sen tini ici] tos de nn corazon sensible v 
elevado; pero ambos, al aspirar al mando ó al pro- 
fesar el sacrifício, su])ordinal)an sns acciones à un 
principio superior, teniendo cn vista el triunfo de 
una idea, sobreponiéndose à esas ambiciones bas­
tardas que solo pueden perdonarse b. le vulgaridad.

Belgrano tenia un candor natural  ̂ que le ba­
cia confiar demasiado en la bondad de los hom- 
bres, San Martin, por oI contrario, sin despre­
ciar la humanidad, tenia ese grado de pcsimismo 
que cs tan necesario para gobernar á los bom- 
bres. Esto no impedia que San Martin admirase 
la genei osa clevacion dei caracter de Belgrano; y 
este su tacto seguro y su pcnctracion para juzgar 
àlosbombres, utilizando en ellos basta sus malas 
tendências y aun sus vidos.

Ajenos los dos d los partidos secundários de 
la revolucion, sin ser indiferentes h la política in­
terna, nunca particif/aron de sus ódios, ni se su- 
bordinaron à sus tendências egoistas, mantenién- 
dose siempre à una grande altura respecto de las 
cosas y los bombres que no concurrian inmediata- 
mente al triunfo de la revolucion americana. Esta 
identiííad de ideas sobre punto tan capital, les ba­
cia naturalmente apasiouarse por los grandes re­
sultados que buscaban, y procurar que sus subor-
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dinaclos poseidos dei mismo cspíritu, se mniUuvie- 
sen ngenos à las divisioncs iiUernas  ̂ para concen­
trar todos siis esfiicrzos y toda su enerjla contra 
los enernigos externos, Eran dos atletas que nece- 
sitaban una vasta arena para combatir, y el campo 
de la política interna les venia estrecho á sus com- 
binaciones; asi es que los cjércitos de San Martin y 
Belgrano, tuvieron la pasion de la independência 
y de la libertad, y solo fueron presa de las faccio­
nes el dia que elios faltaron á su cabeza.

Los dos poseian ese espíritu de òrden y de 
disciplina, peculiar d los hombres sistemáticos, 
que ven en los hombres instrumentos inteligentes 
parahacer triunfar princípios y no intereses perso- 
nales. El sistema de Belgrano era austero, minu­
cioso, casi moricàstico y trababa hasta cierto punto 
el libre vuelo de las almas; ‘' ‘ exijiendo, segun la 
‘espresion de uno de sus oficiales, una abnega- 

*‘ cion, un desinteres y un patriotismo tan sublime 
“ como el suyo.”  El de San Martin, por el contra­
rio, aunque no menos severed, tendia à resultados 
generales, y obrando sobre la masa con todo el po­
der de una voluntad superior, dejaba mayor liber­
tad à losmovimientos dei individuo.

San Martin habia nacid*o para la guerra, con 
una constitucion de fierro, una voluntad inflexible 
y una perseverancia en sus propósitos que le ase- 
guraba el dominio de si mismo, e) de sus inferiores
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y cl dc sus cneinigos. Uelgrano, dcbil dc ciicrpo, 
blando y amable por temperamento, y sin esc gol­
pe de vista del hombre de guerra, liabia empezado 
por triunfar de su propia debilidad dominando su 
naturaleza, contrariando los sentimientos tiernos 
de su corazon, y supliendo por la constancia y la 
iuerza de voluntad las calidades militares que le 
fallaban. Ambos se admiraban : el uno por ese po­
der magnético que ejercen las organizaciones po­
derosas: cl otro por la simpatia irresistible que 
despierla el hombre que sobrepone el espiritu á la 
materia.

Ardientes partidarios de la independencia; los 
dosestaban convencidos de la neccsidad de gene­
ralizar la revolucion argentina por toda la Améri^ 
ca, afin de asegurar aquella. Artistas uno y otro, 
pues Belgrano era músico, y San Martin pintor, te- 
nian algo de ese idealismo que poseen los heroes 
en los pueblos libres. Graves, sencillos y natura- 
les en sus maneras, auuque en San Martin[se nota- 
se mas brusquedad yVeserva, y en Belgrano mas 
inesura y sinceridad, habia de comun entre eilos 
que despreciaban los medios teatrales; y grande 
cada cual h su manera. se ayudaban y completa- 
ban mútuamente sin ' hacerse competencia. En 
San Martin habia mas genio, mas de lo que consti- 
tuye la verdadera grandeza del hombre en las re­
voluciones; paro en cambio habia en Belgrano mas
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virlud, mas elcvacion moral; y si cstc era acreedor 
à la corona civica, aquel era digno de Ia palma dei 
triunfador.

San Martin ha sido pintado por sus enemigos 
con colores muy distintos; y sus admiradores han 
descuidado darnos el Irasimto de sii fisonomia mo­
ral; asi es que unos y otros han creido que entre 
Belgraoo y él, existia una rivalidad innoble; y aun 
dan por hecho que poco despues de recibirse dei 
mando lo despidió inmediatamente dei ejército (li). 
Para honor de la humanidad nada de esto es cier- 
to; y Ias relaciones de San Martin y Belgrano fue- 
ron siempre cordiales, entusiastas, llenas de leal- 
tad; y ambos se hicieron en todo tiempo la mas 
completa justicia. Los sucesos mismos, compro- 
bados por documentos fehacientes, se encargaràn 
de demostrar la verdad de este aserto.

Apenas recibido dei mando, significo San 
Martin à la comision nombrada para procesar á 
Belgrano (5) por Ias recientes  ̂derrotas de Vilcapu-

h. Kl General Paz en sus “ Memórias” fTom. 1' pàg. 176  ̂asienta 
como nn hecho que no admite duda, que San Martin desterro à Bel­
grano dei ejército. Otros han repetido esto mismo: Fclizmenle 
todo esto es incierto |y por cl contrario la separacion de Belgrano 
fué un verdadero pesar para San Marti#.—Miller va mas lejos diciendo 
que en 1818 se retiró Belgrano con su ejército de la frontera del Peril 
por no coadyubar á los planes de San Martin.

5. Esta Comision, nombrada para el arreglo de los negocios dei 
Alto Peril, con el título de “ Comision Directiva”  y con|acuerdo de la 
Asamblea. se compouia del Dr. Ugartcche, de Alvarez Jonte y de D.
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jio V Ayouma, lu conveniência de posponer Ia coit. 

liniiacion de la causa à la reorganizacion delejér- 
cito, escribiendo al Gobierno en el mismo sentido. 
LaConiision dando cuenla de este incidente (23 de 
Febrero 181A) esponia al inismo tiempoque no ha- 
bia adelantado mas el samario por la desmoraliza- 
cion que resultaba de procesar à un General con 
mando, haciendodeponer contra él à sus subalter­
nos; dando à entender que tal vez se relraian de decir 
Ia verdad. Despojado dei mando, y reducido à Ia 
modesta posicion de gefe de un cuerpo, su suce- 
sor, no menos generoso que él, no podia consentir

Justo José Nunez. He aqui el decreto dei Gobierno en virtud dei cuaj 
jH’Ocedia la Comision, habiendo prévianiente pedido al General Bel- 
grano que se le soinetiese à un juicio, para que se esclareciese la ver­
dad.— “ Siendo sumamente importante el averiguar los motivos de la» 
' ‘ desgracias sucedidas al Ejércilo destinado á Ias províncias interiores 
“ en sus dos últimas acciones al mando dei General Bcigrano, ba acor- 
“ dado el Gobierno dar à V. E. la Comision bastante, como le conliere 
“ por la presente órden, para que sin pérdida de tiempo proceda à 
“ realizar la averiguacion competente sobre Ias refendas desgracias, 
“ analizando por todos los nAidios la condueta de los gefes que dirijie- 
“ ron Ias dichas acciones, que disposiciones tomaron para conseguir 
“ su buen êxito, y que causas hayan influído en su mal resultado, dan- 
“ docuentaV. E. inmcdiatamente de todo.—Buenos Aires, Diciembre 
“ 27 del813.—JuAN Larrea.—Gervasio Posadas.—Nicdlas R. Pe- 
“ fiA.—Manuel Moreno, SeenHario.— Ala comision destinada à Ias 
“ Províncias interiores.” —El título dei proceso que original existe cn 
el Archive General, cs corno sigue: “ Ai'io de 181/i. Sumaria actua- 
dapara esclarecer Ias causas que influyeron en el mal resultado de 
Ias acciones de Vilcapujio y Ayouma.”  Encl apêndice daremos un 
cstracto de este documento, que ya liemos icnido ocasiou dc citar.
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sin deshonrarsc en ser el instrumento de su humi- 
llacion; pues debia comprender que el proccso se 
convertiria al fin en receptáculo de las calumnias 
de sus enemigos; asi es que desde entonces la cau­
sa no diò un paso adelante, no obstante que el Go- 
biernocon fecha 18 de Marzo oficio al Auditor de
guerra que la continuase hasta ponerla en estado 
de sentencia.

No fué esta la única muestra de deferencia 
que diò à su ilustre antecesor. Al tieinpo de ocu- 
parse de Ia reorganizacion dei ejército, agregò al 
cuerpo de Belgrano todos los piquetes sueltos, con- 
fiàndole asi el mando de la masa de tropa mas res- 
petable dei ejército, como al mas capaz de ins­
truiria y moralizaria.

Sobre la base de los Escuadrones de Granade- 
ros à caballo, que presentaba como modelo, y dei 
Rejimiento N .l“ mandado por Belgrano, San Mar­
tin se contrajo á la reorganizacion y disciplina dei 
ejército, con toda la enerjia de que era capaz. 
Introdujo en él las reformas de la tàctica moderna, 
especialmente en el arma de caballeria, abando- 
nada hasta entonces á la vieja rutina de los vetera­
nos, ó ala inesperienciade los oficiales improvisa­
dos por la revolucion; cambiò el espiritu dei ejér­
cito, permitiendo el duelo que Belgrano habia pro- 
hibido bajo penas severas; pidió contingentes de 
reclutas a todas Ias províncias de su dependencia,
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especialmentc do Santiago dei Estero, mina inago- 
table de soldados; y fundò una academia para 
transmitir a los gefes de cuerpo el caudal de su 
ciência y de su esperiencia militar, iniciándolos 
con sus lecciones en los progresos que habia he- 
cho el arte de la guerra; llegando à reunir bajo 
sus bandcras mas de ires mil hombres sobre la ba­
se de los 1,800 que le babia entregado Belgrano.

Con el objeto de dar un punto de apoyo à su 
tropo, ocuparia litilmentc, impedir la desercion 
que se habia pronunciado, y de instruir á los ofi- 
ciales en los trabajos de la fortificacion, em- 
prendiò la construcion de un campo atrincherado 
t\ inmediaciones de Tucuman. (̂ 6) Este campo fué

6. San Martin, reservado por sisiema, no confió á nadie el objeto 
que se proponia al emprender Ia obra dei campo atrincherado, asi cs 
que siempre ha sido este un mistério, que el siguiente documento es- 
plicarà: “ Guerra N.° l/i .— Exmo. Seíior: Convencido de la necesi- 
‘dad de sostencr este punto, he dispuesto la construccion de un cam- 
‘po atrincherado en Ias ^nmediacionesde esta ciudíid, que no solo 

“ sirva de apoyo y punto de reunion i'l este Ejército en caso de con- 
‘ traste, sino que me facilite los médios de su mas pronta organiza- 

“ cion, como igualmente evitar la desercion en un Ejército compuesto 
‘ la mayor parte de reclutas. —El plan dei campo, como Ias razones 

“ por masestenso que mc han movido á su construccion, remitiré h 
“ V. E. àla mayor brevedad.— Tucuman, 13 de Febrero de 181i4.— 
'■'•José de :̂ a?i Marlin.—Exm. Sr. Director Supremo.”  Con fecha 1 “ 
de Marzo aprobó el Gobierno el proyccto; pero Ias razones por mas 
estenso nunca se Ias dió, apesar de pedírselas por reiteradas oca­
siones.
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elquc despucs sc llamó Ia “ Ciudadela de Tiicii- 
man” , célebre en los fastos argentinos.

Ya se ha visto en el capítulo anterior que pa­
ra uniformar la instruccion dei ejército y sujetarlo 
i\ la misma regia, concentro en Tucuman toda la 
fuerza empleada en la vanguardia bajo Ias ordenes 
de Dorrego, confiando la guarda de la línea dei Pa- 
saje à Ias milícias dei pais, acaudilladas por Güe- 
mes. Falto de conocimientos en el pais (como él 
mismo lo confiesa) consulto à Dorrego sobre esta 
medida, interrogàndolo ci cerca de tres puntos: i.° 
Si era útil la permanência de la vanguardia para 
resguardar d Salta y hostilizar al cnemigo; 2.° Si 
podria hacerse el mismo servicio con 100 hom- 
bres de línea y con lasmilicias dei pais; 3,“ Sicon- 
vendria encomendar à Ias milícias el impedir los 
merodeos dei enemigo, encargàndolas de observar 
sus movimientos. Dorrego contesto que no solo 
era inútil sino peligrosa la permanência de la van­
guardia donde se hallaba (Gáiachipas); inútil por 
falta de buenos cabalgaduras, y porque su objeto 
lo podian llenar 50 hombres; peligrosa porque 
para cubrir debidamente los puntos convenientes 
debia istuarse en el Piosaricij Ghicuana ò el Dana­
do, y en tal caso con una marcha forzada se veria 
atacada, sin poder evitar el combate antes de lle- 
gar d Ias cuestas, piidiendo ser cortada: csponieii' 
do un plun de vigilância, escrito con perfecto co-
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nocimiento de la topografia dei pais, el cual fué 
aprobado por San Martin en todas sus partes.

Incorporado Dorrego al ejército, no tardò en 
dar motivos de disguslos al nuevo general en gefe. 
En una de Ias sesiones de Ia academia de gefes que 
presidia San Martin personalmente, y à Ias cuales 
asistia modestamente Belgrano como coronel dei 
número 1.*, se trataba de uniformar Ias voces de 
mando. Belgrano por su calidad de Brigadier Ge­
neral, ocupaba elpuesto de preferencia, siguiéndo- 
le Dorrego por el òrden de antiguedad. San Mar­
tin diò Ia voz de mando, que debian repetir los'de- 
mas sucesivamente y en el mismo tono. Al repe- 
tir la voz el general Belgrano, soltó la risa el coro­
nel Dorrego. San Martin que no era hombre de 
tolerar aquella impertinência, le dijo con fuerza y 
sequedad: *‘Sr. Coronel, hemos venido aqui à uni­
formar Ias voces de mando!” — y volvió à dar Ia 
misma voz como si nada hubiese sucedido; pero al 
repetiría nuevamente  ̂ Belgrano, soltò otra vez la 
risa Dorrego. Entonces San Martin empunando un 
candelero que habia sobre Ia mesa que tenia por 
delante, y dando sobre ella un vigoroso golpe, pro- 
firiò un voto enérgico dirijiendo una mirada ira- 
cunda à Dorrego, le dijo sin soltar el candelero de 
la mano: “ Hedicho, Sr. Coronel, que hemos veni­
do á uniformar Ias voces de mando!” —Dorrego que­
do dominado por aquella palabra y aquel gesto v
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no volviò ti reirse, y pocos dias despues fué des­
terrado à Santiago dei Estero en castigo de sii insu- 
bordinacion.

Mientras tanto el gobierno se impacientaba al 
ver que no se adelantaba el proceso mandado le­
vantar à Belgrano, y dispuso (en fecha 5 de febre- 
ro) quesin pérdida de tiempo se le ordenase pasar 
á la ciudad de Córdoba, entregando el mando dei 
regimiento N.° l.° al oficial mas antiguo. San Mar­
tin lejos de aprovecharse de esta circunstancia pa­
ra deshacerse de Belgrano, tornó sobre si el no dar 
cumplimiento cà Ja òrden, esponiendo (13 de febre- 
ro) que no se podia 1 levar á efecto sin grave riesgo 
de la vida dei general, enfermo à la sazon de ter- 
cianas, anadiendo otros conceptos que honran tan­
to al uno como al otro: “ He ereido de mi debcr 
“ imponer à V. E. que de ninguna manera es con- 
“ veniente la separacion dei general Belgrano de 
“ este ejército; en primer lugar porque no encuen- 
“ tro un oficial de bastante suficiência y actividad 
“ que le subrogue en el mando de su regimiento; 
“ ni quien me ayude à desempenar Ias diferentes 
“ atenciones que me rodean con el órden que de- 
“ seo, é instruir la oficialid^d, que adernas de ig- 
“ norante y presuntuosa, se niega à todo lo que es 
“ aprender, y es uecesario estar constantemciile so- 
“ bre ellos para que se instruyan al menos de algo 
‘"‘que es absolutamente indispensable que sepan.”

p :  i
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Mus adelantc afiadia: “ Me hallo en unos paises 
“ cuyas gentes, costumbres y relaciones me son ab- 
“ solutamcnte desconocidas, y cuya topografia ig- 
•‘noro; y siendo estos conocimientos de absoluta 
“ nccesidad para hacer la guerra, solo el general 
“ Belgrano puede suplir esta falta, instruyéndome 
“ y dàndome Ias noticias necesarias de que carezeo 
“ (como lo ha hecho hasta aquíj para arreglar mis 
“ disposiciones; pues de todos los demas oficiales 
“ de graduacion que hay en el ejcrcito no encuen- 
“ tro otro de quien hacer confianza, ya porque ca- 
“ recen de aquel juicio y detencion que son nece- 
“ sarios en tales Casos, y ya porque no han tenido 
“ los motivos que él para tener unos conocimien- 
“ tos tan estensos é individuales como los que él 
“ posee. Su buena opinion entre los principales 
“ vecinos emigrados dei interior y habitantes dei 
‘^pueblo es grande; que apesar de los contrastes 

“ que han sufrido nuestras armas à sus ordenes, lo 
consideran como u  ̂ hombre útil y necesario en 

“ el ejército, porque saben su contraccion y empe- 
“ no, y conocen sus talentos y su condueta irre- 
“ prcnsible. Estàn convencidos practicamente que 
“ el mejor general nafla vale si no tiene conoci- 
“ mientos dei pais donde ha de hacer la guerra, y 
“ considerando la falta que debe hacerme, su sepa- 
“ racion del ojòrcito ies causara iin disgusto ydesa- 
“ lientomuy notabic, y scrà de funestas consecuen-
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‘ ‘ cias para !os progresos de micslras armas. No son 
“ estos unos temores vagos, sino temores de qiie liay 
“ ŷa alguna esperiencia, pues solo el rcccío do que 
“ á su separacion dei mundo dei ejércUo se segni- 
“ ria la òrden par que bajara à la capital, ha tenido 
“ y tiene en suspension y como amortiguados !os 
“ espíritus de los emigrados de mas inOujo y sé- 
“ quito en el interior, y de muchos vecinos de es- 
“ ta ciudad, que desfalleceràn dei todo, si llogan à 
“ verlo realizado. En obséquio de la salvacion del 
“ Estado dígnese V. E. conservar en este cjército 
“ al brigadier Belgrano.”  Páginas como esta sou 
Ias que hacen la gloria de la liumanidad. Guànta 
grandeza de alma de parte de uno y otro, y al mis- 
mo tiempo cuanta sencillez en la abnegacion y en 
la generosidad recíproca!

En comprobacion de los temores de San Martin, 
los principalesemigrados dei Perú, Salta y Jujui, y 
algunos vecinos de Tucuman, elevaron ai gobierno 
una peticion, talvez promovida por el mismo San 
Martin, en que al mismo fiempo que hacian los 
mayores elogios dei nuevo general, pedian la re- 
posicíon de Belgrano en el mando dei ejército, 
dando por razon que aquel no permanecería muciio 
tiempo al frente dei ejército auxiliar dei Perú. El 
gobierno mal aconsojado orde-nò (Marzo 1.“) que se 
llevase à efecto Io dispuesto, manifestando à San 
Martin su disgusto por liaber demorado el cuinpii-
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miento de una orden superior. Belgrano abando­
no en consecuencia el ejercilo del Perti, no des­
pedido por San Martin, como se ha dicho, si no ar­
rebatado Ü SLi general al amor del pueblo y à la 
admiracion del ejército, que lloró su ausência, 
tributàndole el mas sincero homenage de que pue- 
deser objeto un hombre caidoy perseguido.

Laseparacion dei general Belgrano dei mando 
dei ejército, fué un errror y una injusticia; porque 
llamado San Martin muy luego à otras empre­
sas, nadie pudo llenar el vacio que dejò. Belgrano, 
continuando en el mando dei ejército ó reempla- 
zàndolo despuesde recibir sus lecciones, habria le­
vantado el espíritu dei ejército. contando con el 
respeto de sus soldados yla opinion de íos pueblos, 
que solo en él teniaii confianza, apesar de sus der­
rotas; y aleccionado por sus contrastes habria em- 
prendido sobre el Alto Peru otra campana con me- 
jor êxito que la anterior : salvando en todo caso la 
moral de Ias tropas, que despues le costó largos 
anos de afanes poder vestablecer.

Enfermo de cuerpo y espíritu el desgraciado 
General emprendió su viaje. Al pasar por San 
tiago dei Estero, donde se hallaba desterrado el 
Coronel Dorrego^ tuv6' la amargura de que su an • 
tiguo amigo, el oficial de su ejército que mas ha- 
bia querido, hiciese pasear por Ias calles de la ciu- 
dad un loco vestido con Ias insignias de Capitan



General: burla indigna y cobarde que deshonrarà 
eternamente la memória de aquel hombre, que 
con sus ligerezas deslucia sus calidades, y que 
en esta ocasion no supo ni agradecer, ni perdonar, 
ni respetar, al héroe en su infortúnio, Con el co- 
razon lacerado por este desencanto, llegó Belgrano 
á Górdoba, donde permaneció algun tiempo. De 
alli se trasladó à la Villa de Lujan, donde el Go- 
bierno le intimó se deluviese. Agravàndose su 
enfermedad en este punto, pidió y obtuvo permi- 
so para pasar en calidad de arrestado à una quin­
ta inmediata à la capital, y en aquel retiro empe- 
zò à escribir sus Memórias para consolarse de sus 
recientes desgracias. Al mismo tiempo su proceso 
se continuaba, y con este motivo él decia al Direc­
tor en una carta confidencial que le escribia, que 
su defensa ante el consejo de guerra se reduciria 
à decir que nada sabia de milicia, y que apesar 
de esto sus paisanos sehabian empenadoen hacerlo 
general. Al fin, el Gobierno^mandò sobreseer en 
la causa, de la que por otra parte no resultaba nin- 
gun cargo sério contra él.

Mientras tanto el ano de 1814 tocabaà su tér­
mino. Napoleon, el hombre^dei siglo habia caido, 
permitiendo à la Espana disponer de sus recursos, 
para auxiliar à los que bajo el pendon real comba- 
tian en América desde Méjico hasta Arauco. Fer­
nando VII, libre de su cautiverio y restituido al
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trono cle SUS mayores, aprestaba en Cadiz unacs- 
pedicion de 15,000 hombres, destinada contra el 
Rio de la Plata, l̂ a revolucion de Chile sucumbia 
gloriosainente en Rancagua, y millares de emigra­
dos atravesaban los Andes huyendo de la persccu- 
ciondel enemigo. En Quito el pendon republicano 
caia abatido. En Caracas, se eclipsaba la eslrella 
dei Libertador Bolivar, y la revolucion venezolana 
era sepultada bajo los humeantes escombros dei 
pueblo de Maturin, banados con sangre americana. 
En Méjico triunfaban por todas partes los realistas. 
Lima, continuaba siendo el gran centro político y 
militar de la reaccion, y aunque amagada por la 
revolucion dei Cuzco de que se ha hablado ya, se 
disponia à reforzar el ejército de Chile con el ob­
jeto de atacar à las Provindas Unidas por la cordi­
llera, à cuyo pié disciplinaba el General San 
Martin unos cuantos reclutas, nücleo dei inmortal 
ejército de los Andes, que debia 1 levar la bandera 
argentina hasta la línea dei Ecuador. El horizon­
te se nublaba por el fado dei Brasil, cuyo gobierno 
parecia dispuesto à cooperar con Fernando VII, en 
su lucha contra las Províncias argentinas. En 
medio de tantos desastres y amenazas, solo las Pro­
vindas Unidas del Rio de la Plata, permanecian de 
pie  ̂ vestidas con las armas dei guerrero; pero ver- 
tiendo sangre de sus heridas y destrozadas por las 
facciones interiores.
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La revoUicion argentina sc hallaba cn im mo­
mento crítico al terminar el ano de Los
maios elementos ([ue hasta entonces habian con • 
currido al movimiento general, empezaban à ma- 
nifestarse, como Ias espumas impuras que subeii 
à la superfície dei mar en medio de Ia tempeslad. 
La lucha social empezaba, la sociedad Irabajadu 
por la guerra, se descomponia, se disolvia; Ias am­
biciones bastardas alzaban impúdicamente la fren­
te; la virtud civica se relajaba; el resorte de la au- 
toridad estaba destemplado; el espiritu militar se 
desmoralizaba; el tesoro estaba agotado; Ias ideas 
republicanas íluctuaban; y la fuerza moral de la re- 
volucion desvirtuada no podia suplir á ia fuerza fí­
sica de que carecia.

Despues de Ia rendicion de Montevideo, las 
tropas argentinas que ocupaban la plaza tuvieron 
que lucliar con otro enemigo mas teraible que el 
que habian vencido: contra los maios elementos 
internos en pugna con el órden; contra Ias ma- 
sas semi-bárbaras de Ias canî ânas en pugna con 
los grandes objetos de la revolucion. EI famoso 
D. José Artigas, caudillo de la democracia barba­
ra, que se habia separado dei sitio de Montevideo 
desconociendo la autoridad iiacional; que mientras 
los patriotas estrechaban aquel baluarte de Ia do- 
minacion espanola, tenian con él, sangrientos com 
bates por su espalda; habia conseguido insurrec-
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cionar contra el gobierno general los terrilorios 
cie Entre-Rios y Gorrientes, elevados ya al rango 
de Províncias. Desmoralizadas con el mal ejem- 
plo dei Paraguay y halagadas con Ias ideas de 
una mal entendida federacion, cjue estimulando 
poderosamente Ias ambiciones locales, les prome­
tia Ias ventajas de la independencia sin los sacrifí­
cios que ella exigia, aquellas províncias se habian 
puesto bajo la proteccion de Artigas. Santa Fé y 
Córdoba estaban próximas à seguir el ejemplo. Las 
demas províncias, profuodamente conmoviclas por 
el ódio à Buenos Aires y al gobierno central, coo- 
peraban indirectamente à los progresos dei terri­
ble caudillo, cebando asi la fiera que clebia devo­
rados. No era una revolucion social: era una di- 
solucion sin plan, sin objeto, operada por los ins­
tintos brutales de las multitudes, reunidas bajo el 
pendon de la guerra civil, armados de la espada de 
Cain y de la tea de la discórdia. Era una terce- 
ra entidad que se levantaba, enemiga igualmente 
de los realistas y de fos patriotas, dispuesta à lu- 
char indistintamente coo todo lo que se opusiese 
á su espansion. Hasta entonces, este elemento ha- 
bia marchado aunado à la revolucion; pero ele­
mento heterogeneo à élla, se separo al fin, afec- 
tando formas que lo hicieron aparecer como la 
subdivision del gran partido revolucionado. La 
revolucion que lo llevaba en su seno, solo habia
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servido para desenvolverlo, ò mas bien poiierlo de 
relieve. Al frente de este elemento se pusieron 
caudillos osciiros, caracteres viriles fortalecidos 
en Ias fatigas campestres, acostiimbrados al desòr- 
den y àla sangre, sin nociones morales, rebeldes à 
Ia disciplina de la vida civil, que acaudillaron 
aquellos instintos enérgicos y brutaíes, que rayaban 
en el fanatismo. Artigas fué su encarnacion: 
imàgen y semejanza de la democracia barbara, el 
pueblo adoró en él su propia hechura, y niuchas in­
teligências se prostituyeron cà Ia barbarie. Tal fué 
el tipo de los caudillos de la federacion en el Rio 
de la Plata.

La autoridad nacional débil contra este nue- 
vo enemigo, que tenia aliados en los mismos cen­
tros de la civilizacion, puso à talla la cabeza de 
Artigas, dando asi pretestos à la anarquia, à Ia vez 
que revelaba su impotência. Desde entonces su 
òdio à Buenos Aires se convirtió en delirio. En- 
soberbecido con su poder y su prestigio en Ias 
masas, exigió que se le entregase la plaza de Mon­
tevideo conquistada por los esfuerzos de Ias tropas, 
que él habia hostilizado; pues en su calidad de 
caudillo popular se consideraba dueno de todo lo 
que corrrespondiese à la Banda Oriental. La ne­
gativa produjo un nuevo rompimiento, y lo guer­
ra civil volviò à encederse con encarnizamicnto, 
mediando algunas cortas tréguas, y con vcntajas
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por una y olra parte; dislrayénclosc cn esta lucha 
estéril un ejòrcilo de tres mil soldados patriotas, 
que unidos à los del Peru, habrian llevado el ter­
ror hasta Lima, amagada en aquel momento por 
la revolucion del Cuzco, y por la conjuracion de 
Castro en el ejército de Pezuela, de que se ha 
hablado ya.

En tal estado el Cobierno pensó sériamente en 
buscar aliados esteriores à la revolucion, neutra­
lizando por la diplomacia à las potências que po- 
drian declararse contra ella, y previniendo si era 
posible la espedicion espahola que se anunciaba 
contra el llio de la Plata. A este fin se resolvió 
à mandar comisionados à Europa, con el objeto de 
negociar por medio de la Inglaterra el reconoci- 
miento de la independencia; abriendo negociacio- 
nes con la Corte de Espana para un arreglo paci­
fico; y tratar con la Corte de Portugal en el Bra­
sil, que se manifestaba dispuesta h intervenir en 
alianza con Fernando VII.

t -
Cuando una revolucion apela à Ia diplomacia 

buscando en ella la salvacion, es senal evidente de 
que empieza à perder la fé en sus propios recursos, 
y esto es lo que sucedió à la revolucion argentina 
alfinalizar el ano ili. El cansancio de la lucha, cl 
espectáculo dei desorden, los contrastes siifridos, 
la actUud amenazadora de la Espana y el aislamien- 
to à (lue estaban reducidas Ias Provincius Unidas,
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cran causas bastantes para liaccr desesperar á los 
mas (lóbües, y hacer dudar del triunfo à los mas 
fuertes; anàdase la fluctuacion de. las id ? is políti­
cas en los hombres pensadores que dirijian la re- 
volucion, lo que contribuiano poco à desmoralizar 
eiespiritu público. Todos marchaban à la inde- 
pendenda y querian la libertad; pero diferian en 
cuantoa los medios de alcanzar una y otra, sin (pie 
se hubiesen fijado las ideas respecto de la forma de 
gobierno quedeberia adoptarse despues de decla­
rada la independencia. Las masasinsurreccionadas 
querian la federacion; pero la federacion de los 
tiempos piimitivos, sin mas ley, ni regia que la de 
los caudillos que liabian elevado. Los hombres que 
en presencia dela anarquia, aspiraban à fundar la 
libertad sobre ei orden, creian que la forma mo­
nárquica constitucional era la única que podia dar 
estabilidad à la revolucion, conjurando Ia tempes- 
tad quela amenazaba; y apoyaban esta idea los que 
por conviccionsimpatizaban cj>n Ia monarquia. Al 
número de los monarquistas pertenecia ei mismo 
Director Supremo, que solia decir en el estilo bur­
lesco que le era peculiar: “ Que importa que el que 
‘nos haya de mandar se Ikime rey, emperador, 

“ mesa, banco ó tabiirete? Lo que nos conviene es 
que vivamos en orden y que disfrutemos tranqui- 

“ lidad, y esto no Io conseguiremos mientras soa­
mos gobernados por persona con quien nos fami-
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“ liaricemos.” Los dcmócralas, ficlcs à los princi“ 
pios proclamados por Moreno desde los priincros 
dias de la revolucion, preferian la lil^ertad borras­
cosa á las ventajas de una paz comprada a costa de 
la dignidad humana; y esta era la opinion instinti­
va de losejércitos, Mientras tanto, la república eia 
un hecho fatal, irrevocable, que se habia produci- 
do espontàneamente, y que no podia destruirse si­
no reaccionando contra la revolucion; ó imponien- 
do al pais por la sorpresa ó la fuerza un orden de co­
sas artificial, en pugna con sus tendências y sus 
intereses.

Rivadavia y Relgrano, participaron de estas 
iufluencias, y empezaron á dudar de la posi- 
bilidad de fundar la democracia sobre bases só­
lidas, en vista de los escesos de la democracia 
bárbara, y de los prosélitos con que contaban las 
ideas monarquistas, sin que por esto se modificasen 
suscreencias. Deseando lo mejor para su pais, y 
persuadidos que todo debia sacrificarse à la inde­
pendência, pensaban que para conseguir este bien 
debia aceptarse cualquiera forma que la asegurase, 
con tal que ella diese garantias á la libertad. Tal vez 
el conocimiento de este modo de pensar, influyó 
para que el Gobiernose fijase enellos, alnombrar- 
losen una mision cerca de las Cortes de Inglaterra 
y Espana con el objeto de recabar de ellas el reco- 
nocimiento de la independencia, especialmente de
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íá priincra; haoicndo á la scgiiuda algunas conce- 
sioncs transitórias, à fin deobtener una paz venta- 
josa si era posiblc, ò ganar tiempo eii todo caso.

En una mision de esta natnraleza las instruc- 
ciones no podian ser sino muy latas, y se dividie­
ren en públicas y reservadas. Las ostensibles 
eran referentes ala Espafia, yen ellasseencargaba 
à los comisionados presentasen al Rey las qiiejas 
de la América contra la opresion y los vicios de 
los Vireyes, limitàndose à oir proposiciones, en 
el conceptodeque todo arrcglo debia reposarsobre 
dos bases esenciales: “ dejar en los americanos la 
“ garantiade loque se estipulase, y presentar lo 
“ pactado alexámen de Ias Províncias, en Asamblea 
“ de sus representantes (7).” —En Ias instruccio- 
nes reservadas se prevenia ü los comisionados 
que su primordial objeto era “ asegurar la inde- 
“ pendencia de la América,”  negociando el esta- 
blecimiento de monarquias constitucionales en ella, 
ya fuese con un principe espanol si se podia, ya 
con uno ingles ò de otra casa^poderosa, “ si la Es- 
“ parm insistia en la dependencia servil de Ias Pro- 
“ vincias,” anadiendo, “ se tuviese muy presente en 
“ el desempeno de la Comision, que Ias miras dei 
“ Gobierno, sea cual fuese 51 estado de la Espana, 
“ solo tenian por objeto la independência política

7. V. “ Comercio del Plata,”  del 10 de Octiibie de 1807. N" 601,
39
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“ del cüulineiiLe, ó à lo menos Ia liberlad civil de 
“ ias Provincias.” Para el logro de eslos objetos 
se les previno- se pnsiesen préviaiuentc de acuerdo 
eon Lord Strangford en Rio Janeyro, y que proce- 
diesen en la seguridad de ser apoyados por el ga­
binete ingles.

Este quimérico proyecto de fundar monar­
quias conslilueionales en América, debc juzgarse 
con relacion à su época, y tomando en considera- 
cion Ias causas es tern as que precipitaban à los 
bombres pensadores de entonces en esa corriente 
de ideas artificialcs. Las Provincias Unidas no ha~ 
bian proclamado aun, ningun dogma politico-- 
puesto que no se habian dado una constitucion, 
ni pronunciüdose sobre Ia forma de gobierno, li- 
mitándoseá organizar provisoriamente el poder, y 
realizar algunas reformas parciales--y esto, agre  ̂
gado à los inminenles peligros que amenazaban ia 
revolucion, bacia fluctuar Ias conciencias mas fir­
mes. EI senlimiento democrático era general; pe~ 
ro era mas bien un ^nstinto qiie una conviccion 
razonada^él fluia natoralmente dei organismo so­
cial, y se habia robustecido en la lucha, habiendo 
adernas destruído la revolucion todos los antece­
dentes monárquicos de las colonias espanolas, de- 
jundo tan solo en pié los elementos constitutivos 
de una democracia pura, cuya energia se revelaba 
basta (Ml sus mismos escesos. El pueblo y la ju-
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'^onliiíl era rcj)abiicana, aun ciiamlo no se diese 
cuenladesus crecnclas, ui rcmonlase sn iiUcli- 
í^encia hasta Ia idea abstracta de un definido sisie- 
tnade gobierno; asi es, que Io que verdaderauien- 
le era popular, era la independência, como beclio 
material mas fácil de comprenderse por Ias multi - 
ludes. La parle ilustrada, que podia formar jui- 
cios mas correctos, carecia de esperiencia, y tenia 
ideas rauy incompletas sobre derecho público, no 
habiéndose popularizado aun Ias instituciones de 
la república norte-americana. Educados bajo el 
réjimen monárquico, sin mas lecoiones (|ue Ias 
que les subministraba la historia de la Europa, y 
viendo triunfante por todas partes la causa de los 
reyes. Ia mayoria de los hombres ilustrados de 
aquel liempo era rnonarquista, algunos por elec- 
cion, otros porquecrcían la única organizacion po- 
sible, y los mas, porque la consideraban indispensa­
ble para asegurar la independencia y dar esta bill- 
dad al gobierno. Pero este era un movimiento de 
ideas puramente artificial: los#principios opiicstos 
cstaban escritos en laconciencia pública, bien qnc 
de una manera confusa; solo comprendian cl com­
plicado sistema de la monarquia constitucional, 
ios que lo babian estudiado»en los libros: la uni- 
versalidad de los ciudadarios no podia comprender 
sino loqu evcia, es decir, el heclio palpable que 
habia constituído la revolucion, quo era nn siste-
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ina represeniativo popular, sin rey, singtirarquias, 
y Gsencialmenle democrático cii sii fondo y en su 
forma.

Pero cuando empiezan las revoluciones, lo 
mas dificil es lener la inteligência de la concien- 
cia pública, enlidad misteriosa que escapa à la pe- 
netracion de los mismos que participan de Ias ten­
dências de la mayoria; y esa inteligência se forma 
primero en Ias masas que en los directores de 
un gran movimiento, porque creyendo estos diri- 
jirlo con ideas abstractas ó preconcebidas, no ad- 
vierten que ellas pugnan con los hechos. Asi es 
como muclias veccs los grandes princípios se sal- 
vanen Ias revoluciones à despeclio de la voluntad 
de los hombres.

Los dos comisionados, participando sin duda 
de estas ilusiones de los directores inteligentes de 
una revolucion, cuyas tendências invencibles no 
habian puesto à prueba, aceptaron Ia mision que 
se les encomcndaba, y el i28 de Diciembre de 181A, 
dicron Ia vela con defetinoà Rio Janeiro. Llegados 
à estepunto, se les reunió poco despues D. Manuel 
José Garcia, nombrado coniisionado confidencial 
cerca de la Corte dei Brasil, con el objeto de coo­
perar á sus trabajos. '̂Por él supieron los notables 
câmbios que habian ocurrido en Ias Provincias 
Unidas. Nombrado Alvear General en Gefe dei 
ejército dei Peru, habia hecho preceder su marcha

r
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de algunos cuerpos militares de su devociou, con 
el objeto de afirmar su autoridad sobre bases só­
lidas. Los gefes dei ejército dei Peru se pronun- 
ciaron desde luego contra este nombramiento, eu 
el cual vieron tan solo una mauiobra de la faccion 
dominante en la capital, cpie à toda costa preten­
dia elevar à su favorito mimado dàndole ocasiones 
de brillar, como cuando se le puso al frente dei 
sitio de Montevideo. Esto diò lugar à que el 7 de 
Diciembre (I8I/1) liiciese un movimiento militar  ̂
dando el primer ejemplo de la desòbediencia de un 
ejército, à Ias ordenes dei gobierno, exigiendo la 
continuacion dei General Rondeau en el mando. 
Aconsecuenciade este movimiento, Alvear, en mar­
cha hàcia Tucuman, tuvo que retroceder precipi­
tadamente à Buenos Aires. El Director Posadas 
en presencia de esta nueva dificultad, renunciò el 
mando (Enero 9 de 1815) por el ano que le falta- 
ba para cumplir su periodo, para “ poder retirarse 
à su casa,” decia “ à p3nsar en la nada dei hom- 
“ bre, y preparar consejos qife dejar à sus hijos 
“ por herencia.” Aceptada la renuncia, fué noin- 
brado Alvear para sucederlc, quien apesar de tener 
de su parte la logia y la Asamblea, no contaba con 
el apoyo de la opinion pública, y tenia en .contra 
de si al ejército dei Peru en declarada oposicion, y 
al plantei dei de los Andes dispuesto à seguir su 
ejemplo. Elevado al mando supremo á los veinte y
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ocho anos cie edad, mns por Ia iníliicncia de nrui 
camarilla que por cl voto público, se creyò sin 
embarco en aplitud de dominar Ia situacion, y se 
conlrajo à disciplinar el ejército de Ia capital, dan­
do à su poder Ia base de un partido militar. Este 
paso insensato, que puede cspücarse por Ia impa­
ciente ambicion de un militar sin bastante madn- 
rez en sus ideas, era tan indisculpablc como cl 
paso anárquico de los gefes dei ejército del Peru, 
Asi es que, Alvear subiò nl gobieruo, sin plan, sin 
ideas, sin fé en la rcvolucion, sin objeto hàcia cl 
cual dirigir sus esfuerzos, poniendo el poder al ser­
vido de su ambicion persomd, gastando todo su 
tiempo y toda su energia en cimentar su precaria 
autoridad, Inchando con Ia opinion, contra Ias pro­
víncias, y contra Ia mayor parte de la fuerza ar­
mada que le negò abiertainentc Ia obediência. Pa­
ra colmo de desdiclias. Ias tropas argentinas se 
vieron obligadas à evacuar la plaza de Montevideo, 
dejàndola d disposicion de Artigas, que tambien 
se declaro contra el iliievo Director Supremo. Tal 
órden de cosas era violento, y Alvear lo compren- 
dia:—en presencia de Ias dificultades que él mismo 
liabia agravado, llegó á desesperar dei êxito de la 
revolucion, declarando à los pueblos impotentes 
para conquistar su independencia. A los quince 
dias de haber subido al mando (el 25 de Enero de 
1815) firmaba de acuerdo con la mayoria de su
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3ejo de Eblado, dos notas escritas por su Mi- 

nistro D. Nicolas Herrera, poniendo Ias Provín­
cias Unidas dei Rio de la Plata à disposicion dei go- 
bieino britânico, y pidiéndole Ias salvase apesar 
suyo de Ia perdicion h que marchaban. Sin em­
bargo, ostensiblcmente perseveró en la política es- 
terior iniciada por su antecesor, y nombró cn con- 
secuencia à Garcia, comisionado confidencial en ia 
Corte de Rio Janeiro, al parecer para cooperar l\ los 
trabajos de Rivadavia y Relgrano; pero en realidad 
para negociar con Lord Strangford la alianza ò el 
protectorado de Ia Inglaterra.

Garcia, munido de instrucciones competen­
tes, fué el portador de Ias dos notas de que se ha 
hecho mcncion. En la primera de ellas dirigida 
aí Ministro de Negocios Estrangcros de la Grau 
Rretana, el Director Supremo de Ias Províncias 
Unidas dei Rio de Ia Plata, despucs de hacer una 
tristísima pintura, que no carecia de verdad, 
de su estado físico y moral, Ias declaraba inhábi- 
les “ para gobernarse por si iliismas, y que necesi- 
“ taban una mano esterior que Ias dirigiese y con- 
“ tuviese en la esfera dei òrden, antes que se preci. 
“ pitasen en los horrores de la anarquia.’" Partien- 
do de esta base decia: “ fislas Províncias desean
“ pertenecer à la Gran Rretana, recibir sus leyes, 
“ obedecer su gobierno, y vivir bajo su infíujo po- 
“ deroso. Ellas se abandonan sin condicion algu-
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“ na à la generosiclad y buena fé del pueblo ingles, 
“ y yo estoy resuelto à sostoner lan justa solicitud 
“ para librarias de los males que Ias aflijen.”  Y 
Icrminaba: “ Es necesario se aprovecheii los mo-
“ nienlos, que vengan tropas que impongan à los 
“ gênios díscolos, y un gefe plenamente autoriza- 
“ do que em piece i\ dar ai pais ias formas que sean 
“ de su beneplácito, del rcy y de la nacion, á cu- 
“ yos efectos espero que V. E, me dara sus avisos 
“ con la reserva y prontitud que conviene para 
‘ '-preparar oportiinamente la ejecucion.’"’ La otra 
nota era dirijida h Lord Strangfcrd, y en ella, va- 
ciando los mismos conceptos de la anierior le de- 
cia: “ ITa sido necesaria toda la prudência politi-
“ ca y ascendiente dei Gobierno actual para apagar 
“ la irritacion que ha causado en la masa de estos 
“ habitantes, el envio de Diputados al Rey. La so- 
“ la idea decomposicion con los espanoles, los exal- 
“ ta hasta el fanatismo, y todos juran en público y 
“ en secreto morir antes que sujetarse à la metro- 
“ poli. En estas cirt-unstancias, solo la generosa 
“ nacion britânica puede poner un remedio eficaz 
“ à tantos males, acogiendo en sus brazos à estas 
“ Províncias, que obedecerànsu gobierno y recibi- 
“ ràn sus leyes con p^dcer, porque conocen que es 
“ ei único medio de evitar la destruccion dei pais, 
“ à que están dispuestos antes que volver á la anti- 
“ gua servidumbre, y esperan de la sabiduria de
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“ esa nacion una existencia pacífica y dichosa. La 
“ Inglaterra que ha protejido la liber tad de los ne- 
“ gros en la Costa de Africa, impidiendo con la fuer- 
“ za el comercio de esclavatura á sus mas intimos 
“ aliados, no puede abandonar à su suerte à los 
“ habitantes del Rio de la Plata en el acto mismo 
“ en que se arrojan en sus brazos generosos/’ Es­
tos documentos, producto de un momento de de- 
bilidad Ó de desesperacion del que se ilustro des­
pues con grandes servicios, encierran una terrible 
ieccion moral; porque ellos ensehan à loshombres 
públicos, que deben pensar y obrar bien en todas 
las circunstancias de su vida, pues el tiempo todo 
lo revela y ni aun las intenciones escapan al ojo 
perspicaz de la posteridad (8).

(Hi!

8. La nota dirigida al ministério ingles ha permanecido cerrada 
por mas de veinte y ocho anos, desde 1815 hasia 1842. Rivadavia 
que la recibió de manos de D. Manuel José Garcia en Rio Janeiro, y 
sospechando talvez su contenido, nunca llegó á entregaria, y la con- 
servó cerrada hasta 1842, en cuya época, hallándose ocupado en Rio 
Janeiro en clasificar sus papeles en prefencia de D. Florencio Varela, 
se disponia à echarla al fuego, cuando Varela apoderàndose de ella 
rompió el sello por curiosidad, sinsospechar su importância, y se en- 
contró con lo que queda dicho en el texto. Este documento existe 
original entre la coleccion de papeles de D. Florencio Varela, por 
quien me fuê comunicado en 1843 en fíontevídeo, en presencia de va­
rias otras personas, entre ellas el Sr. Cané y el Sr. Madero. La nota 
h Lord Strangford, existe original entre los papeles de D. Manuel José 
García, con los documentos que le son anexos, y su hijo D. Manuel 
Rafael Garcia ha tenido la hondad deproporcionarme una copia. Por
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D. Manuel José Garcia portador de ambos 
plicgos cerrados, guardó el dirigido à Lord Strang- 
ford, dando copia de él à los comisionados, y eiUre- 
gó à Rivadavia el dirigido al ministério ingles. 
Garcia, que como la mayor parte de sus contempo­
râneos era monarquista, tenia las dos grandes pa- 
siones de su época: el amor à la independencia y 
cl òdio à los espanoles; asi es que, aun cuandopar- 
ticipase de las ideas de Alvear, en ciianto à entre- 
garse á Ia Inglaterra antes que volver à pertenecer 
à la Espana (9), creia que esta era la última estre- 
midad à que debia apelarse, limitàndose mientras 
tanto à buscar el apoyo de esta poderosa nacion. 
Aconsejàndose de Rivadavia à quien coníiò sus ins- 
trucciones, y comprendiendo la gravedad dei paso, 
que segun sus propias espresiones “ podia tenirsc
último, entre la misma coleccion de papcles dei Dr. Varela de que es 
depositário D. Luis Dominguez, existe original una nota de Mr. Sta­
ples, Cônsul de S. M. B. cn aquclla epoca en Buenos Aires, en que in— 
cluye à su gobierno confidencialmenle la nota de Alvear à que se ha 
hecho referencia. La nota de Staple, asi como Ias dos de Alvear lle- 
van la fecha dei 25 de Enerojdc 1815. Puede decirse que estos do­
cumentos eran ya dei dominio público, pues han sido comunicados á 
muchas personas, tanto porei Dr. Varela, como por el Sr. Garcia; y 
cn su tiempo tomaron conocimiento de ellos muchos otros que talvez 
hayan escrito algo sobre el particular.

9. En carta á D. Manuel Sarratea, escrita de Rio Janeiro con fe­
cha 5 de Eebrero de 181G, decia Garcia lo siguiente: “ En el pais no
“ se. tenia por traicion cualquier sacriíicio en favor de los ingleses, y 

<uin la completa sumision, eu la alternativa de pertenecer otra vez ã 
da Espana.’ '
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“ con el colorido del crimen (10)” resolvió no en­
tregar ia nola de Alvear, Jiniitándc*se à pedir una 
conferencia á Lord Strangford, en la que le mani­
festo que Ias colonias espanolas al declararse con­
tra la metrópoli, habian contado con elapoyo de la 
Inglaterra “ que habia dado vida y libertad á la 
“ Europa, sin ser detenida por la grandeza de los 
“ sacrifícios, ni por la magnitud de los protegidos; 
“ que si ella no podia levantarse apesar de esto en 
“ favor de Ias colonias espanolas, si circunstancias 
“ desgraciadas para ellas las destinaban á ser víc- 
“ timas de sus esfuerzos generosos y de su credu, 
“ lidad, las Provincias Unidas, sin acusar mas que 
“ àsu fortuna tomarian el partido que el tiempo 
“ les dejaba. Que procediendo Ias Provincias Uni- 
“ das sobre principios uniformes de política, ha- 
“ biaifresuelto no proceder en este último lance 
“ sin>nunciarle su resolucion, para que si los pue- 
“ blos llegasen à ceder à sus desgracias, no olvida- 
“ se la nacion britânica, que las Provincias Unidas 
“ dei Kio de Ia Plata, abandofiadas à si mismas, 
“ defendieron sus derechos hasta el estremo, sin 
“ desmentir los principios adoptados con respecto
“ à la Inglaterra (11).” Esto era ennoblecer has- -------  •

10. Carta de Garcia al Director D. Ignacio Alvarez, de fecha 15 
de Agosto de 1815. Col. de Pap. de Garcia.

11. Nota de Garcia á Lord Strangford de fecha 27 de febroro de 
1815, cii la que se epiloga la conferencia tenida entre ambos en cl dia 
anterior. Col. de Pap. de Garcia. [i
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ta cierto punlo una mision vergonzosa, que aun- 
que no tenia en su tiempo Ia misma gravedad, 
alento el estado de desmoralizacion de Ia opinion 
pública, y Ia eircunstancia de no haberse declara­
do aun Ia independencia, probaba falta de calida- 
des para salvar una gran revolucion, de parte de 
los que la habian iniciado, y era una verdadera 
traicion à los intereses dei pais, cuya voluntad se 
invocaba mentidamente en la nota al gabinete in­
gles, pues apesar de los peligros, apesar dei anun­
cio de la espedicion de 15,000 hombres al mando 
de Morillo que se decia destinada al Rio de la Pla­
ta, la decision en favor de la resistência era unâ­
nime. Pero no era tanto los peligros esteriores 
lo que turbaba Ia inteligência y bacia flaquear el 
patriotismo de los politicos argentinos de aquella 
época, cuanto los peligros de la situacion interna, 
en presencia de la anarquia que se levantaba ter­
rible y amenazadora, haciéndoles desesperar dei 
porvenir; asies que el mismo Garcia, que procura- 
ba ennoblecer su mision, deteniendo bajo su res- 
ponsabilidad una negociacion tendente á entregar 
Ias Provincias Unidas à Ia Inglaterra, decia à Strang*, 
ford en su conferenciar “ Todo es mejor que la 
“ anarquia; y aun el mismo gobierno espailol, des- 
“ pues de ejercitar sus venganzas, y de agoviar 
“ al pais con su yugo de fierro, dejaria alguna es- 
‘̂peranza mas de prosperidad' que Ias pasiones 
“ desencadenadas de pueblos en anarquia.”
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Muy liiego se apercibieron los coinisionados que 
no debian contar con laGran Bretana en la lucha 
de las colonias espanolas contra su metrópoli, y 
que Lord Strangford muy decaído ya en su crédi­
to para poder ser útil á las Províncias Unidas, ca­
recia de facullades y tenia nuevas instruccionesde 
su gobierno para obrar de acuerdo con la Espana 
en su guerra con la América.

Contristados con las recientes noticias dei Bio 
de la Plata, desalentados por este primer desenga­
no, alarmados porias ideas predominantes en el go­
bierno argentino, dejando à Garcia en la Corte del 
Brasil, y comprometiéndose a proceder de acuerdo 
en sus negociaciones, el 15 de Marzo partieron 
de Rio Janeiro, y el 7 de Mayo llegaron á Fal­
mouth. De Falmouth pasaron à Londres, donde 
se encontraron con D. Manuel Sarratea, agente dei 
gobierno argentino en Europa. En el acto pro- 
cedieron à abrir sus pliegos cerrados, que tenian 
órden de no leer sino al llegar à aquella capital, 
y dentro de ellos encontrarei! sus diplomas y las 
instrucciones particulares, en Ias que se les preve­
nia debian obrar de acuerdo con Sarratea, pasando 
Rivadavia à Espana, y permaneciendo Belgrano en 
Londres, en carácter de agente confidencial, jun­
tamente con Sarratea.

Al poco tiempo de hallarse los comisionados 
en Londres recibieron la noticia de la caida de Al-
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vear, prodiicicía por un movimiento revolucionário 
cie Ia capital, de todo Io cual se darà mas adelante 
cuenla circunstanciada, esplicando sus tendências 
y resultados.

Aun cuando la eleccion para Director Supre­
mo en el nuevo órden de cosas, recayese en el Co­
ronel D. Ignacio Alvarez y Thomas, pariente in- 
mediato de Belgrano; y aun cuando tanto este co­
mo Rivadavia tuviesen pocas simpatias por Alvear, 
una profunda melancolia se apodero de ellos, por­
que preveian los males que aquellos trastornos y 
ciquellos errores debian producir. Aquellas dos 
almas fuertes, lejos dei teatro de los sucesos, pri­
vados dei aire de la patria, y sin los estímulos po­
derosos dei combatiente en medio de la accion, 
flaquearon en aquel momento solemne, y llegaron 
á desesperar de los altos destinos de la revolucion. 
Incapaces sin embargo de desertar la desgracia, 
Rivadavia escribia desde Londres con fecha 29 de 
Junio, al saber el estado alarmante de la capital: 

No he recibido ni urfit letra de nuestro gobierno: 
“ tengo cartas de Buenos Aires hasta el 3 de Abril, 
‘que me dan alguna luz solo para atormentar mi 

“ alma.”  Poco despues, el 2 de octubre, escribia 
a ü. Manuel José Garcia: “ Vd. sabe lo bastante 
“ acerca de nuestro juicio sobre el nuevo Estatuto  ̂
‘mutacion y violências que han acaecido en nues- 
tra patria; vd. sabe cuales yciian firmes son mis((
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“ princípios sobro este punto y su fatal trascen- 
“ dencia. Las esperieiicias parece qnc tienen un 
“ efecto contrario en la época presente,”  termi­
nando por hacer votos por la felicidad de los 
ca id os.

Para colmo de dificultades, la vuella de Fer­
nando VII ai trono, venia à complicar la siluacion 
respecto de las potências estrangeras, y à colocar 
à la revolucion en una posicion falsa. Hasta en- 
tonces los patriotas habian heclio la guerra à la 
Espana, sin pronunciarse contra el Rey, y sin de­
clarar la independencia, esperando que el triunfo 
dela dinastianapoleònica en la Peninsula desliga­
ra naturalmente la América de su metròpoli. La 
caida de Napoleon y Ia vuella de Fernando VII 
hacia imposible perseverar en este sistema, y obli- 
gaba a los revolucionários, óá declarar Ia indepen­
dencia, ò à negociar con el Rey, al cual no habian 
cesado de reconocer, creyéndole destronado para 
siempre. Sin coraje para Io pi'iniero  ̂ aunque re- 
sueltos á no volver à someterse al antiguo yugo, 
los hombres que estaban al frente dei gobiernode 
Ias Provindas Unidas se decidieron porun término 
medio, que sin definir precisamente la situacion, 
tendia al primer resultado, reservàndose adoptar 
otra combinacion si él no era asequible.

Habiendo Lord Strangford dirijidose al Direc­
tor Posadas, insinuándole la conveniência de enviar

I '
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diputados à Fernando VII. para proponerlc bases 
de un arreglo pacífico^ lo que indicaba que la In­
glaterra cambiando de politica, apoyaba à la Espa­
na en sus cuesliones con la América  ̂el Director 
contesto (12 de setiembre de 1812) prometiendo 
harerlo asi, pero advirtiendo que “ los pueblos de 
“ la union habian peleado por sus derechos; que 
“ ellos no babian sido los priineros en entrar en la 
“ lucha; pero no podian veria concluir, sin conse- 
“ guir su libertad.

Comola negociacion con el rey de Espana era 
el objeto ostensible, y en realidad la Inglaterra era 
el eje de toda negociacion diplomática; acordo el 
Directorio mandar una mision cerca dei Gobier- 
no britânico, al mismo tiempo que al de Espana, 
fijàndose para el efecto en Kivadavia y Belgrano.

Rivadavia y Belgrano que hasta entonces eran 
republicanos ardientes, y que habian trabajado 
eficazmente en el sentido de dar ensanche à la de­
mocracia, empezaban á concebir dudas respecto 
de la posibilidad de«establecer la república sobre 
bases permanentes, segun queda ya dicho.

Desalentados por los sucesos ocurridos en la 
patria lejana, y por los que en aquel momento te- 
nian lugar en Europa", Belgrano y Rivadavia solo 
pensaron en asegurar à todo trance la independên­
cia de Ias Províncias unidas. Animados de tan 
noble deseo, se persuadieron que solo podrianob-
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tenerse este resultado haciendo concesiones à las 
ideas monárquicas, y se dejaron al mismo tiempo 
seducir por la astúcia de un intrigante que abusó 
de su buena fé. Estos proyeclos, en que compro- 
metieron su nombre, que ban esparcido sobre su 
fisonomia una sombra misteriosa, que ban sido ob  ̂
jeto de alabanzas y vitupérios, deben ser examinados 
en su conjunto, con relacion àsu épòcc^’ con pre­
sencia de todos los documentos que los ilustran. 
Este serà el objeto dei capítulo siguienle.
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Estado de la Europa à princípios de 1815—Mala disposicion del gabi­
nete ingles rcspecto de la América—Tratado de Madrid entre la 
Espana y fS Gran Bretana— Vista dc los comisionados sobre la 
política europea— Proyecto para coronar al infante D. Francisco 
de Paula en Buenos Aires—Esplicaciones sobre el alcance de este 
plan— Motivos que determinan á Belgrano y Rivadavia á acep- 
larlo—Fernando VII y Carlos IV—Reflexiones sobre el estableci- 
miento de la monarquia en América—El Conde Cabarrus—Re­
trato dc Sarratea—Instrucciones dadas á Cabarrus—Estractos de 
cilas—Memorial dirigido por los tres comisionados à Carlos IV 
pldiéndole la creccion de iin reino independiente en América— 
Proyecto de Constitucion redactadopor Belgrano—Proyectos de 
tratados con Carlos ÍV y el Príncipe de la Paz—El plan de los co­
misionados se frustra, y porque causas—Disidencia coa Sarra- 
lea—indigna condueta de este—Escenas entre Belgrano y Cabar­
rus—Elojio de Rivadavia por Belgrano—Belgrano y Rivadavia se 
separan para no volverse á ver.

<í 1815.

A la llegada de los comisionados à Londres to­
da la Europa se hallaba conmovida por un aconte- 
cimiento estraordinario, Napoleon habia abando­
nado su retiro de la isla de Elba à fines de Febrero; 
y el 20 de Marzo volvió à cenirse la corona, que ba­
cia poco habia abdicado en presencia de Ias fuerzas 
aliadas posesionadas de Paris./Los soberanos de Ias

m
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potências coligadas contra Napoleon, que reunidas 
en Viena habian abierto sus conferências el 3 def
Octubre de 1814, hicieron nn paréntesis al arreglo 
dei mundo, para desembainar nuevamente la es­
pada contra el euemigo coinun. La Europa entqra 
se puso en armas otra vez, invocando el principio 
de la lejitimidad. La Inglaterra era como siempre 
elalraadeesta nueva coalicion, y su causa identi­
ficada àla de los reyes contra los pueblos, le im- 
ponia el deber de adoptar una política distinta de 
la que hasta entonces habia seguido respecto de la 
emancipacion de Ias colonias americanas.

Por consecuencia, no podian llegar los comi- 
sionados en peor momento para negociar con la 
Inglaterra elreconocimiento dela independencia 
de Ias Províncias Unidas. Aliada á la Espana, com­
prometida con los reyes, y dispuesta à sacrificar to­
do interes lejanoà Ias ventajasque pudiese obtener 
en Europa, la Inglaterra debia hallarse poco dis­
puesta à reconocerla independencia delas colonias 
espanolas, y mucho menos bajo la forma xrepubli- 
cana, á la cual era abiertamente hostil.

Pero no eran estos los únicos obstáculos con 
que los comisionados tenian que luchar para deci­
dir à la Gran Bretana à sufaVor Esta nacion, que 
durante el cautiverio de Fernando se habia mante- 
nido neutral entre la metrópoli espanola y sus co­
lonias, aparentandomediar entre ellas ylas Corte

Hí
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reunidas en Cadiz, sacando Ias mayores venlajas 
posibles para su comercio; no trepido un momento 
eii sacrificar e.stas ventajas u Ias que !e brindaba la 
vuelta de Fernando YIl, el cual agradecido á la 
potência que le devolvia ei trono de sus mayores, 
nada podia negarle. En consecuencia, el dia 5 de 
JuliodelSlâ, se firmò en Madrid un tratado entre 
la Espana y la Inglaterra, enque se estipulaba que 
“ en el caso de que el comercio con Ias posesiones 
“ espanoias de América fuese abierto à Ias naciones 
“ estrangeras, su Majeslad Católica prometia que 
“ la Grau Bretana seria admitida à comerciar con 
“ díchas posesiones à la par dela nacion mas favo- 
“ recida,”  Poco despues, (el 28 de Agosto dei mis- 
mo ano) se íirmaban entre ambas potências tres 
arüculos adicionales al anterior tratado, estipu- 
lándose en uno de ellos que, ‘‘‘deseando S. M. B. 
“ que Ias discórdias que se habian suscitado en los 
“ domínios de S. M. C. en América cesasen entera- 
“ uiente, y que los súbditos de estas provincias vol- 
“ vieseri àla obodienVJa de su lejítimo soberano, se 
“ comprometia (ia Inglaterra) à tomar Ias medidas 
“ mas eíicaces para impedir que sus súbditos pro- 
“ porcionasen armas, rauniciones ú otro artículo 
“ de guerra decuaiquier gênero que fuese, à losin- 
“ surgenles de América (1).”

1. Tanto rcspecto de cst,c artículo adicional, como dei tratado 
de 5 de Júlio, V . M a n t e k s , Bct. de Trnités; Toni. / i . ' 'p a g .
118 y 1:19, y 122 y 123.

à



DK BKLÍinAWO. 323

( i

4 i

4 4

Los coinisionados, en vista de ia aclitiid de ia 
pAiropa, de Ias ideas dominantes en ella, y de los 
nuevos compronaisos confcraidos por la Inglaterra, 
se convencieron muy luego que nada teniau que 
esperar de ella; y asi dice Belgrano en su informe 
sobre esta mision: ‘ 'Nos acercamòs à personas
“ que podian instruímos, y bailamos conformes à 

todos en que la alianza de los soberanos era la 
mas estrecha que tal vez babian presentado los 
siglos: que Ias miras de todos era sostener la 

“ legitimidad, y que no habia que pensar en que 
“ tuviesen cabida Ias ideas de republicanismo: que 
“ adernas, liabiari venido por el órden de los suce^ 
“ sos y esperiencia de veinte y cinco anos en Fran- 
“ cia, h reducirse á Ias de monarquia constitu- 
“ cional, teniendo ya este gobierno por el único, y 
“ presentando para sostenerlo el ejeraplo de la In- 
“ glaterra (2 ) / ’

Este estado de cosas no era absolutamente in­
compatible con el reconocimiento de la indepen­
dência de Ias Colonias espaifblas, siempre que Fer­
nando VII se prestase à constituir en ellas una ó 
mas monarquias independientes, coronando à un 
principe, que contase con el beneplácito de Ias

2. [lemos compiilsado dos copias contestes de este Informe, 
ambas de puno y letra de Belgrano. ïambieu lia sido publicado, 
aunque con errores notables, en cl N." 128 de la Vrcnsa (de Bueno 
Aires) el 5 de Enero de 1858,

NI
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potências aliadas. Esto era hacer en América lo 
mismo que el Congreso de Viena se proponia ha­
cer en Europa, modificando la geografia política 
de Ias casas reinantes. Esta idea empezaba ya à 
germinar en algunas cabezas, y contaba prosélitos 
aun entre los partidários dei principio legitimista. 
Asi dic3 Belgrano en su precitado informe: 
“ El acelerar el reconocimiento de nuestra existên­

cia política, ò mejor diré, el realizar esta, pen­
de dei modo en que se negocie con la Espana, 

“ para que ella sea la primera en reconocerla; por- 
“ que, el que la Inglaterra ò cualquiera potência 
“ lo haga, mientras Ias cosas permanezcan como 
“ êstàn en Europa, es dei todo imposible, y no 
“ hay que esperarlo jamás, siendo contra todos los 
“ principios que rigen á los soberanos, y han pro- 
‘̂ clamado dei modo mas enérgico^ y sostendràn 

“ con los mejores esfuerzos, habiéndoles llegado 
“ su época.” En vista de estas consideraciones 
resolvieron los dos comisionados^ que con arreglq 
á sus instrucciones, áebia Rivadavia pasar à Espa­
na à negociar con Fernando VIÎ  sobre la base im- 
prescindible dei reconocimiento de la independên­
cia que aquellas les prescribian, quedando Belgra­
no y Sarratea en Londres para disponer al gobierno 
inglês en favor dei plan que se ajustase. Comu­
nicado este propósito à Sarratea, les dijo que de 
ninguo modo debia pasar Rivadavia à Espana;

rw
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pues tenia entre manos un plan de la mas alta im­
portância, que debia dar por resultado el recono- 
cimiento de la independencia americana, aun pór 
Ias misinas potências que podrian hacerle oposi- 
cion. Entonces les manifesto que habia enviado 
un agente cerca dei Rey Carlos IV, à la sazon 
residente en Roma con su familia,con el objeto de 
recabar de esta corte desterrada su adquiesciencia 
para coronar en Buenos Aires al Príncipe D. Fran­
cisco de Paula, hijo dei monarca destronado.

Para comprender el alcance de este plan y 
los objetos que tuvieron en vista los que lo acep- 
taron  ̂ se hacenecesario entrar en nuevas esplica- 
ciones respecto dei estado de la politica de Ia Eu­
ropa en aquella época.

Los soberanos coaligados contra Napoleon ha- 
bian desconocido siempre la validez de la abdica- 
cion y de Ias renuncias de Carlos IV, en AranjueS: 
y en Bayona, consideràndolas como el resultado 
de la coaccionejercida por aquel. Por cpnsecuen- 
cia, mientras Napoleon fuesê dueno de la Fran- 
cia, no podian dejar de reconocer en Carlos IV 
al legítimo soberano de Espana y de sus índias. 
Despues de la primera caida de Napoleon la situa- 
cion nqera la misma. Posesionado Fernando VII 
dei trono espanoC asegurado este dei apoyo de Ia 
Inglaterra, y sin que níngun interés moviese á los 
soberanos de la coalicion à apoyar í\ Carlos IV con-

'ii,
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tra su liijo, comprendi() el monarca caido que no 
le quedaba sino resignarse à su destino; y en con- 
secuencia, el ih de Enero de 1815, firmó en forma 
de declaracion una especie de pacto de familia, 
por el cual cedia la corona de Espana en favor de 
su hijo, bajo la condicion de que se le asegurase 
una pension de doce millones de reales al ano; 
conservando durante su vida y la de su esposa, el 
titulo y Ias prerrogativas reales, como sagradas y 
anexas à sus personas en cualquier punto donde 
residiesen. Este pacto, ratificado por Fernando, 
el li de Marzo, esdecir, cuando Napoleon de regre- 
so de la isla de Elba, marchaba triunfante sobre la 
capital de su império, perdia inucho de su impor­
tância para los soberanos coaligados en presencia 
de la reaparicion de aquel grande hombre en la 
escena dei mundo. Este aconteciraiento volvia á 
colocar à Carlos IV en situacion ventajosa, dando 
nuevo vigor à Ias declaraciones anteriores hechas 
por sus aliados respecto de su abdicacion y sus re­
nuncias, de lasque ef pacto de familia no era sino 
im resultado. Para ser consecuente con esas 
declaraciones y para raantener en todo su vigor el 
principio de la legitimidad por ellos proclamado, 
no podian dejar de reconocer en Carlos ql legíti­
mo soberano de Espana y sus Índias, por temor 
de que se echase en brazos de Napoleon. En ta­
les circunstancias, decian los comisionados: “ ob-
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‘ Hencr de Carlos IV una declaracion espontânea, 
“ hechaen virtud de su soberania, por la que se 
“ pare à Ia América de la Espana, constituyéndo- 
“ la en dos ó mas monarquias constitucionales, ab- 
‘ ‘̂solutaraente independientes^ poniendo en ellas à 
“ sus hijos: hacer que el mismo Carlos IV comunb 
“ que esa resolucion à los soberanos de Europa, y 
“ les pida que la apoyen contra toda tentativa dé 
“ su hijo Fernando VII; es conseguir de un golpe 
“ la independencia de la América^ neutralizar la 
“ hostilidad de los gobiernos absolutos contra ella 
“ y poner por el hecho un término a !a guerra.”  
El pensamiento, aunque quimérico por la forma 
de gobierno que se pretendia imponer à la Améri­
ca, no carecia de cierta grandeza, y manifestaba 
un perfecto conocimiento dei estado de la Europa; 
pues es de creerse, que en presencia de la nueva 
situacion y de las ideas dominantes en los gabine­
tes de la coalicion, los soberanos bubiesep apoya- 
do Ia peticion de Carlos IV, incluso la Inglaterra 
interesada en disminuir el poder colonial de las 
demas naciones*

Esta idea fué un rayo de luz para los comisio- 
nados. Considerando que ea el estado de la Eu­
ropa nada tenian que esperar de sus gobiernos; 
que el recondcimiento de la independencia por 
ellos era imposible bajo la forma republicana; que 
una monarquia independiente no seria reconoci-*

42
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da 8Íno en tanto que emanase de! principio de la 
legitimidad; que esto era difícil, sino imposible 
obtenerlo dei monarca reinante en Espana; y que 
por ei nuevo ca mino que se les abria podian con- 
ciliarse todos los grandes objetos de su mision; re- 
solvieron, despues de maduro exdmen, adoptar el 
plan propuesto por Sarratea, y continuar la nego- 
ciacion entablada con Carlos IV.

He aqui las razones de Belgrano al decidirse 
íi cooperar con Rivadavia al plan de Sarratea: 
“ Reflexionamos sobre la matéria con aquel pulso 
“ y madurez que exigia: observamos por una par- 
“ te el estado en que habiamos dejado las Provin- 
“ cias, y el de los gobiernos que las regian: las dis- 
“ posiciones de Ia Corte de Espana para traer la 
“ guerra à nuestros países; la frialdad dei gobierno 
“ inglês, ò no sé si me atreva à decir enemigo de 
“ nosotros y de todos los demas gobiernos de Amé- 
“ rica: el interes que manifestaba el resto de las 
“ potências, (incluyepdo aun á los Estados Unidos 
“ de América) en que nos conservemos unidos a la 
“ Espana, con e! designio de poder balancear el 
“ poder marítimo de la Inglaterra, aprovechàndose 
‘de su misma indifertncia á favorecemos, ò por- 

“ que no està en sus cálculos de ventaja respecto 
“ dei continente europeo, ò porque’en él ha obra- 
“ do por ideas enteramente contrarias, 6 porque 
“ cree tal vez de que somos capaces de sostener-
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“ nos por nosotros mismos contr<í cl gobierno es- 
“ paiiol, y que demasiado hace con no ayudarlo. 
“ Observamos la reaccion que se obraria en la ía- 
“ milia de Espana con este hecbo; como se le cru- 
“ zaràn sus ideas en contra de Ia América con él, 
“ pudiendo nosotros apoyar el proyecto en el dere- 
“ cho que nos asistia de escojer al Infante, lo niis- 
“ mo que habian becho los espanoles escogiendo 
“ à Fernando, y despojando h su padre dei reyno: 
“ que nombrando el padre h su bijo, el predicbo 
“ Infante por su sucesor en Ias Provincias dei Rio 
“ de la ]^ ta , se declararia precisamente el go- 
“ bierno ingles por el pensamiento, asi porque era 
“ ■nuestro y consiguiente à los principios porque 
“ obraen sus transaciones políticas en elcontinen- 
“ tede Europa, como porque entonces no tenien- 
“ do disculpa para con su nocion que está empena* 
“ da en nuestra independencia, y se empenaria 
“ mas viendo que la imitàbamos eu su clase de go- 
“ bierno, se veria precisado à seguir sus votos; 
“ que entonces babriaraos llegado á aspirar, y 
“ plantificar la íegitimidad de los sucesores; con Io 
“ que obligàbamos à bacer callar no solo á Ias po- 
“ tendas en contra nuestra, inclusa Ia de nuestra 
“ vecindad^ quien pensàbamos podia obligarse por 
“ enlace de una de Ias bijas con el Infante, para 
“ que nos favoreciese; teniendo por último y lo mas 
“ principal en vista, que asi desterràbamos la gucr- 
“ ra de nuestro suelo; í|ue babria una. persona en
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í*(jüien se reuniesen todas las miras sin despertar 
“ celos entre quienes se consideran iguales, Io que 
“ sieinpre irae pasos retrógados à la causa que sos- 
‘̂ teneinos con la continua variacion de gobierno,

■ *y que al fin por este medio conseguíamos la in- 
^*dependencia y que ella fuese reconocida con los 
“ mayores elojios, puesto que en Europa no hay 
“ quien no deteste el furor republicano; é igual- 
“ mente establecer un gobierno sobre bases sólidas 
“ y permanentes segun la voluntad de los pueblos, 
“ en quien estuviesen deslindadas las facultades 
“ de los poderes, conforme à sus circifftstancias, 
f ‘caràcter, princípios^ educadon y demas ideas 
“ que predominan, y que la esperiencia de cinco 
“ anos que llevamos de revolucion nos ban ensena- 
“ do. Considerado, pues, todo esto, y teniendo 
“ presente que de resistimos no solo obrábamos 
“ contra lo que la razon dictaba en tales circuns- 
í‘ tancias, como único remedio à nueslra patria, 
“ sino que se atribuiría despues à nuestra resisten- 
“ cia su pérdida, y lü’ preponderância de la causa 
“ de los reyes sobre los pueblos, nos resoJvimos à 
“ entrar en el proyecto, à favorecerle, ,y prestarle 
“ todos los auxílios que de nuestra parte estuvie- 
“ sen (3).’^

Considerado dei punto de vista de la política

3. Informe de llelgrano ya citado, de fecha de 3 do Febrero 
de 1836.
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europea en aquella época, el plan era habilmente 
combinado, y habria hecho honor à un diplomàli" 
CO de la esciiela monarquista. Pero considerado 
dei punto de vista de la politica americana, era 
una combinacion tan inhàbil como pueril, si como 
parece indudablc, la aceptaron sériamente. Los 
comisionados eslaban, sin embargo, animados de 
Ias mas puras in tenciones, y como se deduce de 
Ias palabras de Belgrano, aceptaban y no elegian 
la forma monárquica, resignàndose à recibir la ley 
de los reyes, á trueque de salvar la independencia 
y fundar la libertad sobre una base cualquiera; y 
sobre todo, sustraerse á la dominacion espanola, 
asegurando al mismo tiempo la paz. Pero lejos 
dei teatro de los sncesos, impresionados por el es­
pectáculo que en aquel momento presentaba la Eu­
ropa, viendo desacreditados los princípios repu­
blicanos, triunfante à los reyes, abatidos à los pue­
blos, fuerte la Espana, y al parecer débil la rex 
volucion en todos los puntos de Ia América, creye- 
ron que el triunfo de la independencia americana 
dependia dei reconocimiento que de ellas hicieran 
algunas potências europeas; sin advertir que Ias 
concesiones que hacian, aun dado caso que el plan 
se realizase violentado el modo de ser de la Amé­
rica, creaban unòrden artificial que debia producir 
nuevos trastornos. Aun cuando la monarquia 
constitucional contase coii alguaos proséliíos en el
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Rio de la Plata, solo las ideas democráticas eran 
verdaderameiite populares, solo la forma republi­
cana era posible. La igualdad de todas las clases 
era un hecho que se habia producido espontanea­
mente, y todo sistema de gobierno que no se fun- 
dase en esta base se pondria necesariamente en 
pugna con la sociedad en rnasa. La monarquia 
fundàndose sobre Ia desigualdad de Ias clases, en 
una sociedad donde esta injusticia tenia que pro- 
ducirse artificialmente y por médios violentos 
opuestos á su índole, seria, ó un nuevo principio 
de division introducido en elia, ò un gérmcn de 
disolucion depositado en ei seno dei nuevo gobier­
no. Por consecuencia, tal órden de cosas no po­
dia plantearse sino efectuando una especie de con­
quista dei pais, vendendo resistências, creando un 
nuevo antagonismo, reaccionando contra los hechos 
conquistados y los principios reconocidos, y per­
petuando eldesórden que se pretendia evitar. Asi, 
pues, el plan podia alucinar por un momento á 
hombres, que mi rant] o la revolucion al traves 
dei prisma enganoso de la política europea, con- 
fiaban mas en la eficacia de Ias intrigas diplomá­
ticas, que en los esfuerzos generosos de los pue­
blos; pero la concienòia publica debia protestar 
contra él.

Guando los pueblos revolucionados íian à los 
diplomáticos la soluciou de sus grandes caeslio-
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nes, raro vez son estos los intérpretes dei senli- 
miento y de Ias necesidades públicas; sobre todo 
obrando à la distancia, y en circunstancias tan dí- 
fíciles como Ias de la América en 18Í5; Si branklin 
en situacion no menos crítica para su pais que la 
de ias Provincias Unidas en aquella época, pasò à 
Europa à buscar ei apoyode losreyes absolutos en 
favor de la libertady Ia independencia de ia Améri­
ca y dominó la política Europea con veiUaja para 
su causa; fué porque sepresenló h e!la comoel re­
presentante de una voluntad nacional declaradra, de 
un pueblo que se habia proclamado independiente 
à la faz dei mundo, y que reconocia un dogma po­
lítico. Por consecuencia, no le era permitido ha- 
cer concesiones en cuanto à los princípios funda- 
mentales de la revolucion de Ias colonias inglesas, 
pudiendo esplotar en favor de los objetos de su mi- 
sion Ias divisiones de los gabinetes europeos. La 
situacion de los diplomáticos argentinos era muy 
distinta, tanto respecto de su pais, como respecto 
de la Europa. Las colonias ospanolas buscaban la 
independencia; pero aun no Ia habian declarado: 
profesaban un dogma político; pero no lo habian 
proclamado. Por lo tanto, no eran parael resto dei 
mundo sino colonias rebelacVis contra su metrópo- 
li, Su revolucion era una revolucion sin caracter de­
finido, sin princípios confesados; bien que sus ten­
dências fuesen esencialmente democráticas, aun 
cuando las ideas de muchos de sus directorcs fiie-

í V
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sen monárquicas. De aqui In íluctiincion de Ias 
ideas, la desmoralizacion de los princípios, y Ia fal­
sa posicion en qiie se hallaron los comisionados, 
encargados de negociar la paz con la metròpoli so­
bre la base de la independencia; y de negociar el 
reconocimiento de la independencia con lasdemas 
potências europeas, sobre la base de los principios 
por ellas sostenidos. Estos resultados no podian nl- 
canzarse sinó haciendo grandes concesiones, con- 
cesiones que los pueblos resueltos à la lucha se ne- 
garian indudablemente à ratificar; porque eran 
contra sus intereses y contra sus ideas dominan- 
tes, y hasta contra sus instintos. Así, pues, los co­
misionados tenian que resignarse, ó, á no hacer 
nada,ò á hacer concesiones, y se decidieron por Io 
último; porque en lan estrano teatro, tan lejos de 
la patria, y bajo la presion moral que ejercia so­
bre ellos el espectáculo dela Europa, no podian 
colocarse en lugar de los combatientes dei hemis­
fério opuesto, y proceder con Ia energia revolucio­
naria de un pueblo decidido al último sacrifício.

Para dar su aquiescência al plan de Sarratea, 
los comisionados tuvièron que interpretar latamente 
Ias instrucciones, segun, confesion dei mismo Bel- 
grano; pero antes decomprometerse quisieroii te- 
ner una conferência con el agente de Sarratea. Era 
este el Conde de Cabarrus, hijo dei personaje dei 
mismo nombreque ilustro el reinado de Carlos III,
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y quemuy inferior à su padre, no pasaba de ser un 
liabil intrigante. Hallabase a la sazon proscripto 
por Fernando VII, por haber sido uno de los gen- 
tiles^hoinbres del rey José Bonaparte, habiendo si­
do antes partidario del Principe de iaPaz en la 
época de su valimiento. El les informo que habia 
tenido varias conferências secretas con los Reyes 
padres, en Roma, y que habiéndoles indicado la 
conveniência de erigir un reino indepeddiente en 
América en favor desu hijo, la Reina Maria Luisa 
y el Principe de la Paz habian acogido la idea con 
entusiasmo, manifestàndose Carlos IV favorable- 
mente dispuesto, aun que nocorapletamente deci­
dido: anadiendo que la reina habia dicho, “ que 
“ quisiese 6 no el rey, el príncipe se pondria en 
“ marcha hiegoqueel Conde volviese con proposi- 
“ ciones formales.” Que por lo tanto, no dudaba 
que si esas proposiciones se hacian por los comi- 
sionados, se arribaria à un arreglo definitivo; in­
sinuando por último que el Principe de la Paz le 
habia indicado la necesidad que tendria de que se 
pusiesen algunos fondos à su disposicion, con el 
objeto de trasladarse à Inglaterra, y evadir la per- 
secucion que creia consiguie^ite à la desaparicion 
del Infante.

Sobre esta efímera base fundaron los comisio- 
nados su gigantezco proyecto de plantificar la mo­
narquia constitucional en América, obtener de la
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Europa el reconociiniento de su independencia y 
hacer la paz con la Espana. Rivadavia, incubando 
sobre la idea fundamental, fué el que le dió estas 
vastas proporciones, pues su gênio con tendências 
à lo grandioso, no podia encerrarse en los estre- 
chos limites de una intriga: necesitaba espacio para 
volar. Belgrano, à quien el espectáculo de la liber- 
tad inglesa amparada por Ias formas monárquicas, 
habia imfJVesionado profundomente, íijando sus ir- 
resoluciones, aceptò todas Ias ideas de Rivadavia 
con el mismo candor y buena fé, poniendo ambos 
mano à la obra sin pérdida de tiempo. Sarratea, 
caracter esencialmente epigramatico, verdadero es­
peculador politico, que no carecia de habilidad, 
ni de alcances, era tal vez el que menos se alucina- 
ba respecto de la realizacion y conveniência dei 
proyecto, apesar de ser su verdadero autor; pero 
entraba en él como en una aventura interesante, 
arrastrado en parte por suinclinacion a la intriga, 
y principalmente movido por intereses sórdidos. 
Este personaje que ha jugado en la revolucion los 
roles mas opuestos, ha sido retratado por un con­
temporâneo enemigo suyo, con rasgos que no ca- 
recen de verdad. Era, dice, “ un hombre sin probi- 
“ dad, pero bastante ejercitado en el arte de encu- 
“ brir Ias lepras de su alma; que unia una dulzura 
“ insinuante y donairosa à un gênio desapiadado: 
“ la flexibilidad de un cortesano al orgullo y al-
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“ livez de ungefe de partido: Ias apariencias de un 
“ patriota celoso al egoismo mas refinado, en fin, 
“ una duplicidad de caracter, que hacia su odio ó 
“ su amistad igualmente peligrosas, y un aire de 
“ buena fé que enganabaà los mas prevenidos (4).” 
Cabarrus lo que queria y necesitaba por lo pronto, 
era dinero, y se comprometia en el proyeclo como 
en una especulacion, lisonjeàndose tal vez con Ia 
esperanza de ser uno de los próceres de la futura 
monarquia, si la empresa se realizaba.

La participacion de Belgrano y Rivadavia en- 
nobleciò el proyecto, y le dió un significado politi­
co, tendente h la emancipacion de la América y al 
establecimiento de urí régimen de libertad. Ellos 
sacaron la negociacion de los caminos tortuosos de 
la intriga palacíega, y aunque pagando su tributo al 
error, se colocaron en terreno mas ventajoso, to­
mando una actitud mas digna. Poseidos de la idea 
y animados por tan nobles sentimientos, se ocupa- 
ron ambos en redactar los documentos de que el 
Conde debia ser portador. *

Las instrucciones que dieron al Conde Cabar­
rus, aunque llenasde prevenciones pueriles y con-

4. “ ElGritode la razon y la ley sí^re el proceso formado á los 
Congresaljís,”  folleto publicado anónima cn 1820, y suscripto; Las 
Partidários de la razon y amantes de la ley, Su autor el Dean Fa­
nes, cuyo estilo no puede cquivocarsecon ningun olro|cscritor de aqiie- 
11a época, espccialinente en la nianera de bosquejar sus retratos por 
medio de antitesis simétricas.
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cesiones que comprometiao algun tanto su digni- 
dad, manifiestan que los comisionados ni desespe- 
raban de la independencia de la América, ni esta- 
ban dispuestos à sacrificar su libertad en cambio de 
un trono, “ Si contra io que es de desear,decian 
en ellas, “ vacilase S. M. (Carlos IV), ò manifestase 
“ deseosde desviarse del plan propuesto para lle- 
“ varlo á efecto, alterando algunas de las partes 
“ esenciales que lo constituyen, el Conde se halla 
“ muy particularmente encargado de emplear 
“ cuantos medios sugiere la persuacion para con- 
“ vencer de la necesidaddeconformarsecon losme- 
“ dios adoptados para su ejecucion. La conciencia 
“ de S. M. debe aquietarse con la consideracion de 
“ que la medida que adopta, no causa desmembra- 
“ ĉion de los dominios de la Corona, porque esta 
“ es inevitable ya. Cuando el gobierno de Espana 
“ no puede conservar en la obediencia provincias 
“ que poco antes Io estaban, porque el fuego de la 
“ disidencia se estiendecon lavoracidad del volcan; 
“ ^puede considerarsti practicable nueva conquista 
“ en aquel vasto continente? Y aun cuando quisie- 
“ ra admitirse por un momento que la Espana po- 
“ see los tesoros y flotas necesarias para repetir 
•̂■aqiiel envio sucesivdde tropas  ̂ querequiere una 

“ empresa tan vasta, y que esta guerra se empren- 
“ diese bajo losauspicios mas favorables, êl último 
*̂̂ ejemplar de Espana no ministra un ejemplo

rt.#.'
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“ práctico de I;\ dificultad insuperable para unejér- 
“ cito de subyligar una nacion entera, cuando liene 
“ que conlender con toda ella? Considérese, pues, 
“ ia perspectiva con que entraria la Espana en la 
“ conquista de un pais cuyas tropas no lian dejado 
“ de triunfar ni una sola ocasion,sobre losqiie ha he- 
“ cho pasar alli el gobierno de la Peninsula. Don- 
“ de cinco mil hombres de linea nohan podido si- 
“ quiera defender Ia plaza de Montevideo, sostenida 
“ adernas por una escuadrilia de buquês mayores 
“ y menores, y cuando al mismo tiempo el gobier- 
“ no de Buenos Mres ha sostenido Ia guerra à qui- 
“ nientas léguas de la capital, y obtenido ventajas 
“ sobre Ias tropas dei virey de Lima. Este em- 
“ penosin duda será ruinoso y el obstinarse en él, 
“ quiza mortal para la Espana."" A continuacion de 
estos varoniles conceptos se leen estos otros que 
manifiestan su desencanto respecto dei porvenir de 
la América: “ La medida de que se trata, conside- 
*“ rada ya politica, ya filosoficamente, noofrece sino 
“ resultados favorables parí los paises respecto 
“ de quienes refluye mas direcíamente. Ta- 
“ les son hacer cesar un consumo estéril de 
“ sangre y todos los estragos de una guerra ci- 
“ vii; poner un dique á la desmoralizacion de los 
“ pueblos, y retrocesoque es consiguiente à la civi- 
“ liznciüo de un pais naciente; salvar la dignidad 
“ de la corona ajada con Ias doctrinasy declarado

Hi.
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“ nes del í, ôbierno popular de Espaõa, ciiyo funes- 
“ to ejeiiiplo liabria cundidoen nueslros paises, sin 
“ el empeno sostenido de sus gobiernos en impe- 
“ dirlo; dar un testimonio público á la lealtad de 
“ aquel hemisfério, y dei humano y paternal desig- 
“ nio deS. M. en adoptar la única medida que pue- 
“ de salvar á los pueblos de Ias calamidades de la 
“ anarquia ú que van caminando, si conlinuan por 
“ mas tiempo entregados á sí mismo.”  Esto impor- 
taba declarar inhàbiles l\ los pueblos americanos 
para gobernarse por si, y fundar un òrden regular 
sin auxilio estrano. •

En el memorial dirigido à Carlos IV, y de que 
el conde debia ser portador, sirviéndole de creden- 
ciaC presentyban una resena histórica de la revO’  
lucion argentina, y despues de hacer ascender Ias 
fuerzas de Buenos Aires à 11,000 veteranos, 8,000 
voluntários de infanteria y IA,000 hombres de ca- 
balleria, con 200 piezas de artilleria, sin contar 
Ias dei Perú, dei Ejército de los Andes, y Ias dei 
Estado Oriental; protftstaban desconocer la revo- 
lucion de Aranjuez que habia cdevado á Fernando 
VII al trono; pidiéndole à él, como al soberano 
lejitimo, cediese en favor de su hijo el dominio y 
soberania de Ias Provincias dei Rio de la Plata, 
erijiéndolas en reino independiente, sobre Ias ba­
ses de la constitucioi) que al efecto le proponian, 
y que préviamente debia jurar (5).

3. Eslc memorial se publico en Córdoba en 1823 con el siguien-



El proyecio de. constítucion redactudo por 
Belgrano, era vaciado en el molde de la Constitu- 
cion inglesa, y constaba de siele secciones, esta- 
bleciendo brevemente en cada una de ellas las re­
gias y princípios fundamentales de la proyectada 
monarquia, siempre sobre la base indecliriable de 
la independencia y la libertad. Por esa Constitu- 
cion se establecia el nuevo reino con la denomina- 
cion de Reyno unido de la Plata  ̂ Perii y Chilc\ 
se declaraba la inviolabilidad dei monarca; se ins­
tituía una nobleza sin privilejios, y à la que todos 
los indivíduos podian optar; se organizaba el 

'cuerpo lejislativo en dos Câmaras, una de nobles, 
yotrade diputados con la plenitud de facultades 
queson propias à un pais libre;se estatuía sobre la 
responsabilidad de los ministros, sin cuya firma 
ningun acto dei rey era valido; se sancionaba la 
independencia dei poder judicial, sus garantias y 
responsabilidad, terminando con varias declara-

te titulo: “ Reverente súplica al ex-Rey Gíulos IV pidièndole à su hi- 
“ jo  adoptivo D. Francisco de Paula, para coronarle en Ias Províncias 
“ unidas dei Rio de la Plata etc.” —En esta publicacion, dirijida prin- 
cipalmeiite contra Rivadavia y la memória de Belgrano, se suprimió 
maliciosamente la firma de Sarralea, que figura en el original, y es 
en esta forma trunca y falsificada que Parish lo ha reproducido en el 
Apêndice fl\.° 2.“) de sii obra sobre Buenos Aires y Ias Proiíincias 
dei Rio de la Plata, El Sr. Maeso en su traduccion de esta obra su­
primió ese documento, en vez de anotaria cual correspondia, como 
ha hecho con otros menos importantes que se rcjistran en el mismo 
libro.
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ciones generales, una (io Ias cuales decia asi: “ A 
“ mas dei reparto proporcionado y uniforme de 
“ todos los cargos y servidos dei Estado, de la op- 
“ cion de todos à la nobleza, empleos y dignidades, 
“ y dei comun concurso y sujecion à‘ la ley, la na- 
“ cion gozará con derecho de propiedad inaliena- 
“ ble, la libertad de culto yde conciencia, la liber- 
“ tad de impreta, la inviolabilidad de ias propie- 
“ dades y seguridad individual, en los términos 
“ quedara y distintamente acuerde el Poder Le- 
“ jislativo.”

Adernas de estos documentos, el emisario era 
portador de dos proyectos de tratado ó mas bien 
contratos, firmados por los tres comisionados y 
cen el sello de la legacion (6). Por uno de ellos. 
seaseguraba à Carlos IV “ queen el caso de que la 
“ corte de Madrid resentida por la institucion de 
“ un reyno en Ias Provincias dei Rio de la Plata, 
“ y cesioti consiguiente à su hijo el infante D, 
“ Francisco de Paula  ̂ retirase ò suspendiese Ias 
“ asignaciones que le estaban acordadas, seria iii- 
“ mediatamente asistido con una suma igual en 
“ dinero efectivo, sufragàndose à Ia Reina Ias mis-
“ mas asignaciones por̂  via de viudedad,”

¥
6. Segun queda dicho en el Prefacio poscemos uno de estos oriji- 

nales. En el Apóndice lo iijpertaremos con otros vários documentos 
inéditos relativos á este plan, los que unidos á los ya publicados der- 
ramaràn la luz sobre este punto oscuro de nuestra história; tan poco 
conocido como mal apreciado.



Por el Giro se aseguraba a I Príncipe de 
la Paz, “ en juslo reconocimienlo de los buenos y 
“ relevantes servidos para con las Proviricias del 
“ Rio de la Plata, la pension anual de nn Infante 
‘de Castilla (cien mil dnros al ano) durante toda 
■su vida, y con el juro de lieredad para el y sus 
‘suscesores habidos y por haber.*’

Munido de estas instrucciones y documentos, 
y bien provisto dei dinero necesario, saliò el Con­
de de Cabarrus de Londres à fines deJunio, y 
llegó à Roma en circunstancias en que la Europa 
se haflaba bajo la impresion de la batalla deWha- 
teHoo ocurrida el 18 dei mismo mes (1815). Es­
te acontecimiento bacia fallar el plan porsu base. 
Privado Carlos IV dei apoyo de la Francia, con 
el cual contaba en caso necesario, si era desatendi­
do por los reyes de la coalicion; y caido Napoleon, 
cuya presencia leera sumamente útil para inclinar 
à los aliados en su favor, de esperarse era que el 
destronado rey se negase à dar el avanzado paso 
que seleproponia, y que debia comprometerle ante 
Ia corte de Espana, de la cual dependia su subsis­
tência. Asi sucediò. Temeroso de su bijo, me- 
jor apoyado que èl despue§ de Wbaterloo; no 
contando por consecuencia con ser atendido 
por los soberanos coaligados; *y à lo que se cree, 
aconsejado por su confesor, que era agen­
te de Fernando VII, declaro lerminantemente

/i5
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que SQ concíencia le mandaba no hacer nada 
que no fuese favorable al Rey de Espana, que 
tanto tino habia mostrado para gobernar (7).

La influencia de Godoy y de Ia Reina se estre- 
116 contra esta voluntad pasiva, hija de Ia debili- 
dad, hasta el estremo de romper en ira contra la 
última, que se empenaba en decidido á favor dei 
plan. Maria Luisa saliò liorando de la presencia 
dei rey, y le dijo à Cabarrus, que si su edad y en- 
fermedades selo permitieran, ella iria à la América 
y mostraria al mundo de lo que era capaz. Esto era 
lo rnismo que decir que todo estaba conclüido y 
que ya nada habia que hacer. (8) •

7. De uaa caria de Rívadavia à D. Manuel José Garcia, de 2 de 
Octubre de 1815 estradamos el siguiente pàrrafo; “ Al recibo de esta 

yahabrà vd. visto ciian lápida fué la nueva situacion de Europa, à 
“ que alude en sus esperanzas: nosotros no habiamos perdido mo- 
“ menlos, y hubiérainos sacado unaventaja sup?rior à toda» sus es- 
“ peranzas; pero la derrota de Napoleon fruslró todos los efectos de uu 
“ plan, que para nosotros y en nuestras circunstancias, podia tla- 
** mar se cabal-, y sobre esto, quedo sin fondos para mi subsistência, 
“ en virtud de haberse consumido en la indicada negodacion.—Na 
‘ ‘crea vd. que he desmayado: muy luego he empezado á obrar solo, 
“ é insisliendo en el mismo plan en lo sustancial he tomado otro 
“ rumbo. En consecuencia de él, debia pasar à l'’rancia y esperaba

(Col. de M. S. S.
f

de Garcia).

8. Estos últimos pormenores los tomamos de iin escrito de D. 
Vicente Pazos, en que contestando (en 1818)à un artículo publicado en 
el Maryland-lensor, dà algunas noticias sobre esta abortada nego­
dacion. Aunquc este escrito no tenga niiiguna importância histórica.
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Asi aborto el primer proyecto de fundar una 
monarquia en América. En vano Cabarrus, apo- 
yado porSarralea, procuré continuarlo, proponien- 
do robar al infante. Belgrano y Sarratea se opu- 
sieron à ello, y fueron de opinion que inmediata- 
mente se hiciese volver al Conde, à que diesecuen- 
ta de su comision.

Rivadavia y Belgrano manifestarou á Sarratea 
que era necesario formalizar todos losdocumentos, 
para dar al Gobieiuo una cuenla franca y detalla- 
da de todos sus pasos- Sarratea, fué de opinion 
contraria, indicando que debia decirse al Gobier- 
110, que su intencion solo habia sido iraer el infan­
te à Londres, y esperar alli sus ordenes, lo que 
era contrario à la verdad, y no podia consentir la 
rigidez de Rivadavia, ni la probidad de Belgrano. 
Esta fué la segunda disidencia que estallé entre los 
comisionados. El regreso de Cabarrus à Léndres 
vino á producir una ruptura abierta entre ellos.

Habiendo, acordado entre si los comisionados 
que Belgrano regresara al Rio de la Plata, con el

y esté plagado de groseros errores y notables anacronismos, hetnos 
creido que estos delalies merecian fc, por ser transmitidos por el mis- 
mo Sarratea (segun parece) el cual estaca perfectamente interiorisado 
en ellos por la correspondência dei Conde Cabarrus. Este escrito se 
ha publicado en Buenos Aires en el N. de La Prensa dcl 22 de 
Enero de 1858.--En el N. 739 dei Orden(át Buenos Aires), publica­
do el 15 de Febrero dei misino ano, se registra una refutacion que dei 
escrito de Pazos bizo el Dr. D. Manuel Rafael Garcia.
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objeto lie iíiformar personalmenle al Gobierno de 
todo lo ocorrido, y deseando el último justificar 
prolijamente Ia inversion de los fondos confiados 
à sii honradez, exijió de Sarratea pidiera al Conde 
la respectiva cuenla (9). Sarratea, que antes de la 
Ilegada de Cabarrus reprobaba acremente su falta 
de delicadeza en disponer para sus gastos de fon­
dos que habian sido destinados à Ia traslaciondel 
Infante, yque basta le suponia Ia intencion deapo- 
derarse dei importe de todas Ias libranzas, variò 
de lenguaje despues de su llegada; y al presentar 
desnuda de comprobantes la cuenta pedida, dijo 
que nada tenia que objetarle. Belgrano le diryió 
con este motivo una carta de observaciones; y ha- 
biendo tenido ocasion de verle poco despues le di- 
jo; ^que como decia que nada tenia que objetar á 
semejante cuenta? à lo que se siguiò un breve al- 
tercado, terminando por decirle, “ que él daria 
“ cuenta al Cobierno, vcon documentos hasta dei 
“ último medio dei Estado que se hubiera gastado, 
“ porque el pais era‘pobre y necesitaba de todos sus 
“ recursos, y no era regular mirar con indiferencia 
“ sus intereses.” Sarratea pareciò deferir à Ias re-
llexiories de Belgrano, y quedò en darle una con- 
____  «

9. Esta ncgociacion, ó masbien dicho, esta intriga sin resultados, 
costó àlosCoinisionados de Buenos Aires 1600 libras esterlinas. Segun 
d  párrafü de carta de Rivadavia inserto en la nota 7 de este capítulo, 
>e ve que los fondos de los comisionados quedaron casi agotados (x 
consecuencia de estos gastos. •
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testacion al dia si^^uiente; pero en lugar de esto, 
haciendo un indigno abuso de confianza, entrego 
al Conde la carta de observaciones de Belgrano, con 
el objeto de provocar un lance entre ambos; y 
viendo qiie Cabarrus parecia dispuesto h ello, le 
dió unaòrden firmada por él, para que su armero 
le entregase unas pistolas que de antemano babia 
hecho preparar.

A pocos dias despiies hallàndose Belgrano en 
casa de su banquero, se encontro en ella con el 
Conde, quien le dijo, que à su carta contestaria 
à D. Manuel Sarratea, y ci él pasaria à su casa à 
pedirle algunas esplicaciones sobre ella. A lo que 
contesto Belgranoí—“ El dia que vd. guste.”  A los 
dos ò tres dias (el 2 deNoviembre) recibiò una çi- 
ta dei Conde, sin indicar objeto. Acudió sin em­
bargo à ella acompanado de D, Mariano Miller, y 
habiendo transcurrido la hora designada, se dispo- 
nia à retirarse cuando apareciò aqtiel acompanado 
de D, José Oluguer. El Conde pidiò entonces à Bel­
grano una satisfaccion por su carta de observacio­
nes à Ia cuenta presentada por él, la que él se ne- 
gó à darle, diciendo, que si le habian ofendido sus 
reflexiones debia pedirsela ŝ a Sarratea y no à él. * 
Acaloràndose el altercado entre ambos dijo 01a- 
guer à Cabarrus, que hasta alU le habia acompa­
nado como un amigo; y volviéndose á Belgrano, le 
protesto en nombre de todos los americanos con-



w r̂
: l\

3A8 HISTORIA

» lí:

,1 '! .1 . 
■fÍ-íní̂ i

k<
S-

■'iri I( , ; í;íi -í í ’ I ; .

111; i

tra cualquier paso inconsiderado que pudiese dar̂ , 
yen seguida le presentó una carta de Rivadavia, 
en que este le conjuraba por lo massagrado^ nose 
dejasearrastrar hasta el escândalo deun duelo, que 
redundaria en descrédito de su mision. Rivadavia, 
apesar de la veserva de su amigo sobre el particu­
lar, Ijabia penetrado el secreto^ y persuadido de 
que todo era obra de Sarratea, queria evitar que 
fuese víctiina de sus intrigas. Belgrano, viendo 
que hasta el padrino de su contender se le habia 
vuelto en contra, y pesando lás reflexiones de Ri­
vadavia, por quien sentia grande admiracion, cor­
to elaltercado con el Conde, y se despidiò.

Belgrano á su vez habia tomado sobre su res- 
ponsabilidad, el hacer que Rivadavia permaneciese 
en Europa, continuando una negociacion indirec­
ta, que habia abierto en la Corte de Madrid, por 
medio de su embajador en Lóndres, apesar de or­
denes dei Gobierno que disponian su regreso. AI 
dar cuenta de esta resoiucion decia al Gobierno: 
“ Hetenido presente 4ue exijia el interes de la pa- 
“ tria,para que se llevaseadelante nuestra primera 
‘ ‘decision apuntada, que qiiedase D. Bernardino' 
“ Rivadavia, de quien^nunca haré los bastantes 
“ elogios, por los conocimientos que le asisten, por 
“ su caracter firme para soslener ouestros dere- 
“ chos; por su conducta honrada y econômica; por- 
“ queconoce nuestra actual situacion, cerciorada

Ml
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“ de que ha adquirido el concepto que se merece y 
“ aun superioridad sobre el conduclo que se le ha 
“ presentado para con la Corte de Espana, de que 
“ cuando menos se puede evitar el envio de una es- 
‘̂pedicion, y entretener el tiempo à fm de que el 

“ pais se fortalezca y disponga à adquirirse el con- 
“ cepto en toda Europa por una gloriosa defensa, 
“ si se le atacara.”  Estos dos grandes ciudadanos, 
los dos tipos mas excelsos de la democracia argen­
tina, siempre se admiraron y apoyaron recíproca­
mente, y murieron estimàndose el uno al otro. Es- 
traviados momentaneamente ensus combinaciones 
politicas, este pasagero error, producido por el 
amor dei bien, envuelveuna leccion moral que nos 
ensena, hasta que punto pueden los sucesos con­
temporâneos ofuscar la mente de las mas altas in­
teligências, y pervertir hasta cierto punto el sentido 
moral de los mas nobles caracteres.

Bei grano y Rivadavia se separaroii el 15 de 
Noviembre de 1815 para no volverse à ver en la 
vida. El primero regresaba èfla patria, dejando àla 
Europa presa de la Santa Alianza, y sin esperanza 
de que reconociera la independencia americana; 
y el segundo quedaba à luchar solo en favor de 
la América, contra los primeros potentados dei 
mundo.
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CAPITULO XXV.

Llegada de Belgrano á Buenos Aires.— Ojeada retrospectiva—Alvear, 
Arligas y el Gabildo de Buenos Aires—Insurreccion federal de Ias 
Provincias—Gonsideraciones sobre el federalismo—Sublevacion 
de Fontezuelas—Revolucion de 15 y 16 de Abril—Juicio sobre 
ella—Acto de crueldad y cobardia con que se deshonra—Muerte 
de Pailiardell—Gaida de la Asamblea—El Estatuto Provisional de 
1815—La Junta de observacion—D. Ignacio Alvarez Director 
Supremo—Negociaciones de paz con Arligas—Exijencias y pro- 
yeclos de este caudillo—Espcdicion á Santa Fé—Esta Província 
vuelve à la dependencia de la capitâl—Antagonismo entre el Di- 
rectorio y la Junta de observacion—Persecuciones de la revolu­
cion triunfante—Derrota de Sipe-Sipe—El Director apoya al pue­
blo pidiend« la reforma dei Estatuto—Ajitaciones populares— 
Moderacion y buen sentido dei pueblo en esta circunstancia— 
Juicio de Belgrano sobre ello—Belgrano persiste en sus ideas 
monárquicas—Su correspondência con Rivadavia— Publica sus 
opiniones por la prensa— Estado de la opinion—Mitolojia de la 
revolucion—Nueva insurreccion en Sta. Fé—Gapitulacion de Via- 
mont Belgrano es nombrado General dei Ejércilo de observa- 
ciori Su difícil situacion— Diaz Velez en connivencia con el 
cneraigo pacta la caida dei Directorio—Belgrano cs depuesto dei 
mando—Renuncia el Director Alvarez—Entra à sucederle D. 
Antonio Balcarce Su n trato—Negociaciones que entabla con 
Aitigas Instalado el Gongreso en Tucuman, Belgrano se dirij.e 
alli.

Al comenzar el ano de 1816 llegó Belgrano à 
Buenos Aires. La escena política habia cambiado 
complelam.ente durante su ausência: las facciones 
eran mas turbulentas: los males se habian agra-

ni i



DE BELGRANO

vado; la division de las ideas era completa; los 
ejércitos derrotados ó en embrion, apenas cubrian 
las fronteras; el elemento semi-bàrbaro se habia 
sobrepuesto en el interior à la influencia de los 
bombres de princípios; y sin embargo, àpesar de 
todo esto,la libertad habia dado pasos gigantescos, 
y un nuevo òrden de cosas parecia próximo á sur- 
jir de aquel caos de desorden, de ódios, de derro­
tas, de luchas intestinas, de teorias mal compren- 
didas, de prjncipios mal aplicados, de hechos no 
bien apreciados, y dé ambiciones lejitimas ó bas­
tardas, que se personificaban en pueblos ó en in­
divíduos.

Para comprender como se habia operado esta 
mutacion de escena, y bosquejar el curso de la 
Dueva corriente de sucesos en que va á entrar 
nuestro héroe, se hace necesario tomar nuestra 
narracion de algunos meses atras, es decir, desde 
el momento en que tuvo lugar la caida dei Direc- 
torio de Alvear y de la Asamblea, suceso de que 
dimos cuenta incidentalmente al terminar el pen­
último capitulo.

Segun queda dicho, la imprudente elevacion 
de Alvear al mando supremo, fué la senal de una 
disolucion enel òrden político y militar. El ejér- 
cito dei Peru le negò su obediência, y el reciente 
ejército de los Andes mandado por San Martin, 
apoyó esta actitud hostil. En vano pretendiò Al*
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vear someter por Ias armas ò reducir por medio 
de negociadones à D. José Artigas, el caudillo dei 
bandalajey de la federacion semi-bárbara: al fin 
tuvo que reducirse à la defensiva, desalàndose en 
recriminaciones violentas aunque justas, contra 
este terrible enemigo. El Ayuntamiento de la ca­
pital, al mismo tiempo que firmaba una de esas 
manifestaciones contra Artigas, protestaba contra 
ellas en acuerdo secreto, y se ponia en comunica- 
cion con el enemigo comun y le pedia su apoyo 
para derribar el gobierno nacional.

Mientras tanto, Artigas con el título de Gefede 
los orientates y Protector de tos pueblos libres, con- 
solidaba su dominio en el Entre-Rios y Gorrien- 
tes, elevadas al rango de Provincias confederadas 
independientes, conquistando á su sistema otros 
pueblos seducidos por suspromesas. ò estimulados 
por los celos con la capital. Santa Fé, tenencia 
de gobierno de la Provincia de Buenos Aires, se 
declaro tambien independiente, casi al mismo 
tiempo que Ia Provincia de Córdoba levantaba el 
estandarte dei federalismo. No era una idea la que 
impulsaba á los pueblos á lanzarse en estecamino: 
era un instinto ciego en Ias masas, y una ambi- 
cion bastarda en sus directores, lo que producia 
este desordenado movimiento. Seducidos por el 
ejemplo dei Paraguay y de la Banda Oriental, que 
se habian declarado independientes, y proclama-

1:11: í
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do unsistema de federacion semi-bíNrbaro, de que 
no se daban cuenta clara, à lo que aspiraban era 
á hacer una manifestacion de su autonomia; á re- 
huir los sacrifícios comunes en favor de la lucha 
exterior, limitando su defensa al círculo de I a lo- 
calidad; yá elevar sin condiciones, sin ley, ni regia 
alguna, à los caudillos que debian representarlos, 
esto es CLiando no aceptaban los procónsules im- 
puestos por el Protector, como sucedia en Entre- 
EUos y Gorrientes. Esta federacion, sin mas base 
que la fuerza, y sin mas vínculo que el de los ins­
tintos comunes de Ias masas ajitadas, no era en 
realidad sino una liga de mandones, duenos de vi­
das y haciendas, que esplotaban Ias aspiraciones 
de Ias multitudes; sometidos mas ò menos estos 
mismos à la dominacion despótica y absoluta de 
Artigas, segun era menor ò mayor la distancia à 
que se hallaban dei aduar dei uuevo Atila. Tal 
era el elemento bandàlico que el Gabildo de la ca­
pital llamaba en apoyo de la iibertad; y que la raa- 
yoria dei pueblo de Buenos tAires, que sufria con 
impaciência la dominacion de Alvear, no leclia-
zaba.

Alvear por su parte se preparo à contrarrestar- 
lo. Artigas atravesò el Parana con sus tropas, y 
ocupando à Sta. Fé emprendió su marcha sobre 
la capital. El Director hizo que una parte de su 
ejército le saliese al encuentro; pero al llegar à
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Fonteziielas (território de Buenos Aires) se subie- 
vò IcT vanguardia al mando dei Coronel D, Ignacio 
Alvarez (el 13 de Abril de 1815) y el resto dei ejér- 
cilo de operaciones siguió su ejemplo  ̂ confrater­
nizando con Artigas. El 15 estallò la revolucion 
en la capital: los cuerpos cívicos se armaron, y el 
Gabildo se puso à su frente, proclamando el des­
censo dei Director y Ia disolucion de la Asamblea. 
El Alcaide de primer voto, D. Francisco Escalada, 
en nombre de aquella corporacion, mando levantar 
una horca frente à las casas consistoriaies, para 
Alvear, si era vencido; para el pueblo, si Ia revo­
lucion no triunfaba. En vano pretendió Alvear 
resistir: rechazado por los pueblos, abandonado 
por su ejército, sin el apoyo de la opinion ni de la 
fuerza, tuvoque cederei campo, y refugiarse abor­
do de un buque estrangero.

Esta revolucionj que fué verdaderamente po­
pular, y que puso en evidencia los médios arlifi- 
ciaies porque se habia elevado al jóven Director, 
asi como Ia impopularidad de su política desacer­
tada, mancho su triunfo con actosde insólita cruel- 
dad y cobardia, inmolando una víctima inocen­
te (1), capitulando con el caudillo Artigas, raan-
____  t

1. El Comandante D. Enrique Paillardel, el raismo de quien Bel- 
grano se habia valido poco antes para insurrcccionar los pueblos de la 
costa dei Bajo Peru. La circunstancia de ser Paillardel estrangero y 
desvalido, hizo mas cobarde é inútil este sangriento sacrifício.



dando quemar con grau solemuidad los bandos y 
proclamas espedidos contra él, declaràndole ilustre 
y benemérito gefe de la libertad, y entregàndole 
aherrojados, para que dispusiese de ellos à su an- 
lojo, à aquellos de sus enemigos que masse habian 
hecho notar por su adhesion al Gobierno nacio­
nal (2). Artigas tuvo la noblezade rechazar el hor­
rible presente de carne humana que se le hacia, di- 
ciendo que no era el verdugo de Buenos Aires.

Aunque Alvear, por su ambicion esteril y 
egoista, por su falta de ideas en el mando, y por 
sus medidas violentas, merecia su caida, repre- 
sentabaal fin la sombra dei gobierno nacional, los 
principios de la civilizacion, yera al íin el caudillo 
de la unidad política y social, que se oponia à la 
irrupcion de la barbarie y à los progresos de la di- 
solucion. El movimiento que lo derribò, aunque 
aspirando à ensanchar la libertad y à destruir un 
orden de cosas que no se fundaba ní en la conve­
niência, ni en la justicia, se hizo indigno de triun­
far̂  por sus tendências rear,cionarias y por el uso 
inhabil y vergonzoso que hizo de su triunfo. Nin- 
guno de los dos bandos, sin embargo, merecia la 
horca levantada por el Cabildo de Buenos Aires,

2. He aqui los nombres de estas víclimas propiciatórias; los Co- 
ronelesD. Ventura Vazquez, D. Matias Balbastroy D. Jüan Feinandcz, 
los Comandante^ D. l\amon Larrea, D. Antonio Paillardel y los Sar­
gentos Mayores D. Antonio Draz y D. Jüan ZufriategiU.
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aunque ainbosfuesen acreedores á la mas severa re- 
probacion; y la historia los condenará, como con­
dena á los*gobiernos y à Ias revoluciones estériles, 
no dandoà ningunola razon. Habiallegado ese mo­
mento terrible para Ias revoluciones que se desen- 
vuelven desordenadamente y por instinto, ese mo­
mento en que el bien y el mal se confunden; en 
que Ias conciencias mas firmes trepidan; en que Ias 
malas pasiones neutralizan la influencia saludable 
de los principios, y en que cada bando se apodera 
de una parte de la razon y de la conveniência so­
cial  ̂ como de los girones de una bandera despeda- 
zadaen medio de la lucha; perosinque ninguno de 
ellos pueda decirse el verdadero y único represen­
tante de Ia razon.

En Ias ruinas dei Directorio cayó envuelta la 
gran Asamblea dei ano trece, despojada de la an- 
toridad moral que le habian merecido sus primeros 
pasos, y rebajadaal nivel de una oscura camari­
lla. El Gabildo reasumiò el mando y la represen- 
tacion política dei pilfeblo, continuando Ias trádi- 
ciones coloniales que debian desnaturalizar y de­
sacreditar Ias instituciones municipales en el Rio 
de la Plata. Del seno de esta corporacion asi cons- 
tituida, brotó sin emliargo una idea nueva, que 
reaccionaba contra la teoria de la representacion 
popular de los Gabildos, ordenando por bando dei 
18 de Abril, que se crease una JuntadeObservacion,

í !
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elegida por la masa de la poblacion de Buenos Ai- 
r e s ,  y  proclamando el principio dei sufrágio uni­
versal; imponiendo al mismo tiempo al gobierno 
que se estableciera, eldeberde convocar inmedia- 
tamente un Gongreso Nacional, dando nueva base 
à la eleccion de los diputados.

De la Junta de observacion nació el famosoI
Estatuto provisional de 5 de Mayo de 1815, Con­
cepcion absurda de buenas ideas mal fecundadas, 
en que à la par de los grandes princípios que enal­
teceu la dignidad humana y aseguran el órden y la 
libertad á Ias sociedades, se proclamaban doctri- 
nas tan inipracticables como peligrosas; siendo 
una de Ias mas peregrinas la consagracion de la 
Junta de observacion, elevada á la categoria de 
motor sin contrapeso en la máquina politica. Ba- 
jo la tutela de esa monstruosa entidad colocaron 
el Poder Ejecutivo, inhabilitàndolo para el bien, 
igualmente que para el mal, y rompiendo en un 
momento de delírio el gran resorle de la maquina 
revolucionaria. Esta- autonHad, rebajada á Ias 
condiciones de un instrumento servil, no de la 
ley, sino de la voluntad ciega de una corporacion 
sin regia fija, à la que se atribuía la supremacia 
absoluta y el don de la infâlibilidad, aquella au- 
toridad asirebajada, deciamos, fué confiada al Ge­
neral D. José Rondeau con el título de Director Su­
premo, en circunstancia en que se hallaba al fren-
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te del ejército del Peru, y en su ausência se nombrò 
para reemplazarle interinamente al Coronel D. Ig­
nacio Alvarez, gefe de la sublevacion de Fontezue- 
las, hombresano y bon.dadoso; pero que carecia de 
autoridad moral y de caracter para dominar una si- 
tuacion difícil.

El luievo Director se convenció bien pronto, 
que ni podia Iraer los pueblos à la union, ni hacer 
frente à los peligros esteriores, ni consolidar la 
paz con los caudillos aliados, ni mantener el equi­
líbrio politico en medio de las discórdias civiles; 
de los intereses opuestos; de la preponderância de 
la Junta de observacion, de la supremacia conquis­
tada por Artigas; y del choque de las ideas em­
brionárias sobre la mejor forma de gobierno y so­
bre el mejor modo de asegurar la libertad, que 
fermentaban en todas las cabezas, sin que aun pu- 
diesen conciliar las instituciones viejas, con las 
nuevas leyes vaciadas en moldes viciados.

El primer obstáculo con que tropezò fué Arti­
gas, con quien en calidad de aliado de la reciente 
revolucion, se creia facil un arreglo. No se com~ 
prendia bien en Buenos Aires, que el titulado Pro­
tector de los Pueblos libres, era el gefe natural de 
la anarquia permanente, que por sus tendências y 
por sus instintos era enemigode todo gobierno ge­
neral y de todoórden regular, y que su influencia 
era igualmente hostil à Ia consolidacion dei òrden
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al establecimieiito de la libertad, y á los progresos 
de Ia lucha contra Ia metròpoU. El resultado de 
Ias negociaciones Io probó. Abiertas en dos oca­
siones distintas, el Protector formulo en ambas 
exigências tan exageradas, que hacian iraposibie 
todo avenimiento. En Ia primera tentativa, ini­
ciada por el inismo Director, puso de manifiesto 
que su objeto no era otro que consolidar la base 
de su poder personal, obteniendo de Buenos Aires 
armas y dinero, y la seguridad de continuar su 
política invasora y disolvente, arrebatando, sepa­
rando de la union à los pueblos ajitados por los 
instintos de federacion.* La segunda tentativa tu- 
vo un caracter en cierto modo hostil, y fué inicia­
da por el caudillo oriental. Por un momento, 
(único en toda su vida pública), tuvo la veleidad 
de querer reunir un Congreso federal, en contra- 
posicioo al Gongreso nacional cuyas elecciones se 
habiau mandado practicar, con arregio á lo dis- 
puesto por el Estatuto Provisional. Al efecto di- 
rigió sus invitaciones à Ias Pj'ovincias dei Entre- 
Rios, Corrientes y* Banda Oriental que le obede- 
cian, y à Santa Fé y Còrdoba sometidas á su in­
fluencia; y aunque se reunieron algunos de los dí- 
putados íederales en su cuaçtel general, el Con- 
greso nunca llegò à tener vida propia. Pero apro- 
vechòndose de la influencia moral que íe daban 
estos representantes titulares de los pueblos fe­
derados, envio cerca dei Directorio à cuatro de
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aquellos diputadoy  ̂ autorízindolos para adelantur 
sn tratado à nornbre de !as cinco provindas. Las 
exigências de esta coniision pacificadora fueron ca- 
si las mismas qne Artigas babia dirigido à los co- 
inisionados nombrados por el Directorio, decli­
nando tacitamente la soberania dei Congreso Na­
cional que iba á reunirse, no reco.nociendo en el 
Directorio sino una especie de beligerante pa- 
sivo; guardando silencio sobre la obediência al 
gobierno nacional, y reclamando la devolucion 
de las armas tomadas en la plaza de Montevideo, 
incluào los cânones que coronaban sus murallas 
cüando fué rendida por las tropas de Buenos Ai- 
res, y adernas una escuadrilla de nuevc lanchas 
cafioneraS; poniendo por condicion que se entre- 
gase à Gòrdoba y Santa Pé qiiinientos fusiles à ca­
da una. Despues de largas conferencias los dipu- 
tados redujeron sus exigências al ajuste de una 
trégua estipulada en términos vagos, como si se 
tratase de dos enemigos que solo esperaban una 
oportunidad para roAiper las hostilidades. Recha- 
zadas las proposiciones, los comisionados de Arti­
gas se reliraron dicieiado que “ ivan en paz,”  y et 
Director les contesto que “ quedaba con ella;”  pa- 
labras que ocultaban una declaracion de cuasi- 
guerra. Asi termino esta infructuosa tentativa de 
conciliacion. Esto último sucedia à principios dei 
nies de Agosto de 1815.
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Al termiiiur el mes de Agosto dei inisino ano, 
el Direclorio, visto el mal éxilo de la priinera ne- 
gociacion con Arligas y su actitiid sospechosa, se 
habia visto en la necesidadde asumir una posicion 
mas decidida, aunque sin atreverse à desplegar la 
política enérgica que Ias circunstancias aconseja- 
;ban. Bajo ei pretesto de conlener Ias irrupciones 
de los Índios, peracon el objeto evidente de cerrar 
el paso dei rio Paraná à Ias fuerzas de Artigas 
que ücupaban su márgen occidental, dispuso 
que un cuerpo de tropas, con el titulo de Ejér- 
cito de observacion y bajo Ias órdenes dei Gene­
ral D. Juan José Viamoat, inarcharse à ocupar à 
Santa Fé, haciéndolo preceder de una proclama 
(23 de Julio, 1815) que ponia de manifiesto ó la 
irresolucion ó la impotência. “ Vosotros,” decia 
à los Santafecinos, “ hábeis querido encargaros de 
“ vuestra propia direccion, nombrar vuestros ma- 
‘ ^gistrados y romper los vínculos que os unian al 
“ pueblo de Buenos Aires como capital dei Estado, 
“ y particular de vuestra provfincia: no temais que 
“ un ejército enviado por sus órdenes vaya á hacer 
“ el cambio en vuestros consejos. Libres sois, y si 
“ no debieseis á la naturaleza este privilegio, yo 
“ por mi voto os lo concediera. Hasta Ias resolu- 
“ ciones soberanas dei Congreso General, podeis 
“ disponer independientemente de vuestro des- 
“ tino.”
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Santa Fé, que en uso de su soberania procla­
mada habia instituído una Junta Representativa 
íle la Província, viò establecerse el antagonismo 
entre esta nueva corporacion y la antigua institu- 
cion del Cabildo. Ambas aspiraban à la suprema­
cia, y ni el Cabildo, ni la Junta podian determi­
nar el limite de sus atribuciones. La muerte del 
Gobernador recientemente nomLrado, acaecida en 
momentos en que llegaba el ejército de observa- 
don à Santa Fé, hizo estallar la division entre las 
dos corporaciones rivales. La Junta sostenia su 
compelencia para nombrar Gobernador, y el Ga- 
bildo se la negaba; y ambos invocaban el apoyo 
de las fuerzas de Buenos Aires. La ciudad se divi- 
diô en bandos, las escenas tumultuosas se suce- 
dieron, y despues de largos dias de agitacion, en 
que el General Viamont pudo conservar dificilmen­
te la aparente neutralidad que se le habia reco­
mendado, el pueblo resolviò que Santa Fé volvie- 
se á ser una tenencia de Gobierno de la capital de 
Buenos Aires. A Santa F'é siguiô Cordoba, vol- 
viendo à ingresar en los pueblos de la Union y 
sometiéndose al fallo del Congreso Nacional, cuya 
convocatoria estaba ordenada, aunque mantenien- 
do siempre cierto grado de independencia.

Pero al mismo tiempo que Górdoba y Santa 
Fé se separaban momentàneamente de la liga del 
caudillooriental, los demas pueblos de la union.
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usando de la libertad que se les habia dejado, de 
aceptar ò no el Estatuto Provisional, reconocian el 
nuevo Directorio, desconociendo al mismo liem' 
pola potestad de la Junta de observacion; resul­
tando de esto la anomalia de que el gobierno na­
cional se viese reatado en su movimiento por un 
poder que solo la Provincia de Buenos Aires acep- 
taba. 0

El Director, aunque no participase de los ren- 
cores insanos de su partido, tuvo por deber de po- 
sicion que ser el instrumento de Ias venganzas po- 

‘ líticas de la revolucion que lo habia elevado. Co­
mo la revolucion de 5 y 6 de Abril, y como casi 
todas Ias conmocioncs internas que se habian su­
cedido, la que derribò à Alvear se convirtiò à su 
vez de perseguidora, llevando su encarnizamiento, 
hasta el grado de cebarse en enemigos impoten­
tes, dignos de toda consideracion; llevando su im- 
pudencia, ó su delirio, hasta el estremo de ^alifi- 
car de criminales Ias acciones mas inocentes; y 
para colmo de vergüenza, vendiendo por dinero 
à los mismos patriotas perseguidos, la dispensacion 
de Ias penas arbitrarias à que eran sentenciados 
por Ias comisiones constituídas en tribunal.

Bajo la denominadon de Coniision civil de 
Justiciay Comision Militar Ejecutiva  ̂ se habian or­
ganizado dos tribunales revolucionários, creacion 
monstruosa inspirada por ei ódio, y cuyo único ob-
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jeto era, do  la persecucion de los eneiiiigos este- 
riores, sino Ia persecucion de Ias opiniones disi- 
dentes de los patriotas caidos. EI voluminoso 
proceso que con tal motivo se formò, es Ia mas 
completa justificacion de Ia inculpabiüdad de los 
acusados, apesarde que se invento con este moti­
vo el crimen de faccion, que indicaba simplemente 
Ia disidencia de opiniones. La sgntencia que dic- 
tò Ia Comision civil (3) es un monumento óde cí­
nica injusticia ò de obsecacion, de que Ia historia 
argentina presenta poços ejemplos (4). Por esta 
sentencia D. Hipòlito Vieytes (que murió de pesa-, 
dumbrej D. Bernardo Monteagudo, D. Gervasio A. 
Posadas, p . Valentin Gomez, fueron condenados 
por equidad à destierro indefinido, apesar de no 
resultar contra ellos en el proceso sinò el “ hallar- 
“ se comprendidos con principalidad en la faccion 
‘ ‘de Alvear, segun voz pública y voto general de 
“ Ias Provincias,”  teniendo sin embargo Ia genero- 
sidad de devolverles (palabras testiiales) “ sus cor- 
“ tos bienes,” despues' de integrar el valor de Ias 
costas en que quedaban en descubierto. A D. Ni­
colas R. Pena, se le desterra ba por el crímen de su 
influjo en la opinion, à salir desterrado hasta la

3. Esta comision la componian D. Manuel Vicente Maza, D • 
Bartolomô Cueto y D. Juan Garcia de Cossio.A

íi» Es digna de leerse esta sentencia, única en su gênero, publi­
cada en la Gaceta Extraordinnria dei miércoles 2 de Agosto de 1815.

( 4
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reunion dei Gongreso. A D. Nicolas Herrera se 
le espatriaba simplemente, sin condenacion espe­
cial alguna, por haber oblado Ires mil pesos en ca- 
ja, sin embargo de que, dei proceso que hemos 
examinado, nada resultabacontra él. A D. Anto­
nio Alvarez Jonte se le desterraba, sin acusarlo de 
ningun delito, para que no pudiese entrar en lo 
futuro en alguna revolucion. A D. Agustin Dona- 
do, por no tener delito alguno de que acusàrsele, 
pero estando convicto de faccioso, es decir, perte- 
neciente al partido caido, se le confinaba á San 
Luis bajo la vigilância policial, imponiéndosele una 
multa de dos mil pesos. Al Dr. D. Pedro José 
Agrelo se le confinaba al Peru, sin dar mas razon 
que la exaltacion de ideas con que habia esplicado 
sus sentimieníos patrióticos, lo que, à la vez que 
motivaba su condena se contaba como circunstan­
cia atenuante. El Asesor, que lo era D. Juan José 
Passo, puso el sello h esta iniquidad, canonizando 
la injusta persecucion de sus anliguos companeros 
de causa en 1̂  revolucion dôl 25 de Mayo, y no 
tuvo embarazo en dictaminar: “ Si en algo pudie- 
“ ra írepidarse, seria unicamente en Ia justeza 

dei critério para el discernimiento y clasificacion 
‘de los crímenes y graduacíon de sus penas: mas 
si à presencia de los que los derechos imponen à 

“ la calidad execrable de estos crimenes, se obser­
va el dulce temperamento con que la Comision(, 6

I;»
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‘ ,ha mitigado aquel rigor, se habrà de convenir 
“ que por Ia imparcialidad con que ha obrado Ia 
“ pesquiza,y la equídad y consideraciones benignas 
‘ ‘querespira elpronunciamiento,nada podrian pro- 
“ ineterse los culpabies que fuese mas indulgente.” 
En CLianto á la Comision Militar (5) se mancho con 
la sangre dei desgraciado Painardel; condeno à des- 
tierro perpetuo à los mismos individuos que poco 
antes se habian mandado à disposicion de Artigas, 
como un horrible presente, que Artigas tuvo la 
nobleza de rechazar con dignidad; procediendo 
respecto de otros militares con una severidad mas 
ò menos justificada. Estos actosde venganza, que 
en su tiempo se consideraron por algunos como 
actos de moralidad y de juslicia, y que fueron el 
resultado de las exigências de la mayoria de la 
opinion pública, ensena hasta que punto pueden 
las malas pasiones enceguecer á los pueblos, vi­
ciando su juicio y falseando su sentido moral.

En medio de este desquicio fué completa- 
mente derrotado en »Sipesipe el ejército dei Alto 
Peru, à*las ordenes dei General RonSeau, el 29 de 
Noviembre de 1815. Despues de una fatigosa cam­
pana, iniciada con algunos pequenos triunfos y sé­
rios reveses,, las fuerzí.s patriotas fueron comple-

1 I

b'l , í

5. Esla Comision la coinponia: ü. Miguel Estanislao Solcr, 
Presidente, los CoronclesD. José Viamont y D. Juan Bautista Bustos, 
Vocales, y de Fiscal el Coronel D. Nicolas de Vedia.
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tamente batidas por Pezuela cerca de Cochabam­
ba; y sus relíquias tuvieron que replegarse hasta 
Jujuy, donde reforzadas por mil hombresde tropas 
salidas de Buenos Aires bajo el mando dei Coronel 
French, pudieron hacer pié firme. Pero aqui le 
esperaban otras dificultades. Güemes, dueno ab- 
solutode la província de Salta y contagiado como 
caudillo de Ias masas, poi' Ias tendências federales, 
se declaro de hecho en un estado de independên­
cia, y empezó á hostilizar al General Rondeau, co- 
locàndolo en una situacion bastante critica.

La noticia de esta severa derrota y de estas 
desavenencias, llegaron à Buenos Aires en mo­
mentos en^ue Ias disidencias entre el Director y 
Ia Junta de observacion habian Ilegado al último 
estremo. La Junta de observacion, por el artícu­
lo 7.° dei Estatuto tenia Ia facultad “ de oponerse 
“ à cuanto de algun modo perjudicase à Ia felici- 
“ dad comun;” y porei articulo 10.° “ la de resol­

ver por si sola todas Ias dudas^que ocurriesen so­
mbre la inteligência de Io establecido, o que nue-- 
“ vamente se estableciese, ò defecío de preven- 
“ cion.’ Compuesta de un corto número de indi­
víduos, y armada de tan enormes facultades, que 
equivalian á la conceiUracion de todos los poderes 
públicos, la Junta de observacion era una institu- 
cion despótica, que hacia imposible todo gobierno 
regular. Como era consiguiente, el antagonismo
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■ no tardó en numifestarse enlre los dos altos pode­
res', a! puüto que, la Junta interpretando latanien- 
te sus tacultades llegò à separar sin causa hasta 
los Secretários de Estado, usurpando esta atnbu- 
cion esclusiva dei poder ejecutivo. No saüsfecba 
con esto “ se erigiò,” segun lo dijo entonces el mis- 
mo Director (6), “ en juez de apelaciones.de Ias 
“ providencias dei gobierpo, llegando el caso de 
“ pedir autos para espedir Ias suyas; de sugetarlo 
“ à darle cuenta de todas Ias comunicaciones que 
‘recibia dei ejército para proveer à sus necesida- 

“ des, inspirar medidas y acordar planes.’ El Di­
rector se resigno por algun tiempo à tan oprobio- 
sa condicion, comprendiendo al fin que tal desór- 
den no podia continuar, sin que la caufa de la re-
volucion se perdiesetotalraente,y sedecidio porfm 
à apelar al pueblo, pidiendo la reformadel Estatu­
to en la parte que trababa la accion legítima de 
poder ejecutivo. A este fm convoco à un Cabildo 
abierto en union de todas Ias corporaciones, reno- 
yando asi la tradicion colonial, que Ias asambleas 
legislativas no habian podido hacer olvidar. Esta
convocatoria al pueblo era una verdadera revolu-
cion provocada por el mismo gobierno, desde que

6 ‘̂Oücio que dirige el Gobierno á Ias corporaciones, magistra- 
‘ Mos gefes iniUtares y ciudadanos reunidos de su órden suprema en
-Cabildo/’ --Dafcclui l2deF cbrerodel816 .-F a l!. en fob Buenos



3G alacabti por su basG la cxislGOcia de los po­
deres consUloidos  ̂y se libraba a los azares de una 
junta popular su conservacion ó su deslruccion.

En tales circunstancias llegó el General Bel- 
grano à Buenos Aires (Febrero de 1815), y pudo 
prfsenciar Ias animadas escenas, que produjo la 
atrevida convocatoria dei Director.

El pueblo de Buenos Aires, que en Ias grandes 
circunstancias de la revolucion supo siempre le- 
vantarse à ia altura de la situacion, mostro en esta 
ocasion una prudência, un alto buen sentido, una 
serenidad de espiritu, y una inteligência clara de 
susdeberes, muy superiora Iaque habian mani­
festado sus gobernantes. Moderando su agitacion, 
penetráíuiose de la seriedad de sus deberes, acon- 
sejàndose de los peligros de Ia situacion y dei inte- 
res de la cosa pública, asistió el dia 13 de Febrero 
à la asamblea popular convocada por el Cabildo en 
el templo de San Ignacio. Aunque todos los ciuda- 
danos ivan armados, el debate se abrió pacifica- 
mente, y despues de largas^ terapladas discusio- 
nes, se acordo por unaniinidad un plebliscito á 
nombre del pueblo soberano. Por él se declaraba 
que Ias autoridades quedaban en el lleno de su po­
der, hasta que la asamblea popular resolviese side- 
bia procederse ò no à la reforma dei Estatuto; que 

 ̂ à esto unicamente se contragese la Asamblea; que 
para el efecto se nombrase una comision de su seno,
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la cual quedaria eiicargada depresentar el proyec- 
to de reforma; que Ia sancion de Ias reformas debia 
considerarse en una asamblea á que se convocaria 
igualmenlecon anticipacion à los habitantes de la 
campana; y por último, que se constituyese otra 
comision para que velase sobre Ia seguridad iorii- 
vidual durante Ia crisis  ̂ reclamando dei poder eje- 
cutivo el cumplimiento de Ias leyes, en el caso de 
transgredirías.

Belgrano, en presencia de esta ajitacion orde­
nada, en medio de este desquicio aparente, corre- 
jido por el buen sentido dei pueblo, volviò à sentir 
renacer su antigua fé, y á j uzgar con mas equidad 
y mas elevacion los hombres y Ias cosas de la re- 
volucion. Con motivo de estos sucesos, elcribia el 
20 de Febrero á Rivadavia: “ El pueblo ha estado 
“ herizado de armas, y ni un solo papirotazo he 
“ oido que se haya dado: tuvieron sus sesiones, y 

todo Io resolvieron amigablemente como herma- 
“ nos. Creo que hoy muy pocos que no deseen lo 

mejor, y por esto son ias cuesliones, y cuando pa­
rece que van à devorarso, basta que uno hable 

“ con juicio, aunque no longa (a voz de un esten- 
“ tor, para que todos le oigan. Siempre será una 
“ eterna gloria para niíestropais esa defe^encia à la

Los actos posteriores dei pueblo no hicieron 
sinò justificar estejuicio: desistiendofinalmente de
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proceder por si à la reforma dei Estatuto, y remi- 
tiendo su resolucion al Congreso próximo à reunir- 
se, como à “ la única autoridad competente para 
“ decidir sobre ei vigor desuna Constitucion cal- 
“ culada para regir todo el Estado.”

•  Apesar de estas lecciones pràcticas que ense- 
naban àBelgrano, que Ias democracias no obstante 
sus inconvenientes, tienen en si mismas sus correc­
tives; que bajo todas Ias formas de gobierno existe 
en Ias sociedades humanas un principio conserva­
dor inmortal, y quelos males que él se habia exa­
gerado no eran tan difíciles de curar, apesar de 
esto, persisliòen sus ideas monárquicas, combinan­
do planes ilusorios deorganizaciop, y escribiendo 
al Dictadór Francia y al caudillo Artigas  ̂*Ios dos 
enemigosmas peligrosos dei òrden, dela libertad y 
de launidad nacional, pretendiendo cònquistarlosá 
sus ideas. El espectáculo dela Constitucion ingle­
sa, en que se combina la libertad, la dignidad dei 
hombre, la grandeza dei pueblo con las formas mo­
nárquicas, lo habia impresionado profundamente, 
y desde entonces este fué su bello ideal, como an­
tes lo habia sido Ia patria de Washington, en la que 
veia bajo otro punto de vistâ  un esplendido reflejo 
de Ias instituciones ingles-is. Afirmado en estas 
ideas por los pensadores fatigados, que buscaban 

^om o ella libertad en el orden sin acertar con el 
verdadero camino, escribia à los pocos dias de lie-
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gar à Buenos Aires: “ Es casi general la opinion de 
“ Ia monarquia constitucional. Han perdido casi 
“ totalmente el campo los dei republicanismo. 
“ Nuestra opinion cunde y ya no hay embarazo en 
“ bablar, ni aun escribir acerca de ella.”  Segun 
él, Ia única disidencia consistia, en la eleccio^de 
la dinastia. “ Nuestro pensamiento cunde/’ escri- 
bia à Rivadaviael 20 de Febrero, “ agrada á todos, 
“ convencidos de que es el único reniedio que hay 
“ para la union: se dividen Ias opiniones entre los 
“ Incas y Borbones. Tengo para mi que enel Con- 
“ greso se tratará la materia.”  Ysin embargo, ape­
sar de lo generalizada que estaban en aquella épo­
ca Ias ideas raoparquicas entre los hombres mas 
eminentes de la revolucion, jamas el sentimiento 
republicano habia sido mas fuerte, jamas las no- 
ciones dei pueblo sobre la organizacion de una de­
mocracia habian sido mas correctas, pues hasta Ias 
multitudes que no alcanzaban à comprender sus 
teorias, tenian ;el instinto de lo mejor, aunque se 
estraviasen encuantV) à los médios de alcanzarlo. 
Los principios dei libro de Tomas Payne eran po­
pulares en la juventud, y la Crônica Argentina òr- 
gano de Ias ideas democráticas, se encargaba de co­
mentar estas palabrasde unjcélebre publicista: “ No 
puedehaber monarquia sin despotismo.”  Pero co­
mo una prueba de la tolerância de Ias opiniones e^ 
aqueíla época, y de la aceptacion que merecian

yÁ i!í
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Ias ideas de Belgraiío ea una parte de Ia sociedad, 
el Censor, periódico que participaba de lás mismas 
creeiicias de la Crônica, se encargaba de dar pu- 
blicidad à una carta escrita por Belgrano, en que 
desenvolviendo su teoria, abogaba calorosameute 
pcü el establecimiento de una monarquia consti­
tucional, sobre Ias bases de la Gonstitucion ingle­
sa; y la restauracion de la dinastia de los Incas. 
“ ^Serà posible,’" decia en este escrito, “ que des- 
“ pues de seis anos de revolucion aun no se haya 
“ fijado la opinion, acerca dei sistema de gobierno 
“ que nos es mas conveniente? En que especie de 
“ gobiernos hemos vivido despues de la recupera- 
“ cion de nuestros derechos en 1810, à que Lan in- 
“ justamente se da el título de insurreccion? No 

hemos conocido mas que el despotismo bajo los 
Gobernadores y Vireyes; y bajo Ias Juntas, los 

“ Triunviros y Directores; pero sin el orden que 
“ en aquel proporciona el temor, y contodo el com- 
“ puestode Ias ideas tan bellamente pintadas por 
“ los escritores de lanacion q*ue alborotó el mundo, 
“ para darle el ejemplo de los tristes resultados de 
“ que todos somos testigos, y à que vamos mar- 
“ chando con la mayor aceleracion/’ De estas pre- 
misas que no carecian de vbrdad, deducia sus con- 
secuencias, pretendiendo probar que la monarquia 
constitucional, era à la vez que un gobierno racio­
nal, el mas adecuado à Ias costumbres y aun à Ias

(*





DE BELGRANO.

Mienlras tanlo, la guerra civil golpeaba nuevamen- 
te Ias puertas de la capital. La provincia santafe- 
cina se levanto nue va mente en masa acaudillada 
por D. Mariano Vera, y auxiliada por una division 
de Ias tropas de Artigas que se hallaba en la Ba- 
jada dei Paraná; y puso sitio à la ciudad de Santa 
Fé, donde à la sazon se hallaba el General Via- 
mont con gran parte deJ Ejército de observacion 
(como 700 hombres) considerablemente debilitado 
por los refuerzos con que habia auxiliado al dei 
Peru. Despues de mas de veinte dias de sitio 
•y de un combate sangriento, en que Ias tropas 
de Buenos Aires se defcndieron hasta el últi­
mo trance, Viamont se vió en la necesidad de 
capitular, quedando prisionero, y el camino de 
Ia capital quedó nuevamente descubierto. En es­
tas circunstancias (Marzo de 1815) fué nombrado 
Belgrano General en Gefe dei Ejército de observa­
cion de mar y tierra, que se reducia à unos cuan- 
tos escuadrones de milicias reunidos en el Rosá­
rio, bajo la proteccion de una*escuadrilla de ocho 
buquês menores de guerra surtos en el puerto. 
Belgrano aceptó, aunque le repugnaba tomar par­
te en la guerra civil.

El nuevo general fué recíbido con tibieza por 
los gefes de su ejército, y entre ellos por su anti- 
guo amigo D. Eustaquio Diaz Veiez, en quien 
sin embargo deposito toda su confianza. Situado

/i8
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en el Rosário al frente de pocas y malas tropas, 
mal.apoyadopor sus subordinados, muchos de los 
cuales simpatizaban con el enemigo en odio al go- 
bierno; sin dinero, sin caballos, rodeado de mon- 
toneras, en medio de un pais que le era completa­
mente hostil, se contrajo prudentemente à disci­
plinar sus fuerzas, antes de salir al encuentro dei 
enemigo, iniciando por el momento una negocia- 
cion para ver si era posible entenderse amigable- 
mente, y entodo caso ganar un tiempo precioso. 
Enuna carta dei 5 de Abril escribiacon tal motivo 
al Director: “ Se conoce que el mayor número 
“ efectivamente quiere la destruccion dei pais por 
“ satisfacer pasiones, indignas de quien se dice 
“ hombre; pero ello es mas que cierto, que es in- 

dispensable atajar el mal por todos los médios 
imaginables, y con toda especie de sacrifícios: 

“ convencido de esto, he dispuesto mandar a Diaz 
“ Velez à tratar con Erenú, á quien no he debido 
“ contestacion despues de tantos dias, lo mismo 
“ que á Artigas; y en la de Espeleta ya he obser- 
“ vado el tono, sino dei desprecio, al menos dei or- 
“ gullo. Estoy con un caballo por hombre, y sin 
“ embargo que he dado mis providencias para con- 
“ seguirlos, mucho me temo que no se pueda: si, 
“ porque los duenos estan cansados de patria, de 
“ auxilios y de servidos, y quiereii probar la via 
“ dei alzamiento á ver si les va inejor. En cuantoà

C (

1 - 1 ,

i
i;|i' i



DE BELGRANO, 3 7 7

i i

4 4

“ los200 Graimderos liaràn lo que Iodos; y eu pun- 
“ to à llevarse por delante grupos de raontoneros, 
“ lo veremos cuando Ifegue el caso: los cosacos ar- 
“ rollaban Ias tropas mas bien disciplinadas, y 
“ poco mas ó menos sonde los que se llaman mon- 
“ toueros.” Y hablàndole de su posicion anade: 
“ Greyó vd. la vulgaridad de que todos me desea- 
“ ban, y que decian que yo era el único capaz de 
“ componer este relox con el muelle roto: ya debe 
“ ver vd. su desengano, y sirvale este ejemplo pa­

ra echar mano de otro para aqui, para el Perú, ó 
para donde fuere. Yo deseo irme à vivircon mi 
hermano Cumbay, ó Garupan, ó Corripilan (caci­
ques Índios): lo que ha ganadovd. con nombrar- 

“ me para esta comision ha sido que se crean los 
“ hombres que vd, y yo aspiramos à engrandecer- 
“ nos por que somos parientes, yàque si antes tra- 
“ bajaban como uno p^ra desbaratar el órden, abo- 
“ ra lo hacen como cuatro.” Alostresdiasescribia 
otra carta, que probabaque no se hacia ilusion res- 
pecto de su posicion: “ Mi cr&dito no està tan ge- 
“ neralizado como vd. ha creido, y mi direccion no 
“ puede ser sábia; pero hay buenas intenciones, y 
“ haré cuanto esté à mis alcances: soysolo, no ten- 
“ go quien me ayude, ni con quien consultar: todo 
“ está entregado à la Providencia, y en ella con- 
“ fio.”

Las previsiones de íielgrano no tardaron des-
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graciadainente en realizarse. D. Eustoquio Diaz
Velez, abusando de Ia confianza que su general ha-
bia depositado en él, se entendió con el enemigo,
(el 9 de Abril de 1816) ajustando un pacto por el
cual se<,estipulabafla separacion de Belgrano dei
mando dei ejército, el norabramiento de DiazVelez
como sucesor, la retirada de Ias tropas de Buenos
Aires, yladeposicion dei Director Supremo, todo
con la concurrencia de ambas fuerzas. Los gefes y
oficiales dei ejército”se adhirieron a este indigno y

*

vergonzoso tratado el l i  à Ias tres de la manana, 
poniéndose asi dei lado dei caudillo de la anarquia, 
y traicionando los altos intereses dei órden y los 
deberes dela disciplina. En consecuencia de esta 
revolucion hecha en connivencia con el enemigo, 
Belgrano fué depuesto y arrestado en su campo, y 
al siguienle'dia se le intimo, con arreglo á lo pac- 
tado, que debia retirarse à Buenos Aires, loque en 
efecto verified (7).

Estos sucesostuvieron suinmediata repercu- 
cion en la capital, pi*ofundamente agitada por Ias 
facciones, que pululaban en derredordeun gobier- 
no débil y mal constitliido. El Director supremo

7. Los documentos que sa-reíleren à este suceso, fueron^ublica- 
dos por órden dei Cabildo y dela Junta de observacion enel suple­
mento al número 3à dei Censor; y la coleccioii consta: 1. ® de la cre­
dencial dei negociador por parte de Ias fuerzas de Artigas; 2. ® dei tes­
to dei tratado; 3. ® de Ias actas de los gefes y oficiales adhiriéndose al 
tratado.

r*».'



en vista de estas nuevas dificnllades, resigno con 
dignidad el mando. La Junta de observaeion nom- 
bró para sucederle al General D. Antonio Gonzalez 
Balcarce, hombre íntegro y de caracter rigido, va- 
ciado en el molde de Belgrano, pero de limitados 
alcances en politica, y con mas resolucion en el 
campo de batalla que en el consejo. Al mismo 
tiernpo, la conducta de Diaz Velez recibiò !a masso- 
lemne aprobacion; y el nuevo gobernante, apresu- 
ràndose à brindar con Ia paz à ’ D. José Artigas, 
aceptò Ias humillantes co’ndiciones preliminares 
que este le impuso, que eran, retirar Ias tropas de 
Buenos Aires à la linea dei Arroyo dei Medio, y en­
viar à su campo comisionados para tratar.

Belgrano, que bacia tiempo tenia fijas sus mi­
radas enel Gongreso Nacional que debia reunirse 
en Tucuman, como en la única tabla de salvacion 
en medio de aquella tempestad deshecha; y que 
despues de su instalacion (2A de Marzo) habia si­
do llamado con instancia por^algunos de los con- 
gresales, para que los ayudase con sus luces y los 
apoyase con su nombre, resolviò trasladarse al 
teatro de su antigua gloria, con el firme propósito 
de continuar trabajando en íyen de la patria. Tris­
te pero no desalentado, se puso en viage, y al fina­
lizar el mes de Junio llegóá Tucuman, donde des­
de luego se hizo el centro de todas Ias afecciones, 
y el nervio de Ias deliberaciones del Gongreso.



CAPITULO XXVI.

Sinopsis del Congreso de Tucaman-Su origen-Pi-ovincias que se 
prestaii à reunirse en Congieso-Nuevo sistema electoral-hlec- 
cioa de los dipatados-Juicio colectivo de ella—Instalacion del 
Congreso—Su composicion—Bosquejos de sus mas notables figu- 
i-as—Estado dei pais al abrir sus sesiones-Entidades en que se 
subdivide-Nombratnienio dei Director Supremo-Programa 
de trabajos lejislativos—Debate sobre el sistema de votacion— 
Base federativa adoptada por el Congreso—Llega Belgrano á Tu- 
cuman-Sus trabajos en favor de ia independencia y de la idea de 
una monarquia—San Martin coopera à estos trabajos—Sus opi- 
niones sobre la nccesidad de declarar la independencia Sus 
ideas pràcticas acerca de la monarquia—San Martin y Belgrano 
sostenedores dei Congreso—Belgrano, en una sesion secreta, es- 
ponc al Congreso sus vistas políticas—Encuentra apoyo en los 
diputados—Asoma el federalismo en Buenos Aires—Mala dispo- 
sicion de la capital— Declaratoria de la independencia—Debates 
sobre la forma de gobicrno—La Monarquia dei Inca— Manifiesto 
dei Congreso—El órden y la revolucion—Federalismo y unita- 
rismo— Primeros trabajqfs orgânicos dei Congreso — Resumen.

El Congreso de Tacurncin, à ciiyo lado iba a 
ponerse Belgrano  ̂ erâ , en la época à que liemos 
llegado  ̂ la última esperanza de la revolucion; el ‘ 
único podec revestido de alguna autoridad moral, 
que representase hasta cierto punto la unidad na­
cional; pues como queda esplicado, una parte de
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las provindas se habian sustraido à la obediência 
del gobieriio central, y este, asedia do por las aji- 
taciones de la'capital, y por las atenciones de la 
guerra civil, apenas dominaba en Buenos Aires. 
£n tal estado de cosas, la reunion de un Congreso 
era la última âncora echada en medio de la tem- 
pestad. ‘

Aquel Congreso, que debe su celebridad á la 
circunstancia de haber firmado la declaratoria de 
Ia independencia de las Provindas Unidas dei Rio 
de la Plata, presenta uno de los mas raros fenô­
menos de la historia argentina. Producto del 
cansancio de los pueblos; elejido en medio de la 
indiferencia pública; federal por su composicion y 
unitário por sus tendências; revolucionário por su 
origen y reaccionario en sus ideas; dominando mo­
ralmente unasituacion, sin ser obedecido por los 
pueblos que representaba; creando y ejerdendo di- 
reclamente el poder ejecutivo, sin haber dictadouna 
sola ley práctica en el curso de su existência; pro­
clamando la monarquia cuando fundaba ia Repú­
blica; trabajado interiormente por las divisiones 
locales, siendo el único vinculo de la unidad na­
cional; combatido por la an îrquia, marchando al 
acaso, cediendo à veces à las exijencias descentra- 
lizadoras de las províncias, y constituyendo ins­
tintivamente un poderoso centralismo, este céle­
bre Congreso salvó sin empargo la revoludon, y
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tuvo Ia gloria de poiier el sello á Ia independeucia 
de la palria. La Asamblea de 4813 habia consti- 
tuido esa independeocia en una série de leyes in- 
mortales, y el Congreso de Tuciiman al declarar­
ia solemnemente no hizo sino proclamar un hecho 
consumado, dictando ia íinica ley que en aquellas 
circunstancias podia ser obedecida por los pue­
blos.

Enel curso de este capitulo quedaràn clara- 
mente demostradas estas proposiciones contra- 
dictorias, que parecen escluirse.

Segun queda esplicado en el capitulo anterior. 
Ia revolucion dei 15 de Abril que derribò à Alvear 
dei mando y disolvió la Asamblea dei ano 13, im- 
puso al nuevo gobierno la obligacion de convocar 
inmediatamente un Gongre*5o general, que se ocu- 
pase de dictar la Constitucion dei Estado; siendo 
condicion espresa que debia reunirse en un punto 
céntrico dei território, para no despertar los celos 
de Ias localidades contra la capital (1). En virtud 
de este compromise, el Director dirijió circulares 
á Ias Províncias, invitándolas à reunirse en con­
greso, precisamente en los momentos en que Arti- 
gas seocupaba por su parte en reunir un Congreso 
federal en Paysandú. El Paraguay se mantuvo 
en su aislamiento. Córdoba, la Banda Oriental,

1. Bando dei Cabildo de Buenos Aires de 18 de Abril de 1815.



Entre'Rios y Corrieutes, y poco despues Santa Fé, 
se plegaron à la poderosa iníluencia dei caudillo 
de la federacion. Solo Ias províncias de Giiyo, una 
parte de h\ de Salta y los emigrados que represen- 
tãban Ias dei Alto Peru ocupadaS por el enemigo, 
contestaron al llainamieuto de la capital (2). Po­
co despues, dominada la priinera coninocion de 
Santa Fé (de que ya se ha dado noticia), Gòr^oba 
se prestò à enviar diputados al Gongreso, aunque 
reservtindose el uso de su soberania interior; tar  ̂
dando mastiempo en seguir este ejemplo la juris- 
diccion de Salta, que bajo la influencia de sü caudi- 
lloGüemes,se mantenia en un estadocasi indepen- 
diente. Sobre esta base, ya fuè posible pensar en 
la reunion de un Gongreso nacional, y se determi­
no como punto de su residência la ciudad de Tucu- 
man, que entonces podia considerarse como el cen­
tro dei antiguo vireynato dei Rio de la Plata.

Siguiendo la base teórica que se habia <>dop- 
tado para iaeleccion de la Junta de observacion, se 
determinó por el̂  Estatuto Provisional (de 1815), 
que los diputados al Gongreso fueseh elegidos con 
arreglo al censo de la poblacion de cada provincia, 
dividiendo y subdividiendo aquellas en asambleas

2. Debe tenerse presente que las Províncias de Cuyo, Córdoba 
y Salta, se componian en aqiiella época de las jurisdicciones que des­
pues ban pasado al rango de Provindas, y son las siguientes: Mendo­
za, San Juan, San Luis, Cordoba, La Uiojá, Catainarca, Salta, Jujuy, 
Tucumany Santiago del Estero.
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primarias y secciones eleclorales, <Ie modo que 
por cada ciuco mil almas se nomb.rara un elector; 
constando cada asambleu primaria de cuatro sec­
ciones, menos e n  las villas y ciudades que podian 
formar secciones aun cuando no alcanzasen à te­
ller aquel número de habitantes. Del escrutinio 
parcial de las secciones, villas y ciudades, debiu 
resultar una asamblea electoral, la que reunida en 
la capital de cada Proviiicia, procederia à plurali- 
d*ad de votos ú la eleccion de los Diputados al Gon- 
greso Nacional, con arreglo á un diputado por ca­
da quince mil almas, ó por una fraccion que esce- 
diese de siete mil quinientos. Este complicado 
sistema de eleccion indirecta, indicaba tin progre- 
so teórico en las ideas de organizacion politica, y 
manifestaba una lendencia pronunciada hàcia el 
unitarismo, á la vez que se hacian algunas ligeras 
concesiones al espiritu federalista de la época; pero 
era idipracticable en todos sus detalles por la falta 
del censo, y por las resistências que debia encontrar 
enlas provincias, asi es que estas iueron autorizadas 
por el mismo Estatuto para sostituir al sistema 
electoral prescript para ia campana, el que creye- 
sen mas oportuno. ^

La eleccion popular de las asambleas, y el 
nombramiento de los diputados hechos poi ellos, 
se efectuò en medio de la indiferencia pública (2)

~~ 2, Ell Bucnss Mres foè lal la irulifei’cnda del pacblo cii el acto

I I I  1
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en unas partes, y bnjo los auspícios dei òdio à !a 
capital eu otras; y sln embargo, todos lenian fé eu 
el próximo Cougreso^ y ansiaban por su reunion. 
En geneftl, los pueblos se ajiistaron a la base dei 
uuevo sistema electoral, nombrando sus represen- 
tan-tes con arreglo à Iti poblacioa, apesar de Ias 
resistências que era de esperar opusiese el espirilu 
provincial (3). Pero los diputados, à escepcion 
de los de Buenas A.ires y Guyo, iban inoculados de 
ese espirilu, y aunque todos ellos no fuesenpie- 
cisamente partidários de la federacion, cstaoan 
dispueslos à aunar sus esfuerzos, siempre que se 
tratase de trabajnr contra la capital [h).

de Ias elecciones por diputados al Gongreso, que el Director Supremo 
no pudo menos que cslimularlos por medio de una proclama, á que 
no abandonasen los comicios públicos, dicit̂ -ndoles entre otras cosas. 
“ He esperimentado con cl mayor dolor que en las dos últimas elec- 
“ ciones populares no habeis tomado aquel interes, ni paite activa 
**que debia esperarse de vuestro entusiasmo.”  V. en la Gac. de B. 
A. N.” 3Zi. la proclama de 23 de Noviembre de 1815.

3. He aqui la proporcion en que cada localidad concurrió al Con- 
greso.—Buenos Aires con 7 diputados. aCórdoba con 5. Chuquisaca 
con li. Tucuman con 3. Gatamarca, Santiago dei Estero, Wendoza y 
Salta, con 2 cada iina; y la Rioja, San Luis, San Jnan, Mizque, Co­
chabamba y Jiijuy, con uno cada cual. Gomo se vé, la Banda Orien­
tal, Entre-Rdos, Corrientes y Santa Ké, no concurrieron al Congreso 
nacional de 1816, y por esta razon no'drinaron el acla de la indepen­
dência.

ü. Segun un informe dei í)r. D. Antonio Saenz, de fecha 1. de 
Eebrerode 1817,las elecciones por diputados al Congreso nacional, 
se efectuaron en Salta al grilo de ;mueran los portehos!

.,í;M
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Los hombres en qiiienes los pueblos se fijaron 
para delegar en ellos su soberania, fueron general- 
mente los mas dignos y respetables de cada Pro­
víncia, y los mas senalados en ellas por^u adhe­
sion à la causa americana. Pero con muy raras 
escepciones, sus nombres éran totalmente desco- 
nocidos á la nacion; poca 6 ninguna parte habian 
tomado en el movimiento general de la revolucion, 
y mal preparados por la vida pública, no íenian 
ideas fijas sobre administracion ni gobierno; des- 
conociendo ias necesidades de su época, y Ias no- 
ciones mas vulgares dei derecho público. Muy in­
feriores bajo todos aspectos á los miembros de la 
asamblea dei ano trece compuesta de los patriotas 
dei ano diez, carecian de su temple politico, de su 
fijeza de propósitos, de su daridad de vistas y co- 
nocimiento perfecto delas exigências de Ia revolu- 
cioa. Sin embargo, contúbanse entre ellos algu- 
nos hombres superiores, y animados los demas de 
buenas inienciones, no obstante sus disidencias, no 
era difícil que pudies^n crear una situacion nueva, 
como en eíécto la crearon, salvando instintiva- 
mente la revolucion que iba à perecer, dando à la 
patria su ser político, centralizando el gobierno, y 
presidiendo à los mas gloriosos triunfos de las ar­
mas independientes, en medio de la mas espanto­
sa guerra social; sucumbiendo al fin vencidos por 
lu anarquia, despues de haber vencido à los ene-

!. fl di'
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migos esteriores en cuatro anos cie terrible lucha.
Los (lipulados nombraclos por los pueblos em- 

pezaron à reunirse en Tucunian à princípios dél 
ano diez y seis. Los de Buenos Aires fueron los 
primeros en acudir á esta cita nacional, y sucesi- 
vamenle fueron llegancto los de otras localidades; 
pero como pasando el tiempo, y no estando aun re­
presentadas algunas de Ias provincias, se corriese 
el peligro de dejar burlada la esperanza de la na- 
cion, el Directorio con tal motivo clictò una acer­
tada disposicion, insinuando à los diputados, que 
así que se liallasen reunidos en sus dos terceras 
partes, procediesen à senalar el dia de su instala- 
cion: y que, caso que no se llenase aquer número, 
hicieran nueva incitaloria à nombre dei Gobierno. 
Esta ideafué aplaudida por la universalidnd de los 
ciudadanos, y los diputados, defiriendo al clamor 
de los pueblos, abrieron solemnemente Ias sesio- 
nes dei Congreso el dia 2A de Marzo de 1816, con Ias 
dos terceras parles de sus miembros' presentes.

à
Como en todas Ias asambleas políticas de la 

revolucion, el elemento jegísta y clerical predorai- 
naba en la compcsicion dei Congreso de Tucuman; 
lo que se esplica no solo po  ̂ la mayor ilustracion 
que debia suponerse en aquellas clascs, sino tani- 
bien por haberse decidido desde muy temprano en 
favor de Ias nuevas ideas, los clérigos, lo*s frailes y 
losabogados, que se constituyeron en sus ardien-

5 '
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tes apòsloles. Entre los siicerdotes fî uirabtm en 
primera linea: el Dr. D. José ígtiacio Gorrili, pen­
sador profundo, (|U9 habia estiuhado en los übros 
y eu los hombres; D. Antonio Saenz, que reunia à 
una razon clarisiiíia, la habiüdad y ía voiuntad su­
ficiente para iníliiir en Ias deliberaciones de una 
asarablea; Fray Justo de Santa Maria de Oro, al­
ma angélica, en quien los dotes dei corazon y la 
cabeza estaban anónimamente equilibrados; Fray 
Cayctano Rodriguez, à quien ya conocemos, y que 
debia ser el cronista dei Coogreso; y por último, 
el Padre D. Pedro Ignacio Castro Barros, que lie­
mos visto aparecer por ia primera vezen la Asam- 
blea dei ano trcce, y que continuaba conelmismo 
fanatismo su doble propaganda política y religiosa. 
Entre los abogados, marebaban à ia cabeza, los 
Dres. D. Jüan José Passo y D. José Mariano Serra­
no, que eran à Ia vez los dos escritores y los dos 
oradores mas notables de aquella corporacion. Sê  
guíajes D. Pedro Medrano, que era el remedo, (à 
vecGS algo grotesco) ds sus dos colegas; y despues 
de Medrano aiguoos otros, cuyos nombres se ban 
salvado inscriptüs en el acta de la independencia. 
Entre los hombres qup no podian ostentar ningun 
título universitário, pero que estaban destinados à 
ejercor una influencia decisiva cnel Congreso, con- 
làbase D? Francisco Narciso Laprida, hermoso ca­
racter, honor de aquella democracia naciente, y
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cuya Jr ĝiCfi ííiLierle, haco ínasirslevosante su me­
mória; D. Tomas Godoy Cruz, liombre de huen 
sentido, filantropo inteligente y perseverante, que 
conocia los houibres y Ias necesidades practices de 
su época; D Eduardo Perez Baines, prohombre de 
Cordoba, de palabra amena y de inteligência des­
pejada; y por último, D. Tomas Manuel Anchorena, 
el antiguo Secretario de Belgrano, que lenia á la vez 
ia ciência de los abogados y de los clérigos, y partici- 
pabadelas preocupaciones de unos y otros, repre - 
sentando el contradictorio papel de dipulado de 
una asainblea revolucionaria, que rechazaba te­
nazmente toda innovacion que no tuviese por ba­
se la tradicion ó el hecho consumado. Estos er.an 
los politicos  ̂ que ivan á pilotear la nave dei Esta­
do, en medio de la tempestad.

El Cougreso presentò en su orígen la aparien- 
cia de un cuerpo homogeneo, poria circunstancia 
de estar animados todos sus iniembros dei sincero 
deseo de dar impulso á la revolucion, consolidar 
la union de' los pueblos, y poner término à la 
anarquia que obstaba à los progresos de la guerra 
y de la paz, asi en lo exterior como en lo interior. 
Así decia al abrir sus sesioues: “ Los representan- 
“ les de Ias Províncias Uni(̂ as no lian podido de- 
“ sentenderse dei amor universal de los pueblos, 
“ viendo armada la negra tempestad qi^ va ú des- 
“ cargar sobre eilos, y se ban decidido a no defrau-
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“ dar sus esperaazas,. presentaiido à la faz delas 
“ Províncias una autoridadque resuelve Ia incerti- 
‘ ^dumbre de Ias opíniones, y calma !os receios que 
“ inspiraban necesaríamente unos gobiernos que 
“ jamas concentraron dignamente el poder, y Ia 
“ voluntad general de los que debian prestarle su-̂  
“ mision.” Y haciendo con Ia pluma de Fray Ga- 
yetano Rodriguez una horrible pintura dei mise­
rable estado de la nacion, en el momento de ini­
ciar sus tareas, anadian: “ Divididas Ias províncias, 
‘ ‘̂desunidos los pueblos y aun los mismos ciudada- 
“ nos, rotos los lazos de la union social, inutiliza- 
“ dos los resortes todos para mover la maijuina, 
“ erigidos los gobiernos sobre bases débiles y vicio- 
“ sas, chocados entre si los intereses comunes y 
“ particulares de los pueblos, negàndose algunos al 
“ reconocimiento de una autoridad comun, en 
“ 'diametral oposicion Ias opiniones, convertidos en 
“ dogmas los princípios mas distantes dei bien co- 
“ mun, enervadas Ias fuerzas dei Estado, agotadas 
“ lasfuentes dela púbDca prosperidad, paralizados 
“ los arbítrios para darles un curso conveniente, 
“ pujante en gran parte el vicio, y estinguidas Ias 
“ virtudes sociales, ó por no conocidas, ó por in- 
“ conciliables con el sistbma de una libertad mal 
“ entendida, conducidos en fin los pueblos por unos 
“ senderos ^tranos, pero análogos à tan funestos 
‘princípios, à una espantosa anarquia, mal el mas
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“ digno de temerse en el curso de una revolucion 
“ iniciada por meditados planes, sin cálculo en sus 
“ progresos, y sin una prudente prevision de sus 
“ fines ^que dique mas poderoso podia oponerse á 

“ este torrente de males políticos, que amenazaban 
“ absorber la patria, y sepultaria en sus ruinas, que 
“ Ia instalacion de un gobieriío, que salvase launi- 
“ dad de ias provincias, conciliara su voluntad, y 
“ reuniera Ips votos, concentrando en si el po- 
‘ "der? (5).”

No obstante esta unidadde miras, en lo relati­
vo á poner un término à los males de la situacion  ̂
muy luegoempezàronse à disenar en el Gongreso 
Ires entidades colectivas, que hacian augurar próc- 
simas divisiones. Los diputados de Buenos Aires, 
que habian servido de núcleo al Gongreso, forma- 
ban una falange compacta, que levanto resuelta- 
mente el pendon dei centralismo, en opòsicion à 
los diputados de Ias Provincias acaudillados por 
los de Gòrdoba, que se inclinaban al federalismo, 
mas por instinto que por corfviccion. El director 
de aquella falange era el Dr. D. Antonio Saenz, y

5. V. El Redactor dei Gong '̂eso TSacionai, N.® 1.® pàg. 3 y 
ü.— En este periódico, redactado por .%ay Cayetano Rodriguez, se in- 
sertaba un estracto de Ias sesiones, haciendo preceder cada niímero 
de consideraciones políticas, que tenian un carácter oficial, pues el re­
dactor hablaba siempre en nombrê dei Gongreso. la introduce 
cion al primer número son tomadas las palabras que se leen en el 
testo.
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su i:iandidato D. Jüan Martin P*uyrredon, nombra- 
do diputado por San Liiis. En cuar\to à los segun­
dos, careciendo de plan y de princípios definidos, 
tuvieron que someterse à Ia influencia irresistible 
de los representantes de la capital, robustecidos 
por el voto de algunas provincias. La tercera en~ 
tidad la componian lôs diputados dei Alto Peru, 
nombrados por los emigrados que se habian refu­
giado en Tucuman, Salta y Jujuy, despues de Ia 
derrota de Ayouma. Su director era el Dr. Ser­
rano, el mas hábil de todos ellos; pues todos sus 
companeros, ni tenian ideas políticas, ni esperien- 
cia alguna de la vida pública; pretendiendo todos 
ellos esplicar Ia revolucion por las crueldades de 
los espanoles con los indios en la época de Ia 
conquista, y arreglar el Estado con sugecion à los 
códigos de la antigua metrópoli. Sin embargo, 
todos ellos tenian un propósito comun, y era, tras­
ladar la sede dei gobierno al interior dei Peru, 
restableciendo si era posible la antigua monarquia 
de los Incas. Esta entidad, se sometió tambien à 
la influencia de los diputados de Buenos Aires en 
las CLiestiones capitales, aunque aliándose algunas 
veces con los de las Provincias, en las cuestiones 
tendentes à descentralizar el poder. Gomo se ve, 
el Congreso, si bien tenia uniformidad de miras en 
cuanto á latiecesidad de consolidar el orden v for-o "
talecer la union de los pueblos, disentia profunda-
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mente en ciianto á los médios de obteuer este re­
sultado; y la mayor parte de los diputados, en vez 
de considerarse los representantes de los intereses 
de Ia nacion  ̂ se consideraban los representantes 
de sus respectivas localidades; y si seguian la im­
pulsion dada por los de Ia capital, era porque es­
tos eran los únicos que inarchabau co)i energia 
hácia un punto fijo.

Los primeros pasos dei Congresò fueron tími­
dos y vacilantes. Se conocia que ni tenic»la con- 
cienciade su poder, ni sabia como apoderarse de 
él. Contaba sin embargo con la opinion de la 
mayoria de ios pueblos, donde su instalacion se 
celebro con entusiasmo, jurando obedecer sus de- 
cisiones. Sobre esta base de opinion, no le habria 
sido difícil establecer su ascendiente moral; pero 
por una parte Ia fíUta de plan en sus trabajos, y 
por otra Ias difícultades dela época, hicieron que, 
abdicando su alto caracter de lejislador, se con- 
trajese à proveer á todas Ias* emergencias de Ias 
circunstancias, perdiendo su tiempoendiscusiones 
estériles quedaban por resultado pobres arbítrios 
dei mojnento, y haciéndose el Juguete de los des­
ordenes que debia precaver por médios más 
enérjicos y efícaces. .Yaerael nombramiento de 
una comision para mediar entre Güemes y el Ge­
neral Rondeau, que sê hostilizaban como dos ene- 
migos; ya un empréstito para auxiliar al cjército
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dei Peru; ya el envio de espediciones pnra so- 
juzgar á Ia Rioja, que se habia declarado provin- 
cia independiente deCórdoba; ya una diputacion 
áirijida à Artigas, para que los pueblos que le obe- 
decian enviasen sus diputados al Gongreso: sin que 
una sola idea, un solo hechobrotase de todas aque- 
llas cabezas reunidas. Hacia un mes que duraban 
sus sesiones, sin que hasta entoces hubiesen ini­
ciado la discusionde ningun punto de trascenden- 
cia, á escepcion dei norabramiento de una Gomi- 
sion encargada de redactar el reglaraento consti­
tutivo que debia regir el Estado, Io que manifiesta 
que creian de buena fé poder establecer un edifí­
cio perinanente sobre una base movediza.

Los últimos distúrbios de Santa Fé y Ias aji- 
taciones de Ia capital, que quedan detalladas en 
el capitulo anterior, que dieron motivo à que se 
digese que “ el gobierno que habia en Buenos Aires 
“ era una gerga rota con que nadie queria ta- 
“ parse” , hicierou al fm comprender à los con- 
gresales, que era indispensable la aplicacion 
de médios mas enérgicos y mas prácticos, pa­
ra dominar la situacion, y que Io primero era 
constituir el poder pt»ra que organizase la fuer- 
za material, preslàndole en seguida el apoyo mo­
ral de sus decisiones. En consecuencia, acorda- 
ron en la sesion dei 26 de Abril, que sin esperar 
à la formacion dei reglamento constitutivo, se pro-
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cediese ii.mediutaiiiente al nombramiento de mi 
Director Supremo. Esta resolucion aunque acer­
tada, no dejaba de tener sus peligros. x\lgunos de 
los diputados de Ias províncias  ̂se habian fijado en 
D. José Moldes para ocupar aquel elevado destino; 
y como este era un enerqigo declarado de la ca­
pital, era de esperarse que la capital conmovida 
ya por Ias ideas federalistas, negase su obediência 
al nuevo Director^ y se destruyese asi la única base 
sólida y regular sobre la cual podia cimentarse el 
poder, Afortuuadamente el candidato d^ los di­
putados de la capital predomino, y el 3 de Mayo 
fué nombrado D. Juan Martin Puyrredon, Direc­
tor Supremo dei Estado, por veinte y tres votos 
contra dos. Esta eleccion fué acertada en aque- 
llas circunstancias, y apesar de los muchos erro­
res que Puyrredon cometiò en el curso da su admi- 
nistracion, fué el primer gobernante que aceptan- 
do el mando en medio de una situacion critica, dió 
estabilidad al poder; volviò á dar á la revolucion la 
fuerza espansiva que habia perdido; y retardo por 
algunos anos la disolucion política y social, mien- 
tras que los ejércitos independientes triunfaban de 
la Espana. Quizà habria ppdido hacer algo mas; 
quizà babria sido posible, no solo retardar la diso­
lucion, smò preveniría; pero sin anticiparnos h los 
sucesos, por ahora, ^ lo  nos toca hacer notar, que 
subiò al mando rodeado de Ias mas sérias dificul-
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tades; que recibiò un gobierno sin fuerza real y 
sin autoridad moral; un tesoro exausto; dos ejér- 
citos en esqueleto; varias provincias rebeladas; y 
que desde luego tenia que luchar con uua opinion 
poderosa, que surgia dei seno inismo de la capital; 
y que apesar de todo, acqptó el puesto, resuelto à 
luchar con todos estos inconvenientes.

EI nombramiento de Puyrredon daba por re­
sultado la existência de dos Directores supremos 
en el Estado. Para obviar los inconvenientes que 
nacian cie esta dnpíicacion, el Gongreso acordo se

•
previniese al Director Balcarce, que mientras el 
electo nose apersonase en la capital, circunscri- 
biese su autoridad à los limites de la Provincia de 
Buenos Aires, obedeciendo Ias òrdenes dei nueva- 
niente electo.

Arreglado este punto capital, el Gongreso for­
mulo, à la nianera de thesis ò problemas por re­
solver, el programa de sus trabajos íejislativos, 
convocando à todos Iqs ciudadanos à una especie 
de certámen politico. Este programa, compren- 
dia el deslinde de Ias facultades dei Gongreso; la 
discusion sobre la declaratoria solemne de la inde­
pendência política de hs Provincias]^ünidas: los 
pactos generales de Ias provincias yí pueblos de la 
union, como preliminares de la constitucion; la 
adopcion de la mas conveniente forma de gobier­
no; la constitucion adaptable à esta forma; el plan
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de arbítrios permanentes pára sostener la lue ha; 
el arreglo del sistema militar y de la marina; la 
reforma econômica y adminislrativa; la creacion 
de nuevos establecimientos utiles; el arreglo de la 
justicia; la demarcacion del territorio: el reparti- 
miento de las tierras valdias, y la revision general 
de todo lo estatuído por la anterior Asamblea ó 
por el Poder Ejecutivo, ya fuese en forma de leyes 
Ó de reglamentos.

Sobre esta“base se trabô el primer debate de 
un ôrden elevado, que hubiese hasta en toners ocu- 
|»do al Gongreso. El primer tópico de discusion 
fué, determinar eP,número de votos que deberian 
hacer sancion en lasinaterias trascendentales sena- 
ladas en el programa. Eos diputados de Buenos 
Aires, temiendo ser absorvidos on la votacion por 
los diputados de las províncias aliados à los del 
Alto Peril, que en un momento dado podian coa- 
ligarse contra la capital, con menoscabo de la cau­
sa comun, evitaron hcàbilmente el peligro, propo- 
niendo se fijase préviamente 51 número de votos 
que debia^hacer ‘sancion en las matérias graves. 
Anchorena, dividiendo estas matérias en très ca­
tegorias, propuso que para resolver las de primer 
grado se determinase una lîiayoria de las nueve 
décimas partes sobre el total de diputados incorpo­
rados al Congreso;^dos terceras partes de los con­
currentes, para las de segundo orden, y la simple
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mayoria absoluta para ías de tercer grado. Esto 
importaba*Ioinismo queimposibilitar a lacorpora- 
cion, para obrar tanto e 1 bieu como el mal con- 
virtiéndola en una especie de entidad negativa. 
Mas pràcticos otros, hicieron adoptar un sistema 
de votacion, que llenandoperfectam ente el objeto 
que se tenia en vista, no presentaba los inconve­
nientes dei de Anchorena. De spues de largas y 
acaloradas discusiones, se acordo al fin por una- 
nimidad, que en los asuntos constitucionales ò de 
lêy, inc^uidos en e! programa de los trabajos par- 
lamentarios, hiciera sancion un voto sobre Ias do» 
terceras partes en sala plena;con la adicion de que, 
en caso de reclamar alguna de Ias provincias ó 
pueblos, en los asuntos sobre diferencias de limi­
tes, division de jurisdiccion, ú otros derechos res­
pectivos, se resolviese la cuestion por el método 
propuesto en el artículo 9.° dei pacto de federacion 
de los Estados Unidos de América, es decir, cons- 
tituyendo el gobierno una comision que la diri- 
mieseen último gradb (6).

Al iniciarse estas discusiones llegó Belgrano 
à Tucuman, es decir à fines de Junio; é inmedia- 
tamente se puso en contacto con los diputados,

I

4
6. V. respeclo de esto último: Story, Comentários de la Constitucion 

federal de los Estados Unidos, tom. I, paj. V y VI. cdi. de Paris de 
18Zi3; y respectode lo que antecede: Redactor del Congrcso Nacional  ̂
N. G, paj. 3.
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que se habian fljado en él para el mando dei ejér- 
cito dei Peru, en sostitucion dei General Rondeau. 
Desde luego se apercibiò que casi todo elCongreso 
era monarquista, y que podia contar en su seno 
con una gran mayoriaen favor de sus ideas políti­
cas; especialmente entre los diputados dei Alto Pe­
ru, afectos à su persona, y partidários de la dinas­
tia dei Inca. Al mismo tiempo,pudo cerciorarse de 
lavacilacion de sus propósitos’̂ respecto delj punto 
capital, que era la declaratoria de la independên­
cia. Como se ha visto, el designio de la indepen­
dência eralnseparable en su mente de la idea de 
establecimiento de una monarquia, porque consi- 
deraba que este era el único medio de hacerla 
aceptar por Ias demas nacion eŝ  y de crearse 
alianzas poderosas que consolidasen el nuevo orden 
de cosas. Asi, la independencia y la monarquia, 
eran por el momento sus dos ideas fijas: la pri- 
mera germinaba en su cabeza desde antes de 
la revolucion, y en su transcurso no habia deja- 
do de trabajar por ella un solo instante; la otra le 
habia sido sujerido por el estado de la Europa, por 
el espectáculo de la inglesa  ̂ y por la anarquia de 
ias provincias, segun anteriqrmente se esplicò, En 
consecuencia se contrajo con ardor á la propagan­
da de estas ideas, en favor de Ias cuoles encontro 
bien preparado el terreno.

Por una coincidência, que podrà Ilamarse
51
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providencial, al misnio liempo quo Belgrano tra- 
bajaba en favor de aquellas ideas, otro hombre mas 
poderoso y de mas claras vistas políticas, coopera- 
ba à su triunfo. Esle hombre era San Marlin, qiie 
à la sazon organizaba en Mendoza el famoso ejer- 
cito de los Andes, y se preparaba misteriosamen­
te para el paso de las cordilleras, y las inmortales 
campanas en Chile y e4 Pern, San Martin era el 
oráculo de los Diputados delas Provincias de Guyo, 
y por imidio de D. Tomas Godoy Cruz, influia so­
bre Maza, Oro y Laprida, disponiendo por conse- 
cuencia de cuatro votos, qiie se apoyaban en su 
voz autorizada, para conquistar nuevos prosélitos. 
Apenas instalado el Congreso, le escribia el 12 de 
Abril; “ Hasta cuando esperamos para declarar 
muestra independenda? Es ridicule acunar mo- 

“ neda, tener el pabellon y cucarda nacional, y por 
“ último hacer la guerra al Soberano de qiiien se 
‘dice dependemos, y permanecer à pupilo de los 

“ enemigos. i,Qué n\as tenemos que decirlo? Con 
‘este paso el Estado ganara un cincuenta por cien- 
‘to: y si tiene riesgos, para los hombres de cora- 

“ gesehan hecho las empresas.”  y como Godoy 
le contestase que no iira cosa tan liana declarar 
la independencia, Je replicaba el 2A de Mayo, con 
tanta gracia como energia: “ Veo io que vd. me 
‘dice sobre que el puntode la independencia no es 

’ ŝoplcir y hacer botellas: yo respondo que mil
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“ vcces mas íàcil es hacer la independencia que 
‘ êl que haya un solo americano que haga una so- 
“ la bolella.”

En cuanto al estableciiníento de un sistema 
monárquico constitucional, San Martin no era an­
tipático à él; yaunque republicano por inclinacion 
y por principios (7), consideraba muy difícil y po­
ço íructifero, ya que no imposible, el èstableci- 
miento de un órden democrático; porque pensaba 
como Beígrauo, que faltaban elementos sociales 
y materiales para constituir una república, y que 
con im monarca, era mas facil consolidar el òr- 
den, fundar la independencia y asegurar la liber- 
tad, conquistando porei hecho aliunzas poderosas 
en el mando, y neutralizando á ía vez el antago­
nismo dei Brasil. Asi es que, no estaba dis­
tante de aceptar la combinacion de la restaura- 
cion de la casa de los Incas; pero no como un fin, 
sino coinoun medio, organizando bajo sus auspi- 
cios una rejencia iinipersonal, que rodeando á la
autoridadde mas facultades y de mas prestigio, no

*

7. En una carta, que original poscemos cn nueslro arcliivo, decia 
San Martin à Godoy Cruz, dc fha. 2/i de Mayo de 1816: “ Si yo fuese
“ diputado, nie aventuraria à hacer aVGongreso Ias siguientes obser- 
“ vaciones; y para el efecto haria mi introduccion de este modo, propio 
“ de mis verdaderossentimientos: Soberano Seuor: un am ericano

‘‘ ‘‘republicano por princip ios ij por inclinacion pero (fuc sacrifica  
‘■‘ este m ism o por d  bien de su patria\ ha.ee a l congreso presenle etc. 

“ clc. etc.'"
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importase lainnovacion otra cosa, s íd o  el cambiar 
la denominacion de Director Supremo, por la de 
Regente dei Reyno.

Así, en uno de Tos momentos mas solemnes de 
la historia Argentina, San Martin y Belgrano se 
hallaron aliado dei Gongreso de Tucuman, inocu- 
làndole su espiritu, escitàndoloà declarar la inde­
pendência, prestàndole el apoyo desu nombre yde 
su espada, y participando de las mismas ideas po­
líticas; con la diferencia de que, en Belgrano, las 
convicciones monarquistas eran hijas del̂  senti- 
miento, y enSan Martin eran producto de la refle­
xion. iSingular fenómeno! Estos dos hombres, que 
tan mal comprendian entonces las necesidades de 
su patria y tan mal representaban la opinion do­
minante de la mayoria en cuanto à la forma de 
gobierno, fueron las dos robustascolumnas en que* 
se apoyò el Gongreso de Tucuman, los verdaderos 
autores de la independencia argentina, y los que 
con sus^victorias ante r̂iores y trabajos posteriores, 
hicieron posible su declaratoria y obligaron al 
mundo á reconocerla como un hecho incuestiona- 
ble. Sus ideas personales, que ninguna influencia 
tuvieron en el giro dq; la política interna, y que 
ellos jamas procuraron hacer predominar por otros 
med^osque los de la propaganda parcial, se han 
convertido en polvo, como esos adornos de marfil 
de las estatuas aníiguas, mientras el raàrmol en
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que estaban lalladas SU3 nobles formas, lian resis­
tido á la accion destructora dei tiempo. Solo los 
que estan eii los secretos íntimos de la historia, sa­
hen que San Martin y Belgrano profesaron ideas 
monárquicas, y que algunas veces aconsejaron la 
adopcion de esta forma de gobierno, sin pretender 
torcer el curso natural de los acontecimientos; pe- 
ro lo que nadie ignora, es queellos fueron los ilus­
tres padres de la República Argentina, y los ver- 
claderos autores de su independencia.

Conociendo el Gongreso Ias ideas de Belgra- 
no, y deseando ser instruído por él, acerca de Ias 
disposiciones de los gabinetes puropeos res pecto de 
la revolucion americana, acordó oirle en sesion se­
creta, y al efecto se reuniò en el salon de sus se- 
siones el dia 6 de Julio de 1816, Belgrano se pre- 
senló ante la asamblea, y despues de contes tar à 
algunas preguntas que se le hicieron, tomò la pa- 
labra,y en un largo y sentido discurso, (en que pin­
tando el estado tristisimo dej pais  ̂ espuso la dis- 
posicion de la Europa respecto de la América, y 
desenvolvió cou franqueza su profesion de fé mo­
nárquica), dijo entre otras cosas: “ Aunque lare- 
“ volucion de América en û orígen mereciò un 
“ alto concepto de los poderes de Europa, por la 
*‘marcha magestuosa conque se inicio, su declina- 
“ cion en el desorden y anarquia, continuada por 
‘̂ tandilatado tiempo, ha servido de obstáculo à la

' » 1
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‘proloccion, que sin ella se iiabria logrado; asi es 
‘que, en el dia debenios contamos reducidos á 

“ nuestras propias fuerzas. Adernas, lia acaecido 
‘ ‘una mutacion completa de ideas en la Europa, en 
“ lo relativo á la forma de gobierno. Asi como ei 
“ espíritu general de Ias naciones, en anos anterio- 
‘̂ reŝ  era repubficanizarlo todo, en el dia se trata 

*‘de monarquizarlo todo. La nacion inglesa, con el 
“ grander y majesUd à que se ha elevado, mas que 
“ por sus armas y riquezas, por la escelencia de su 
“ constitucion monárquico-constitucional, ha esti- 
“ mulado à lasdemas á seguir su ejemplo. La Fran- 
‘cia lo ha adoptado, El Key de Prusia por si mis- 

“ rno, y estando en el pleno goce de su poder des- 
“ pòtico, ha hecho una revolucion en su reino, y 
“ sujetàdose à bases constitucionales idênticas à 
‘Ias de la nacion inglesa; habiendo practicado otro’ 

“ tanto Ias demas naciones. Conforme à estos prin- 
‘cipios, en mi concepto, la forma de gobierno 

“ mas conveniente para estas províncias, seria la’ 
“ de una monarquia temperada, llamandola dlnas- 
“ tia de los Incas, por la justicia que en si envueí- 
“ ve la restitucion de esta casa, tan inícuamente 
“ despojada dei trono; ^cuya sola noticia estallarà 
“ el entusiasmo general de los habitantes dei inte- 

' “ rior (8).” Habló en seguida dei poder de Ia Es-

8. Actas secretas delCongrcso de Tucumaii (M. S.) dei Archivo 
<le la Sala de llepresenlames. En el Apêndice se publicara íntegra el
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pana, comporàndolo con elde !as Províncias Uni­
das, indicando los médios que estas podian desen­
volver para triunfar en lalucha: manifesto cuales 
eran Ias miras dei Brasil respecto dei Rio de la Pla­
ta, y elevàndose à otro orden de consideraciones, 
conckiyò exortando à los dipulados à declarar la 
independencia en nombre de los pueblos, adoptan- 
do la forma monárquica, como la única que en lo 
presente podia hacer aceptable ^aqnella por Ias de- 
mas naciones; y colocando para lo futuro, bajo la 
salvaguardia de un orden de cosas estable, la paz 
y la libartad Ias Provincias, desunidas por la anar­
quia y desbonradas por sus escesos. Su palabra era 
sencilla y elocuente^ y su acento coninovedor: al 
terminar su discurse su rostro estaba humedecido 
por Ias lagrimas, y su auditoriolloraba conél,con- 

•vencido por sus razones y cautivado por sú sin-
ceridad (9)^

En corroboracion de Ias opiniones sostenidas 
por Belgrano, respecto al desorden de ideas y de la

acta que conlienc un estracto dei discurso de Celgrano, documenlo to­
talmente desconocido hasta el presente.

9. En ima carta que Belgrano escribia á Rivadavia desde Tuen- 
man, con fecha 8 de Oelubre de 'J816,dle dccia entre otras cosas: “ Al 
“ dia siguieute de mi arribo á esta, cl Congreso me llamó á una sesion 
“ secreta, y me hizo varias pregunjas. Yo hablé, me exallé, lloré é hi- 
“ ce llorar á todos al considerar la situacion infeliz dei pais. Les habld 
“ de monarquia constitucional, con la rcprescutacion soberana dela 
“ casa de los Incas; todos adoptaron la idea.”  M, S.

•’i í
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anarquia que rcinaba en el pais, el Congreso reci- 
biòen el inisnio dia (6 de Julio) algunus coinuni^ 
caciones de la capital, “ cuyo contenido (segunsus 
propias palabrasj lo llenò de amargura.” La ciu- 
dad de Buenos Aires, presa de Ias facciones, y aji- 
tada por el recienle nombramiento de Director Su­
premo recaido en Pueyrredon, viò surjir repen­
tinamente de su seno, un partido fuerte, eilcabe- 
zado por hombres .audaces, y apoyado indirecta- 
mente por el Director interino, que levanto deci­
didamente la banderade Ia federacion, proclaman­
do la independencia provincial. El partido federal, 
que habia tenido su orígen en el odio à la capital, 
representaba, mas bien que un orden de ideas, 
un sistema de hostilidad contra Buenos Aires. Ape­
sar de esto, nunca dejó de contar con pròselitos 
en la capital, pues hasta el mismo Artigas los te- 
nia, como se ha visto en el curso de esta historia. 
A estos partidários  ̂ desprovistos de moral políti­
ca y de buen sentido pràctico, se unian entonces:^ 
por una parte, los hombres de buena fé, aunque 
de cortos alcances, que creian poder conjurar los 
peligros de la situacion, reduciendo á la capital à 
Ias condiciones de una simple província, rémo- 
viendo asi Ias causas de rivalidad entre ella y losde- 
mas pueblos; y por otra parte, los descontentes con 
el nombramiento dei nuevo Director, entreloscua- 
les se encontraban Agrelo, Soler y Dorrego. Siendo

III!
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Buenos Aires ia única base posible de un gobier- 
no general, el único centro de donde podia partir 
un impulso vigoroso y una ininensa masa 'de re­
cursos puestos al servicio de la coraunidad, su ais- 
lamiento, una vez constituido en proVincia federal, 
importaba una verdadera disolucion nacional, una 
ventaja mas para ei enemigo, y un peligro mas pa­
ra la revolucion. Pero en el seno de la capital 
existia otro partido mas poderoe'o aun, y que con 
mas claras vistas sobre la situacion y Ias necesida- 
des de la época, sostenia valientemente la supre­
macia dei Gongreso, y con ella !os principios con­
servadores de launidad nacional, el cuai compren- 
dia, q«e faltando Buenos Aires como cabezaó como 
centro, ja nacionalidad argentina naufragaba, y la 
capital se convertia en nn nuevo foco de anar­
quia.

Una resena de los sucesos ocurridos en la ca­
pital harà comprender mejor el estado violento 
en que ella se enconlraba.

El lA de Junio se elevaron al Gobernador in­
tendente de Ia provincia, dos peticiones suscriptas 
por doscientos once ciudadanos. En ellas se de- 
cia: “ Desde el 25 de Mayp de 1810 hasta el pre-
“ sente, nadie podria dudar que la fatal desunion 
“ y continuas querellftsde los pueblos contra esta 
“ capital, que han causado tan graves males, y 
“ tan irreparable atraso à Ia causa general dei pais,
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“ han tenido por único iiiolivo cl baber sido la si- 
“ lla del gobierno supremo de las províncias, acu- 
“ sàndola de despotismo, qiie con la reunion de 
“ todas las autoridades superiores, ha pretendido 
“ ejercer en los pueblos. El afio pasado se separo 
“ Santa Fé de loda dependencia del gobierno su- 
“ perior de Buenos Aires; tambien se separó en- 
“ tera la Provincia de Cordoba: la de Salta quedó 
“ en parte dependiente, en parte separada; resul- 
“ tando de esta especie de disolucion social la im- 
“ potencia en que se hallnba el gobierno de Buc- 
“ nos Aires para regir todo el Estado con nnifor- 
“ midad y sistema.—Se espcral>a que la reunion 
*‘del Congreso general fuese bastante para®resti- 
“ tuirnos òla dependencia de un solo gobierno su- 
‘ perior; pero despnes de establecido, hemos vis- 

“ to que subsisten las querellas; que sigue Córdo- 
“ ba en su independencia, y Santa Fé ha ratifica- 
“ do la suya, aiUorizàndoIa un diputado de aque-^ 
“ lla augusta reprcsent^icion, etc. —-Todos los puê - 
“ bios se ban esplicado en favor del gobierno pro- 
“ vincial, Ò federal; esta es la pretension de la 
“ Banda Oriental, con la cual justifica su separa- 
“ cion: esta es la de laeProvincia del Paraguay, la 
“ de Cordoba, Salta y demas pueblos de la Unioft. 
“ Buenos Aires manifesto tarnbien este mismo de- 
“ seocn el movimiento de 15 de Abril de 1815.” 
Partiendo de estos antecedentes históricos, los pe-
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ticionarios coricluian, que era Dccesario unifor­
mar el sistema, arreglundolo à Ia volnntad general 
ciaramente manifestada, y que por consecuencia, 
protestando de su obediência al congreso. era su 
yoluntad decidida, mientras no se constituyese 
el poder, reducirse al rango de província federal, 
renunciando desde luego à Ias prerrogativas de ca­
pital de Estado, gobernándose por lo tanto por sus 
ieyes interiores; sin perjuicio de reconoccr y obe­
decer al Director nombrado por el Congreso en 
e! pnnto en que fijase su residência, toda vez que 
aquel reconociese Ia nueva personalidad política 
que asuinia (10). Los pueblos de Ia Villa de Lu­
jan, dd*Areco y de la Guardia de Lujan, adhirie- 
ron à esta manifestacion, elevando olras de igual 
tenor; y el Gobernador Intendente, con el objeto 
de esplorar la voluntad general congrego à los al­
caldes de barrio dela ciudad, que declararon unà- 
^imemente en número de treinta y tres, ser esa 
la voluntad dei pueblo. Esta actitud amenazado- 
ra de los pelicionarios, se robusteció mas con al- 
gunas reuniones en la campana  ̂ y con el pronun- 
ciamiento de una pai'te de los batallones -cívicos, 
que simpatizaron con sus iíieas y propósitos.

10. Esta represçntacion sc publico cn boja suclta, con el decre­
to dei Gobernador Intendente y el acta de los Alcaldes, de (juesc lia- 
blarà mas adelantc. Se encuentra generalinente en Ias coleccioncs 
de la Gaccta en seguida dei N." GO de este periódico en el afio 
de 1816.
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Sorprendida ia Junta de observaciones por 
este estalüdo de la opinion aclivamente esplotada  ̂
y viendo que no era posibie contener el torrente 
de Ias nuevas ideas, procuro hacerle variar de 
curso, con el objeto de producir una reaccion, 
ò por lo menos ganar tiempo mientras liegaba á la 
capital el Director nombrado. Al efecto, ponién- 
dose de acuerdo con el Gabildo y con el concurso 
dei Director interino^ acordo cl 18 que debia oir- 
se à todos los habitantes de ía campana, al mismo 
tiempo que à los de la ciudad, no en Gabildo abier- 
to como se pretendia, sino por medio de repre­
sentantes nombrados dei mismo modo que los 
electores de los diputados, sin separarse ní^entras 
tanto de la obediência debida al Gongreso Ge~ 
neral,

El 19 apareciò un bando dei Director interi­
no, convocando al pueblo à Gabildo abierto, en 
contradiccion con lo acordado el dia anterior. Los 
ajitadores habian coní^eguido en el intérvalo con­
quistar este poderoso aliado, que se inclioaba á 
sostener Ias nuevas ideas. Pura cohoneslar esta 
variacion decia, que “ no queriendo el gobierno 
“ atraerse sobre si el g,ravisimo cargo de estorbar 
“ la libre manifestacion de los votos de los ciuda- 
“ danos, ni oponerse en manera alguna al aso 
“ tranquilo de un derecho tan sagrado,” convoca- 
ba para una reunion popular, á la que debian asis-

I
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lir todas las corporaciones, en el templo de San 
Ignacio, con el objeto de discutir las indicadas pe- 
ticiones.

En vano protesto la Junta de observacion, de­
clarando de antemano nulo todo cuanto se acorda- 
se, por falta de poderes dados por los habitantes de 
la campana. La reunion tuvo iugar el dia 19 en el 
sitio senalado, siguiendose una sesion tempestuo­
sa, en que el púlpito hizo las veces de tribuna de 
las arengas. De esta reunion, en que se discutiò 
largamente sobre la forma que debia adoptarse 
para recojer los sufrágios, y en que la divergencia 
de opiniones llegó al último estremo, salió un ples- 
biscito‘ imperativo expedido en nombre del pue­
blo soberano, quien significando su voluntad à las 
autoridades, les ordenó procediecen à formular en 
el término de veinte y cuatro horas el sistema 
que debia seguirse para convocar à los ciudadanos, 
a.fin de tomar sus sufrágios.

Dominada la Junta de observacion, neutrali­
zado el Gabildo, tuvieron que ceder por el mo­
mento al império de Ias circunstancias, como la 
cana flexible, que se doblega sin quebrarse; es- 
pidiendo (el 20), de acuerd» con el Dire'ctof Bal- 
carce, un reglamento, organizando comisiones en 
la”ciudad y campana àfm de que ei puebio se pro- 
nunciase sobre si queria seroido en Gabildo abier- 
ío ò por medio de representantes, abriendo dos
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registros al efecto. Esto era perseverar en el an- 
tiguo pl-an de gaiiar liernpo para producir una 
reaccion, con la sola diferencia de dar al manda­
to el caracter de consulta. Esta resistência opiies- 
ta à Ia reunion de uii Cabildo abierto, que era 
hasta entonces Ia tradicion revolucionaria, mani- 
fiesta que las asambleas privilegiadas y tumultuo ­
sas dei gobierno directo se hallaban desacredita­
das, y que las teorias de*la soberania delegada, 
base dei sistema.represeiitativo democrático, ivan
ganando terreno.

0

El Director, apoyado en los ajitadores que 
promovian la federacion, sostenia que el pueblo 
debia decidir la> cuestion por medio de un GaLil- 
do abierto. El Cabildo y ia Junta de observacion, 
sostenia porei contrario, que debian eíejirse repre­
sentantes por la ciudad y campana, con plenos po­
deres para resolver en el nòmbre y en el interés 
de la mayoria.

Esta disidencia de opiniones entre los altos 
poderes públicos, tenia sus representantes en la 
prensa periódica.

La Güccta de Buenos Aires, fundada por el cé­
lebre Dr. Moreno, era *el òrgano dei Director. Este 
periódico era redactado entonces por D. Julian 
Alvarez, talento epigramático, escritor facil aun- 
que difuso, nutrido de estúdios sérios, que derra- 
maba en sus escritos toda la sabia exhuberante de

» V
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la juventud. El Censor, órgnno de ia polUica dei 
Cabildo y do la Junta de observacion, era un pe­
riódico constituído por la ley, con ei objeto de vi- 
jilar los actos de los mandatários, y de ilustrar ias 
grandes cuestiones de actualidad. Sn redactor 
D. Antonio José Valdez, era un literato habanero, 
que en largos viajes habia estudiado los liombres 
y Ias instituciones de todos los pueblos, y anima­
do de un verdadero entusiasmo por la causa ame­
ricana, habia puesto al.servicio de la revoíucion 
argentina su ciência y su esperiencía. Sostenia la 
Gaceia, que cl Cabildo era conforme d la ley y à Ia 
costumbre; que cn Cabildo abierto se habia hecho 
la revoíucion dei 25 de Mayo, y los movimientos 
que posteriormimte se habian sucedido, yque en un 
pueblo revolucionado, no podia prohibirse, en 
casos estraordinarios, manifestar su voluntad por 
este medio ( l i ) .  El Censor, con mas copia de 
hechos, y con mas sólidas razones, demoslraba io 
deficiente dei sistema de Gabihjos ’ abierlos, como 
medio de esplorar la voluntad general; los incon­
venientes que preseutriba para arribar à una solu- 
cion en cuestiones dificiles, en que ias pasiones 
populares se chocan como cnsíin tumulto popular; 
alpasoque evidenciaba Ias ventajas dei sistema 
representativo “ eo que Ias pasiones (son sus pala-

11. V. la Gaceia N" 61 dei afio de 181G,
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‘ bras) obraa por resortes ocultos, y por las mis- 
“ naas causas sc ven repelidas por la masa de Ia
“ virtud.”

La Gaceta, haciendo un parêntesis à la discu- 
sion, se levantaba repentiuainente a consideracio- 
nes mas elevadas, y asumiendo el tono severo dei 
verdadero censor, dirigia al pueblo esto enerjico 
apóstrofe: '̂•Representantes\— Cabildos abiertosl
*^unidad, federacionl—Pretestosü El mal no está 
•̂‘en los diferentes sistemas ^ubernativos, està en 
“ el corazon de nosotros mismos. Ni el provincia- 
“ lismo, ni el capitalismo, ni todos los sistemas dei 
“ mundo salvarán á la patria, si siguen las discor- 
“ dias, las rivalidades, los enconos y los deseos de 
“ venganza, En vano décimos que daremos mil 
“ vidas por la salud de los pueblos. Nosotros que 
“ no sacrificamos à la felicidad pública las mas des- 
“ preciables rencÜlas ^seremos ca paces de derra- 
“ mar nuestra sangre en sii obséquio—Una de dos: 
‘ó nos reconciliamqs tales como somos, ó el Esta- 
‘do perece; porque los liombres no son como los 

“ fusílea que vienen de fuera, ò se trabajan en el 
“ pais muchos en un dia (12)."’ El Censor' por su 
parte, fiel à su titulo»,y à su mision constitucional, 
liacia oir al pueblo la voz no menos se veia de la 

' verdad, diciéndole respecto de la cuestion peligro- 
sa que le ocupaba: “ Con la misma pureza mepa-

12. V. la Gac. N." 62 de 1816.

m  i
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rece animado este gran pueblo, á quien miro 
“ proceder respecto de la comunidad, con la mis- 
“ ma virtuosa política que Atenas procedió en 
“ tiempo de Temistocles. Despues de la batalla 
“ de Platea los atenieilses organizaron una marina 
“ formidabe, y los otros pueblos de la Grécia imi- 
“ taron reciprocamente un ejemplo de tanta im- 
“ portancia. Temistocles concibiò el proyecto de 
“ incendiar la marina de los demas, para hacer à 
“ su patria superior à Ias otras ciudades; pero pi- 
“ dió al pueblo que le nombrase un companero 
“ acreditado à quien confiar sus ideas. El pueblo 
“ nombróal virtuoso Aristides, el que asombradoal 
“ oir la proposicion, y presentàndose à la asamblea 
“ esclamó: Atenienses, el proijecto de Temistocles es 

mas favorable á nuestra elevacion; pero se opone 
^̂ al interes de vuestra gloria  ̂ y en vez dei amor os 
^Hlenaria de ewecracion.—E\ pueblo apoderado de 
“ un noble sentimiento prohibió ia ejecucion. Trai- 
“ go este ejemplo con el fm de patentizar, que ha- 
“ biendo fondo de virtudes,•todo interes individual 
“ debe ceder al òrden^y à la justicia (13).”

Estas discusiones, ilustrando al pueblo y for­
mando su conciencia, contribuyeron à fijar Ias 
ideas fluctuantes de la mayoria, asi es que, cuan- 
do los ciudadanos de la capital acudieron à los co­
midos públicos para votar sobre el modo en que

13. V. al Censor N. hh cie 27 de Jimio de 1816.
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el pueblo ilebia^er oido,. 1020 sufnigaron por el 
sistema de representàntes, y ãoIo 86 por el Gabil- 
do abierto. Desde este momento el provincialis- 
mo promovido por los federalistas de la capital, 
quedó completamente ventido; y el Director D. 
Antonio Balcarce, que se babia puesto de parte de 
ellos, no tardó en sentir los efeclos de su impru­
dência. Dominada la situacion por el Gabildo y 
la Junta de observacion, le intiniaron cesase en el 
mando, y nombraron para reemplazarle uria co- 
mision gubernativa compuesta de D. Francisco 
Antonio Escalada y D. Miguel de Irigoyen, rnien- 
tras llegaba el Director nombrado; conservando en 
el interiii a disposicion del Gongreso, el depósito 
sagrado de la capital, que constituía el nerrio de 
la lucha, y el vinculo mas fuerte de la nnidad na­
cional.

En la fecha à que antes nos referimos (6 de 
Julio) no babia llegado aun à noticia del Gongre­
so el desenlace de la crisis porque estaba pasando 
la capital, lo que solo tuvo su terminacion algu- 
nos dias despues. Instruida unicamente de las 
primeras peticiones, y de las agitaciones que tra- 
bajaban à Buenos Aires, recibiò al mismo tiempo 
la noticia de la próxima invasion de un ejército 
português, que se dirigia al Bio de la Plata, y la 
de haberse roto nuevamente las hostilidades entre 
Artigas y las fuerzas nacionales.
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En medio de taatas'dificullades, el Congreso 
supo levatitarse à lu altara de ia situacion, dando 
nueva vida à Ia revoliicion y nuevo ser à la repú­
blica, por un octo vigoroso, que harà eterno honor 
à su memória mientras el nombre argentino no 
desaparezca de la tierra; acto que aconsejaba la 
misma prudência, porque era Io único que el 
Congreso podia mandar, por ser lo único que los 
pueblos estaban dispuestos à obedecer. Tal fué 
la declaratoria de la independencia.

EI Congreso de Tucunian, penetràndose delas 
ideas antes indicadas, dando oidos al clamor uni­
versal de los pueblos, que pedian la emancipacion 
de la Espane, y de acuerdo con sus dos ilustres 
sostenedores San Martin y Belgrano, se decidió al 
fin à proclamar á la faz dei jnundo, la existência 
de una nueva nacion. Reunido en su sala de se- 
siones el dia 9 de Julio de 1816, se puso à discu- 
sion la cuestion de la independencia dei pais, se- 
fialada en el programa de sus trabajos: un pueblo 
numeroso ilenaba la barra, y D. Narciso Laprida 
presidia la sesion. Formulada por el Secretario la 
proposicion que debia votarse, interrogo à los Di- 
putados iSi querian que !fs Províncias de la union 
fuesen una nacion libre é independiente de los reyes 
deEspanal Todos à la vez, y poniéndose esponta­
neamente de pié, contestaron por aclamacion que 
SI, “ llenos dei santo amor de Ia justicia,” segun
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Ias palabras debacta, “ y uno àuno, sucesivainen- 
“ te reiteraron su voto poria independencia dei 
“ pais,” en medio de los aplausos y de los victores 
dei pueblo, que presenciaba aquel acto memora­
ble. Estendioseen seguida el acta, en la que, “ in- 
“ vocando al eterno que preside el universo, en 
“ nombre y por autoridad de los pueblos que re- 

presentaba^” el Gongreso declaro solemnemente: 
Que era la voluntad unanime de Ias Provincias 

“ Unidas de Sud América romper los violentos vin- 
“ culosquelas ligaban á losreyes de Espana, recu- 
“ perar sus derechos, investirsedel alto caracter de 
“ nacion libre é independiente, quedando de hecho 
“ y de derecho con amplio y pleno poder para dar- 
“ se Ias formas que exigiere la justicia.”

EI 21 de JuIio sé jurò solemnemente la inde­
pendencia en la sala de sesiones dei Gongreso, con 
asistencia de todas Ias autoridades civiles y milita­
res deTucuinan, protestando todos ante Díos y la 

promover y defender la libertad de Ias Pro­
víncias Unidas  ̂ y su independencia dei Rey de Es­
pana, siis sucesores y metrópoli, y de toda otra domi- 
nacion e sir any era, prometiendo sostener estejura- 
meviio, hasta con la vidâ  habercs y fama (14).

llx. En el Acla Secreta (M. S.) dei 19 de Julio de 1816 à f. 4 y 
vuclla dei libro que Ias conlicne, y que original exisle en el Archivo 
de la Câmara de Diputados de Buenos Aires, se lee lo siguiente: 
“ Reunidos los senores Diputados que se anotan al márgcn, en la Sala

1’ J iÍ  I
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A.I mismo tiempo que se fijaba la fórmula dei 
juramento de la independencia, pidiò el Diputado 
Gazcon que se fijase la bandera nacional  ̂ indican­
do que esta debia ser Ia azul y blanca, inventada 
por Belgrano, que ya entonces se usaba como se 
ha dicho antes, aunque no estaba autorizada por 
ningunu ley, En consecuencia de esto, el Congre- 
so, en sesion dei 25 de Julio  ̂ decreto: “ Será pe- 
‘̂ culiar distintivo de !as Províncias Unidas la ban- 
‘dera celeste y blanca de que se ha usado hasta el 

“ presente, y se usará en los ejércitos^ buquês y 
“ fortalezas (15).”

Pero Ia independencia no importaba sino la

‘ Jel Congrcso á la hora acostumbraíla, resuelto todo Io qiie consta en 
‘el acta pública de este dia, se mandó despejar la barra, y tomando 

“ la palabra el Sr. Medrano pidió, que pues se habia de pasar al ejér- 
“ cito el acta de Independencia y fórmula dei juramento de ella, des- 
“ puesdelas espresiones—sus sucesores y metrópoli—se agregase— 
‘y de toda otra dominacion estrangera—dando por razon que de 
‘ este modo se sofocaria el rumor esparcido por ciertos hombres ma- 
dignos, de que el Director dei Estado, el^Ieneral Belgrano, y aun al- 

“ gunos indivíduos dei Soberano Gongreso, alimentaban ideas de en- 
“ tregar el pais à los portugueses, y fué acordado.’

15. Este decreto, que es el primero que se haya dado respecto de 
la bandera argentina, no ha sido insertado por el Sr. Angelis én su Re- 
copilacion de Leyes y Decretos, en la qi* solo se encuentra la ley de 
26deFebrero de 1818 relativa à ia bandera de guerra. Puede espli- 
carse la omision que se nota en dicha coleccion, dei decreto relativo à la 
escarapela nacional, por haber permanecido ignorado hasta el presen­
te: no así el de la bandera, que se registra en la pljina 5 dei número 10 
dei Bedactor dei Gongreso Nacional.



/Í20 IIISTÜIUA

declüfaCion dc un hecho consumado: la bandera 
no era sino nn símbolo, ai que se imprimia el se- 
llo de Ia le^alidad. Este heclio y este símbolo no 
tenian un significado claro, mientrasno sefijase la 
forma de gobierno, mientras no se proclamase un 
principio superior que snbordinase la política à 
su accion reguladora. Con tal motivo escribia Bel- 
grano: “ Se han contentado con declarar la inde- 
“ pendencia, y lo principal ha quedado aun eu el 
“ aire: de lo que, para mi entender resulta en lo 
“ principal, el desórden en que estamos; porque 
“ pais que tiene un gobicrno, sea el que fuere, sin 
“ constitucion, jamas podrà dirigirse sino por la 
“ arbitrariedad; y aunque concedamos que este sea 
“ dirigido por la mas recta justicia, siempre hay 
“ lugar, no existiendo regias fijas, para tratar de 
‘ ‘despótica la autoridad que gobierna.”

Al Gongreso no se ocultaba todo esto, asi es 
que, à lospocos dias (el 12 de Júlio), con motivo 
de proponer el Presidente, que se abriese el sello 
de la nacion, se suspendiò proceder à ello por ha- 
ber observado un Diputado “ que convenia esperar 
“ á que se adoptase la forma de gobierno á quede- 
“ bian ser alusivas lag armas y timbres.'’ Entonces, 
hizo mocion el Diputado Azebedo, para que desde 
luego se diese principio á ladiscusion sobre la for­
ma de gobierno que debia adoptarse, pronunciàn- 
dose por su parte en favor de la monarquia iempe-

rt».’, - r.-' 5* rL a
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rada, proclamando ia dinastia de los Incas, y de­
signando lü ciiidad dei Cuzco, como Ia sede de Ia 
proyectada monarquia. Esla mocion fuéaprobada, 
y para.proveer al interinato, y dar algobierno una 
norma para proceder, se acordo que, mietUras no 
se sandonaseel nuevo regiamento, serigiera por el 
Estatuto Provincial de 1815, que debia considerar- 
se vijenle. Eu estas dos resokicíones se siente la 
influencia de Belgrano.

En la sesion dei 15 tomò la palabra Fray Jus­
to de Santa Maria de Oro, y declaro »con ia man- 
sedumbre que le era habituai, pero con firmeza, 
que para proceder à declarar la forma de gobierno. 
era preciso consultar previamente à los pueblos, 
limitàndose por el momento à dar un reglamento 
provisional; y que en caso deprocederse sin aquel 
requisito à adoptar el sistema monárquico cons­
titucional, à que veia inclinados los votos de los 
Representantes, pedia pcrmiso para retirarse dei 
Gongreso. La discusion se trabò sobre este punto, 
y el Padre Oro sostuvo obstinadamente su opinion, 
siendo esta la única protesta que se levanto en 
aquel Gongreso, contra la adopcion inmediata de 
la forma monárquita.

En la sesion dei 19, el Diputado Serrano hizo 
su profesion de fé monárquica adjurando sus prin­
cípios republicanos; diciendo- que “ aunque habia 
‘sidopartidário dei gobierno federal, por creerlo
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“ elnias á propósito para el progreso y la felicidad 
“ de Ias Províncias Unidas, despues de meditar se- 
“ riamente sobre la necesidad dei órden y de la 
“ union, la rápidaejecucion de Ias leyesetc, se habia 
“ decidido por la monarquia temperada, quecon- 
“ ciliando la libertad dei ciudadano, y el goce de 
“ los derechos principales dei hombre, con la sa 1 - 
“ vacion dei pais, la bacia preferible à toda otra 
“ forma en la crisis que se hallaban envueltos,” 
declaràndose sin embargo, contra ladinctstía de los 
Incas. Fué apoyado por los Diputados Passo, y 
Azevedo, insistiendo sobre la dinastia de los Incas.

A su vez (el SideJnlio) bizo igual declaracion 
el Dr. Castro Barros, pronunciando un prolijo dis­
curso, en que pretendia probar “ que el sistema 

monárquico constitucional erael queel Senordió 
al pueblo de Israel, el que Jesucristo constituyò 
en la Iglesia, el mas favorable à la conservacion 
y progreso de la religion católica, y el menos su- 
jeto à los males que afectan à los demas; que sen- 

“ tada esta base, el órden hereditário era preferible 
al elective, yque en consecuencia debian ser lla- 
mados los Incas al trono de sus mayores, dei 

“ que babian sido despojados pòr la usurpacion de 
“ los reyes de Espana.” Vários Diputados de los dei 
Alto Peru apoyaron calorosamente al orador, ana'- 
diendo que debia desde luego declararse el Cuzco, 
la capital dei reino, oponiéndose à esto último va-

((
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rios Diputados, que consiguieron paralizar la vo- 
tacion.

El Diputado Serrano, aiinquc monarquista, 
rechazaba la restauracion del trono de los Incas, 
fundandose en que, la raisma idea promovida no
hacia mucho por Pumacahua ea el Cuzco, lejosde
producir el resultado que se suponia seguro, que 
era adherir los indígenas del Peru à la causa de la 
independencia, produjoel efecto contrario enaque- 
lla ocasion; que uno de los males inmediatos de 
tal idea, era la regencia interinaria que forzosa- 
mente debia establecerse; que seria promover una 
nueva guerra entre los diversos pretendientes al 
trono; y por último, por Ias dificultados que se 
presentaban para crear sobre tal base una nobleza, 
deduciendo de esto, que antes de todo debia pen- 
sarse en crear la fuerza que debia dar el triunfo so­
bre el enemigo. {Redactor dei Congreso. Sesion dei 
^de Agosto.) ^

Otra de Ias pocas voces qjie se levantó contra 
la adopcion dei sistema monárquico, fué la dei di- 
puiado Anchorena, pero fundandose en razones 
tan peregrinas, que merecen ser consignadas en 
Ias páginas de la historia, cerno un dato que sir- 
ve para caracterizar à los politicos de aquella épo­
ca. Segunél, existia un antagonismo, entre el 
gênio, los hábitos y coslumbres de los habitantes 
de los llanos y los habitantes de Ias montanas,

^  54 •
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siendo los de estas mas apegados á la lorma mo­
nárquica, y los primeros los que mas resistência 
le oponian; que en la imposibilidad de conciliar 
una forma de gobierno igualmenle adaptable a los 
llanos y á las montanas, no habia mas medio que 
adoptarel sistema de una federacion de provincias. 
Esta fué la última voz que se levanto en esta ocio­
sa discusion sobre la forma de gobierno. El Gon- 
greso sin duda se apercibiò que sus palabras no 
encontraban eco en el pueblo, y obligado á ocu- 
parse de otros intereses mas premiosos, contrajo 
sus afanes à objetos mas dignos y à necesidades 
mas pràcticas.

El momento no era el mas á propósito para 
discusiones abstractas. Mientras los dipiitados 
discurrian una teoria sobre la mejor forma de go­
bierno, y sobre la mas adaptable à la naturaleza 
dei suelo, la sociedad política se disolvia en torno 
suyo y cada sesion era interrumpida con la noti­
cia de la sublevacion de alguna de las Provincias 
que componian la nacion, profundaraente traba- 
jada por el espiritu federal de las localidades. El 
mismo Gongreso, al anunciar à los pueblos por 
medio de un manifiearlo la heróica resolucion to­
mada el 9 de Julio, le decia: “ Gonsagradosà nues- 
“ tro alto destino, somos à cada paso interrumpi- 
“ dos en nuestras meditaciones por la incesante 
“ agitacion tumultuosa que os conmueve; y echan-

I ' . ' i i  i

1 M i



DE BELGRANO.

t (

“ do una ojeada desde la ciimbre eminente en 
“ que observamos, se ha detenido con asombro 
“ nuestra consideracion sobre el cuadro que ha 
“ ofrecido á nuestra vista la alternativa terrible de 
“ dos verdades, que escritas en el libro de vuestros 
“ destinos nos apresuramos á anunciaros: union y 
Orden, ô suerte desgraciada.

Este manifiesto (de l . 'd e  A.gosto) escrito por 
la elegante pluma del Dr. Passo  ̂ tenia por princi­
pal objeto escitar á los pueblos á la union y al òr- 
den, dirigiéndoles verdades sev^as é üustrándolos 
sobre sus verdaderos interesas. “ Acercaos al pa- 
“ ho”  le decia, “ en que trazamos el bosquejo dei 

estado que entramos à constituir. Fijas vues- 
tras miradas al objeto de vuestra comun felici- 
dad, en vano es que nos autorizàsemos con vues- 

‘ tros poderes, para no dirigir y terminar Ias li- 
*neas por los puntos indicados al bien general. 
Si al tirar Ias de demarcacion, Ias condujeramos 

“ por donde la naturaleza Ias sehaló con limites 
“ visibles donde el suelo se basta à sí mismo, dire- 
“ mos: la naturaleza ha Ilenado su designio, y no- 

sotros hernos conformado nuestra obra à sus pla­
nes. Mas cuando dentro d  ̂esta traza los pueblos 

“ insistieren en demarcaciones, por divisiones y 
“ subdivisiones arbitrarias, les diremos: echad la 

vista à la Europa, ved Io quò ha obrado en elkiel 
‘siglo pasado, su division multiplicada en tan pe-

 ̂6
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f i “ quenos estados, etc. Volved à nuestraobra, les 
‘̂diriamos, yadvertid que ea nuestras inanos es- 

“ tan puestos los destinos de la tierra y de las suce- 
“ siones futuras. La plunia ó el estilo que multi- 
‘̂plique las linsasdemarcatorias, abre en cada una 
‘̂de ellas los abismos, y la ley que las sancione, es 
‘una ley de muerte, desolacion y espanto. No, 
‘̂nuestramision es para regenerar, formar, y ha- 
‘cer la felicidad del pais; nuestros planes deben 
‘ser de vida y beneficencia. Que vivan, pueblen y 

“ prosperen el estaílo en un sistema de union y de 
♦‘ integridad.”  ElGongreso, poseidode una ilusion 
generosa, y creyendo que bastaba decretar el orden 
para que el orden existiera, terminaba su mani- 
fiesto con un decreto, que empezaba con estas pala- 
bras: Pin á la revolucion, principio al orden, ame- 
nazando con las pena de muerte ó de espatriacion 
à los queatentaran contra él. Asi es como el Con- 
greso creado por los instintos föderales de la épo­
ca, conmovido por eilos al tiempo de su instala- 
cion, abiertamente pal tidario de la monarquia mas 
tarde, acabó por acertar instintivamente con el ca- 
mino de Ia salvacion, entrando de lleno en el or­
den republicano, y proclamando abiertamente la 
unidad de regimen para todos los pueblos que com^ 
ponian la^nacion,

Entrado en este nuevo camiiio, se ocupò en 
confeccionar un reglamento provisional parael go*» "
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bierno dei Estado, acordando S3 procediese siii 
perjiiicio de esto à redactar una Constituciou, que 
sirviese de base'de discusion al Congreso, p^ra 
afirmar la independencia sobre bases sólidas, co- 
locàndola bajo la salvaguardia de los grandes prin­
cípios que la revolucion se habia propuesto hacèr 
triunfar.

1

A su tiempo continuaremos la historia dei 
Congreso de Tucuman, siguiéndole en sus traba- 
jos y emigraciones, volviendo por ahora á ocupar- 
nos de Belgrano, que nombradò nuevamente Ge­
neral en Gefe dei ejército dei Peru, con universal 
aplauso de los pueblos del Norte  ̂ era en aquel 
momento el ejecutor de Ias voluntades delGongre- 
so, y la espada fuerte en que se apoyaba. Aunque 
Ias derrotas de Ayouma y Vilcapujio hubiesen eclip­
sado la estrella dei vencedor de Tucuman y Salta, 
los pueblos veian siempre en él la personificacion 
mas completa de la revolucion argentina. Inicia-- 
dor (fe la independencia comercial y política; pro­
motor de la revolucion; aut*or de la bandera na­
cional, y úllimamente sostenedor dei nuevo orden 
de cosas, Ias grandes ideas y los grandes intereses 
à que habia consagrado su vida triunfaban al fin, 
y como Turenna, podia morir tranquilo en medio 
de su victoria. La independeiícia era ya un hech® 
indestructible, y la bandera que la simbolizaba iva 
à ser paseada en triunfo por toda la América dei

1; ^
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Sucl, sostenida por el robusto brazo de San Martin. 
San Martin es el nuevo combatiente que baja à la 
palestra à continuar con mas grandeza y con mas 
acierto Ia tarea encomendada antes à Belgrano. 
Este, reducidoàla condicion de entidad negativa en 
cuanto à la propaganda esterior, contrae sus es. 
fuerzos à dominar el desorden interior, lucha con 
ese desorden, lo paraliza, mientras San Martin 
triunfa mas allà de las fronteras, desplega en este 
teatro nuevas caiidades y nuevas virtudes que com.- 
plementa su fisonomia moral. Los sucesos de 
esta nueva faz de su vida nos conducíràn natural­
mente à dar una idea de los movimientos internos 
que se operaban fuera dei recinto dei Gongreso, y 
de la conflagracion á que ellos dieron orígen, redu- 
ciendo á la República Argentina al último estado de 
postracion y de miséria, precisamente en los mo­
mentos en que mas grande se presentaba anted  
mundo, redimiendo pueblos esclavizados y llevan- 
do sus armas triunfantes hasta la línea dei Êcua- 
dor, Esta disolucion interna contrarrestada por la 
perseverancia de Belgrano, en presencia dei desen- 
volvirniento esplêndido de la revolucion argentina, 
generalizada por toda Ia América por los esfuerzos

r
de San Martin, es el espectáculo mas interesante 
que puede ofrecerseà las miradas de la posteridad, 
el momento mas solemnede su historia, el punto de 
partida de las grandes luchas de principios, que



han ensangrentado á los pueblos del Rio de la Pla­
ta. Sin la inteligência de esta época, la historia 
seria un pálido reflejo dela realidad, porque la lu- 
chade la independencia, en que se combate contra 
la Espana, no es sinò una paz de la revolucion. La 
verdadera revolucion^ la revolucion que conmueve 
à la sociedad que liende à dominaria, y fija sus 
destinos para lo futuro se continua entre los rnis- 
mos pueblos revolucionados, despedazàndose entre 
si. Unoscombaten por la federacion, acaudillados 
por Artigas, personificacion genuina de los instin­
tos brutales de Ias multitudes. Otros resisten, y 
contienen el incêndio, difigidos por Belgrano, 
dando liempo à la independencia para consolidarse 
en lo presente, y à la libertad, vigor para triunfar 
en lo futuro, Belgrano va à presentarsu tercera faz. 
Despues de haber reasumido la época colonial, co­
mo revolucianario pacífico; despues de reasumir 
la época de la independencia, como su promotor, 
y como su apòstol armado, va á reasumir tambien 
la revolucion social, en la qu5 tambien tiene su rol 
conspicuo. Por el momento su gran rol histórico
ha terminado.
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DOCUMENTOS
Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS.

i\.* i,»
(Apêndice à la pàj. 2Zi.)

* C arta  dei Virey Abascal á Goyet^che sobre el plan 
de invasion á Salta y Tucuman, [M, S. autó­
grafo.)

Lima y Agosto 10 de 1812.

Mi Estimadisimo amigo: sea muy bien Ilega- 
do vd. con su triunfante EjéPcito à Chuquisaca, y 
á sus manos la represa de Correos, que estaban 
arrinconado^en la taz; y desembarazada la obs- 
truccion dei camino, nos podremos hablar con la 
frecuencia ordinaria: gracias à la energia y bien 
combinada espedicion, con que vd. ha hecho en­
trar en su deber, à todos los pícaros revolucioná­
rios con el menor posible derramamiento de san­
gre, en cuyo particular, como en todos, vamos 
conformes en nuestro modo de pensar: horroriza 
la que ha corrido en el Reino*de Méjico, sin haber 
conseguido mas qiie nosotros: no falta quien cri­
tique nuestra lenidad, pero nos debe importar 
muy poco, porque si con ella conseguimos el fin 
^qué mas se puede pretender de nosotros?

Ahora contemplo lo preciso, continuar la rii- 
ta hasta el interesante punto de Salta, para lo 
cual considero suficiente 2,000 hombres con otro 
cuerpo intermédio de 1,000, situado-en Suipacha, 
Mojo, Olaquiaca, segun convei^a por su localidad,

: K
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adelaiitàndose un destacamento de 500 hombres 
al rio dei Pasage, desde donde pueden hacer cor­
rerías hasta San Miguel, de cuya suerte se estre- 
cha á Buenos Aires de uq modo que dentro de po­
ço tiempo no les quedaràn recursos para mante- 
ner 2,000 hombres: vd. dirà para su coleto que 
receto largo, pero que no envio el agente princi­
pal para mantener Ia guerra, sobre lo cual no pue- 
do menos de repetir lo que le tengo dicho: esas 
provincias son ricas y pingües, y por lo mismo ra- 
zonable, y justo aue paguen lo que han dilapida­
do, y hecho gast", no debiendo temer nada de 
parte de ellas, por el modo con que vd. Ias ha en- 
cadenado, y puesto fuera de alcance de poderse 
volver á revolucionar, especialmente, si vd. ha de- 
jado à los cocha ba míti nos à pié, quitàndoles Ias 
armas, sobre cuyo particular, me escribe Lombe- 
ra, haber muchos trabajos; pues aúnaue ofrecie- 
ron entregarias, y aprehender à los cabecillas de 
la rebelion, iii à lo uno, nj à lo olro se mueven 
de modo algqno, antes por el contrario, en sus 
semblantes y gestiones, se manifiesta el fuego de 
reincidência que arde en sus corazones: por esto, 
y por lo interésante que es Ia presencia de vd. en 
Potosi, para estar á la inmediacion de cualquiera 
novedad, al fomento de Ia mineria, y Casa de Mo- 
neda, y à actiyar los socorros de toda especie, que 
pueda necesitar la vanguardia, soy de opinion que 
vd. se conserve en otro punto céntrico dei pais re- 
ducido, pnviando un Gefe de su mayor confianza 
que dirija Ias fuerzas íivanzadas.

Para que vd. se satisfaga de mi situacion en 
asunto á caudales, le acompano cópia de un oficio 
con que antes de ayer me han saludado los oficia- 
Ips Rs; segun el cual se necesitan al pié de
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400 mil pesos para pagar el tercio que cumple en 
fm de este mes, y satisfacer deudas y libranzas de 
urgente chancelacion: no existiendo en Ias cajas 
mas que 6,000 y pico de pesos habiendo agotado 
todos los recursos; pu‘es el Consulado, mineria y 
compe.nia de Filipinas se echan por tierra por no 
encontrar arbítrios, y los Grêmios los dejò Rico 
reducidos à cantidad negativa. Por estas mismas 
causas, no se hubiera podido verificar la expedi- 
cion contra Quito, si el nuevo Presidente Montes, 
no hubiese andado de casa en ^sa, pidiendo un 
empréstitb de limosna, con cuya humülante dili­
gencia ha podido juntar 100,000 pesos, con los que 
cuento se halle à estas horas en aquella rebelde 
Capital, ò algo mas allà; pues mi animo es, que 
con la contribucion que le eche, pase á la provín­
cia de Paitos, que segun noticias que tengo, le es- 
peran con los brazos abiertos: de alli à Ia de Po- 
payan, y de esta á la de Cali, con lo que pondrà á 
Santa Fé en la mayor consternacion, capaz de ha- 
cerla volver en si, si por la parte de Santa Marta 
de algun modo se le estrecha: esto Io dificulto mu- 
cho porque todos quieren que el Peru sea él solo 
c]ue se saque la espina; lo que si fuese dable con­
seguir, seria un honor eterno, para nosotros, y 
para este fidelísimo reino. *

Acompano la^adjunta carta de Alonso, y có­
pia de mi respuesta; por aqqella verà vd. que por 
allà han abierto los ojos, y los malsines ahogado 
sus pérfidos sentimientos: ^uisiera que à mis sa- 
tisfacciones acompanasen Ias de vd. para que fue- 
sen aquellas completas; pero debo asegurarle que 
en cuanto esté de mi parte no perderé la menor 
ocasion de proporcionàrselas.

Los asuntos de la peninsula caminan' mejor
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que nuncíj, segun verá vd. por Ias gacetas de ia 
regencia que acompano; hace muchos correos que 
al tiempo de escribir à vd. se rae olvida hacerle 
una justa reconvencion sobre no haber pedido co­
sa alguna para ese amanuense que tieue escritas 
mas resmas de papel que producen Ias fábricas de 
Gapelladas: solo reconociendo à vd; pues me com­
padece el que el infeliz, no haya pretendido por 
su conducto alguna cosa que le acomode.

No pueden ir hoy los despachos, que ofreci el 
correo pasado, p^que al tiempo de firníarlos, me 
encontré con una ensaiada italiana, que me ha 
puesto en precision de hacer que se rehagan, pu­
ra el inmediato.

íncluyo el oficio que vd. dcsea sobre cl bendi­
to Rivero.

Guanto dicen Ias gacetas de Buenps Aires que 
vd. me incluye, lo tengo por tan apócrifo, é im- 
pudenle como Ia carta de Belgrano, escrita à Va- 
lle de Toxo. en el estilo que han aprendido de Na- 
poleon, y sus satélites, los revolucionários de to­
das partes, quienes como aquel, no se paran en 
publicar una noticia, aunque conozcan que à la 
media hora se ha de falsificar.

Quisiera no dejar de hablar con vd., pero el 
tiempo me estrecha, y le asegurq, que no sé como 
tiene cabezo para tanli  ̂su afectísimo amigo y ser­
vidor,

» Jph. A baseai,
Sr. D. José Manuel de Goyeneche.

.íl



APÈNDlCt: /l37

2.
f Apêndice à la pàjina 69.)

Baííbo de Belgrano, publicando el Parte de Tristan 
sobre la batalla de Tucuman, en que este condena- 
ba á muerteal que propalase su derrota, (M. S.)

D. Manuel Belgrano, Brigadier de los Ejércitos de 
Ia Patria, Coronel dei Regiraiento N.® 1. ^ y 
General en Gefe dei Ejército auxiliar dei in­
terior etc.

#Por cuanto hace tres dias qoe ha llegado a mis 
manos por un conducto inesperado un oficio ori- 
jinal de D. Pio Tristan, Mayor General del Ejército 
del Virey de Lima en que con fecha 29 de Setiem*- 
bre último desde el lugar de Ias Lagunas, mas acà 
dei Arenal, le describe al Marques dei Valle de To- 
xo, entonces Gobernador de Salta la gloriosa ac- 
ciondel 24 dei mismo cuyo tenor esel siguiente: 

“ He llegado à saber con la mayor estraneza 
“ que algunas partidas cortas de mi Ejército, que 
“ venian en custodia de los equipajes fueron corta- 
“ das por los enemigos en la memorable accion dei 
“ 24, y que unidos estos dispersos con otroscobar- 
“ des quefaltaron à su obligacion, van esparciendo 
“ por donde transitan noticias falsas, contrarias al 
“ valor de mis tropaŝ , y ca paces de ocasionar en 
“ los Pueblos sensaciones nada favorables à la sa- 
“ grada causa que con tanta gloria defendemos: En 
“ esta virtud prevengo à V. S, que con la mayor 
“ erfergía, tome Ias mas açJLivas providencias para 
“ conseguir sean aprendidos todos estos cobardes, 
‘̂ ‘ que para paliar su infame proceder divulgan noti- 
“ cias tan contrarias á lo sucedido, poniéndolos en 
“ buena seguridad y custodia, y avisándomede los
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“ que se aprcndan, para ordenar à V. S. io que cori. 
“ venga.

“ Mis graves ocupaciones me han impedido 
“ poder instruir á V, S. delo ocurrido en aqueldia 
“ el mas giorioso que han tenidolas armas dei Rey 
“ en estos Paises, y para que V. S. quede inteligen- 
“ ciado, y todo ese fiel vecindario satisfecho, haré 
“ solo un breve resumen de todo: sobre mi marcha 
“ y en el orden de batalla en que caminaba, rom- 
“ pió el fuego el enemigo, y al momento mis vale- 
“ rosas tropas, atai^ron con tanto ardor, que^en 
“ menos de media hora, con la toma de tres caôo- 
“ nes tuve envueltos à los enemigos, que de rodi- 
“ llas ihiploraban clemencia, En este crítico mo- 
“ mento, se puso en fugasin haber recibido un solo 
“ tiro, la cobarde Caballeria de Tarija dejando un 
“ flanco abierto, por donde introducida la enemiga, 
‘̂produjo en mis batallones algun desórden, que 

“ me oblige à replegarme un trecho, perseguido 
“ por los mismos que poco antes estaban ya rendi- 
“ dos; pero habiendo organizado otra vez mis bata­

llones, volví al ataque que no quisieron esperar 
“ los enemigos y losencerré à balazos en Ias trin- 
“ cheras de la Ciudad, tirando sobre ella, llenan- 
“ dola de terror y espanto  ̂ sin que nadie hubiese 
“ tenido valor para opoiierse à Ias valientes tropas 
“ de mi mando. Posesionado dei campo de Batalla, 
“ y acantonado mi Ejércitoà Ias goteras de la Ciu­

dad, se pasearon mis soldados dos dias por Ias 
“ calles inmediatas à la Plaza, y como llegara à*en- 
“ tender que trataban de incendiaria y entrar à de- 
“ güello habiendo ya empezado a poner por obra Io 
“ primero en algunos ranchos, con el fin de evitar 

tanto estrago à esta ciudad rebelde, que aunque 
“ se hizo acreedora à él tiene muchos inocentes, y

i -I
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‘ [7or guardar constanteuicnie los princípios de le- 
“ nidad que siempre haii caracterizado i\ Ias ven- 
“ cedoras tropas dei Key, determine relirarme so- 
“ bre el Rosario, ò Pasaje, y lo voy verificando lias- 
“ ta el dia, en que ya llevociiatro decamino sin que 
“ me hay a incomodado ni dejado verse la menor 
“ partida de enemigos. La pérdida que estos lian 
“ tenido es la mayor y mas considerable, pues de 
“ solo muertos de sus mejoros tropas, quedaron en 
“ el campo mas de seiscientos, siendo mucho mas 
“ escesivo el numero de hericlos, prisionerosy dis- 
“ persos: nuestra mayor pérdida ba consistido, en 
“ los dispersos que liemos tenido de los reclutas, 
“ algunos prisioneros y muy pocos muertos con al- 
“ gunos equipajes perdidos à los que acometiò 
“ el enemigo, de manera que estos triunfaron de 
“ parte de nuestros equipajes indefensos, y noso- 
“ tros destrozamos todos sus bala Hones y fuerza 
“ armada. De todo lo que me ha parecido conve- 
“ niçnte instruira V. S. para que publicàndolo por 
“ bando en toda la jurisdiccion de su mando, seden 
“ en toda ella Ias mas solemnes gracias, al Senor 
“ de los Ejércitos por Ias victorias que nos concede 
“ en cuantas acciones se nos presentan, y para que 
“ todos los fieles vasallosdel Rey queden cerciora- 
“ dos de la verdad, y les sir,¥a de satisfaccion. Co- 
“ mo es muy factible, que Ias voces falsas que haii 
“ corrido, algunos nada adictos à nuestra justa 
“ causa, se hayan producido contra eíla depalabra. 
“ y aun con obras, encargo á V. S. que sin pérdida 
‘̂ de momento haga circuitir sus ordenes, haciendt> 

“ entender à todos sus súbditos, que cualquiera, 
“ sin distincion de clase, que vierla espresiones se- 
“ ductivas, dé noticias falsas, ò iníiera el mas levo 
“ agravio à les indivíduos de mi Ejército, que pu-
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‘ •(licran andar dispersos, ò quesabiendo donde es- 
“ tàn no den parte deellos, sin mas proceso, y jus- 
“ tificadoquesea, serán ahorcados irremisiblemen^ 
“ te, procurando V. S. celar sobre estos puntos, con 
“ el mayor rigor, y avisándome de cuanto ocurra. 
“ Es igualinente urgente y de necesidad que à la 
“ mayor brevedad me remita V. S. la compania del 
“ Capitan D. Fernando Aramburu, para que sirva 
“ al Ejército como prdcticos de los caminos. Dios 
“ guarde á V. S. muclios anos. Campamento delas 
“ Ldgunas antes del Arenal veinte y nueve de Se- 
“ liembre de mil ochocientos doce. Pio de Tris- 
“ tan—Senor Marquez de Toxo, Gobernador de 
“ Salta*’--Por tanto y para que todos los habitantes 
de este Pueblo que han sido testigos oculares del 
resultado de aquella accion, y principalmente 
aquellos que hasta ahora se manifiestan obstinada­
mente nuestros rivales, porque no han llegado á 
conocer el dolo y perfídia de los enemigos de la 
causa de la Patria, formen una idea justaé infalible 
de la irreligiosidad é impudência con que aquel 
Gefe abusando de lo mas sagrado á nuestra religion 
Santa, trata de alucinar á todos los pueblos y 
atraerlos con engano y seduccion à la red del cau- 
tiverio, figuràndoles victorias, exageràndoles el va­
lor y número de sus tnopas, ostentando falsamente 
religiosidad, simulando buona fé, prometiéndoles 
proteccion, y aparentando humanidad y amor à 
todos los americanos, al mismo tiempo que por to­
das partes y en todas ocasiones designa la conduc- 
t*a de nuestro Gobierno J la de todos los Gefes que 
tenemos el honor de estar à sus òrdenes, publi- 
quese por bando à son de caja en la forma de esti­
lo, fijeseen los lugares acostumbrados, y pàsese el 
orijina! por ocho dias al cuarto dei oficial de mi

r í.
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guardiapara que se salisfaga la curiosidad de cuaii- 
tos deseen verlo. Cuartel General delTucumani5 
deEnero de 1812—Firmado—M. B e lg r a n o — Z). To­

mas Manuel de ^wc/ior^w«--Secretario.
Publicose por mi el Mayor de Campo endicho 

dia mes y ano.
Francisco Castellanos,

%

(Apêndice à la pág. 151.)
C a r t a  de Belgrano á Chiclana sobre la capitulacion 

de Salta y otros punios de interés (M. S. autó­
grafo.)

Amigo mio: mil costas me rodean que no me 
dejan escribir; el 10 dije à Vd. mi modo de pen­
sar acerca de guarnicion y armamento* tal vez á 
Vd. no le acomode, pero créame que es la verdad 
y que es el camino que debemos seguir, si no que­
remos que vuelvan á renovarse escenas lastimosas 
en el interior, donde hay mas resentidos y con 
mas razon que en Salta: nueslra condueta aqui es 
la que ha de ensenar á los de alia el camino que 
han de seguir; no le quisiera à Vd. con la idea 
tan general contra los Sarfacenos: los aborrezeo 
como Vd.: pero veo que no ŝ posible acabar con 
todos, y si esto es asi, ^no habrà un medio de atra- 
herlos, ò cuando menos hacer que no perturben 
la tranqiiilidad pública.  ̂ ^Yo creo de buena fé, 
que no hay tanto maio conio se piensa, y observo 
que aun los que nos sirven son tildados: si hacen 
algo à favor, se dice ahora quieren ser Patriotas: 
si se callan talvez de vergüenza, al instante salimos 
con que están obstinados; si rien, oh! estàn ale-
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gràndose de niiesl.ras desgradas: nueslros patrio­
tas eslàn revestidos de pasiones, y en particular Ia 
de venganza: es preciso contenerla, y pedir à Dios 
que Ia destierre: porque de no esto es nunca aca* 
bar y jánias veremos la tranquilídad: si esos bri- 
bones que Yd. rae cita liucen algo en contra de la 
salud de la Patria ^porquê no los castiga Vd.? pòri- 
gales espias, examine sus pasos, y por Dios castí- 
.guese publicando los delitos. Yo aseguro que se 
contendràn todos con un solo ejemplar: en lugar 
de Vd., los llamaria, les daria alguna confianza 
de lo que puede darse. Entraria en conversacio- 
nes con ellos, los comprometería tambien; un Ge- 
fe facilmente se atrae à los vecinos: porque todos 
gustan hablar con él, y que les hable; si Vd. no 
presta oidos mas que á los Patriotas le llenaràn la 
cabeza de especies, y le acaloraràn como me su­
cede muchas veces à mi mismo; pero luego doy 
lugar á la reflexion, observo Ias consecuencias y 
me detengo de hacer disparates; algunos he hecho 
antes de ahora por mi ligerezade que estoy arre- 
pentido; Vd. sabe cual es mi lenguage, y que 
siempre digo lo que siento: lo mismo que Vd. di­
ce del............pensará jquien creyera! me escri­
be otro por la capitulacion y que porque no hice 
degollar à todos, cuando estoy viendo palpable- 
mente los efectos benéficos de ella: rectitud, justi- 
cia, mi amigo, con el Patriota y antipalriota, y una 
voz de Vd. serà respetada. ^Como quiere Vd. me- 
tçrse à publicar bando^coutra Ias mujeres? déjelas 
Vd. que lleven el pelo como les dé la gana, baga 
Vd. poner en ridiculo la moda y vera como se la 
quitan: si Io tienen por distintivo de antipatrio- 
tismo, manana se pondràn otro y à cada momento 
andara Vd. con bandos y al fm nada conseguira



APÊNDICE /iA3

con dcsdoro de sn luitoridad. Yo me acuerdo 
que siendo nino quisieron ridiculizar en Buenos 
Aires la moda de los monos en la cabeza, y se los 
pusieron à los toros, y así Ias mujeres los abando- 
naron; Ias mujeres muchas veces hacen y dicen 
porxharlar con Ias de su sexo, lengan ò no opi­
nion: basta, mi amigo, tengo mucho que escribir 
á Buenos Aires y al Peru.

Adios—Firmado—Manuel Belgrano—Jujuy, 16 
de Abril de 1813—Sr. D. Feliciano Antonio Chi- 
clana.

CApéndice à los capítulos 21 y 22.)
Fstracto s  DEL P ro ceso  fonuado á Belgrano con 

motivo de Ias derrotas de'Vilcapujio y Ayouma. 
(M. S. original).

En un legajo dei Arcliivo General, que Ileva 
por titulo G e n e r a l  B e l g r a n o , 181A.—se halla el 
proceso formado á Belgrano por sus recientes der­
rotas, pues en este ano se diò principio à él, aun 
cuando los sucesos corresponden al anterior. El 
título de este documento es como sigue: Ano de 
181 A.—Sumaria actuada parĉ  esclarecer que causas 
influyeron en .el mal resultado de Ias acciones de 
Vilcapujio y Ayouma,— Fué formada por la Comi- 
sion Directiva encargada dei arreglo dei Alto Peru, 
y nombrada en el ano anterior con acuerdo de la 
Asamblea: la componia. Ugaji'teche, Fonte y Justo 
José Nunez, Secretario. El Gobierno lo componian, 
al mandar formar el proceso, Juan Larrea, Gerva- 
sio Posadas, Nicolas Pena,- y Secretario Manuel 
Moreno. El tenor dei decreto es como sigue, co­
piado dei original.

m
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“ Siendo surnamente importante el averiguar 
los motivos de las clesgracias sucedidas al EJército 
destinado à las Provindas interiores, en sus dos 
últimas acciones al mando dei General Belgrano, 
ha venido el Gobierno en dar à V. S. la Gomision 
bastante, como se confiere por la presente órden, 
para que sin perdida de tiempo proceda à realizar 
la averiguacion competente sobre las referidas 
desgracias, analizando por todos médios la con- 
ducta de. los gefes que dirijieron las referidas ac­
ciones, què disposiciones tomaron para conseguir 
su buen êxito, con qué probabilidad las empren- 
dieron, ciial fué su conducta, y qué causas hayan 
influido en su mal resultado, dando cuenta V. S. 
inmediatamente de todo.

“ Buenos Aires, Diciembre 27 de 1813.
• I

“ Juan Larrea—Gervasío Posadas—Nicolas R,Pena,
‘̂ Manuel Moreno 

‘ ̂ Secretario.
“ A la Gomision destinada à las Provindas in­

teriores,”
Análisis de la sumaria.

La Gomision empieza à actuar en Tucuraan 
en 12 de Enero de fòili, pidiendo. informe à Diaz 
Velez y Perdriel, y ordenando se tomen declarâ- 
ciones á los oficiales que se hallan presentes.

A f. 1 vuelta empieza la declaracion dei Gapi- 
tan D. José Maria Loi^enzo.—k f. 2 “ que las dispo- 
“ siciones que viò tomar en Potosí hasta la salida 
“ de las tropas, fueron la de un continuado ejerci- 
“ cio militar por manana y tarde; la de salir las 
“ divisiones en òrden, habiéndolo ejecutado la pri- 
“ mera el 5 de SetiembrC;, y j sucesivamente las de-
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“ mas, con iiitermedio de dos ó Ires dias, hasta el 
“ liigar que Hainan Lagiinillas, donde se reunió 
“ y de alii marcho á la pampa de Vilcapujio.— 
“ (f. 2 vuelta) Que la fuerza efectiva era segun su 
“ cálculo de á,500 hombres de las tres arnias, en 
“ consecuencia de la escandalosa desercion de cer- 
“ ca de 800 hombres (?) que tuvieron en Potosí, 
“ antes de la salida del Ejercito. Que solo 2,000 
“ era tropa vieja con que se podia contar, y los 
*’‘otros 1500 rechitas que à pesar de ser bien ins- 
“ triiidos, no se habian hallado en accion alguna.— 
“ Que la infanteria y artilleria estaba muy bien 
“ dotada en armamento y municiones; pero que 
“ la caballeria estaba muy mal montada, por cuyo 
“ motivo no pudo operar como debia.’ '—Á f. 3 pre- 
guntado sobre la opinion del Ejército, dijo: “ Que 
“ era la mayor confianza en la victoria” .—A f. h 
“ la senal de alarma era un canonazo en la tienda 
“ del General.” —El 1° de Octudre de 5 V2 à 6 se 
hizo la senal replegàndose las avanzadas, que ha­
bian sido reforzadas durante la nochc, y el enemi- 
go bajaba en desfilada.—A f. !i se dice:—“ Solo que- 
“ do el cuerpode reserva compiiesto del N° 1% ü 
'•'-veinte y cinco pasos de distancia à retaguardia del 
“ N® 8.”—Rompiò el fuego la artilleria con sus 
granadas, 8mo reventaron.—A»f. k vuelta: “ En es- 
“ te estado (envuelta el ala izquierda) se mando 
“ desplegar el cuerpo de resçrva, y estando à la 
“ carga con los enemigos tratò de refugiarse àél el 
“ N° 8, y como le faltasen losgefes, se mantuvieron 
“ en un peioton desordenado* delanle de la linea 
“ delde reserva, y por mucho que se quisoobHcuar 
“ t\ la izquierda, solo pudo ejecutarlo la seccion 
“ que mandabael que declara, que cargando à la 
“ bayonqta, al poco tuvo que desistir de ello, pues

I ''ii
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í P “ los enemigos cargaban por ver In (Jispcrsion d ( 3 l  
9“” —A f. 5 “ En esta siluacion se observo una lla-i i

4 imada general de los demas cuerpos dei costado 
“ derecho, y trataron de replegarse hücia ellos  ̂
“ que ya se hallaban en el cerro la mayor parte.”  
A f. 5 vuelta que se replegó al cerro de la derecha, 
donde encontro al General con alguna tropa y ofi- 
ciales de vários cuerpos, que serian como 300 
hombres^ con la cual cargaron Ires veces à paso 
de ataque  ̂ para volver à recuperar el campo de 
batalla; pero estaba fatigada la tropa y muerta de 
sed. Que estuvieron hasta Ias tres de la tarde, 
en que emprendieroa retirada à Macha, y en el 
camino encontraron vários grupos.—A f. 6 vuelta 
que en Macha se reunirian como 800 à 1000 vete­
ranos de Ghuquisaca (mandados por Ortiz Ocam­
po), que vinieroncaballos y municiones y seis pie- 
zas de à uno—De Polen vino Diaz Velez con los 
otros veteranos; Del Valle 200 reclutas, y Zelaya 
con los Cochabambinos.—A f. 7, la tropa bien man- 
tenida de víveres, y se le diò una buena cuenta— 
la artilleria era de lo mas malo, por pequena y por 
su mal e3tado:-la caballeria por el contrario ,̂ lo 
mejor que se habia visto.--A f. 7 vuelta calcula 
que la perdida del eneinigo fué de 900 entre muer- 
tos y heridos, (lo que es e x a g e r a d o ) . f, 8 que 
se avanzò à Ayouma para impedir que lo tomase 
el enemigo.—A f. 8 enipieza lo relativo à Ayouma: 
el lA por la manana se avistò el enemigo à distan­
cia de 6 à 7 cuadras«/ frente  ̂ luego formó su linea 
al flaneo derechode lâs patriotas—qvxQ tomó la altu­
ra deese costado, y roínpió ei fuego por espacio de 
una hora sin que pudiese ser ofendido “ por el in­
ferior calibre de nuestra artilleria.” --A f, 8 viiel 
ta que la linea patriota avanzò e» algim dcsórden

ti >



á causa del terreno, con zanjas y escalinatas.— 
El àla izquierda patriotjy, compnesta dei 1“y 5" ar- 
rolló al enemigo y tomeisu artilleria; lodo lõdemas 
fué derrotado por la tropa de los cerros^ y por la 
metralla eaemiga que operaba.--A f. 8 vuelfei que 
bajaron y cortaron nuestra linea, que se puso en 
fuga.—A f. 9 vuelta qué; h la serial de la bandera 
dei General (presenciada ya la derrota ) se Ic 
reunieron como 150 hoiiibres con armas, con los 
que llegò è Potosi.—A f, 9 que la intencion de 
Belgranoera internarse cn Potosi.-Segun él, la 
causa de la péi'dida de Vilcapujio, fué no haber si­
do apoyada la izquierda, y liaberse locado llama- 
da, cuyo origen no se sabe; y en la de Ayouma, la 
superioridad de la artilleria enemiga, la altiii'a ven- 
lajosa que ocuparon, no haberse aprovechado el 
momento en que desíiiaba su ejército para ope­
rar, y el mal terreno que impidió obrar á la caba- 
lieria, adernas de no ocupar Ias alturas queeran la 

•Have del campo.
Declaracion dei capitan José Cerezo à f. 9 vuel­

ta empieza.—A f. 10 que la fuerza nuestra en Vil­
capujio serian como 3,500 hombres (en lo que es­
tá conforme con Lorenzo) lo mismo que en todo 
lo demas conforme, incluso que la caballeria es- 
taba mal montada, anadienefo que unos llevaban 
en ella fusiles y otros machetes, sables, carabinas 
etc.; pero que todos contaban con la Victoria.—A
f. 11 vuelta:—“ Que mandaron (los gefes) desplegar
“ en linea de batalla todo^el ejército, al frente de 
“ Ias tiendas de campai'ia, y despues ordenaron que 
“ la linea toda deslilase por la izquierda  ̂ porque la 
'̂‘del enemigo iba tomando laderecha, cuya oper’a- 

“ cion se practice par\a poder tornar el paso y salir 
“ à su frente, como se verifico.” A f. 12, triun-
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( sin qj3 hasta el pre- 
quien lo mandó tocar.

fame ei centro y la derechai to))iando al eneiiiigo 
la artilleria de su izqaierda./que iiigaron hasla el 
cerro de Condo, cuyas falddsocupaban “ en cuyo 
“ caso se toco una llamada|
‘ ‘sente se sepa fijameau
‘Emonces cargo el ala derècha enemiga y una üi- 
‘vision de caballeria (Castfo) y le faliaron los dos 
‘gefes á nuestra ala izqui(|rda (Beidon y Alvarez). 

“ Quo el N. 1,“ cargo tardo, porque no liivo órden 
‘para hacerlo á ticrapo.’V A f. 'íâ vuelta qiie Bel- 

grano despues de ia derrota senalò tres pimtos de 
reunion, Macha, Llocalla y Potosí. Que en Ma- 
cha se reunian coino 1700 veteranos, como 900 
decididos  ̂ 9A00 índios con macanas al mando 
de Cardenas. Que antes de Âyouma tendría el 
Ejército comoSOÒO hombres.— A f. 12 vuelta que 
se le dieron dos breves cuentas, ia una de uu peso 
y la otrade cuatro pesos, lo que los tenia descon­
temos.—La cabalieria (dicej bien inontada y ar­
mada con fusil y ianza, pero poco instruída à es- 
cepcion dei Regímienlo de líaea.—Despucs de Vü- 
capujio, calcula la pèrdida dei enemigo en 600 en­
tre inuenos y heridos.—Que despues recibió 800 
hombres de refuerzo, sacando guarniciones.—Que 
no hizo fiada Belgrano para dividir Ias fuerzas ene- 
migas.—A f. lA vueltaV que se mirò con descon­
tento el movimiento de Macha à Âyouma.--A f. 
15:—“ La conducta dei General antes y durante la 
“ accion, filé reservarse à si la facultad de dar ór- 
‘denes mandando que solo se observasen Ias su- 
‘yas, y prohiblendo à fòs otros gefes el dar ningu- 

“ na, anadiendoà pena de la vida, que ningun sol- 
“ dado se atreviese à quitaria à los euemigos ren- 
“ didos, y seõalando por piinto de reunion la ban- 
“ dera donde él se halíase.—A f. 15 vuelta, que la
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•‘causa de ia perdida de Ias acciones es la ninguna 
“ perícia dei General, su despótico modo de tratar 
'•'oficiüíos y tropas, d sn imprudência en no calcu- 
“ lar sobre el número dei eneraigo, à no querer 
“ tomar coosejo de nadie, que razonaba lodo por 
“ si etc.”

Declai'cicmi dei Sargento Mayor D. Benüo 
Martinez que empieza à f. 16.—Que antes de Vil- 
capujio habia seguridad en !a victoria.—A f. 16 
vuelta: que camparon “ en linea á !a üdda de un 
“ gran cerro, que ciibria la retagoardia,'apoyadas 
“ Ias alas à olros cerros en los costados, y resguar- 
“ dados los frentes de cada Regimionto con sü res- 
“ pecüva vanguardia, à nías de Ias avanzadas de 
“ cabalieria v costados.” — A f. 17 oiie aí canònazo41 J,

de alarma “ inmediatamente se formaron por los 
“ Regimientos colmnnas de ataque, y cambiando 

de direccion por la izquierda salieron â preseníar 
la batalla ai ciiemigo en otro cambio de direc­
cion por la dcrccka  ̂ por cuyo flanco de nuesíro 

“ caropamento, bajo aqiiei* cn linea.” —-A f. 17 
vuelta, que,ciiando empezaron á destrozar el cen­
tro y à la izquierda cnemiga, vino de la izqaierda 
el General animando á la tropa à que se contesto 
con jViva la Pairia! y despues de estar conteste en 
Ias demas con Ias otras declaraciones, afiade:— 
“ Hasta que se toco llamada órden deí Sargen- 
^̂ lo Mayor de Gazadores, entonces gefe de Divi-̂  
^̂ sion D. Ramon de Echevarria, no obstante Ias 
‘ ‘ recomendaciones que el J^apilan dei mismo en- 
“ tonces Sargento Mavor interino D. José Antonio 
*̂‘ 0000 y el que declara le hicieron en cirenns- 
“ taocias que d  iriismo decíarante traia cn Ias an- 
“ casde su caballo al referido Cano por cansado.” 
— A f. 18 que una parte de In tropa sc sentó can-
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suda y dispersa, y ai renniria observaron que (a 
ala izquierda destrozada sc habia replc[|ado al gran 
cerro.—A f. 19 calcula en iOOO los veteranos reu­
nidos en Macha. Que en ios primeros dias no lia- 
])ia mas municiones que Ias salvadas por cada sol­
dado y despues vinieron de Cochabamba y Potosi. 
— En Ios ejercicios mandaba el [Ex-General] per- 
sonalmente Ias evoluciones  ̂ y. serían como 5000 de 
todas armas los que componian el ejército.—A f. 
19 calcula ia perdida dei cnemigo en Vilcapujio 
en 1500 liombres (!1) y que despues cree no tuvo 
refuerzo.—A f. 20 al marchar para Ayoiima, dice: 
“ Que nunca observo falta de animo ni de disposi- 
“ cion para otra accion.” Que en la Junta de 
guerra se oponian los gefes á la accion y que Bel- 
grano dijo respondia con su cabeza,--A f. 20 que 
en Potosi, (despues de Ayouma) se cmpezaron á 
hacer fosos al rededor de ía Moneda, y que hubo 
Junta de guerra.—La pérdida de Vilcapujio la atri- 
buyen (dice) 6 à la muerte de los dos gefes dei 

8 que envoivió al P^gimiento y á su vez al N.” 
1.“ que venia en su auxilio, porque no viò nada 
de esto.--Que por lo que respectaà Ayouma el que 
!l00 ó 500 eneraigos se posesionaron de la altura 
de un cerro, à cuyo pié se apoyaba la derecha pa­
triotâ  y flancjucándolà obligò à nuestra línea à car- 
gar al enemigo, de que resultó que este bajase y lo- 
niase nuestra retaguardia con un vivo ftiego, for- 
zando poria maniobra dei flanqueo al Regimieulo 
IN." 6.“ à cargarse sobre la izquierda, à que lo obli- 
gaban los Pardos y Morenos; resultando un claro 
que facilito al enemigo el cortarles la*retirada, lo- 
màndoles muchos prisioncros.

Decíaracion dei Capitan grad. Mor, D. Maria- 
7w Diaz, que erapieza li f. 21 vuelta.--Contesta co
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iiiü lüs dcnicis en Ias 1.“® pregunías.—A f. 2o: Que 
elN.“ l.° formaha á retaguardia dei N," 8, rjuo com- 
ponia la izquierda: que esta se cnvolvió y con sn 
cjemplo arrastró á la reserva que venia cn su au­
xilio.--A f. 2A que la caballeria estaba mal monta­
da en Vilcapujio y regular en Ayouma.—One la 
tropa estaba animosa para ir á Ayouma.

Informe de D. Grégorio Ignacio Perdriel de 
fecha 19 der Enero de 181A—1’crdriel mandaha el 
N.® l . “ de reserva, y por consecuencia su declara- 
cion es importante por la que respecta à Vilca- 
pugio.

 ̂ Que el 27 de 8etiembí'e entrò cl Ejército pa­
triota Á la Pampa de Vilcapujio y formó sobre ei 
rio que corre N. h S. dando frente al Oeste.

El 28 se traslado à la falda dei cerro, à su re- 
laguardia.

“ En esta formacion [coluninas paralelas en 
'•̂ masa) mandó el General marchasen Ias columnas 
“ por el flanco izquierdo, y movida toda la masa, 
“ conservando Ias distancias correspomilentes, hi- 
“ zo alto á poco rato el Regimiento de mi mando, 
“ y siguiò el todo hasta formarei costado izquier- 
“ do en distancia de io  à 50 pasos à mi vanguar- 
“ dia.

“ En este estado [lierido Alvarez y muer to Bâi­
llon) me ordeno el Mayor General avanzase, obli- 
‘ euando, conelcuerpode reserva, queliastaenton- 
■‘cessufria losfuegosenemigos à pié firme, en auxi- 
■‘ liodel costado izquierdo. Lo hice con la celeridad 
•‘que el caso exijia, mas à muy poca distancia me 
“ vi precisado à suspender mis fuegos pur no con- 
■‘cluir con el N.“ 8, que lus hacia en retirada de- 
■‘sordenada. El enemigo aprovecho francamente

'ifl
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“ los suyos, y sus efeclos cíiusaron ia tolai disper- 
“ sion dei coslado izquicrdo, quien por no tener un 
' ‘gefeque lo dirijiese, cargo en fuga precipitada 
“ sobre el cuerpo de reserva, y ia confundiò en su 
“ ruína.” —Que Ia mayor parte dei 1.“ y 8.“ eran 
reclutas.

4 4La dispersion y el terror que iníundiò en la 
tropa !a perdida de toda nuestra artiileria fué 
tan excesivo, que todo empeno en su reunion fué 
infruetuoso.

“ El 6 de Novieinbre [en Maclia) se incorporo 
el Mayor General con 500 soldados dei Ejército— 
[Se liabianvenido kOO reclutas dei Valle Grande— 
buenos ginetes.) El 7 el Coronel Zelaya con 

cocliabambinos de lanza—todo como âZiOO 
hombres, sin contar los naturales de Gliayanta, 
cobardes, armados de garrotes.

’En este estado, era en el concepto de algu- 
“ nos Gefes, moralmente imposible el feliz resulta- 
“ do de ella [la batalla), y por consiguiente de opi- 
“ nion contraria, mas como era pública la dei Ga- 
“  pi tan General  ̂ y tambien ia oposicion rd Mayor 
“ General sobre retirc r̂se con toda la fuerza à Poto- 
“ si, y §vitar una accion decisiva, no hubo uno de 
“ estos que se atreviese à manifestarle directamen- 
“ te al Gefe, temiendo de que se atribuyése à un 
“ efecto de cobardia (voz general en tales casos.)’ 

Dice que prc»pusot à Diaz Velez, evitar la ac­
cion, tomando por Ia Provincia de Chayanta, diri- 
jirseà Ias pampas de Oruro, asaltar esta villa, to* 
mar los depósitos y- guarnicion, en seguida pasar à 
Paz, y demas pimtos, entretener al enemigo, movili- 
zarlastropas y apoyar los movimientos de la costa.
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Que propuesta esta idea ò Belgrano, couvoeó Jun­
ta de guerra de Gefes de cuerpos, y ‘ nrinnifestó Ias 
“ venlajas, que eu su concepto, resultaban de dar 
“ la accion,” por Ias débües fuerzas dei enemigo, 
y trastorno de la retirada, adernas de la seguridad 
dela victoria. En cuanto al plan de Perdriel, le 
opuso la difieultad de Ias lluvias, los maios cami- 
nos, la tropa descalza, Ias armas descompuestas., y 
el no leoer tiendas de campana. Se discutiò lar- 
gamente, y despues de vários debates en que unos 
se decidieron por atacar, y ia mayor parte por rcti- 
rarse á Potosí  ̂ ó ensu defecto à Oruro, teniendo en 
vista lo exhausto de la nacion por tan larga guerra, 
en caso de una desgracia. “ Se concluyó la male- 
“ ria con la contestacion del General: quesucabc- 
‘ '‘za era solo responsable á la nacion dei biien ó mal 
^ é̂xiío de la accion que estaba resuelto á prescntar."' 
En la noche se emprendió la marcha para Ayou- 
ma. En la mahana dei ih se avisto al enemigo— 
bajò al campo en bastante desórden, por un desfi« 
ladero escabroso, ’̂ q̂ue no le permitia, ni auntraer 
‘̂ montada su artüleria.'''—íovmb sus batallones al 

abrigo de un cerrilo, montò alli su artilleria, for­
mo su Ejércitç, traslomò el cerrito, se dirigiò al 
flanco derecho de los patriotas, y sin oposicion to- 
mó una posicion ventajosa [iu altura) por nuestra 
derecha.

Or^en de los patriotas: segiiDn Perdriel.
N.® 6—Al centro.
N.° l.°—Costado izquierdq.
„   ̂ í Escolta de ínfonteria y Caballeria.
lieserva|ç^^p^ .̂|,  ̂ de Piqueros de Infanteria.

Caballeria de linea—à la derecha....... , j ..
Lane’ de Cochabamba—à la izquierda.)

1
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El cncmigo tomó (à nucstra derecha) Ias altu­
ras dei cerro por donde pnsfi el camino de Macha ã 
Ayouma, y se aproximò íí toque de marcha, hasta 
distancia competente en que un pUegue dei terre­
no ocultaba mucha parte de su línea. * ‘̂ ‘ Rompió el 
“ fucgo de artilleria que sufrió nuestro Ejército por 
‘  ̂ mas de media hora sin disparar con fusil  ̂ hasta 
“ que los que habian ocupado el cerro elevado, hi- 
“ cieron unadescar^-a defusileria, oblicua ánuestro 
“ costado derecho. En este acto hizo nuestro gene- 
“ ral senal de avance, y lo efectuó conel mayordc- 
“ nucdo nuestra linea, aiinque no con orden por 
“ no permitirlo la desigualdad dei terreno/’ EI cos­
tado izquierdoliegó à Ias manos, y conseguí doblar 
al enemigo:--el centro y la izquierda se vieron en­
tre dos fuegos, y fueron rotos antes de hacer uso 
dela bayoneta.

Informe de Diaz Velez que empieza ò foja 32 
y acaba en foja 38, de fecha de 28 de Abril de 1814.

*̂ *̂ Nada es mas dificil que establecer aprecia- 
“ ciones^ efectos ciertos, y determinadas causas, 
“ que en Ia varia combinacion de los sucesos de la 
“ guerra, se han debido muchas veces á unos mis- 
“ mos princípios, la derrota y la victoria. En tanta 
‘ ^oscuridad é incertidumbre sirva de pretesto à la 
“ coníianza impruderftC para emprender, sin mas 
“ medida, ni otra regla  ̂ que la de encomendar á la 
“ fortuna ciega, la obra de Ia prevision’, de^a ener- 
‘̂ gía y dei esfuerzo. Yoatribuyo en grande este 

“ principio à la inmatura determinacion dei Sr. Ga- 
“ pitan General, que*lo era entonces dei Ejér- 
“ cito Auxiliar D. Manuel Belgrano, de avcntu- 
“ rar una accion decisiva que dieru un dia mas 
“ de gloria à nuestra Patria. Agrega que la cali- 
“ düd de la tropa era mala, el armamento etc., que

i
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“ dos tercios eran reclutas, algunos de un mes y 
“ dos [eltercio) faltaban fusiles, y cabalgaduras, 
para el cívico Regimiento de Campo.”

Que 200 hombres de caballeria ivan à pié des­
de Yocalla.—Muchos arrieros desaparecieron antes 
de Ias 9 léguas, y en la misma distancia desertaron 
como 100 soldados. Los indios se repartieron à lo- 
mo los bagajes, y otros se llevaron en llamas,

Que el 27 de Seliembre llegò el Ejército á 
Vilcapujio.

Formo el campamento de Sur á Norte, pre- 
sentando el frente à Gondo-Condo: alli permane- 
ció el 27 y 28 y el 29 se situò en la falda dei cerra 
inmcdiato (f. 84.)

A Ias6 de la manana se avisto el eneraigo. ff.
34.)

Formaron los patriotas columnas en masa, 
paralelas.

Luego, à vista de la direccion dei enemigo, 
mandó el General marchar Ias columnas por el 
flanco izquierdo, '‘ ‘̂quedando el cuerpo de reserva 
“ à distancia de sesenta pasos h retaguardia deíN.* 
“ 8., que componia el costado izquierdo (f. 34.)”

Atacò el Ejército espanol, y Bel|^ano desple- 
gó à su frente, rompiendo fuegola arnlleria, avan- 
zando la línea à bayoneta balada, arrollando el 
centro y la izquierda espanola, que huyò deshe- 
cha, hasta los cerros dei frente ('Condo). Mas 
fuerte el enemigo en su dereha logrò ventajas sabre 
nuestra izquierda; que entonces él ordeno à la re­
serva ('al N“ 1.*), que cargase por la diagonal en 
proteccion dei N“ 8; como lo verificò  ̂ “ pero heri- 
“ do gravemente Alvarez (D. Benito) y muerto el 
“ Mayor Beldon, y otros dos capitanes que les re- 
“ eniplazaron, oida una llamada general en nues-

58
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“ ira liiiea, empreiidiò una retirada precipitada eí 
“ N" 8., envolvíendo cn su desorden al JN® 1“ El 
“ terror se apoderò dei corazon de los reclutas, y 
“ quedando cortado nuestro campo, se dispersaron 
“ en distintos rumbos. . . .  Me situó con los que 
“ me obedecieron en un cerro inmediato, donde 
“ se apersonó el General, que me impartiò la ór- 
“ den de pasar adelante al propio objeto (reunir)”  
—Que consiííuiò la reunion de 400 hombres, con 
que llegò à Macha.—De alli se traslado í\ Potosi ei 
4 dé'^Octubre, y encontro en Yocalla al Coronel 
Araoz con 500 hombres quehabia reunido, habién- 
dosele desertado como 300 por el terror de la der« 
rota.— Lo hizo retirar luego  ̂ sabiendo que Olahe- 
te veniaà cortarlo, yse le incorporo en Potosi con 
240 hombres, En Potosí lo{?ró reunir como 800.

he ordenò el General Belgrano [despues dc 
Vilcapiijio, hallándose Diaz Velez en Potosí) dejase 
250 hombres de guarnicion en Potosi, y con el res­
to fuese á Macha, adonde llegò con 500 soldados.— 
Alli eucontró como 3,000 hqmbres escasos, con­
tando con los 400 cochabambinos dc Zelaya, y 
otros tantos dei Valle, que formaban un cuerpo 
nuevo denoi^inado Escolta dei General  ̂dc infante- 
ria y caballeria al ripando dei Teniente Coronel 
Azebey.

Despues de la propuesta de PerdrieC pidiò al 
Geçeral reuniese junta de guerra.--Oida la pro­
puesta de Diaz Yelez, la Junta opinó en mayoria, 
que era mas conveniente la retirada á Potosi. 

El General cerró la sesion diciendo que su cabeza 
‘respondia à la nacion de los resultados.”

“ Se avisto el 14 (el enemigo), bajó al campo 
sin guardar formacion por lo escabroso de un 

“ desfiladcro, 1 levando desmontada su artilleria.

n
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‘ 'Formó sus l3ataliones al pié de un morro, por 
'̂CHj;a cima vino en marcha con su arlilicria mon- 

“ tada, tomando lihremente una posicion venta- 
*‘josa.

“ El campo nuostro desplegó sus columnas, 
“ formaba su liuea de batulla:

“ Gazadores y Pardos . . . . .  Dcrecha,
“ N"’ 0 ........................................Centro.
“ N“ ! .• .............................. ... . Jzquierda.
“ La arlílleria se coíocóeu los morros que ha- 

“ bia entre el N." 6, N.° 1.” y la linea de Caza- 
“ dores.

“ La reserva Ias 5 compaõias ya dichas: 3 de 
“ infanleria con íusiles y lanzas (piqueros) y dos de 
“ caballeria montados en mulas, con lanzas.

“ Entre tanto eienemigo nos lomó Ias altiH’as 
“ dei Cerro, nos cortó la retirada de Maclia, y se 
“ aproximo con cl Ejército formando su linea.-- 
“ Rornpió su íuego deartilleria y cl nuestro sufrió 
“ mas d e /}00 tiros ci bala rasa, sin que pudiese 
“ usar do sus piezas, porque no alcanzaban.—Se 
“ descargo dcl cerro sobre nuestra derecha.—Ala- 
“ que general—en desórden los farrucos. —Unos 
“ llegaron y vencieron la 2zquierd0 nuestra; los 
“ otros antes de llegar estuvicron entre dos fuegos. 
“ El enemigo cargo sobre el 1.“ (que habia venci- 
“ do) y fué nuestra derrota completa. Gracias à 
“ la bizarria de los Coroneles D. Cornelio Zelaya, 
“ D. Diego Balcarce y Teniente Coronel D. Màxi- 
“ mo Zamudio, que con los i^petidos avances de su 
“ caballeria facilitaron la retirada de los disper- 
“ sos.’"—Que llegaron à Potosí como /lOO, con los 
cuales se retiraron a Jujuy,

La Gomision Directiva con fecha 23 dé Febre- 
ro de 181/4, dicc que no activò mucho el sumario

ür* 'i
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por Ia desmoralizacion qiie resulta ba de procesar 
á un General en el mando, hacicndo dcponer con­
tra él à sus subalternos, que tal vez se retrairiao. 
“ Ocurrió adernas (dice) haberse significado ei 
“ Brigadier Belgrano con el General San Martin, 
“ que siendo tan precisa y urgente la reorganiza- 
“ cion dei Ejército, qu5 debian retardaria, con per- 
“ juicio de la causa/"

{Aqui concluyc la sumaria.)

N / 5.
(Ap(5ndice à Ias paginas 301 y 303.)

CoMUNiCACiON dei Secretario Herrera á Passo, sobre 
el envio de una mision d Europa para tratar con 
Fernando VII ,  y objetos de esta mision.

Reservado— supremo Director despacha al 
general Pezuela un Dipntado espresàndole haber 
cesado los motivos de continuar la guerra entre 
el gobierno de Lima y el de estas províncias, des- 
pues de ocupado el trono por el Sr. D. Fernando 
VII; que nostros nos entenderemos con S. M. à 
quien dirijirffios oportunamente nuestros diputa- 
dos,j3ara conciliar ndestros derechos con los que 
él tiene al reconocimiento de sus vasallos; que 
anuladas Ias cortes por su magestad (à cuyo fin sc 
le remite cópia dei decreto de la materia) no exis- 
ten los princípios en q̂ ue podia fundar la agresion 
à nuestro território, yse le hacen sobre tales ba­
ses Jas mas sérias protestas, reencargando la res- 
poDsabilidad ante el trono hasta de la sangre que 
se derramase por su oposicion à retirarse hasta el 
Desaguadero, dejando libres los pueblos que cor- 
respondian à este vireinato, y queen caso de no ha-
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Ílarse facultado para este procedimiento, lo con­
sulte al virey de Lima haciendo césar hasta su res- 
puesta Ias hostilidades. Todo esto es con el obje­
to de retardar sus operaciones, paralizar sus mo- 
vimientos y adelantar nosotros Ias medidas que 
tomamos para despedirlo con la fuerza de nuestro 
terrilorio y en todo caso para justificar con un re- 
conocimiento indirecto los derechos dei S. D. Fer­
nando. S. E. me ha ordenado se lo comunique á 
V., como lo verifico para que se insinue con ese 
gobierno á efecto de que dé el nuevo paso con el 
general Gainza, y logre por este medio los mismos 
fines que uosotros nos hemos propuesto,--Buenos 
Aires, Agosto 24 de 1814.

Dios guie à V, Qic..--Nicolas dc Herrera^
Sr. D. Juun José Passo.

(Apêndice á la página 308 y síguienles.)
D ocumentos al proyècto de D, Carlos A í’

vear para poner las Provindas Unidas bajo la 
dependenda de la Inglaterra ., y n^odadones que 
fueron su consecuenda. (M* S. S. originales) (Ij,

;

'S 3

I

Documento dirijido à Lord Strangfdrd por D. Carlos Alvear.
Muy Senor mio: D. Manuel Garcia, mi con- 

sejero de Estado, instruira^ V. E. de mis últimos 
designios con respecto à la pacificacion y futura 
suerte de estas Provincias,—Cinco anos de repetidas 
esperiencias, han hecho ver de un modo induda- 
ble à todos los hombres de juicio y opinion, que

(1) Véase la nota de la página 31i.

;  : l
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csle pais no oslà cn cdad ni en ostado de gober- 
narsc por si inismo, y que ncccsita una mano es- 
terior que Io dirija y contenga en la esfera dei ór- 
den, antes que se precipite en los horrores de la 
anarquia. Pero tambien ha hecho conocer el 
tiempo la imposibidad do que vuelvan h laantigua 
dominacion, por que el odio à los Espaüoles, que 
ha ecsitado su orgiiilo y opresion desde el tiempo 
de la conquista, ha subido de punto con los succ- 
sos y desenganos de su fiereza durante la revo- 
lucion. Ha sido necesario toda prudência políti­
ca y ascendiente dei Gobierno actual para apagar 
la irritaeion que ha causado en la masa de estos 
habitantes, el envio de Diputados al Rey. La so­
la idea de composicion con los espanoles, los exal­
ta hasta el fanatismo, y todos juraran en publico 
y en secreto morir antes que sujetarse à la metró- 
polí. En estas circunstancias solamente la genero- 
'sa nacion Britânica puede poner un remedio eficaz 
d tantos males, acojiendocn sus brazos d estas Pro­
víncias que obedeceràn su Gobierno, y recibirdn 
sus leyes con el mayor placer; por que conocen 
que es el único medio de evitar la destruccion dei 
pais, à que eslSn dispuestos antes que volver d la 
antigua servidumbre, j; esperar de la sabiduriade 
esa nTtcion, una ecsistencia pacífica y dichosa.

Yo no dudo asegurar d V. E, sobre mi palabra 
de honor, que este es el voto y el objeto de Ias es- 
peranzas de todos los hombres sensatos, que son 
losqueforman laopinío^n real de los pueblos, y si 
alguna idea puede lisonjearme en el mando que 
obtengo no es olra que Ia de poder còncurrir con 
Ia autoridad y el poder à la rcalizacion de esta me­
dida toda vez que se acepte por la Gran Bretana.

Sin entrar 'en los arcanos de la política dei
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Gabinete Ingles, yo he !legado à persuadirnie que 
el proyecto no oírece grandes embai'azos en suejc- 
cucion. La disposicion, de estas proVincias es la 
mas favorable, yôu opinion cstà apoyada en la ne- 
cesidad y en la conveniência, que son los estímu­
los mas fuertes dei corazon humano.

Por lo tocante à la Níítion Inglesa no creo que 
puede presentarse otro inconveniente, que aquel 
que ofrece la delicadeza dei decoro nacional por Ias 
consideraciones de todas á la alianza y relaciones 
con el Rey de Espana. Pero yo no veo que este sen- 
timiento de * pundonor haya de preferirse al gran­
de interés que puede prometerse la Inglaterra, de 
la posesion esclusiva de este continente, y à la glo­
ria de evitar la destruccion de una parte tan con­
siderable delnuevo mundo, especial mente si se re- 
flecciona que la rssistencia à nuestras solicitudes, 
tan lejos de asegurar á los Espanoles la reconquis­
ta de estos paises, no haria mas que autorizar una- 
guerra civil interminable, que lo haria inútil para 
lametrópoli en perjuicio cie todas Ias naciones Eu- 
ropeas. La Inglaterra que ha protejido la libertad 
de los reinos enla costa de Africa, impidiendo con 
la fuerza el comercio de esclavatura, à sus mas 
Íntimos aliados, no puede abandonar à su suerte á 
los habitantesdel Rio de la Plata, en el acto mismo 
en que se arrojan á sus brazos generosos. Grea V. 
E. que yo tendria el mayor sentimiento, si ima re­
pulsa pusiese à estos pueblos en los bordes de la 
desesperacion, por que vecv hasta que punto llega- 
rian sus desgracias, y la dificuitad de contenerlas, 
cuando el desorden haya heclio ineficaz todo re- 
medio. Fero yo estoy muy distante de imajinarlo, 
por que conozco que la posesion de estos paises, 
no esestorbo à la Inglaterra para espresar sus sen-
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liifíientos de adliesion à la Espana, en mejor opor- 
iLinidad, y cuando el estado de los negocios, no 
presente los resultados funestos que tratan de evi­
ta rse.

Yo deseo que V. E. se digne escuchar à mi en­
viado, acordar con él lo que V. E. juzgue condu­
cente, y manifestarme sus sentiinientos, en la in- 
lelijencia que estoy dispuesto à dar todas las priie- 
bas dela sinceridad de estacomunicacion, y tomar 
de consuno las medidas que sean necesarias, para 
realizar el proyecto sien el concepto de V. E. pue- 
de encontrar una acojida feliz en el àn4mo dei Rey 
y la Nacion.—Dios guarde etc.—Buenos Aires, Ene- 
ro 23 de 1815.

Carlos de Alvear.
Exmo. Sr. Vizconde Strangford, Embajador de S.

M« B. en la Corte dei Brasil. ,

h ;j  
I íl

iJ; i
ll:

Conferência entre D. Manuel José Garcia y Lord Strangford sobre Rio
Janeiro.

E. S. Tengo la honra de cumplir con los de- 
seos deV. E. repitiendo en este escrito substan­
cialmente, cuanto dije en la conferência de ayer, 
de conformidad con mis instrucciones.

Dijele entonces E. que, la disolucion dei 
Gobierno Espanol, y ía situacion peligrosa de la 
Península habia obligado à Ias Colonias dei Rio de 
la Plata en el ano de 1810, à ponerse en seguridad 
contra Ias pretensiones de la Nueva Dinastia de 
Napoleon, en ,caso de afirmarse en el trono de Es­
pana, determinàndose adernas, à bacer una refor­
ma completa de los abusos, é injusticias de la Me- 
tròpoli, ò à separarse enteramente de ella si asi 
Io ecsijiesen Ias circunstancias, Cuando la necesi-
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dad forzò u este paso, a Ias Golonias, contaron es­
tas principalmente con el ausilio de Ia Gran Bre- 
tana, que desde el Ministério de Mr. Pitt, se habia 
mostrado interesada en Ia libertad mercantil dei 
Rio de la Plata: que hizo despues tan continuas 
tentativas por los anos de 1806 y 807, y que sin 
embargo se preparaba à otra en 1808. Los Go- 
biernos provisionales de Buenos Aires, se han sos- 
tenido en laespectativa de que S. M. B. cediendo 
á los ruegos de estas oprimidas Golonias, quisiese 
indicarles su destino. Largo tiempo han sufrido te- 
niendo presentes los compromisos de la alianza 
contraida con Espana, y la conveniência de con­
temporizar con sus Gobiernos populares. Pero ha 
llegado el momento, en que es ya iraposible man- 
tenerse en incertidumbre, sin esponer el pais, à 
sus últimas desgracias. La guerra sigue con el 
furor propio de Ias disensiones civiles, ha secado 
Ias fuentes de la riqueza pública^ y el hábito de 
ejla ha mudado poco à poco el gênio de Ias Pro- 
vincias haciéndolas indòciles al Gobierno General, 
el cual únicamente habio podido conservar hasta 
ahora el orden, y dado lugar á un sistema media­
no de administracion. Quizà habriamos puesto fm 
à Ia guerra, entendiéndonos ^directamente con la 
Espana, que nada quiere oir/por medio dela Gran 
Bretana, tocante à Ias Golonias, pero siempre se ha 
preferido la consecuencia en unos’ mismos princí­
pios, arrostrando todos los riesgos, hasta donde la 
prudência humana pudier?, presentarlos supera- 
bles; y esto, sin embargo dei silencio que ha guar— 

. dado S. M. B. à todas Ias insinuaciones delas Golo­
nias Espanolas. Por otra parte la conducta de Es­
pana, y su estado presente, les dan à estas un de-
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recho, para huirdeuna venganza insensata, y de 
unGobierno incapaz de prolejer.

Consideracioneb que llevaron ios pueblos dei 
Rio de la Plata à los últimos estremos, y que con- 
verttràn este hermoso pais en. un desierlo espan­
toso, si la Inglaterra lo deja abandonado à si mis- 
mo, y se niega à sus reclamaciones. Pero el honor 
mismo dei Gobierno, ecsije que detenga en lo po- 
sible el torrente delas pasiones, y lo obliga á to­
mar un partido mas conveniente que el que dieta 
la desesperacion. Todo es mejor que la anarquia; 
y aun el mismo Gobierno Espanol, despues de 
ejercitar sus venganzas, y de agraviar al pais con 
su yugo de hierro, dejaria alguna esperaoza mas 
de prosperidad, que Ias pasiones desencadenadas 
de pueblos en anarquia. Una sola palabra de la 
Gran Bretana bastaria à barer la felicidad de mil 
pueblos, y abriria una escena gloriosa al nombre 
inglês, y consolante para la humanidad entera. 
Pero si la nacion grande, que á tanta costa, ha 
dado vida y libertadi à la Europa, sin ser deteni- 
da ni por la grandeza de los sacrifícios, ni por la 
ingratitiid de los protejidos, no puede levantarse 
ahora en favor de Ias Golonias Espanolas: si cir­
cunstancias solo des(;jraciadas para ellas, Ias des- 
tinan à*ser víctimas de sus esfuerzos generosos, y 
de su credulidcul, entonces. Ias Provincias dei Rio 
de la Plata, sin acusar mas que à su fortuna, toma- 
rán aquel partido que el tiempo les deja. Ellas 
han procedido hasta aqui, sobre princípios unifor­
mes de politica, y quieren tambien en este último 
lance, iio proceder sin anunciar à V. E. su resolu- 
cion. A esto Iie sido yo enviado y despues de 
cumplir exactamente con el objeto de mi mision, 
me lisongeo de poder esperar, que si alguna vez

'1
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los pueblos que tiie enviaii, liegaren à ceder à sus 
desgracias, no podrà olvidar Ia nacion Britânica, 
que las Provincias dei Rio de la Plata, abandona­
das á sí mismas, defendieron sus derechos hasta 
el estremo: y que no hqbiendo desmentido los 
princípios que una vez adoptaron con respecto á la 
ínglaterríi, merecieron bien su amístad, aunque 
no tiivieiK)!) la fortuna de conseguiria.

Entre tanto, Milord, tengo el honor etc. Fe- 
brero 27 de 1815.--Manuel J. Garcia.—Exmo. Sr. 
el Vizconde Strangford, Enviado Extraordinário 
Ministro Plenipotenciário de S. M. B.

Referencias ú este objeto.
En comunicacion oficial— fecha 25 de Abril 

de 1815.
“ Segun el tenor de ordenes dei gobierno in­

glês al almirante, parece subsista un convênio en­
tre Ias cortes de Londres y Madrid, (para que los 
comerciantes ingleses puedan retirarse con sus 
propiedades) lo cual confirma mis sospechas acer­
ca de la conducta de los ingleses, atendidos sus 
principios politicos, y sus pretensiones enel Con- 
greso de Viena, sobre el sisteiîia de Golonias. Juz- 
go importante este desengano para la adopcion del 
mejor partido que resta. He tenido la fortuna de 
preveerlo con alguna anticipacion, y dehaber alla- 
nado ya muchas dificultades. Solo es de la pri­
mera importancia que V. Ê. se sostenga à todo 
trance por algun tiempo.”

Habiendo caido Alvear, Alvarez que le suce- 
dió pidiò à Garcia le comunicase lo que existia so­
bre el plan de las negociaciones proyectadas, y en

■ U,"
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contestacion clice Garcia con fecha 15 de Agosto 
de 1815:

“ Exmo. Senor. Por el oficio de V. E. de 10 de 
Julio, quedo impuesto de que la variacion de cir­
cunstancias, lo habia determinado à mudar la re- 
solucion en quesehalló al principio de continuar- 
me en la comision que me habia sido conferida por 
el antecesor de V. E,

“ He dicho ya à V. E, cual era el motivo y ob­
jeto deella, enlonces ofrecí hacer una relacion 
menuda, y de Ias conexionesadquiridasenesta cor­
te. En olras circunstancias podria esto ser útil al 
Gobierno, y à mi de alguna gloria; mas habiendo 
mudado tanto Ias cosas, quizà vendria à ser perni­
cioso à losintereses públicos, el dar noticias, que 
la indiscrecion harà públicas, ò que la malicia te- 
niràcon el colorido de los crímenes. He resuelto 
pues callar, ó esperar à que el tiempo traiga una 
ocasion mas favorable. Mis poderes no han sido em- 
pleados, ni se ha celebrado tratado de ningun a es- 
pecie;por esto, nadatengo de que dar cuenta,”  
Estracto de cartaá D. Munuel Sarratea, sobre lo mismo.

“ Me eché à reir (lo confieso) cuando ví el acui- 
dadocon que venia V. deslizàndose, en su carta dei 
12 de Diciembre, par  ̂decirme bonitamente, que 
habia faltado à la confianza en darle à Rivadavia 
noticia de Ias ideas dei Gobierno, relativamente á 
los ingleses, y mucho mas haberie confiado el 
pliego, etc. ;Y por que ha guardado V. su recon- 
vencion hasta ahora.  ̂Bues sepa V. que cuandolle- 
gué à esta Corte en Febrefo pasado, me encontré 
con el Sr. Salazar, que venia ante fadem Domini, 
parare vias ejus y conel clamoreo de la famosa es- 
pedicion de Murillo.............................................

“ El pliego no podia perjudicar à nadie, pues

rt.»«’*
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en el pais, no se ténia por traicion, cualesqniera 
sacrifício en favor de los Ingleses, y aun la com­
pléta siimision, en la alternativa de pertenecer 
otra vez à Espana. Tanipoco era un secreto, pues 
lo sabian muchos, y era ffno de los objetos osten­
sibles demi venida, entre los consejeros íntimos: y 
últimamente, cualquiera que fuesen las debilidades 
de Rivaiavia, nunca debi creer que cometiese una 
felonia, durante la prepotencia de Alvear à lo me­
nos."’ (Febrero 5 de 1816.)

1.
(Apêndice al capítulo 23.)

D ocumento relativo al proyecto de coronacion del In ­
fante D. Francisco de Paula como Rcy de las Pro­
vindas del Rio de la Plata. ('M. M. S. S. ori­
ginates, j

X

I.
Como el exacto desempeno y êxito feliz de la 

comision encargada á V. S. y D. Bernardino Ri* 
vadavia exije que dividan su atencion para gestio- 
nar con igual destreza en las cortes de Madrid y 
Londres, segun el semblante que presenten los tra­
tados en la primera, se hace*preciso que dirigién- 
dose à ella solo su socio, fije V. S. en esa su re­
sidência para aprovechar las circunstancias, y sa­
car todo el partido posible de las noticias y comu- 
nicaciones que deberà hacpr aquel à V. S. desde 
Madrid; quedando siempre expedito en un caso 
imprevisto y desgraciado que haga desaparecer to­
da esperanza de conciliacion por parte dei Monar­
ca, para adoptar medidas y entablar pretensiones 
de acuerdo en todo con D. Manuql de Sarrotea à

' i
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efecto de proporcionar las rnejores ventajas y la 
pacificacion de estas Províncias, sobre bases sóli­
das y permanentes. En su consecuencia y consi­
derando que el viaje y permanencia en fispana de 
D. Bernardino Rivadavia éebe ponerio en la nece- 
sidad de causar mayores gastos, he detesminado 
que lleve consigo las dos terceras partes de los 
fondes destinados á la comision, quedandf» V. S. 
con lo restante para su subsistência, mientras que 
le llegan los socorros pecuniários que trataré de 
hacer poner en inanos de V. S. con la calidad de 
remitir las dos terceras partes al ex^resado D. 
Bernardino Rivadavia durante su existencia en 
Espana.— Dios guarde à V. S. muchos anos, Bue­
nos Aires, Diciembre 10 de 181A.—Gervasio Anto­
nio de Posadas.— Al Brigadier D. Manuel Bel- 
grano.

t .«

Relacion de mis pasos y ocurrencias de mi viage\ al Brasil é Ingla­
terra estendida de órden verbal dei Eícmo, Sr. Supremo Direc­
tor Interino.

A consecuencia dei nombrainiento dei Direc­
tor D. Gervasio Posadas, que hizo en mi, con- 
fiàndome instrucciones y otros papeles que debian 
gobernarme, á la vez (fúe à D. Bernardino Rivada­
via, en la diputacion para ante la corte dei Brasil 
y la de Espana, hicc mis diligencias para hallarme 
pronto á salir de esta en el momento que se me 
avisase. ^

El dia 18 de Diciembre de 181/i, por la'tar­
de, el Capital! dei Puerto D. Martin Thompson, 
pasó à mi casa à decirme que el viento era bue- 
no y el buque iba à salir; inmediatamente me 
reuni à Rivadavjn y pasamos à despedimos dei

*■ I:
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espresado Director: en seguida fuimos à bordo y 
allí iTse entrego el nomiucuio Thompson, im pliego 
rotulado à Rivadavia y á mí: loabrí y me hallécon 
un oficio dei Sr. Herrera, q u e  incluia otros pliegos 
con la prevencion de abtirseen Londres.

Llegados à Rio Janeiro dimos todos los pasos 
que se nos habian encargado por el Gobierno, de 
que deíe estar instruido por nuestras comunica- 
ciones de oficio y Ias particulares de Rivadavia di» 
rigidas à dicbo Sr. Herrera hasta los últimos mo­
mentos de nuestra salida.

Esta se verifio el 16 de Marzo y llegamos à 
Falmouth el 7 de Mayo; desde alli escribí à D. Ma­
nuel Sarratea y el l/j. entramos en Londres; tuveel 
gusto de verlo y saliidarlo unicamente, sin entrar 
en mas conversacion con éi,por hallarmebastante 
indispuesto y verme precisadoà ponerrne encarna.

• Al dia siguieute abrimos el pliego que traia­
mos y dejo apuntado, y en el hallé un oficio para mi, 
con vários diplomas, en el que se me maiida que­
dar en Londres y obrar lodo de acuerdo con Sar­
ratea, y se rne decia que mi companero debia pa- 
sar à Madrid, para quieu venia otro oficio y diplo­
ma que no ví.

Sarratea vino, se le impuso y manifestò que 
habia asuntos de otra importância y que de nin- 
gun modo debia ir alguno à Espana; que habiamos 
llegado lo mas apropòsito que podia ser, seguii 
que ya habia hablado con Rivadavia la noche an­
terior. t ■ ^

En seguida nos condujo à casa de los S. S. 
Fluilèt Hera y Gompania à entregar nuestras reco- 
inendaciones y por un modo improviso hizo que 
pusiese en manos de aquellos 5. S. Ias letras que 
llevábamos contra la de Wigmare que goza de al-

Íí
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tas consicleraciones en Londres: yo me resistia 
pero Pàvadavia me espnso que convenia al honor 
dei pais, y al momento depuse mi resistência que 
no se llegò à percibir.

Guando ivamos à Isr nominada casa me indi­
co el proyecto que habia entablado y de que habia 
instruído la noche anterior à Rivadavia, para ver 
si conseguia que el Infante D. Francisco dfe Paula 
viniese á esta; que estaba de vuelta de ver á los 
Reyes Padres y Principe de ia Paz, el Conde de 
Cabarrus, á quien habia escojido para Agente de 
este negocio, y que vendria à hablarnos de la en­
trevista y conversaciones que habia tenido con los 
espresados personages, por Ias cuales decia Sarra- 
tea que todos estàn dispnestos y nos presentó la 
cosa de modo tan fácil de verificarse, que solo 
faltaba que nosotros entrasemos al pensamiento.

Habiamos procurado Rivadavia y yo desde 
que nos desembarcamos, ya con la noticia de ha- 
ilarse Napoleon en Francia, que fué'el saludo que 
se nos hizo porei primer hombre que entrò á bor­
do en el puerto de Falmouth, saber el estado de 
Europa, instruímos dei resultado dei Gongreso de 
Viena, de Ias miras de los Soberanos, de la sólida 
alianza y dei Estado de la Francia con respecto à 

• Napoleon y-aspiràbam*os llegar á Londres para ins­
truímos todavia mas à fondo de lo que subminis- 
traban lospapeles públicos, sin embargo que nada 
callan.

En efecto nos acercamos á personas que po- • 
^drian instruímos y hallamos conformes à todos 

en que la alianza de los Soberanos era lamasestre- 
cha que tal vez habian presentado los siglos ; que 
Ias miras de todos ellos era sostener la legitimi- 
dad, y que no habia que pensar en que tuviesen
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cabida Ias ideas dei republicanismo; que adernas 
habia venido por el òrdcn de*los sucesos y espc- 
riencias de veinte y cinco anos cn Francin, á rc- 
ducirse à Ias de monarquia constitucional, tenien- 
do ya este Gobierno por el único, y presenlaiido 
para sostenerlo el ejemplo de Ia Inglaterra.

A los diez dias se nos presentó el Conde d e ' 
Cabarrus à instruirnos'did pormenor do sus con- 
versaciones con el Rey, la Reina y Principe de la 
Paz, para conseguir que el Infante ya dicho vinie- 
se á esta, que habia bailado en los últimos Ias dis- 
posiciones mas favorables, y que en el primero 
aunque no una decision, al menos una predisposi- 
cionáconsentir, deteniéiidolcsuconciencia para dar 
su consentimiento, y í[ue para convencerse clebia 
consultar la materia; que el asunto habia quedado 
en tales términos, respecto á tener que irse los Re­
yes y su Corte, porque Murat, Rey de Nápoles, 
avanzaba y trataba de refugiarse en los estados 
de Alemania; que ahora con nucstra venida se da- 
ba nuevo apoyo al pensa mien to; puesto que la re- 
presentacion tenia otro caracter y que al fin se ve­
rificaria lo que le habia dicho la Reyna, de que 
quisiera ò no el Rey, el jòven se pond ria cn mar­
cha, luégo que el Conde volviese con Ias segfirida- 
des que nosotros le podiarncfs dar, sin embargo de 
que el Principe de la Paz se habia insinuado ò por 
el favor dei Cobierno íngles ó por el de Napoleon, 
para llevar adelante esta emi)resa; anadicndo que 
este queria que se lo pusi^sen fondos para trasla- 
darsc inmediatamente à Inglaterra y tener como 
vivir en ella, pues en el momento que se supiese 
la salida dei infante lo perseguirian por el infijijo 
de ia Corte de Espana.

Bicu SC vé aqui la contradiccion de lo que nos
60
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habia significado Sarratea y entrando al porr/ie*' 
nor dei asunto hallé Rivadavia, á qiiien en susins»- 
trucciones reservadas se le trata particularmen- 
le de este punto; y yo vi que no babia mas que una 
iniciativa sinearàcter de formalidad alguno en lodo 
lo que habia hecho, pues, se reducia àque el Conde 
de Cabarrus fuese à verse con los Reyes padres y 
Principe, y que les manifestase que Ias Provindas 
dei Rio de la Plata recibirian con gusto al nominado 
Infante.

Nosotros tratamos de reflexionar sobre la ma­
teria con aquel pulso y madurez que exigia: obser­
vamos, por una parte, el estado en que habiamos 
dejado las Províncias Unidas y el de los gobernan- 
tes que Ias regian, y las disposiones de la Corte de 
Espana para traernos la guerra à nosotros, que por 
un efecto solo de la Providencia, se variaron en la 
espedicion de Murillo; la frialdad dei gobierno in­
gles, ó no sé si me atreva à decir, enemiga con no- 
sotros  ̂y todos los demas gobiernos, de América; el 
interes que manifestaban el resto de las potências, 
incluyendo los Estados Unidos de la América, en 
que nos conservàsemos unidos á Ia Espana, con el 
desígnio de poder balancear el poder marítimo de 
la Inglaterra, aprovechàndose de su misma indi- 
ferencia á favorecerrfos, ò porque no està en sus 
cálculos de ventaja respecto al continente Euro- 
peo, ó porque en él ha obrado por ideas entera- 
mente contrarias, ó porque cree tal vez que somos 
capaces de sostenernos por nosotros misnios con­
tra el gobierno espanol* y que demasiado hace con 
no ayudarlo. Observamos la reaccion que se obra­
ria en la familia de Espana con este hecbo, como 
se le cruzarian sus ideas en contra de la América 
con él, pudiendo nosotros apoyar el proyecto en el
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derecho que nos asistia de escojer este Infante, Io 
mismo que habian heclio los Espanoles escogiendo 
4 Fernanda, y despojàndolo á su padre dei Reyno; 
que nombrando el padre à su hijo, el predicho In­
fante por su sucesor en las Prorincias del Rio de 
la Plata, se declararia precisamente ei gobierno 
ingles por el pensamiento; asi porque era nuestro, 
y consiguiente à los principios porque obra ei  ̂
sus transaciones políticas con el continente de la 
Europa, como porque entonces, no teniendo dis­
culpa para con su nacion que esta empenada eii 
nuestra independencia, y se empenaria mas, vien- 
do que la imitàbaraos en su clase de Soberano, se 
veria precisado à seguir sus votos, que entonces 
habriamos llegado á aspirar y plantiíicar la legiti- 
midad de los sucesores, en lo que, obligàbamos à 
hacef callar no solo laspontencias en contra nues- 
Ira, incluso la de nuestra Vecindad, quien pensá- 
bamos podia obligarse por enlace de una de Ias hi- 
jas con el Infante para que nos favoreciese, te­
niendo por último y lo mas principal en vista, que 
asi desterrabamos la guerra de nuestro suelo; que 
habria una persona en quien se reuniesen todas 
Ias miras, sin despertar celos entre quienes consi- 
deran iguales, que siempre^traen pasos retrógra­
dos à la causa que sostenemos con la continua va- 
riacion de Gobierno y que al fia por este medio 
conseguiriamos la independencia, y que ella fuera 
reconocida con los mayores elojios, puesto que en 
Europa como ya dejé apunt^do, no bay quien no de­
teste el furor republicano é igualmente establecer 
un gobierno con bases sólidas y permanentes, se- 
gun Ia voluntad de los pueblos, en quien estuvie- 
sen deslindadas Ias facultades de los poderes, con­
forme à sus circunstancias, caràcter, principio,

I
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educacion y «lemas ideas que predominan, y que 
ia csperitmcia de eiucoy mas anos que llevumos de 
rcvülucion nos han onseiiado: Considerado, pues, 
todo esto, y leniendo tainbien presente, de que 
resistimos er:\ obrar no solo contra Io que la ra- 
zon dicLaba en Ias circunstancias como único re- 
medio á luicstra patria, sino que se atribuirian 
iíespues à nuestra resistência su perdida, conside­
rando igual mente Ias instrucciones que goberna- 
ban à Puvadavla, y Ias que tanto a él como à mi 
sedirijian, de hacer io que pudiéramos por ellas, 
y este era e! único arbilno que se presentaba mas 
análogo para llevarlas, como se convencera cual- 
({uiera que conozcu el. estado de la Europa desde 
Marzo de íSUi y Ias preponderancias de la causa 
de los Ueyes sobre los pue'olos, desde la primera 
abdicacioü de Napoleon, uos resolvimos i  entrar 
en ei proyccto, à favorocerlo y prestarle todos los 
auxílios que de nuesti'a parte esluviescn, hasta el 
término de habernos hecbo cargo de parte de los 
gastos que se liabian causado en e! primer viaje 
dei Comle de Cabarrus; procurando que se guarda- 
se en la malej ia el sigilo que ella rc([ueria, pues 
:is{>irahamos à que e! tal infante fuese a Londres 
y Iraerio sin (pje se ilegase à penetrar, hasta que 
se supicra liallarse en*ésia, con Ias miras que refe- 
riré y que no, sou de fiars<í à ia piurnn.

Fné coiísiguiente áeslo que D. Bernardino Ri- 
vadavia tralase de metodizar el piau, darle exis­
tência de üii modo sól̂ ido y ponerse todo tan en 
ordeii que à liaber querido ej Bey, nada.lenia que 
iiaccr sino firmar; cnscõó à Sarratea como habia 
de estender Ias instrucciones que todos tres for­
mamos y como se habia de dirigir en su presen- 

cion al lley;  ̂ en una palabra, Bivadavia fuc el
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(liroctor (lel nsnnlo conio pcrícclanicnl(‘ inslruiflo 
-en nnestros sucesos v cmi ateiicion á los conoci-«I

micnlos que posee y al pulso ytiuo que Io acorij- 
pana; quedàndome mi solo el ser escribicnlr. 
dei todo.

Mienlras se arrcglaban Ins papoles que del/ia 
lievar el Conde, advertimos en él cierla eonduci.i 
impropia en cuanto cV intereses, en que inculcal>,< 
Sarratea, haciéndonos concebirideas poco venLa- 
Jüsas, y aun de al^njnas ligerezas por la muciía 
importância que díiba à los grandes conocinrHiUlüs’ 
y talentos dei príncipe de la Paz, tanto que Uiva- 
davia propuso que se echase mano de D. José 01a- 
guer, que habia ido à Londres para pasar à esta, 
asi porque conocimos en él despejo y talento su- 
íiciente para la comísion, cuanto porque habiendot 
sido paje dei Rey, podria lograr la introduccion 
que necesitabamos, agregándose à todo la gran 
circunstancia de ser hijo de nuestra patria, pero 
Sarratea se empeno en que habia de ir el Conde y 
al fin à este se le dlò la representacion. N.® L.® 
con documentos é instrucciones^ con Ias cuaies 
iba im capitulo reservado, para en el caso de ha- 
ber Itiuerto Carlos IV, segun se habia anunciado 
en los papeles!públicos. lius^instrucciones no Ias he 
podido recobrar de Sarratea, no obstante Ias repe­
tidas instâncias que he hecho para obteneiias, que 
forman una correspondência desde el Námero 2 
hasta el 15 que acompano, y solo si el artículo 
reservado Número 16. »

Saliò el Conde à fines de Junio; porqne así 
Rivatfavia como yo tratabanios de ver el resultado 
de la balalla que se esperaba y queal fin tuvo lugar 
el 18 en Waterloo tan en contra de la causa de los 
pucbíos, y viajó hasta encontrarse con los Reyes

M
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padres cn Soza, en donde se halló con todo el tea­
tro cambiado: solo puedo presentar una copia Nú­
mero''!? de una de sus cartas que habia sacado Ri- 
vadavia, piies Sarratea, como se verà por su carta 
à mi Número !8, no ha querido franqueàrmelas pa­
ra sacar copia, nidàrmelas él.

Por loque oi à este, insistiendo Rivadavia por 
Ias cartas para que tragese copia, su doctrina, ver- 
daderamente singular, era de que nunca Ias pre- 
sentaria ni aun al Gobierno; pues este debia creer- 
le sobre su palabra, y que si no tenia confianza en 
él, que nombrase olro: no sé hasta que punto la 
llevara y si el Gobierno tomará en esta parte los 
conocimienlos porsu correspondência.

El Conde que se vió con un êxito tan contra­
rio à lo que nos habia prometido, y que en verdad 
nosotros no esperàbamos, escribiò que se proponia 
robar al Infante para traerlo: proyecto descabella- 
do, si es quelo hubo, y no fué empresa para loque 
despues se verà: ininediatamente ledijimosà Sar- 
ratea que se le mandase venir: no hubo cosa que 
no se le ocurriese à este para degradarlo y para 
hacernos concebir Ias ideas de su mal manejo; di- 
ciéndonos que sin duda queria hacerse de toáo el 
dinero librado para el objeto: en una palabra, nada 
de cuanto hay de maio dejò de atribuirle.

Mientras iva la orden, le ocurrió á Rivadavia 
que luego que viniese el Conde deberia poner sus 
cartas en ofícios para presentarlosal Gobierno, por 
cuanto^aquellas hablabgn de cosas impropias que 
nunca debian llevarse sinó al conocimiento de los 
hombres de su confianza y acostubrados á igual 
crápula, Sarratea, entonces, no hizo resistência.

Entre tanto convinimos, en que este vendria 
igualmente que yo à dar cuenta de todo: é impo-

f’ • " Ú
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pusiese.vcoííio mi caracter jamas me permitia andar 
con engaôos, y seque la verdaden medio de lascon- 
Iradicciones tarde ó temprano aparece ,le oi,yes- 
peré que hubiera ocasion para hallarnos juntos con 
Rivadavia: no tardò muclio en verificarseesto, por­
que siempre estaba en casa à almorzar y comeren 
nuestra mesa con toda la deferencia y confianza que 
de nuestra parte eran imaginables; porque teniendo 
en consideracion que siempre Ias reuniones de di­
ferentes sujetos à un mismo objeto, producen de- 
savenencias, nosotros bemos querido ceder en to­
do: asi es que le bemos complacido en cuanto bu 
Lóudres por el desprecio con que trataba h nues- 
tros gobernantes y à lo general de nuestros compa­
triotas que tienenalgun ascendiente y nombre en el 
pais; por la ostentacion que le babiamos rislo ba- 
cer de profesar principiosenteraraenteopuestos pa­
ra bacerse lugar entre gentes que de nada pueden 
servir à nuestra causa, igualmente por eyitar el sa­
crifício de los/ondos del estado con sus gastos des- 
cabellados, sin provecbo alguno de aquel; pues no 
ténia una sola relaclon con los Ministros de Ingla­
terra, ni sus adhérentes, en una palabra, conven­
cido^ del concepto que ya ténia entre los que ha- 
biànle mandado à nuestra saiida de esta y habian 
encargado à Rivadavia parrfcularmente que viese 
el mecMo mas honesto de hacerlo volver, lo que.'yo 
creia, séame permitido decir mi engano, que era 
mas bien obra de la rivalidad quede la razon.

Esperando el regreso de Cabarrus, sucediô que 
fuese yo una manana à vîsitarlo, y hablando de 
nuestra venida, me propuso, que no deberia decir 
al Gobierno dando cuenta de mis pasos y procedi- 
mientos, que nuestra intencion era traer al Infante, 
sinó tenerlo en Londres hasta qiie el Gobierno dis-
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iierlc fil (lobicrno, y que 1). Bernardino UivadaviiT 
(|uc(Iase para continuar el negocio, si Ias circuns­
tancias lo pormilian,’’y sobre todo para seguir una 
ix'lacion con el Gobierno de Kspana, que loenlre- 
tuviese y separase de ideas de espedicion, respecto 
à los conocimientos de llivadavia, à su caràcter, al 
i oncepto (iue habia adquirido con la persona in­
termedia en la materia, al opuesto de la que tiene 
Sarratea en Espana por su descabellada conducta y 
(jue el inismo confesó que nadie querria tratar con 
el, bastando que oyesen su nombre para no dar- 
le crédito: tnvimos tambien en mira separarlo de 
estado de nuestra parte, y D. Bernardino Rivada- 
via aun franqueadole intereses de su propiedad.

Bien pronto se presentò la ocasion en aqnel 
misrao dia, y en su presencia manifestò à Riva- 
davia la proposicion, que inmediatamonte desechó 
como agena de la verdad, y entonces Sarratea re- 
puso que si no se hacia aquello, él se separaba 
desde aquel momento de todo, pero quedò corta­
da la conversacion y siguiò continuando su con- 
currencia d nuestra casa, con las niismas confian- 
zas y deferencias en el trato de nuestra parte, dis- 
poniendo, segiin decia, su viagepara esta, qué des­
de el principio, indirò lo haria por si mismo, y 
no en mi compania; lo que sin embargo de que 
yo leadverti dela desviacion]^que me parecia im- 
propia, dejé a un lado sin insistir, pues tambien 
me era indiferente viajar solo ò acompaiiado; pues 
para dar parte de la riegociacion coirjo hdbiamos 
convenido, para nada me era preciso, debiendp 
todo ejecutarlo con los documentos en la mano.

Llcgó por fin el Condo de Cabarrus, y Sarra- 
lea que tanto nos. habia hablado encontra suya.
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que clecia lo reconvendria sobre los iiechos de to­
mar dinero de nuestros banqueros, de haber in­
tentado nn paso ridículo con solo el objeto de apo- 
derarse de los fondos qiie se habian destinado pa­
ra el objeto^ empezó à variar en su conducta ba­
cia nosotros: el minio Conde vino á visitamos v 
darnos noticia dei resultado de su mision; de su 
capricho de robar al Infante; de la cortedad de sus 
gastos por la baratura dei continente con respec- 
to à Inglaterra, y por último que habian sobrado 
algunas libras; y que luego que viniese un tal Du- 
rand que debia haber servido para conducir al In-
hinte, asi que se nombrase el Rey, presentaria la 
cuenta.

A pocos dias de esto, Sarratea se apareciò una 
manana en casa, conforme à su costumbre, pero 
con un aire bronco y grosero, y tratàndole Riva- 
davia de Ias cartas dei Conde, puesto que mi mar­
cha se acercaba, se produjo en los términos que 
antes he apuntado, el que ni al Gobierno Ias pre­
sentaria; Rivadavia con quien era la conversacion 
pues.yo me hallaba bastante indispuestò tanto que 
mis doloresno me permitian hablar, leespuso, con 
toda la moderacion que lleva la razon consitrò 
Io conveniente, y que de doi^e habia sacado q̂ ue 
al Cobierno se le podia satisfacer con relaciones^ 
que era de obligacion presentar los documentòs 
que acreditaban aquellas, la respuesta fué decir*' 
A mino me convence Vd., màndeme Vd. con su 
criado los papeles que tiene «Iqui, que yo le envia-
re los que tenga en casa, y salióse sin la contesta- 
cion.

Desde aquel dia dejó de venir à comer con 
nosotros y se ausento de nuestra compaiiia; sin 
embargo, uno en que me hallaba algo mejor, y me

61
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h a b ia  d e c id id o  à  sa lir  à p a s e o , m i  c o m p a n e r o  h a -  
b ia  ido^'à v is ita r lo  y y o  fu i  à b u s c a r lo ,  p o r q . i e  d e -  
b ià m o s  i r  ju n t o s  y c u a d r o  fu e s e  c o n  u n o  q “ ® P ^ ® . 
c e  n o  q u e r ia  r e c ib i r ,  y se  m e  " « S ®  f  "  ® ' f  
A l i  n o r h e  s ie u ie n t e ,  v in o  à  m i  ca sa  a d a r m e  sa t is
fa c c io n ;  e s tu v im o s  h a b la n d o  “ “ ‘ g f
como en  r e s e rv a  m e  d i p :  d t a t
ta r  y  e n  M a d r id , p e n s a b a  v e n ir  a  e s ta , se  d® sp i 
d ió  Y S ig u iô  su  s is te m a  d e  n o  v e n ir  à a lm o r z a r ,  
n i c o în e r ,  c o m o  lo  h a b ia  e s ta d o  h a c ie n d o  m e s e s  

c o n s e c u t iv o s .  ,
Nos hallàbamos sin saber à que atnbuir esta 

mutacion, y por cierto que no me cabia en la ca- 
beza una eonducta tal, despues de tantas confian- 
zas y favores que se le habian dispensado,  ̂y en 
particular por Rivadavia, pues à mi no me dejabai 
mis inales entrar en tertúlia ni comumcacion tan

'̂ ““‘ pero acercàndose mi marcha y no teniendo
n i la  c u e n ta  o f r e c id a  d e  C a b a r r u s , m  
o u e d e b i a  p r e s e n ta r ,  'l e  e s c r ib i  p id ie n d o la ,  p ara  
aiüstar c o n  lo s  b a n q u e r o s ,  m e  la  m a n d o ,  c o n
N » 5 del que saqué copia N." 6 y le conteste con
e l N ^ h à V  contestô con el N.” 6 diciendome
q u e  nad ’a té n ia  q u e  o b je t a r ;  e n t o n c e s  le  p a s e  e l 
N  ” 7  V fu i  á lo s  d o s  d ia s  à su  ca sa  a v is ita r le  y p  - 
d i 'r le lo s  p a p e le s q u e  In te re s a b a n  y e x p o n e r le  q u e  
c o m o  m e ^ h a b ia  d ic h o  q u e  n o  ten ta  q u e  o b je t® '’ ^ 
la  ta l c u e n ta ?  E n to q p e s  m e  r e s p o n d io  q u e  a e l 
n o  se  le  m a n d a b a n  ô r d e n e s  y  q u e  p o r  d e fe r e n c iu  
h à c ia  m i  m e  d a r ia  u n  e s t r a c to  d e  lo s  P®Pe e s ,  q ™  
la s  in s t r u c c io n e s  n o  se  le  p o d ia n  r e c o 3e i a l C o n d e , 
q u e  c o m o  n o  se  h a b ia  d e  h a b e r  q u e d a d o  e s te , e n  
v ls ta  d e l  a r t i c u l «  r e s e r v a d o ?  q u e  y a  le  h a b ia  h a b la -  
d o  s o b r e  la s  c u e n ta s ; m i  c o n t e s t a c io n  fu e : q u e  y o  n o
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le habiapasado ÔVdcnes, que le habia pedido lo que 
era de uii deber eon toda la atencion, segun mis 
cartas lo indicou; que Ias instrucciones podia y de- 
biarecogerse, concluido el negocio, pues, como nos 
habiamos convenido, debian recogerse todos los 
papeles de la mano dei Conde  ̂ luego que llegase, 
para que no quedase rastro alguno, y que por ellos 
no se viniese à traicionar en un negocio que cer- 
raba Ia puerta à toda negociacion con la Corte de 
Espana y que me ensenase el articulo reservado 
para hacerle ver que no daba al Conde facultad 
para quedarse mas de lo preciso, y que para mino 
era hombre de bien el que presentaba cuentas co­
mo él, sin un documento que Ias justificase, y que 
le habia heclio aquellas reflecciones, para que tra- 
tase de ponerse á cubierto, pues que habia de dar 
cuenta al Cobierno y con documentos hasta el úl­
timo medio que se hubiese gastado dei Estado, 
que entonces era pobre y necesitaba de todo re­
curso, y no era regular mirar con indiferencia sus 
intereses: me dijo que me contestaria al dia si- 
guiente, y que yo no veia claro en Ia matéria: 
indicándome sentimientos contra Rivadavia con 
palabras enfáticas de que colegí, de que todo era 
obra de su conducta y aspiraba á buscar médios 
de dorarla. •

El resultado de mi carta de reflexiones sobre 
la cuenta dei Conde de Cabarrus, fué hallarme con 
este en casa de los banqueros, adonde fui à pedir 
nuestras cuentas para dejarlo todo finiquitado, 
por lo que hacia à mi, y que allí me dijese que h 
mi carta-contestaria a D. Manuel Sarratea y à mi 
pasaria à pedirrae esplicaciones sobre ella á mi 
casa, á lo que le conteste que el diaquequisiese, y 
por donde se ve, que Sarratea lejos de valerse de
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mis reflecciones, que duelo no pareceran sociales à 
ciialquiera que Ias lea, fué y Ias puso en manos de 
Gabarrus, para fomentar el escândalo à que se con- 
dujo, y que anadiré pruebas que califiquen mi 
contesto de un modo indudable.

Pasaron dos ò tres dias de mi espresada en­
trevista con el Conde, cuando la manana dei 2 de 
Noviembre, me encontré con una cita suya, y en 
su consecuencia fui al punto designado llevando 
en mi compania à D. Mariano Miller sín que su- 
piese el objeto ctue me conducia: cumplida la hora 
cie la cita me regresaba à mi casa y encontramos 
al Conde con D. José Olaguer; le dije al verlo que 
la hora se habia pasado, y queriendo apartarlo 
para hablarle de su singularidad, se einpenó en 
publicar su objeto que era reducido, à que le dio- 
se satisfaccion de la predicha carta escrita á D. 
Manuel Sarratea, à que le conteste que esta carta 
no era escrita à él; y que si le ofendian Ias reflec­
ciones de ella no era yo quien le hacia la ofensa 
sino quien se Ia habia ensenado, no queriendo 
darle otra satisfaccion, seguia acalorándose la dis­
puta, y entonces;01aguer le dijo que hasta allí ha- 
Í3ia venido como un amigo suyo; y volviéndose c\ 
mi me protesto à nombre de todos los Americanos 
de cualquier paso que dlese, y me presentò la car­
ta tiúm. 18 de D. Bernardino Rivadavia, la lei, y 
considerando la trascendencia que traeria la pu- 
blicidad'del hecho, viendo tambien que su padri- 
no se le habia vuelto en contra, me despedi.

Al regresoá mi casa,^dijeáRivadavia habiareci- 
bido su carta, entoncesél mesignificóquehabiaati­
nado con el objeto dei papel de Cabarrus, ydeducia 
que todo era obra de Sarratea, como yomismo me 
he convencido: sin duda estí no teniendo quede-
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cir de mi, queria tenor un motivo dcl concepto qne 
íelizmente merezco en Inglaterra. El hecho es que 
él le dió Ia carta al Conde; que fué sabedor de to­
dos sus pasos, que era su consultor y à todas ho­
ras estaban juntos; por iiltimo que le proporciono 
hasta Ias pistolas por medio desu crédito, dàndole 
un papel para que Ias fuese á recibir de casa dei 
armero, donde el mismò Sarratea Ias habia hecho 
preparar: hecho que solo puede ser obra .dei cora- 
zon mas inicuo, que no reparando en los médios, 
aspira à la perdicion de un hombre honrado, que 
no le ha dado el mas minimo motivo de (|ueja: me 
íaltaba esto que sufrir de los hombres que han 
venido de Europa, no cabiendo en la sociedad por 
sus vicios, à buscar suerte en mi patriay modo de 
vivir, para conducirla poco menos que à su diso- 
lucion, aprovechándose de lo que pudiera caer en 
sus manos.

Pasados algunos dias le escribí los números 9 
y 1.1, contesto con el número 12 y conclui mi cor­
respondência con el número 15, en la madrugada 
dei dia de mi salida de Londres. El Gobierno juz- 

. guede todo lo que hallare conveniente, en vista de 
la luz que arrojan los documentos que presento, 
tomando acerca de este hechp si gusta Ias decla- 
raciones que pueden dar D. Mariano Miller y D. 
José Olaguer, que felizmente se hallan aqui; y de­
cidira si un sugeto de su clase, puede tener comi- 
siones en pais estrangero.

Por Io que yo he visto» y observado mas de 
cerca; por el conocimiento en que estoydesus nin- 
gunas relaciones, como ya lo he significado, con 
los Ministros de Inglaterra, ni sus adherentes; dei 

*mal concepto que tiene en la corte de Espana; te- 
niendo adernas presente que exigia e! interes de la

líbWTI
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jialria que se llevase adelante niieslra priinera de­
cision apuntada, de que quedase D, Bernardino 
Bivadavia, de quien nunca haré los bastantes elo­
gios, por los conociiiiientos que le asisten como ya 
Io he dicho, por su carácter firme- para sostener 
nuestros derechos; por su conducta honrada y eco­
nômica, porque conoce nuestra actual situacion; 
cerciorado de que ha adquirido el concepto que se 
merece y aun superioridad sobre el conducto que 
se le ha presentado para con la corte de Espana, 
de modo, que cuando menos se puede evitar el en­
vio de una espedicion, y entretener el tiempo à fin 
de que el pais se fortifique mas, y disponga á nd- 
quirirsc el concepto en toda Europa, por una glo­
riosa defensa si se le atacara; le proteste en la mas 
bastante forma de que seria respoosablede losper- 
jiiicios que se originasen si no cumple con Ia orden 
de retirarse de alli que ambos recibimos; tomando 
á mi cargo todas Ias responsabilidades de la clase 
de cumplimiento de cila, en atencion à que el Go~ 
bierno no podia estar al cabo de estos pormeno­
res, ni lo estaba, ni era posible lo estuviese dei es­
tado politico de la Europa cuando la espidió, como 
lo supongo desenganado despues que sabe los su- 
cesos resultantes de la batalla de Waterloo y que 
sus esperanzas han fÜo por tierra, segun ha cole- 
gido de la razon en que se funda nuestro regresp: 
en consecuencia le pasé la adjunta que aparece 
con el número 19.

Debo hacer el ho;ior debido à Bivadavia que no 
obstante los motivos que le impulsaban à regresar, 
los perjuicios que sabia se le cansaban por los que 
aprovechàndose de su ausência le fomentaban plei­
tos, los intereses que ha perdido y sin embargo de« 
la cocasez en que queda, por la arbitrariedad dei

■u
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C o n d e  d e  G a b a rru s , apoyq^la p o r  S a r r a le a , p r e v a li -  
d o  d e i s e c r e t o  d e  u n a  n e g o c ia c io n  d c  ta n to  ta iu a n o  
se  ha d e c id id o  p o r  e l b ie n  d e  la ca u sa  à h a c c r  un
s a c r i f íc io  q u e  e i| p o b ie r n o  p o d r à  g ra d u a i ,

A si e s  q u e  o e te r iu in a ii io s  pasase a b r a n c ia ,  p a ­
ra  d o n d e  ta n ib ie n  d e b ia  m a r c h a r  el c o n d u c t o  h a - 
b la d o ,  asi p o r q u e  es  u n  p a is  m a s  b a ra to  p ara  p o ­
d e r  v iv ir ,  c o m o  f o r q u e  se  p o n ia  íu e ra  d e  la c o i  te 
d e  I n g la te r r a , d o n d e  s in  e m b a r g o  d e  q u e  e lla  n ada 
h a c e  à n u e s tr o  fa v o r , n i es  ca p a z  d e  h a c e r  m ie n -  
tra s  ten g a  v e n t a ja s p o r  n u e s tra  p a r te , se  le m ir a r ia  
c o n  d e s c o n fia n z a  p o r  e l g a b in e te  E sp a n o l; a m a s  d e  
q u e  p o r  r e la c io n e s  q u e  h a  a d q u ir id o  c o n  b i q u i j o  y 
a lg u n o s  c o n  M anza  y c o n  u n  O ja r r i l  q u e  tien eu  í n ­
t im a  a m is ta d  c o n  G e b a llo s , h o y  p r im e r  M in is t io d e  
E sp an a  y d ei p r im e r  fa v o r  d e  E e r n a n d o , y en  c u y o s  
s e c r e t o s  d e  G o b ie r n o  se  h a lla n , se  p u e d e  e n t r e t e -  
n e r  e l t ie m p o , m ie n tr a s  r e c ib e  Ias in s t r u c c io n e s  
d e i  G o b ie r n o  d e  c o m o  d e b e  m a n e ja r s c ,  n o  h a c ie n -  
d o  o t r a  c o s a  e n tr e ta n to  q u e  o ir  y r e fe r ir s e  á su s  
r e s o lu c io n e s :  p r o c u r a n d o  lle v a r  e l a s u n to  cd g ia n  
o b je t o  q u e  n o s  h e m o s  p r o p u e s to  y d e  q u e  in s t r u i ­
rá  v e r b a lm e n te .

Se a g r e g a  ^ e s to  q u e  h o y  P a r is  es  e l c e n t r o  d e  
to d a s  Ias r e la c io n e s  p o l ít ic a s  y d o n d e  se  y e n t ila n  
y  a c u e r d a n  lo s  m é d io s  d e  íso s te n e r  la le g it im id a d  
d e  lo s  S o b e r a n o s , n o  im p o r ta  q u e  se  s a c r if iq u e n  
lo s  d e r e c h o s d e  lo s  p u e b lo s ;  y e s  d e  n e c e s id a d  e s ta r  
à l a m i r a  p a ra  p o d e r  a lc a n z a r  l o q u e  se  p ie n s é  o  
t r a te , c o n  r e s p e c t o  à n o s o t r o s ,  q u e  c o n  m a s  p a r t i-  
c u la r id a d  q u e  cu a lq u ie rc?  o tra  p a rte  d e  la A m c -  
.r ica  l la m e in o s  la a t e n c io n ,  o b s e r v a n d o  q u e  h a y  un  
o r d e n  a u n  e n  m e d io  d e  lo s  e s tr a v io s , e r r o r e s  y pa~ 
s io n e s  q u e  hasta  a h o ra  m a s  q u e  n u e s tro s  e n e in ig o s  
h a  c o n t r a s ta d o  n u e s t r o  c a m in o .

■ t*
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Como esto podria cnizarse por la conducta que 
ha manifestado SniTútea, pues en el momento en 
que recibiò el pliego dei Gobierno, porque se le 
manda continuar alli, salió à pro^laido diciendo 
que ya no leniamos representacion*lguna, que él 
era el único que tenia los poderes, yensenò elplie- 
goàpersonas que lo publicasen; una deellasel 
Conde de Cabarrus que se lo dijo à Olaguer. Como 
esto, pues, repito, podria traer perjuicios á Ias re­
laciones entabladas de Rivadavia, yo hice entender 
que este se hallaba con poderes é instrucciones que 
Sarratea ignoraba é ignoraria siempre yhedado un 
caracter misterioso para atajar aquel mal, en la 
firme suposicion de que el Gobierno me liarà jus- 
ticia impuesto de los motivos y sostendré esta me­
dida àque me condujo el mejor servido de la cau­
sa y el verdadero de la Patria en Ias actualcs cir­
cunstancias, que deben mirarse con toda la aten- 
cion imaginable; puesel acelerar el reconocimiento 
de nuestra existência política, ó mejor diré, de 
realizar esta, pende dei modo con que se negocie 
con la Espana porque ella sea la primera à reco- 
nocerla, porque el que Inglaterraó cualquiera otra 
potência lo haga, mientras Ias cosas permanezcan 
como Ias he dejado en Europa, es®del todo impo- 
sible y no hay que espetíarlo jamas, siendo contra 
todos los princípios que rigen à los soberanos y 
han proclamado dei modo mas energico y sosten- 
drán con los mayore& esfuerzos habiéndoles Ilega­
do su época.

Buenos Aires 3 de Febrero de 1816.
Manuel Belgrano.

“1:1 1,.
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lustntrríones dadas ai Conde de Cabarrus.

Ll Conde de Gdbnrnis qne por Ia sej îinda vez 
se dirije h Ia corte de S. S. M. M. no deberà per­
der de vista qne sn viaje anterior à Italia, el 
mes de bebrero próximo pasado y regreso à esta 
Capital, ha debido alarmar Ias sospecbas de algu- 
nos. Asi qne para evitar el que puedan aprocsi- 
marse al verdadero obj3to que lo ha motivado, 
puesto que el segundo A que actualmenle se pre­
para debe aumentarlos considerableinente, el Sr.- 
Conde deberà fijar, en cnanlo le sea posible, la 
idea de que algunas cuentas pendientes de Ia tes- 
tamentaria de su finado padre, con algunas casas 
de Holanda, le ponen en la necesidadde promover 
su liquidacion y finiquito. Que despues de su 
viaje à Italia no ha podido regresar à Francia co­
mo lo exijia el estado de un arbitramiento con Ia
casa d e ............ .. que estaba en visperas de con-
cluirse, previendo la imposibilidad de volver à sa- 
hr una vez empezada la guerra. Y últimamente 
procurara el espresado Seúor Conde  ̂ ser muy 
consecuente con êsta idea en todas sus conversa- 
ciones, à fin de que produzca el efecto que se de-
sea, en aquellos que puedtfn observarle cuidado­
samente.

La naturaleza de los papeles y documentos de 
que es portador el mismo Conde habla sobrada- 
inente por sí sola, para que se considere por de- 
mas recomendar en este lugar, el empleo decuan- 
tas precauciones puedan dictar la sagacidad y la 
pi ndencia. para la custodia y fiel entrega. Pero 
no puede dejarse de recordar Ia estrecha vijilan- 
cia (jue la corte de Madrid ha ejercido sobre SS.

()2
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MM. duranle sii resitlencia en Roma, y el estrema 
à que ha llegado este empeno, para advertir al 
Gonde de que Ias actuales novedades de Europa, 
es muy natural que le obliguen à redoblar sus es- 
fuerzos, y que esta circunstancia ecsije el que sea 
dobleraente circunspecto y precavido en sus sesio- 
nes y entrevistas con Ia fíunilia reaL Su segunda 
aparicion no puede dejar de alarmar al einbaja- 
dor de Espana y à la familia de S8. MM. que puede 
considerarse como una policia de este, puesto que 
está sobornada para espiar y dar cuenta de cuanto 
pasa en el interior de Palacio. Procurará el Senor 
Conde por consiguiente, que su permanência al 
lado de SS. MM. sea lo mas corta posible. Re­
moverá cualesqiiiera duda que pueda suscitarse 
sobre los pormenores dei plan que va à ejecutarse; 
impondràà SS. MM. de la naturaleza de él, y de 
la marcha que ha de seguirse en su ejecucion, y 
se separara á disponer lo conveniente, dei modo que 
se esplicarà mas adelante, para no volver hasta el 
momento en qne de hecho debe procederse à la 
ejecucion. El Conde protestará en este caso, que 
se propone visitar alguna que.otra capital de Ale- 
mania, interin le llegan alguno^ documentos de 
Espana que ha pedido, y son absolutamente nece- 
sarios para Ias liquidfeciones pendientes en Ho­
landa.

El Conde puede aprovecharse de los dias que 
permanezca en el paraje donde residan SS. MM. 
para desarmar Ias sospechas y aun los celos que 
puede inspirar su buena acojida, en el ânimo de 
aquellos de la familia, que debe suponerse han de 
estar muy à la mira. El jeneral San Martin puede 
considerarse como uno de los enemigos mas peli- 
grosos; y tanto à este como à cualesqiiiera otro de

( ÍA
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Ía raisma conscripcion, serA mu y dei caso que el 
Senor Conde procure asoporarlos, no solo eviton- 
<lo inuy parliculnrinente, ponerse à la distancia de 
ellos, siüo haciéndoles una corte asidua. Se ini­
ciara del modo mas propio, para gravarles la idea 
de que trabaja en reconciliarse con la Gorte de 
Espana, y que tiene muy iundadas esperanzas de 
conseguirlo. Que á esté intento no solo ha re­
nunciado el volver à Francia, mientras no se va­
rie su dinastia, sino que se ha resuelto à preferir 
cualquiera otra residencia à la de Londres mismo. 
Que esta última capital va siendo cada dia mas pe- 
ligrosa, para todo el que se halle en circunstan­
cias parecidas à las del Gonde, por haberse hecho 
cl centro de ios desconlentos de Espana, é insur- 
jentes de América. Uilimamente, que está rc- 
suelto á no contraer nuevos compromisos', y que 
solo aspira à volver à su casa  ̂ y gozar de los pla- 
ceres domésticos de ella. Si á esto se agrega el 
que el Senor Gonde (aunque esto le sea un tanto 
mortificante) déjà traslucir que cuenta con el fa­
vor de ellos y el influjo de sus amigos en Espana, 
para conseguir el único objeto que lo ocupa, es 
mas que probable que logre disipar sus sospechas 
y atribiiyan todos sus pasos al espresado designio 
de recomendarse à la grada del Gobierno Espa- 
nol.

Aunque las consideraciones que detuvieron 
à S, M. en no empenar su Real palabra antes de 
asegurarse, por una madjira réflexion, de que lu 
traslacion de S, A. R. à ocupar un trono en la Amé­
rica del Sud, no estaba en contradiccion con los 
preceptos de su conciencia, nl^on los de una sana 
política, deben considerarse satisfechos, desde el 
momento que ha consentido S, M. en adoptar la
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medida; sin enihar̂ ô, el Senor Conde deberá apU- 
carse inuy purticulannente, íí remover eual- 
(juiera duda que de mievo pudiera renacer en el 
ileal ciriimo de S. M. La lectara del memorial de 
los Senores Dipulados, y de los demas documen­
tos que lo acompanan, son mas quo suficientes pa­
ra convencer de la legalidad y política, que justi- 
iican la medida de que se trata. Pero, si contra 
de lo que es de desear, vacilase S. M., ó manifes- 
l.ise deseos de desviarse del plan propuesto, para 
llevarlo à efecto, alterando alguna de las paries 
esenciales que lo conslituyen, el Conde se lialla 
muy puntualmente encargado de emplear cuantos 
medios sujiere la persuasion, para convencer, tan­
to á SS. MM. como à cualquiera otra persona de 
las que  ̂ puedan concurrir en esle negocio, de la 
iiecesidad de conformarse con los medios adopta- 
dos para su ejecucion.

La concienciade S, M. debe aquietirse con la 
consideracion de que la medida que adopta, no 
causa una desmembracion de los dominios de la 
Corona, porque esta es inevitable ya. Que aim 
I'uando esto no fuese asi, el objeto à que se dirije 
'ruclilicaria por si solo una desmembracion, t)ues- 
1.0 que S. M. posee el derecho de liacerlo, como 
fo ha verificado él misriio y varies de sus antece- 
sores en otras circunstancias, para dar estableci- 
miento à un miembro de la familia Real. En to- 
dos los tratados celebrados por S. M., desde su 
primera abdicacion de i^anjuez, no ha renunciado 
al derecho inajenable de reparar los danos de una 
mala administracion dei Reino. A’unque la pri­
mera renuncia no hubiese sido el efecto de la su- 
blevacion mas escandalosa, y que los tratados pos­
teriores no adoleciesen de un vicio semejante, cu ^

I
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os la faíta (le liherlnd cmi que se ha haliado S. M., 
(‘{.laudo ie han sido arraficados, y (]ue cmi uiia pa- 
labra, sus derechos ijo se hallasen lan (íspeditos 
como Io eslíin, la Espaiia uo debo ociiparse tanto 
dei dereebo que alê â à la posesion de aquellos 
países, como de los médios que posee {)ara bacer- 
íos valef. ^Guando el Gobierno de í^pana no 
puede conservar eu Ia òbcidieiieia, c\ Ias i^rovincias 
que poco antes Io estaban, porque ei fuego de la 
disidencia seestiende con la voracidad de un vol- 
can, puede considerarse practicable nueva con­
quista en aquel vasto continente? Y aun cuatido 
(juisiera admitjrse porun momento, que la Espa­
na posee íüs tesoros y flolns uecesarios para repe­
tir aquel envio sucesivo de tropas, que requicre 
una empresa tan vasta, y que esta guerra se em- 
prendiese bajo los auspiciosmas favorables, el úl­
timo ejemplar de Espana nos ministra iin ejemplo 
practice de ladificultad insuperable para un ejér- 
citode subyugar una nacion entera, cuando tienc 
que contender con toda ella? Coosídarese, pues, 
la perspectiva con que entraria la Espana cn la 
conquista de un pais cuyas trojias no han dejado 
de triunfar ni una sola ocasion, de Ias que ha he- 
cho pasar alli el Gobierno dê  la Península. Don­
de cinco mil hombres de linea no han podido si- 
quiera defender la plaza de Montevideo, sostenida 
adernas por una escuadrilla de buquês may ores y 
menores, y cuando al misino tiempo el Gobierno 
de Buenos Aires ha sostenieVo la guerra à quinien- 
tas léguas de la Capital, y obtenido tambien venta- 
jas sobre el ejército dei Virey de Lima. Este em­
peno, siu duda será ruinoso; y el obstinarse en él, 
quiza mortal para la Espana, por lo que, el apar­
taria de él,es salvaria de los estravios de su Go­
bierno.

0
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A.dmílase por ua momento, que cl sistema de 
una nueva conquista produjese el resultado que 
se desea, los frutos que resultasen durarian solo 
lo que tardase en verse la Lspana empenada en 
una guerra con ciialquier potência marítima. En 
tanto, pueden Ias Províncias de América combalir 
por si solas, con el poder de la Peninsula, puede 
no raezclarse la intervencion estrangera; pero si 
diesen sennles de recurrir à él, entonces es mas 
que verosimil que recibirian una ayuda mas ò me­
nos eficaz. Actualmente acaban de recibir en Ias 
Províncias de Venezuela un socorro de municio- 
nes de boca y guerra de los Estados Unidos.

Por tanto, la medida de que se trata, consi­
derada ya política, ya filosoficamente, no ofrece 
sino resultados tun favorables para los paises, res- 
pecto de quienes refluye mas inmediatamente 
(sin esceptuar la Espana niisma) como honorífi­
cos à S. M. Tales son, hacer cesar un consumo 
estéril de sangre  ̂ y todos los estragos de una guer­
ra civil; poner un dique à la desmoralizacion de 
los pueblos, y retroceso que es consiguiente à Ia 
civilizacioo de un pais naciente, salvar la dignidad 
dela corona, ajada con Ias doctrinas y declaracio- 
nespúblicas dei Gobiqrno popularde Espana, cuyo 
funesto ejemplo hubiera cundido en nuestros 
paises, sin el empeno sostenido de susGobiernos 
en impedido; dar un teslimonio público à la 
lealiad de los vasallos de aquel hemisfério, y del 
humano y fraternal desígnio de S. M. en adoptar 
la única medida que puede salvar aquellos pueblos 
de Ias calamidades de Ia anarquia á que van cami- 

t nando, si continúan por mas tiempo entregados à 
síinismos. Ese uso del influjo Real darà á S. M. 
sin duda, mas titulo á la admiracion de la Europa

u m



a p ê n d ic e m

culta, qiio cualqiiiera de jos hechos nias gloriosos 
de su reinado.

Pero, los deseos que ha indicado el Conde, 
como manifestados porS. M. ò por Ia persona que 
influye en la direccion de sus negocios, de asegu- 
rar à todo evento la ejecucion de la medida, inle- 
resando enella^àeste Gobierno, ecsije el que dicho 
Senor analize este punto; demostrando al mismo 
tiempo loinnecesario é impracticable dei objeto.

Atendidas Ias relaciones ecsistentes entre este 
y el gabinete de Madrid, no puede darse al prime- 
ro, conocimiento de este negocio, sin comprome- 
lerlo. Y aspirar à que se injiera subrepticiamente 
en los negocios domésticos de aquella nacion, con 
quien mantiene relaciones de amistad y de comun 
interés, seria Io mismo que ecsijir la infraccion de 
un principio que no podria justificar, aun respecto 
de la mas indiferente, como no estuviese con ella 
en guerra abierta. Pero en el presente caso, todo 
Io que puede desearse es que no tome parte acti­
va, en cruzar dicha operacion, aun cuando estra- 
judicialmente llegase à penetrar el secreto de ella; 
y este riesgo està garantido competentemente, por 
el mismo principio de no serie dado el injerirse en 
los negocios interiores de la familia Real de Espa­
na. Esta razon es sobradamènte fuerte por si sola, 
para que se considere escusado ocurrir à otras mu- 
chas que pudieran agregarse, dirijidas à remover 
lodo temor de que este Gobierno se mezcle en obs­
truir directa ni indirectamente la operacion de 
que se trata.

Pero como la insinuacion relativa à interesar 
enella á la Francia, es la única cosa que pudiera 
comprometer dicho negocio, es muy necesario que 
el Senor Conde entre en los pormenores de este
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pcnsnmietUü, para {iemosirar los f̂ naivcs inconve­
nientes, qne nocesariamente prodnciria su adop- 
cion.

Ks de absoluta necesidad, que esta cueslion 
no se ajite fuera de los limites de la familia Real, 
porque si una vez admite S. M. el Rey Padre, la in- 
lervcncion de una potência estranjera, es,consi- 
^uiente que el hijo use de Ia recíproca. La Corte 
de Madrid no puede poner ii esta, en sus intereses, 
sino en cuanto aparezea que la obra de fundar un 
trono independiente çn Ia América dei Sud, se ha 
emprendido bajo los auspícios de la 1’rancia, yque 
esta Nacion aspira à gozar de un influjo dominan­
te en aquellos piuses. Y asi como en el primer caso 
que se ha eesaminado antes, no podria justificareS' 
te Ministério el introducirse en los asuntos domés­
ticos de la nacion y Real familia de que se trata, 
en el segundo urgido por la Espana A prestarle au- 
silio competente ó adccuado para neutralizar el in- 
ílujo de Ia Francia, de Ia cual se liaria parecer A S. 
M. el Rey Padre, como un instrumento pasivo, no 
podriajustificar su indiferencia. Ultimamente en 
el primer caso, ni posee el derecho, ni un interés 
eninfrinjirle; yen el segundo, no solo le asisteeste, 
sino el interés supremo de disputarei influjo do­
minante A la Nacion rival y enemiga suya, actual- 
mente.

Prescindiendo de las continjencias de que de­
pende el que la Francia adquiera un influjo domi­
nante en el continente, si efectivamente lo lograse, 
siempre produciria un eYecto favorable, aun cuan- 
do se haya evitado contmer el compromiso prema­
turo, de interesarla en este negocio. Lo producirA 
sin duda tanto mayor, cuanto es natural que elGo- 
bierno Espaholceda lodolo posible, para evitar que

r*».» I
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seocurra à dicho especliente; y en una palabra, es­
ta debe considerarse como arma que será mas po­
derosa, amenazando con ella que empleándola de 
hecho. La Espana tieneesperiencia muy reciente, 
de los males que ha acarreado la intervencion es- 
tranjera en los asunlos domésticos de la Nacion, 
promovida por el primojénito de S. M. Los mis- 
mos que precipitaron al jóven príncipe, se hallan 
hoy à la cabeza de los ramos de la administracion 
pública dei Estado; y es natural que tengan muy 
presentes las funestas consecuencias de su im- 
prevision politica, para evitrar à toda costa en- 
Volverse en los mismos lazos que antes.

S. M. el Rey Padre, evitando este escoílo, 
daí-à un nnevo testimonio de madurez politica, y 
guardará aquella actitud que dice mejor que nin- 
guna otra con la Majestad: tal es la confianza y 
seguridííd que de hecho manifiesta en no necesi 
tar de mas influjo que el suyo propío, para hacer 
efecti/as sus providencias.

La cons^mencia natural de esta conducta de­
be ser que el Ministro Espanol se sienta amenaza- 
do poria nacion misma á que pertenece; y cuan- 
do la Espana uo pueda esplicarse por falta de estí­
mulo ò de libertad para ellp, debe temer que los 
americanos lohagan al menos, y se pronuncien en 
favor de S. M. como que se hallan menos coarta­
dos. Esta consideracioD, que es demasiado obvia 
para que pueda ocultarse al Ministério de Espana, 
debe docilizarlo á concurriç franca y espontànea- 
mente, no solo à Ia medida adoptada con respecto 
al Sr. Infante, sino à las demas particulares que 
S. M. tenga à bien establecer por bases de un tra­
tado ulterior.

El Senor Conde harà presente à SS. MM. que
63
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despues dc ejeciilado el emborque dei Sr. Infan­
te, Sarratea se trasladara al lado de SS. MM. para 
continuar residiendo en él, mientrasse negocie un 
tratado con la corte de Espana, que tenga por ba­
se la conformidad con la medida, y Ias dem as 
que SS. MM. tengan à bien establecer con respec- 
to á la parte econômica de su Real casa y fa- 
milia.

El Conde, al trasmitir dicha noticia, puede 
insinuarse sobre el efecto que debe producir en 
el gabinete de Madrid este paso. Sin duda serà 
mirado (y con razon), ó como un preliminar al 
que pueden dar los Dipotados de otros puntos de 
América que actualmente se hallan en Europa, ò 
como un ejemplo que puede despertar à aquellas 
Trovincias que no los han mandado aun. En este 
caso, facilmente se concibe que ia Corte de Espa­
na se prestará sin mucha repugnância, á adoptar 
cualquier temperamento que concilie el «objeto 
muy interesaníe para ella, de evita^que S. M. el 
Rey Padre dé mayor latitud á su influjo.

Como de los informes dei Sr. Conde resulta 
que al regreso à esta de su primera mision, se 
pensò en que lo hiciese con su Alteza el Sr. Prín­
cipe de la Paz, tanto‘f)ara concluir aqui definili- 
vamente los términos en que debia realizarse el 
pensamiento propuesto à S. M. como para poner 
su persona al abrigo de cualquier riesgo que pu- 
diera amenazarla con ê ste motivo; y como quiera 
que este paso hubiera producido sérios inconve­
nientes, ó cuando menos, aumentado Ias dificul- 
tades, en la ejecucion dei plan propuesto, se bace 
preciso que el Sr. Conde se aplique muy partica- 
larmente à evitar que se lleve à efecto este mismo
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pensamkintü, si volviese à ocurrir por segunda 
vez.

La separacion precipitada de S. Â. dei lado dc 
la família Real, no puede ser considerada sino co­
mo una fuga, y de consiguiente, el acto que la 
motiva tlene un carácter de criminalidad: pres - 
cindiendo dei punto de vista en que aparecerian 
en este caso SS. MM., el raismo Principe de la 
Paz y cuantos hayan concorrido à la ejecucion de 
la medida, el contajio de obrepticia y fraudulenta 
que arrostraria consigo, minaria la obra de un 
trono naciente, que mas que otro necesita dei 
prestijio de la Majestad y de la confianza universal 
sobre la solidez de sus cimieatos. x-\.si que este 
paso, à mas de dar un golpe terrible al negocio 
principal que lo motiva, destniye el derecho so­
bre que se funda laobHgacion de subsanar u S. Á. 
los danos que puedan resultarle dei resentimiento 
de la Corte de Espana. Este riesgo personal, mas 
ò ment)S próximo, es, por decirlo asi, el capital 
con que S. A.- entra en este negocio; y asegurar 
desde el momento^ y sin correr riesgo, una inde­
pendência personal y pecuniária, es destruir el 
único principio que justifica aquella obligacion.

Para conciliar el objeto de que SS. MM. con- 
serven la indepeiidencia n^cesaria, y participen 
de la mismaseguridad todos los que pertenecen á 
su Real familia, el Senor Conde se halla particu­
larmente encargado de repetir la súplica anterior­
mente hecha, de que prefi^an para su residência 
un punto de los domínios de la casa de Austria, à 
cualquiera otro. Habiendo manifestado los in­
convenientes de ocurrir en este negocio à ia in- 
intervenciomdel Gobierno de Franctá, claro es que 
participaria dei mismo, todoaquello que baga na-
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cer funcludas sospechas de que se ha mezclado un 
influjo directo ò tal vez secreto; lo cual es muy 
de temer que asi suceda, si Sus Majestades resi- 
diesen en cualquier destino de la jurisdiccion de 
Francia.

No se divisa la mas remota probabilidad de 
que un Gobierno como el de la Casa de Áustria, 
se precipite al estremo de dar un escândalo à la 
Europa, atropellando los derechos mas sagrados 
de la hospitalidad, y haciendouso de suautoridad, 
como lo ha hecho la Corte de Roma, obligando u 
separar de su lado à SS. MM. à uno de sus fieles 
servidores. Y si se tienen presentes Ias distintas 
relaciones de aquel Gobierno con el de Espana, 
comparadas con Ias que existen entre este y el de 
Roma, es preciso convenir en que no hay objete 
que pueda compensar à la Casa de Áustria, de 
1 levar su deferencia hasta el estremo de hacer un 
sacrifício tamano de su dignidad.

El poder especial con que por separado se au­
toriza al Sehor Conde para concluir con SS, MM. 
un convênio relativo à los subsidios pecuniários, 
le servirá al mismo tiempo, de instruccion compe­
tente, sobre el modo como debe proceder en este 
asunlo. A lo que nada hay que ahadir, sino que 
no hallándose prepaYados de antemano, ni los 
Sres. Diputados, ni Sarratea, para ejecutar una 
operacion como la de que se trata, y ecsijiendo 
esta desembolsos de consideracion para 1 levaria à 
efecto, con aquella propiedad que esindispensable, 
los dichos se ven en la necesidad de apurar cuan- 
tos arbitrios esténà sus alcances para conciliar un 
objeto tan preferente. Esta razon esplica suficien­
temente el que no se hallen aptos para contraer 
mas obligaciones que aquellas á que puede hacer

ri».'*'

1 ,



S'

APÊNDICE /l9i)

frente despues qne se ha ya logrado cl fruto deque 
se trata, que para que no sea imperfecta, exijo se 
dediquen à él cuantos médios lengan disponibles.

Resta solo esponer còino debc ejecutarse la se- 
paracion dei Senor Infante dei lado de S. S, M. M. 
y su einbqrque en un puerto dei continente con 
destino á otro de esta Isla; recomendando niuy 
especialniente al Senor Conde la seguridad, pron- 
titnd y secreto; tan necesarios no solo para que 
esta operacion pueda efectuarse sin tropiezo algu- 
no, sino para que el mistério que laacompnne pro- 
duzea los efectos ulteriores que deben influiren los 
últimos resultados de este negocio con la corte de 
Espana.

El Senor Infante deberá salir con solo un jen- 
til hombre y un ayuda de câmara, con el caràcter 
de incógnito y el título de Conde de........  y el ob­
jeto ostensible de viajar por el Norte de Europa; su 
equipaje deberá ser muy portátil, su modo de ca- 
minar de poco boato, y no deberá contener aque- 
llos uniformes, cruces, ni cosa que avise el caràcter 
de la persona à quien pertenece. La persona indi­
cada para ser eljentil hombre de S. A. es el Senor 
Conde, porque de este modo se conciliaràn todos 
los objetos, y mas particylarmente se evitará la 
necesidad do poner á .ningun otro mas en el se­
creto.

Se ha dicho en otro lugar que el espresado 
Senor Conde debe detenerse lo menos posible, al 
lado de S. S. M, M, para '^ue su demora no susci­
te sospechas ò celos entre los de la farailia Real; lo 
quese ie recomienda do nuevo en este, porque á 
mas de conciliar dicho objeto con su ausência debe 
aprovecharse de ella para disponer lo conveniente

5̂** uLl
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al viaje do S, A, cuaiido lleguo cl caso do quc !o 
emprenda.

Asi que luego que diclio Senor Condo hayasa- 
tisfecho á S. S. M M. do cualesqiiiera particulares 
que ecsijan sus esplicacioues y obtenidu la confor- 
inidad de S. S. M. M. para la ejecucion del tqdo de 
dicho plan, tanto en la parte formal que abrazan 
el Rescripto y carta Constitucional, como en la 
pràctica relativa al modo como ha de efectuarse la 
traslacion de S. A. 5 aquellos dominios en su viaje 
continental y maritimo,el Senor Conde se dirijir5 
con el pretesto ostensible qae se ha dicho à fiacer 
tiempo en alguno à algunos parajes do Alemania, 
que seconsideren dignos de ser visitados. Su pri- 
mera dilijencia en este caso, sera pasarrne noticia 
por duplicado y por distintas vias bajo cubierta de 
los Senores Hullet etc. 28 Austin Friars, de quesu 
amigo D. N. Durand se dispone à pasar 5 esta capi­
tal á asuntos mercantiles, y que lo atieoda cuando 
llegue, en aquelío que penda de mi arbítrio. Esta 
noticia se recibirà como e! indicante de que todo 
queda arreglado defmilivamente; y en su conse- 
cuencia se procedera aqui á hacer los preparativos 
necesarios.

A su despedida de<̂ la farailia Real, el Conde 
dejarà acordado el que, à su tiempo comunicará !a 
noticia correspondiente, para que à su recibo lo 
manden llaroar para encargarle la persona de S. Â. 
en el viaje dei Norte de Alemania; y ei Senor Conde 
dara este paso luego que'haya, llamado à Mr. Du  ̂
rand, acordado elpuntoen que debe permanecer y 
calculado con la aprocsimacion posible, el tiempo 
para que se verifique à Ias cuatro semanas poco 
mas ò menos de recibidala noticia preventiva, res-
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pccto li que es ei liempo que sejuzqasuíiciente pa­
ra hacer los preparativos iiece^arios.

Desde el momento que el Sefior Conde salga 
dei lado de S. S. M. M. con S. A. el S. Infante, de- 
be propender à ahorrar cuanto tiempo le sea po- 
sibie, para que se verifique su viaje ai Puerto es- 
cojido parasü embarque. El Seiior Conde no dehe- 
rl\ perder de vista un momento, que su inmedia- 
cion al lado de S. A. ha de alarmar necesariarnente 
á los Ministros y Embajadores dei Cobierno Espa­
no!; y queasique trasluzca que no esteà en el con­
tinente, deben atinar muy pronto, que en su desa- 
paricion tiene intervencion el Conde, y Ias relacio­
nes que se le han notado aqui con los Diputados y 
Ajentes de América dejan pocadiidadequeen efec- 
to se haya emba-rcado para aquellos domioios. Por 
tanto, se hace preciso obrar de modo que cuando 
lleguen dichos ajentes de Espafia à aíarmarse y ob­
servar de cei*ca, no solo esté muy adelantada esta 
operacion, sino que haya dejado tan poco rastro, 
que nopuedan atinar coo la direccion que ha lle- 
vado.

Por tanto conviene que el Senor Conde em- 
plee todo el liempo necesario para acordar lo con­
veniente con Mr. Durand ójaquel que comprenda 
dejar pasar para que se reciba aqui la noticia pre­
ventiva con la anticipacion esplicada fuera dei lado 
deS. S, M. M. Y cuando vuelva à él, para encar- 
garsedela persona de S. A. sea para partir sin re­
tardo; y desde aquel momVmto aprovechar el tiem­
po, con la economia que se ha recomendado.

El puerto de Bremen se ha preferido para el 
embarque de S. A. con destino uno de esta Isla, 
por ser libre y donde hay menos formalidades para
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Ia entrada y salida de él. En él vSe encontrara reco­
mendado Mr. Durand a la casa de J. G. Ileeren yC“. 
y llevarà adernas una carta de introduccion para 
que pueda entregársela á tiempo oportuno; dirha 
casa estaráencargada deausiliaiio en cuanto pue­
da ocurrirle para sfj mas pronto embarque.

Munich, Nuremberg y Staolanfort y cuales- 
quiera oiros que como los indicados, sean el punto 
de reunion de vários caminos son los mas á propó­
sito para queenelque parezca ai Conde mejor in­
dicado, se reuna con Mr. Durand. En uno de ellos 
es en donde simultaneamente debe despachar al 
Senor Conde, al Ayuda de Câmara de S. A. à la 
residência de S. S. M. M. àdisponer dei acomodo y 
embalajede algun masequipaje, y aguardar orde­
nes de ladireccion que debe seguir con él: y el Se­
nor Infante, con solo Mr. Durand que le servirá de 
Ayuda de Câmara, saldrà para Bremen, compren- 
didoen un pasaporte, qus al efecto debe tener Mr. 
Durand deantemano y con un nombrede particu­
lar, sin titulo alguno.

El Senor Conde deberà recomendar á Mr. Du­
rand, que aproveche todo el tiempo posible; y que 
si á su 1 legada à Bremen observase que puede tar­
dar mas de Ires ò cuatuo dias, la salida de un b u -' 
que mercante de los que llegan aqui, casi sema­
na Imente, que remueva la dificultad pagando ó 
comprometiéndose à pagar un prêmio adicional, 
á mas de los pasajes acostumbrados. Serà igual­
mente oportuno que, á mas de hacer Mr. Durand 
su viaje directo à Bremen, si se verificase que en 
esta direccion no se pasa por algun punto de aque- 
llos en que coinciden vários caminos, procure aun- 
que sea à costa de algun rodeo, atravesar por al­
guno que reuna aqueíla circunstancia. Mr. Du-

\l
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rand sabe Ias formalidades de costumbre, al arri­
bo de estrangeros en estos pueblos; solo deberà 
recordàrsele que el Senor Infante, con el nombre 
que tenga en el pasaporte, entre como natural de 
Buenos Aires, y que se dirija à aquel destino.

El Senor Conde despues de‘ cuidar muy par­
ticularmente que su ayuda de Câmara no se haya 
apercibido de que S. A, se ha puesto en camino 
con Mr. Durand, sedirijirà à Hanover ú otro pun- 
to populoso, donde no pueda ser observado de Mi- 
nisitros ó Agentes delGobierno de* Espana.—Lon­
dres, 16 de Mayo de 1815—

Es (Firmado.) Manuel d e  S a r ra tea .

IV.
D. Manael Sarratea, D. Bernardino Kivadavia 

y D. Manuel Belgrano plenamente facultados por 
el Supremo Gobiernode las Provindas del Rio de 
la Plata, para tratar con el Rey Nuestro Senor, el 
Senor Don Carlos Cuarto (Que Dios guarde) á fin 
de conseguir dei justo y piadoso ânimo de S. M. 
Ia institucion de un Reino en aquellas Provincias, 
y cesion de él al Serenisimo Senor Infante Doií 
Francisco de Paula, en toda y la mas necesaria 
forma: ^

Prometémos y juramos, à nombre de nuestros 
comitentes que en el caso que la Corte de Madrid 
resentida por tan justa medida, retire ó suspenda, 
en parte, ò en todo, las asignaciones que están 
acordadas al Rey Nuestro Senor, Don Carlos Cuar­
to, serà inmediatamente asistido con la suma 
igual que se le hubiere negado, ó suspendido, en 
dinero efectivo, por el tiempo que durase la sus­
pension, ò resistência de la uiencionada Corte à 
cumplir en esta parte sus obligaciones.

6/f.
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En igual forma nos obligamos à que, eii caso 
de fallecimiento dei Rey Nuesiro Senor, Don Car­
los Cuarto (Que Dios no permita) se sufragarán á 
la Reina Nuestra Senora, Dona Maria Luisa de 
Borbon, Ias mismas asignaciones por via de viude- 
dad  ̂ durante toda* su vida.

Y, àfm de quola prefijada obligacion sea re- 
conocida por el Gobierno, y !a Representacion de 
Ias Provincias dei Rio de la Plata, y el Príncipe 
que en ellas sea constituído, estendemos cuatro 
ejemplares dei miismo tenor, tres de los cuales se 
remitiràn á Nuestro Rey y Senor; para que dig- 
nàndose admitir este testimonio de nuestro reco- 
nocimiento, quiera devolvemos dos de ellos con 
su Real aceptacion para los fines indicados; que­
dando. el cuarto en nuestro archivo, firmados y 
sellados con el sello de Ias Provincias dei Rio de 
la Plata, en Londres á diez y seis de Mayo de mil 
ochocientos y quince.

Manuel de Sarratea-^Bernardino Bivadavia'—
Manuel Belgrano.

L. S.

V.

< i

iJíJll
I

D. Manuel Sarratea, D. Bernardino Rivada- 
via y D. Manuel Belgrano, plenamente facultados 
por el Supremo Gobierno de ias Provincias dei 
Rio de la Plata, para tratar con el Rey Nuestro Se­
nor, el Senor Don Carlos. Cuarto (que Dios guarde) 
y todos los de su Real familia, à fin de conseguir 
dei justo y poderoso ânimo de S. M, la instilucion 
de un Reyno en aquellas Provincias, y cesion de 
él al Serenísimo Infante’ D. Francisco de Paula 
etc.



Por ei presente declaramos en toda y en la 
mas bastante forma: que en justo reconocimiento 
de los buenos servicios para con Ias mencionadas 
Províncias dei Sereoisinio Seòor Principe de la 
Paz, hemos acordado à S. Â. S. la pension anual 
de un Infante de Castilla  ̂ ó lo que es lo mismo, la 
cantidad de cien mil duros al ano, durante toda 
su vida, y con el juro de heredad para él y sus su 
cesores habidos y por haber.

En consecuencia nos obligamo^ en Igual for­
ma; àque luego que los Diputados D. Manuel Bel- 
grano y D. Bernardino Rivadavia, Ileguemos ai Rio 
de la Plata con el Serenisimo Senor Infante D. 
Francisco de Paula, se libraràn todas Ias disposi- 
ciones necesariasparaqueseabra un crédito,donde 
y à satisfaccion de Si A. S. el Senor Príncipe de la 
Paz; à fm de que pueda percibir con oportunidad y 
sin perjuicios Ia pension acordada, por tercios se- 
gun ia costumbre delas tesorerias de América.

Y à fm de que la citada pension, sea recono- 
cida y ratificada por el Gobierno y Representacion 
delas Províncias dei Rio de la Plata, y necesaria- 
mente por el Principe que sea en ellas constituído, 
estendemos cuatro ejemplares dei mismo tenor, 
tresde los cuales se remitirán al Serenisimo Sr. 
Principe de la Paz, para qife puesta su aceptacion 
endos deellos, nos los devuelva h los fines indica­
dos  ̂ quedàndose con el tercero para su resguardo 
y el cuarto que deberà rejistrarse en nuestro ar­
chive», firmados y sellados^con el sello de Ias Pro­
víncias dei Rio de la Plata; en Londres ádiez y seis 
de Mayo de mil ochocientos y quince.

Manuel de Sarralea—Bernardino Rivadavia-- 
Manuel Belgrano.

L. S.

t !l
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(N.° 19) Muy Sr. mio: no puedo dejar de 
hacer presente à vd. que no es de cumplirse por 
sii parte Ia órden dei Gobierno para que regrese á 
Buenos Aires: yo soy testigo de lo que vd. ha tra- 
bajado, y sé sus cordiales relaciones, relaciones 
que el gobierno no podrá saber ni era dable que 
estuviera à sus alcances, asicomono Io estaba dei 
estado politico de la Europa, segun se infiere por 
la fecha dela orden, como por ía causa que la moti­
va, y no obstante que vd., asi por estas razones 
como por otras que hemos teoido presentes, se ha 
prestado sin embargo de los perjuicios que le son 
consiguientes à quedarse y continuar, pasando à 
Francia, centro hoy de Ias relaciones politicas dei 
mundo, los acertados pasos que hasta aqui lleva 
dados, perinitarae vd. que le diga por escrito, que 
siga siempre con el empeno y anheloque Io carac­
teriza, por el bien de nuestra patria, mientras lle- 
go à Buenos Aires, donde espero hacer presente al 
Gobierno cuanto ha ocurrido, y sin duda que me 
oiga, y dé á vd. en consecuencia Ias facultades é 
instrucciones que correspondan para el mejora- 
miento de su comision, que no dudoserà la única 
à que tengan que agradecer aquellas provincias— 
B. S. M. de vd,-~Manuel Belgrano—honáres 30 de 
Octubre de 1815—Sr. D. Bernardino Rivadavia.---

N.“ 8.
{Apêndice capítulo 26.)

I nforme dei Diputado al Congreso de Tmuman Dr. 
D. Antonio Saenz, à la Junta electoral de Bue­
nos Aires,

Sres. de la Junta Electot'aL 
Habiondosc juntado la Provincia para dclibe-

,.■•1 ■■
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rar sobre los poderes conferidos à sus Dipulados 
en Congreso por el término do un ano contado 
desde que se abricron Ias sesiones, me ha pareci­
do justo informar dei estado en que quedan los 
negocios que se confiaron à mi cargo, à fin de que 
esa Honorable Corporacion, forme su resolucion 
sobre conocimientos seguros y exactos.

Dos son los objetos para que se confirieron 
los poderes. Uno es de fijar la suerte del^Estado: 
otro el de darle al pais Gonstitucio#. No cs du- 
dable que entraba en el primero Ilamar todas Ias 
Províncias à un centro comun, sacàndolas de Ia 
anarquia y disolucion en que se hallaban. Salta 
se regia sin obedecer al Poder Ejecutivo, y su' Go- 
bernador en vez de auxiliar al Ejército le causaba 
muchos males: en sus calles se gritaba à voz en 
cuello mueran los Porterios  ̂ y se nombraron Dipu- 
tados que tienen òdio implacable à Buenos Aires y 
sus hijos. En Santiago dei Estero habia tentado 

.el mismo vado Borgs  ̂ y habiendo abortado su pro- 
yecto esperaba coyimtura para renovado. Córdoba 
estabaen absoluta independencia, y los portenosalli 
eran mas aborrecidos que los Espanoles. Santa Fé se 
habia puesto en rebelion, y recibia soldados auxi­
liares dei caudillo principal de la anarquia. Las 
Províncias que manteniar^ la union no habian 
adoptado el Estatuto, y se gobernaban por los an­
teriores.

Debia esperarse que el Congreso general to- 
mase medidas para restabjecer la unidad dei Es­
tado. Esle era el primero y principal encargo de 
nuestras instrucfiiones. No habia otra que cl nom» 
bramiento de Director Supremo por el Congreso, 
eran infinitas ias pruebas que nos daban de rcnsar 
su rcconocimicnto, si osi no se hada. Ya habia-

4
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mos sufrido en ei Congreso el reproche de que nos 
dijesen que el Gobierno que liabia en Buenos Aires 
era una gerga rola con que nddie queria tapar se, 
Fué preciso pues, poner un nuevo Director Supre­
mo, y nosotros nos lisonjeamos de haber evitado 
recayese el nombramiento en algun enemigo mor­
tal delos Portenos, como era Moldes en quien al- 
ganos yensaban.

Despiies de este paso parecia seguirse la de- 
claracion de fS independencia, y con efecto se diò 
bieo pronto al público, pues no habia un obstácu­
lo capaz de retardaria. jQué feliz seria el Gongre- 
so si hubiera podido llenar su segundo objeto con 
Ia fa'cilidad que el primero! Si él encontrara con 
obstáculos capaces de poderse superar à fuerza de 
tareas y constância! Pero ni es dado à todos el 
hacerlo todo, ni cualquiera época es buena para Ia 
regeneracion de un pais, por mas que se desee 
practicarla. ElGongreso de los Estados Unidos 
en los siete primeros anos solo pudo arribar á de­
clarar el pais independiente: la obra de la Gons- 
titucion quedó reservada á otro Gongreso que se 
junto en tiempos mas tranquillos, y él la hizo va­
ler, uniendo su autoridad al grau crédito y respe- 
tos dei General Washington.

Que no haya llegado aun la época de dar la 
Gonstitucion no es un motivo para desmayar en 
nuestra lucha, pues el Estado puede regirse, y ser 
constituído provisoriamente; pero si es à mi jui- 
cio una verdad demos|rable. Yo voy à poner à 
Ia consideracion de esa honorable Asamblea, los 
obstáculos que el tierapo presente ofrece para ello: 
seria lisongero para mi, saber que estoy engana­
do, y muy satisfactorio encontrar quien me desen­
gane, Si mi juicio es correcto, ó si es descami-
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nado no se ha de ocultar à esa ilustrada Gorpo- 
radon.

Luego que se declaro la independencia, lo.s 
DiputadoS de Buenos Aires nos propusimos entrar 
en Ias lareas de la Constitucion. Inspiramos ia 
idea deque se estableciese primero la forma de 
Gobierno, para ser el punlo de arranque de donde 
babia de partir la Gomision que se nombrase para 
Irabajarel proyecto. No fué difícil reunir la ge- 
neralidad de dictàmenes à. favor de Ta Monarquia 
Constitucional, como la mas adecuada à la natu- 
raleza y necesiclad dei pais, y la mas propia para 
acabar con la anarquia. Peroen este primer paso 
encontramos un atollpdero que nos oblige à vol­
ver atrás, dejándoío enteramente abandonado, 
La desconfianza, el desafecto y la rivalidad contra 
Buenos Aires, se habian descubierto públicamen- 
tc desde que llegamos aqui. Para salvar peligros 
que noeran remotos para la Provincia, por hr fa- 
cilidad de combinarse una piuralidadenemiga, nos 
empenamos en que se adoptase, de que en los 
asuntos constitucionales, ò de limites y derecho 
de Provincia no se hiciese sancion, sino con un 
voto sobre Ias dos terceras partes dei Congreso. 
Con esta precaucion entramos à tratar de la forma 
de Gobierno: la rivalidad llegó á su colmo en esta 
discusion. Los Diputados de Córdoba, los de Sal­
ta y casi todos los dei Peru, hicieron formal em­
peno para que al mismo tiempo se declarase por 
capital al Cuzco, y se pusijse la Dinastia en la fa- 
mifia de los Incas. Representamos que para dar 
Monarca à el pais se necesitaban poderes especin- 
les, y que solo los teniamos para hacer Gonstitu- 
cion: que lo uno era distinto de lo otro, yque sin 
mezclarnos enlo que no se nos habia encomendado,

t f
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debiamos haccr lo que se nos habia exigido: mas 
filé en vano por que se nos dijo, que si se habia 
manifestado adhesion al sistema monárquico, era 
en el supuesto de restablecer los lucas, y que los 
tres puníos se habian de votar simultànearnente: 
resultó de aqui no poder arribar á una sancion, 
quedando hasta hoy indecisa la forma de Gobier- 
no. Es bien conocido que sin esta antecedente 
resolucion, nqse puede tratar un sistema ordena­
do de Goustitucion como no se puede levantar un 
edifício sin llenar primero los cimientos.

Iguales obstáculos se encuentran en el cho­
que reciproco de intereses de los Pueblos, en cier  ̂
ta propension que se nota en muchos de ellos à 
perjudicar y aniquilar la capital, y en el vérti- 
go de anarquia de que esUi poseida la mayor par­
te dei suelo; una prueba inequívoca nos han mi­
nistrado Ias disensiones sobre el nuevo estatuto 
provisorio; desde que se nombrò al Supremo Di­
rector, Se trabajaba en formarlo: ninguna de Ias 
cuestiones que dividen à los Pueblos se ha deci­
dido en él: se han dejado como estaban, y se han 
evitado todas Ias que se consideran borrascosas: 
sin embargo en ocho meses apenas S9 ha logrado 
la sancion, en la cualjian venido muchos votos 
solo porque es provisional, y formado para poco 
tiempo.

Considere esa honorable Asamblea como ha- 
brá de orribarse í\ una decision cuando los acuer- 
dos no sean provisiona’es, cuando se agiten Ias 
pretensiones de un Pueblo contra otro, y de mu­
chos contra la Capital. Santa Fé quiere sea una 
Intendencia independiente, y Buenos Aires vé sen- 
siblemente amontonarse de dia en dia su campana 
por el contagio que se comunica à ese Piieblecito,

' í
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dcbáendo esperar antes de mucho tieinpo, él sea 
asediado yaun saqueado. Li Rioja està separada 
de Córdoba, y esta no quiere estarlo de ella. Ju- 
juy ha protestado despoblarse si no se muda el Go- 
bernador. .Salta y la Campana de esta sostiene à 
lodo trance á Güemes. Santiago dei Estero no se 
ha puesto à s on de Intendencia, pero nadie igno­
ra loque ha costado lá tranquilidadque hoy goza, 

Los Pueblos quieren repartirse con períecta 
igualdad Ias ventajasde ia libertad, pero no quie­
ren contribuir con Ias cargas necesarias: muchos 
de ellos no quieren dar iin reduta, ni un real pa­
ra los Ejércitos. Âun à los Espafioles de Córdoba 
que estàn intactos no se lesquiere exijir un corto 
empréstlto no obstante que lo ha mandado mil vo­
ces elCongreso. Se pretende que Ias Contribqcio- 
nes se impongan à los Pueblos solo en razon de su 
riqueza: esto se ha inventado para que Buenos Ai­
res lo dé todo, y queden los demas sin contribuir 
nada à pretesto de pobres, salvo uno ú otro auxilio 
muy corto. Ta! es la condueta que guardan hoy 
la mayor parte de los pueblos que estàn desocupa­
dos. Solo en Ias províncias de Mendoza se ob­
serva una disposicion general que uniforme à con­
tribuir para los apuros de la guerra,

Lo mas irritante es qife ni se consideran obli- 
gados á agradecer sus sacrifícios à la capital. No 
solo se consideran con derccho sobre los fondos de 
su Aduana, sino aun sobre los Municipales; y ha 
habido Diputado que se Ija atrevido à sostenerme, 
que por ser dei estado en general debian emplear- 
se en pagar sueldos à los Diputados dei Peru y de 
otros Pueblos pobres. Pero cuando así se opina, se 
dà la razon à Saltâ, ó à su Gobernador que quitó 
los fusiles alEjército, llamàndolosde su Província;

05
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qyiQ desmembra paraclla csclusivamcnlc los fondW 
de siis cajas bajo la mismu denominacion; quest* 
resiste á dar unf^aucho para el EjYjrcito, y reticne 
con escândalo lodes los desertores, diciendo quo 
los necesita para sn defenso. Si se les pregunta à 
ios que qnieren disponer del producto de la Re- 
coba dc Buenos Aires, ^con que dotarAn los Tri­
buna les y coFporacioncs que se habrAri de estable- 
ceren su Província en el caso de federaeion? res­
pondeu que con conlribuciones que se han de es*- 
lablecer en razon de la riqueza, es decir que la 
Capital se los eostee. Puedo asegurar sin equivocar • 
me queen cuatro anos no se deftnen estas cuestio- 
nes, y que por consiguieate no duraràn menos  ̂
liempo los debates de la Gonstitucion. Y si A esto 
seanade el recela de que no sea recibida con la 
obediencia que se necesita, para que sea iuil y be­
néfica alPais, parecerá bien inoportuno dedicarse 
por abora A formaria.

Mienlras que no pase el vértigo de insurrec- 
ciones en que estamos, cualquiera quo se formase 
seguiria esta misma rotacion ominosa^el Congreso 
conoce la necesidad de esta preparacion y se ocupb 
de ella: mandò poner fin A la revolucion bajo la 
pena del ultimo suplicio; pero fué vano su esfuer- 
zo, porque despues sutedicron las revoluciones 
desastrosas dc Cordoba y Santiago, y no estan muy 
remotas tal vez olras mas funestas.

Es mny inverosímil que en medio de tan re­
petidas iLirbaciones produzca los efectos deseados 
una Gonstitucion queno*^sea provisória. Parece 
mas natural espelerlas primero para restituir la 
calma, y aprovecliar despnes el natural reposo de 
ios Ânimos, que ofrece la aptitud oportuna para re- 
cibir íeyes duraderas y estables. Nada puede ser

ri#.'*'
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mas funesto que cl Irasiorno do la (’.onsliUicion, 
causado por los sacudiiiiionlos d<i una ríívoliicion, 
y nada cs taiiipoco mas fácil, mi(inlras no se resLi- 
tuya el pais à sii traiiquilidad. tiempos i::̂ ual- 
meiUe peligrosos el Abad de Mably encargaba que 
no se hiciesen sino leyes provisórias. Uua vez rola 
Ia Gonslilucion se romperàn cuaulas se deu y los 
hombres se formarán un híibilo de mudarias, se- 
mcjanlc al que lian formado do quitar gobicr- 
nos. A laa primeras autoridades toca el diísviar à 
ios L îeblos do costumbros y sondas peligrosas, y 
es un modo de hacerlo cvitarlcs la ocasion.

Adernas de eslas rnzonos los Pueblos dcl Peru 
envueltos por el cnemigo despues de la jornada di; 
Sipe Sipe, o no tubierou lugar de iiombrar Diputa- 
dos, ò no píidierou darles iustruccioncs, y algunos 
de los nombrados ni aun pudieron emigrar. Ires 
de Ias principalcs Provincias estàu siii represenla- 
cion algiina en el Cougreso, y à otra Ic falta poco 
para consideraria eu el mismo estado. No ban {al­
iado iudicaciones de que no pasaràu cllaspor Io (pie 
se disponga sobre su futura suerte, siu cxaminarlo 
y ratiíicarlo de nuevo.

La exaltíícion de los ânimos contra 1 a Capital 
bacc sospechar que por este principio se levantou 
despues nuevas (pierellas contra olla. Ln la Socre- 
laria dei Congresoliay un oíiciodel Gobermulor que 
fué de Córdoba D. Xavier Diuz, en que acusa con 
desverguenza à Buenos de liaber comprado
los fusiles que tiene con el dinero de los demas 
Pueblos, yhaberlos luego empleado en oprimirlos, 
sacrificando à su ambicion y despotismo la sangraj 
americana. Yo omito otros pasages semejantes, 
por que creo haber dicho lo bastante, y manifes-
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ado incovcnientes muy gnivcs para dar ai presen- 
e ConsLitucion al Pais.

Despiies dc todo debo coafesar qiic el Congreso 
es d  único lazo de union, y que roto este volverian 
lasProvincias à sii anterior estado de disolucion. 
Pero este fin puede lograrsc sin que sea la repre- 
sentacion tan numerosa, y sin costos tan cuanlio- 
sos: parece que lo mismo podria conseguirse de- 
jando cada Província de lás desocufiadas uno ó 
cuando mas dos Diputados, que formasen una co- 
mision representativa, hasta que iibre el Pais de la 
lucha en que eslà, y puesto en tranquilidad se con- 
vocasen de todas partes nuevos representantes pa­
ra dar la Gonstitucion. Lo domas uie parece gastar 
mueho y en vano, cuando por otra parte la estre­
ma necesidad de los Ejércitos reclama la inversion 
dc estos fondos.

Cualquiera que sea ei concepto que forme 
esa lionorable Asamblea de esto informe, y se lo 
niego y suplico encarecidamente, y si es preciso lo 
pido en rigorosa justicia, que se sirva no prorro- 
garmcel poder que me confiriò. Estaria por demas 
dilatarmeen los motivos que justifican mi súplica, 
pues à uadie se ocuitan los disgustos y receios en 
que vivou losquc obtiencn semejantes cargos. Ias 
bárbaras calumnias, y Hcívaccloms malignas con 
que sou perseguidos de coiUimio, unas yeces por 
hombresambiciosos, y oLras por gênios revoltosos 
y discolos, y muebas por aturdidos que solo repi- 
icn loque oyen. No poco  ̂ de esto be sobrellevado 
enel tiempo que iie sido Diputado, ya lo es de que 
mevuelya al sosiego de una vida privada. Si la 
Diputacion es un beneíicio, no es justo que yo so- 
lo lodisfiute; y si es una carga, tanipoco soy el 
único que tengo obügacion de llcvarla: repartase à

..M i
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otro que hay bastantes con qiiienes poder tur- 
narlas.

Dios prospere á esa Honorable Junta cunnto la 
Patria ha menester,—Tucuinan 1.® de Febrero 
de 1817.— Dr. Antonio Saenz.

^Apêndice al capítulo 26.)

S esion  secueta  (lelCongreso de Tucmnan el dia G de 
' Julio de 1816, en que se trata dei proyecto de 

Monarquia propuesto por Belgrano,
Reunidos los Sres. Dipntados en 

la Sala dei Gongreso á Ias nueve de Ia 
maiiana, con asistencia de los que se 
anotan al márgen, despues de discu­
tidos y acordados los puntos que cons- 
tan dei acta pública de este dia, el Ge­
neral D. Manuel Belgrano en virtud de 
Ias ordenes que se le coinunicaron en 
el anterior aviso, està presente, é intro- 
ducido á la Sala, y tomando asiento en 
ella en ei lugar que le fué senalado, el 
Sr. Presidente le»hizo entender que la 
soberania le habia llamado para que 
sus exposiciones sobre el estado actual 
de la Europa, ideas que reinaban cb 
ella, concepto que ante Ias Naciones de 
aquella parte de! Globo se habia forma- 
do de la revolucion de Ias Províncias 

nidas,  ̂y esperanza que estas podian tener de su 
proteccion, detodo Io cual Io creia ilustrado des­
pues dei desempeno de la comision à que fué des­
tinado, pudieran orientaria mas esíensamente de

Seuores. 
Presidente. 
Vice-Presidente 
Serrano 
Paso
Anchorena 
Saens
Danagueria 
Rivera 
Acebedo 
Gorriti 
Padieco 
Ruines 
Bustamante 
Araoz 
Medrano 
Godoy 
Maza 
Uri arte 
Oro 
Gazcon 
Maíacia 
Gallo 
Soria 
Salguero 
Castro 
James 
Cabrera.
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tan iiitcresantes objetos, estarxlo advertido que eu 
el sono dei Congreso habiu uua couiision (jue en- 
ticnde escluslvamente eu asuntos de relaciones 
exteriores, y que no debia hacer cxposiciones, ó 
contestar de un modo capaz de mudar idea de 
ellos, y exponer el secreto, en cuya conformidad 
contestando h Ias preguntas que se le hicieron 
por vários seíiores Diputados el citado General ex 
puso todo lo que sigue:

Primero, que uunque la revolucion de Amé­
rica en sus principios por la inarcha magestuosa 
con que empezò habia merecido un alto concepto 
entre los poderes de Europa, su declinacion en el 
desorden y anarquia continuada por tan dilatado 
tiempo, habia servido de obstáculo à la protec- 
cion, que sin ella se habia logrado de dichos po­
deres, diciéndonos’ en el dia contar reducidos à 
nuestras propias fuerzas.

Segundo, q’ habia acaecido una mulacion com- , 
pleta'de ideas en la Europa en lo respectivo à forma 
de Gobierno: Que como el cspirit general de Ias 
Naciones en anos anteriores, era republicano todo, 
en el dia se trataba de monarquizarlo lodo: Que 
la Nacion Inglesa con el grandor y magestad u que 
se ha elevado, no poí̂  sus armas y riquezas, sino 
por una constitucion de Monarquia temperada, ha­
bia estimulado Ias demas à seguir su ejcmplo: 
Que la Francia la habia adoptado: Que el Rey de 
Prusia por si mismo, y estando en el goce de un 
poder despótico habia Siecho una revolucion en su 
Réinado, y sugetàdose à bases constitucionaies 
iguales à Ias de la nacion Inglesa, y que esto mis­
mo hübian practicado otras naciones.

Tercero, que conforme à estos principios en 
su concepto la forma de Gobierno mas conve-

L#W
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iJiciUc para cslas províncias seria Ia de una mo­
narquia temperada; llamando  ̂ la Dinastia de los 
Incas por la justicia que en sí envucive Ja restl- 
tucion de esta casa tan inícuamente despojada dei 
Irono por una sangrienta revolucion que se evita­
ria para en Io sucesivo con esta declarucion, y el 
entusiasmo general de que se poseerian los*liabí- 
tantes del interior, con solo la noticia dc un paso
para ellos tan lisongero, y otras varias razones 

- que expuso. *
Guarto, que el Poder de Espana en Ia actua- 

lidad era demasiado débil c impotente por la ruí­
na general à que la Iiabian reducido ias armas 
rrancesas, discórdias que la devoraban, y poca 
probabilidad de que el Gabinete Inglês le auxilla- 
se para subyugarnos, siemprequede nuestra par­
te cesasen los desòrdenes que hasta el presente nos 
han devorado; pero que al fm siempre lenia mas 
toder que nosotros, y debiàmos poner todo cona- 

 ̂po en robustccer nuestros ejércitos.
• „  Quinto; que la venida de tropas Portuguesas
ai Brasil, no era efecto de combinacion de aquel 
Gabinete con la Espana, pues que la casa de Bra- 
ganza jamàs podria olvidar la cooperacion de la 
Espana à Ia entrada de los Fr̂ pneeses en Lisboa v 
desgracias que ha sentido por ella. Que enviado 
balazar por el Gabinete Espanol cerca de S. F. 
para pedir temporalmente, y mientras se subyu- 
gaban estas Provincias, la posesion dela Islade- 
Santa Gatalina, habia recibivío una terminante ne­
gativa, y solo se le habian ofrecido los auxílios que 
el derecho de gentes exigiere; Que el verdadero 
motivo de la venida de esas tropas, era precaver 
la infeccion dei território dei Brasil; Que el ca- 
ràcter dei Bey D. Juan era sumamente pacifico.
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V cnemigo dc conquisla, y qno estas províncias 
no debian temer mavitnientos de aquellas fnerzas 
contra ellas. Que à él se le habia prometido en 
aqtiella corte observar exactaracnte el Armistício 
inientrás el Gobierno de Ias Prov ncias Unidas no 
fallase por su parte, y que asi se habia permitido, 
apesar de reclamaciones dei Enviado Espanol, la li­
bre entrada y salida de aquel reino, a los iijos de 
estas Províncias: Despues de todo lo cual y eva­
cuadas otras preguntas que se hicieron por algu- 
nos de los Sres. Dipulados, y se omiten por me­
nos interesantes, se retiro de la Sala y termino la

(F irmado) Francisco Narciso Laprida,
'  Presidente.

Manuel Boedo.
Vice-Presidente.

José Mariano Serrano.
Diputado Secretario.
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HISTORIA DEL GENERAL BELGRANO
POR

EL GENERAL MITRE.

Iba lanarracion de los acontecimientos histó­
ricos qne se liganá la vida dei general Belgrano por 
donde la dejó el lector en la pàjinaA29 de este vo- 
lumen, cuando el autor recibiò, con Ias charrete- 
ras de general, la órden de acudir, abandonando 
la pluma dei historiador, à contener con la espada 
dei soldado, el desquicio de la República, que puso 
íin al noble papel de Belgrano en la guerra de la 
Independencia, con el alzamiento de caudillos 
provinciales, que desconociendo todo vínculo na­
cional, y encerrando su política y sus ambiciones 
en los estrechos limites de comarca que acerta- 
ban à dominar, paralizaron por tantos anos la ac- 
cion colectiva de las Provincias Unidas en la glo­
riosa lucha de la Independencia. Asi la interrup- 
cion de este libro viene à ser todavia, despues dei 
lapso de treinta anos, conlinuacion de los sucesos 
que siguieron à la desaparicion de Belgrano de la 
escena.

Dos palabras bastarán para mostrar esta hila- 
cion de los hechos, y el vinculo que liga al héroe

66 .



520 COROLÁRIO

i

i;»

y üi a u lo r  dei drama, al general Belgrano y al gene­
ral Milre.

Quedaba el primero en 1817, como lo hemos 
‘visto, haciendo frente con buen ejército á los ge­
nerales espanoles dei Alto Peru, mientrasel general 
San Martin, victorioso en Chile, amenazaba con la 
ya concertada invasion, à la capital misma dèl vir- 
reinato dei Peru, último baluarte de la dominacion 
espémola en esta parte de América. Un esfuerzo 
combinado de San Martin por el Pacífico y de M i­
gräne por el Alto Peru, segundados ambos por W  
livar que avanzaba desde el Ecuador, estrechando 
porsu lado á los espanoles, habria dado el espectá­
culo de los tres gefes de los ejércitos americanos que 
principiaronlalucha, concurriendopor tres puntos 
distintos, y en prosecucion cada uno de su larga 
obra, à la destriiccion final dçl comun enemigo; 
pero Belgrano y su ejército fueron forzados à aban­
donar el teatro de sus Irabajos, y San Martin des- 
pues de haber vencido Ias fuerzas espanolas que 
guarnecian la capital y costas dei Peru, no pudo 
hacer frente à la masa de tropas que despenàndose 
de los Andes, cayeron sobre sus diezmado ejérci­
to, desde que el de observacion deTupuman aban­
dono su puesto, con 1q que el pabellon argentino 
que habia sido el Pioner de la Independencia, fué 
desposeido, por la buena fortuna de Bolivar, de la 
gloria de tevminar bajo su sombra, la guerra tan 
gloriosamente comenzada. En Junin y Ayacucho, 
los restos de nuestros ejércitos estaban dignamen­
te representados; pero solo como auxiliares de obra 
que ya no era nuestra.

Este lauro nos lo arrebataron los fautores dei 
desquicio interno de los pueblos que comienza 
con Artigas y Ramirez, y viene todavia labrando
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Ias entranas de ia República, aunque moderàndo-^ 
se y tomando formas menos odiosas que Ias que 
revistió en su origen.

Es el caso que por los anos de 1818 y 1819 
Ia descomposicion intima de la sociedad de que ha- 
cemos parte habia llegado à su colmo. EI espíritu 
de Independencia de Ia colonia que desenvolvian 
los pròceres de la revolucion, veniade rechazorea- 
cionando sobre toda la organizacion social, à lama- 
nera que el canon disparado sobre el enemigp re­
trocede tambien sobre los que le asestan.

Roto el vinculo que unia el virreinatoá Ia me- 
trópoli, Ias provincias propendieron à desligarse 
de Ia Capital, Ias ciudadesy villas, de Ias cabeceras 
de província, y Ias campanas de Ias poblaciones. 
Vióseentonces el estrano fenômeno de masas po­
pulares arrancadas de sus hogàres tan pacíficos 
antes, y llevadas por un espíritu de accion casi sin 
objeto deliberado, à amontonarse en bandas de gi- 
xíQlQs^acaudiUadas por el mas avisado de entre 
ellos, ò por ambiciosos inquietos desprendidos de 
los Ejércitos de Ia Patria, recorrer Ias campanas, 
atacar los pueblos, pelear por el exeso de una ex- 
huberancia de accion y de vida pública, sin plan, 
sin fines conocidos y sin bandera, pues se impro- 
visaron una divisa colorada^ que nada podia signi­
ficar ni como creollds, ni como espanoles, sino es 
lo que ese color representa en Ias tradiciones de !a 
humanidad, yen la infancia de los pueblos, sangre 
y barbarie.

Acaso aquel estrano cfesenfreno, aquella guer­
ra por guerrear, era el despertar de la democracia 
en Ias antes sumisas colonias, como el nino corre 
y se ajita, y se revuelve incesantemente, sin otro 
mòvil que el instinto que lo Ileva u desarrollar
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“̂ slis miembros y pre.pararse para la edad viril cuan- 
do cada movimienlo'es obra de la intelijencia; 
pero cuyas ordenes habrian sido mal ejecutadas^ 
si de ante mano los òrganos de la accion no se hu- 
bieren adieslrado.

Mientras que en Buenos Aires el gobierno naci- 
dòde la revolucion necesitaba sostener la lucha de 
Ia Independencia en Chile y el alto Peru, y man- 
tener una activa diplomacia en Europa, Ias inme- 
diatcfs Provincias porlo general no reconocian vin­
culo alguno nacional, habiendo triunfado en la 
mayor parte de ellas aquel desbordamiento de Ias 
campanas, y llevado al gobierno de Ias ciudades, 
sus caudillos de ginetes, por lo comun ignorantes 
hasta no saber leer.

En este estado de cosas el Gobierno de Bue­
nos Aires representante oficial de la revolucion de 
ia Independencia, pero sin nacion sobre Ia cual 
gobernar, desesperando de salvar la sociedad por 
sus propios médios, ordeno à San Martin y h Bel- 
grano, suspendiesen el curso de sus operaciones so­
bre el enemigo comun, y regresasen al interior à 
restablecer la desquiciada base de sus operaciones, 
la organizacion dc la sociedad, separada en peque­

mos grupos independientes entre sí, à merced ca­
da una de un caudillo oscuro..

Esta medida que segun Ia prudência humana 
debia poner término al desquicio, solo sirviò para 
prolongarlo treinta anos mas, segun leyes dei de- 
senvolvimiento social, pv\es que aun dura en sus 
cónsecuencias. Aquella efervescencia democrática 
de Ias campanas, iniciàndose á la vida pública por 
la fnontonera, se habria calmado y regularizado con 
Ia necesidad de proveer à la subsistência, y la fal­
ta de blanco á su accion; y los caudillos improvi-

r.l)i
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sados^y dominantes habrian sucumbido por su pro- 
pia rudeza, por el aislamiento mismo en que se 
conslituian, y la pugna incesante de lasclases cul­
tas à restablecer un gobierno sujeto à formas ra- 
cionales.

Pero no bien hubo regresado à San Juan para 
rehacerse el bataüon número 1.  ̂ de los Andes, el 
espíritu de revuelta se insinuó en sargentos y ofi- 
ciales subalternos; fueron asesinados los gefes, yal 
desbandarse los soldados en los Llanosde la Rioja, 
dieron armas„ y valientes capitanes à Facundo 
Quiroga, comandante de aquellas campanas, que 
con esos elementos debia prolongar lasluchas in- 
lestinas hasta 1831, impidiendo constituir el pais.

Ni los contingentes de Chile, ni Ias levas dei 
Peril pudieron llenar jamas el claro que dejó en 
el glorioso ejércio de ios Andes, la desercion dei 
N. ^ l.*^ de Cazadores, y San Martin asiladoen la 
aldea de Grandbourg en Francia, à donde lo llevò 
à morir aquella pérdida, al borde ya de su tumba 
esclamaba todavia como en igual caso el pueblo 
romanq: “ Oh Varo! vuelvéme mis lejiones per­
didas!”

Mas prenado de desastres -fué el regreso dei 
ejércitode Belgrano. Postr,ado el General por la 
enfermedad que debia luego conducirlo al sepul­
cro, acompanõno obstante á su ejército en su mar­
cha retrógrada hasta Córdoba, desde donde regre- 
só l\ Tucuman, como si quisiera que su cadáver 
quedase de centinela avanfiada de Ias armas de la 
Patria, ò como si huyese instintivamente de pre­
senciar la deshonra con que iba à mancharse el 
ejército.

El 2, el 9, el 10, de línea, los Dragones, los 
Húsares y la artilleria al mando dei General Cruz
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flabinn batido la montonera de Lopez de Santa Fé 
en la Herradura, y donde quiera osaba môslrar- 
se, ciiando el indigno General Bustos, compren- 
diendo el egoísta despotismo provincial que se ha - 
bia bautizado con el nombre de federacion, vol- 
viò desde Arequito sobre Còrdoba, província 
que aun estaba vacante de caudillo, se apodero de 
la ciudad, se declaro independiente como los otros, 
y robando h la Patriaun ejército, dió à la monto­
nera y al caudillaje el apoyo de las tropas de lí- 
nea, y diez anos mas de resistências à todd reorga- 
nizacion de ias desunidas Províncias.

La guerra civil de 1829 desalojó de GórcToba 
td innoble desertor dei Alto Peru, y destruyò en !a- 
Tablada y Oncativo con Quiroga los restos dei nú­
mero de los Andes, tambien reducido y malo­
grado comoel ejercito'de Belgrano, sin vencer con 
eso el desquicio de la nacion que se habia hecho crô­
nico y ^ganado con la caida de Rivadavia la capital
misma.

Rosas vino à ser la encarnacion culminante, 
en su símbolo, en su pretesto, y en sus elementos 
de aquella descomposicion que principfó cam­
pesina en Artigas; revistiéndose al andar dei 
tiempo de formas constitucionales con Urquiza, 
aunque sin perder ningiino de sus caracteres 
distintivos, ti saber: un caudillo de ginetes por 
gefe, el arbitrário por sistema de administra- 
cion, un trapo colorado por bandera, una provín­
cia infeudada y esclavizí,>da por base, y Ia guerra 
y la violência por derecho.

aunque el Tallien de esta serie de tiranue- 
los semi-bárbarps hubiese querido por el Acuevdo 
de San Nicolas entre los antiguos caudillos provin- 
ciales, conservar la asociadon de propietarios de
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província bajo una conslitucion que reconoce por 
principio la soberania dei pueblo y fas formas dei 
gobierno republicano, la federacion btirbara sh 
acercándose á su pesar, impelida por Ia accion de 
los pueblos, c\ Ias instituciones civilizadas, y à la 
responsabilidad y ainovilidad periódica de los man- 
datarios que es Ia muerle dei caudillage, y que 
haró desaparecer al último de ellos en su tentati­
va de perpetuarse indefinidamente.

Asi el último acto dei sangriento drama de 
cuarenta anos se presenta hoy bajo formas defi­
nidas, Por un lado el caudillo federal á la manera 
de Artigas y Ramirezque reclama la antigua capital 
dei Vireinatocorno parte integrante dei dominio 
que ha estendido dei Entre-Rios à todas Ias otras 
provincias, vacantes de sus vicjos caudillos, y por 
otro el Estado de Buenos Aires con Ias tradiciones y 
los elementos de la República argentina que acepta 
la union bajo Ias formas federativas que se ban hecho 
orgânicas, con Ia sandon dei tiempo; pidiendo ú la 
federacion, para incorporàrsele, se depure dei cau- 
dillo  ̂ dei signo colorado, y de la violacion.pràcti- 
ca de los princípios fundamentales de la Repúbli­
ca que hacen todavia su osencia.

Y á este propósito vienp mny oportunamen­
te la Historia de Belgrano, escrita por el general 
misrno quevàà contener la última tentativa de 
gobierno vitalício, y arrancar de la frente de los 
pueblos la vergonzosa divisa que Artigas solo im- 
puso à sus chusmas de catupecinos alzados.

Un libro es casi siempre hijo dela sociedad 
donde nace: la atmosfera social lo inspira; y sus 
pàjinas trascienden los intereses, los progresos y 
aun el sentimiento íntimo dei pueblo. Si alguien 
se propusiera entre nosotros celebrar Ias virtudes

(
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Scéticas y narrar prolijamente Ias maceraciones 
y penitencias que se impuso un santo varou, sin 
duda que poco ruido haría la aparicion de tal libro 
sino es por lo inusitado dei asunto. Y sin embar­
go, el mundo cristiano durante muchos siglos, ali­
mento su fé y su literatura con la» historia porten­
tosa de sus ascéticos; pero hoy no son esas Ias vir­
tudes que la sociedad acata, y pocos hay que Ias 
admiren ni envidien.

Veinte anos antes nadie habria escrito la vi­
da de Belgrano, como es niuy probable que bajo 
otras influencias políticas y morales, se habria pre­
ferido hacer el panejirico de Ramirez ó de Ar- 
tigas.

La vida de Belgrano tal como està escri­
ta es, sin que el autor lo haya sospechado, la es- 
presion de nuestra situacion actual, una aspi- 
racion de la sociedad à impregnarse en el espíritu 
dei héroe y una manifestacion por sus predilec- 
ciones especiales de Ias simpatias, deseos y propó­
sitos dei autor mismo.

Si quisiera conjeturarse que haria el General 
Mitre despues de destruído el sistema de caudillos, 
nosotros recomendaríamos al curioso leer en la 
Historia de Belgrano, los trozos en que ha de- 
jado su pensamiento plopio, al describir los he- 
chos que se ligan à la vida de su héroe; y de segu­
ro que el lector quedaria convencido de qu€| no 
hará lo que Rosas, lo que Quiroga ó lo que Rami- 
rezhacian; como es de tí^mer que los queen do­
cumentos oficiales hacen el panejirico de aquellos 
bárbaros atroces, no esten lejos de parecérseles, 
preseutàndose el caso. ♦

El General Belgrano es una figura histórica 
que no seduce por sus apariencias. Ni brilló por

if
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el genio de Ia guerra coino San Martin, ni dej? 
rastros iniperecederos en instituciones fundainen- 
tales como Rivadavia. Belgrano aparece en Ia es- 
cena política sin ostentacion, desaparece de ella 
sin que nadie lo eche menos, y muere olvidado, 
oscurecido y miserable. Gasi treinta anos transcur- 
ren sin que se miente su nombre para nada, y la 
generaciou presente ignoraba casi que Belgrano 
fuese otra cosa que el General vencedor de Tristan 
en Salta, derrotado en Vilcapiijio, Ayouraa, Para­
guay, y otros lugares.

Pero llega la época en que la conciencia pú­
blica se despierta, y vuelve sus ojos al pasado pa­
ra honrar el patriotismo puro, la abnegacion en la 
desgracia, la perseverancia en el propósito, y laleal- 
tad àlos buenos principios, en el colmo dei poder, 
hastiada como està la opinion con el espectáculo 
de esos heroes de mala ley que le piden el sacrifl- 
cio perdurable de sus libertades en cambio de la 
buena fortuna de una hora, y la noble figura de Bel­
grano empieza á sacudirse dei polvo de olvido que 
la cubria y mostrarse esplendente de Ias dotes y 
virtudes que pide el pueblo, à fin de ver refleja- 
dasen los objetos de su culto sus propias aspira- 
ciones.

Belgrano no es un granâe hombre, si no el es- 
pejo de una época grande. Poco ha hecho que ca­
da uno no^ecrea capaz de hacer, y sin embargo 
el conjunto de la vida de Belgrano constituye por 
decirlo así la revolucion de la Independencia de 
que San Martin fué el brazo y Rivadavia el Legis­
lador. Belgrano era la América ilustrada hasta don­
de podia estarlo entonces^ la América inespertaen 
la guerra pero resuelta á vencer. Belgrano, jóven 
vaàestudiar à Europa, y antes que Bolivar, AI-

67
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vear, San Martin, trajerun el arte de vencer, trae 
Ias bnenas ideas socialcs, el deseo de progreso y de 
cultura. Ia concieocia de los princípios de libertad 
que debian requerir luego al ausilio de aquellas es­
padas.

Belgrano es publicista, ecmiomista, aboga- 
do, guerrero, progresFsta en el sentido material 
que hoy se da à Ia palabra, y en el consulado, 
inspirando la libertad dei comercio, ó fomentando 
la educacioo pública; en 1810 dirijiendo Ia revo- 
lucion; en 1811 conteniendo mal el desquicio in­
terno iniciado enel Paraguay. General mediocre, 
vencedor ó vencido, la Patria lo encuentra en todas 
partes bien intencionado, trabajando como puede 
y sabe en su bien, padeciendo con ella, leniendo 
paciência y fortaleza, hasta el último dia en quela 
hidropesia embotò sus miembros, y desde Tucu- 
man se hizo traslar d Buenos Aires àmorir, pidien- 
do à su paso por Córdoba, donde reinaba su se­
gundo el General Bustos consn propio ejército su- 
blevado, se le diese gratis la posta pues no traia un 
medio con que pagaria.

La Historia de Belgrano es pues una restaura- 
cionde un monumento medio sepultado ya bajo 
Ias movedizüs arenas arrastradas por el Pampero; 
y el mérito dei autor tlè la historia està en haber 
devuelto h la admiracionde sus contemporâneos el 
mas imitable de los buenos modelos. ^

La sociedad se ocupa hoy de un trabajo multi- 
plice como elqueabrazarla vida de Belgrano, y casi 
con los rnismos objetos, proviniendo de estas afini­
dades la aparicion de su historia y el ahinco côn 
que es leida. ^

La Historia de Belgrano viene hoy como una 
reseiia de lo que queria y esperaba el pueblo con
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)él ciumdo vivia; ostnndo Ia sociedad de hoy resnelta  ̂
à continuar la obra desde donde él Ia dejò, ahora 
que cmpiozaá calinarse el torbeüinoqne sepulto su 
ejércitü, y desorganizo Ias Provincias Unidas, y que 
à la doininacion de los reyes como objeto de exe- 
cracion.se ha sucedido Ia espulsioti de los caudí- 
ilos, en los grandes prop= ŝitos de la época.

Todoesanálogo enlaépoca presente à la épo­
ca de Beigrano, y cada uno se siente artifice de la 
inisma obra queilenó los dias todos de la vida de 
aquel simple y buen ciudadano.

La inisma unidad de propósito en la sociedad 
que entonces revive hoy, el mismo espíritu de la 
Guardia Nacional que entonces animò á los Patrí­
cios, y hasta la presencia dei batallon de Pardos y 
Morenos en nucslros ejcrcitos de la Independên­
cia compartiendo ias fniigas y Ias glorias, vuelve à 
reproducirse en niiestros dias, ocupiMidonos en me­
dio de esta ajitacion guerrera en el interior, de 
franquicias conierciales, como Beigrano, de cami- 
nos, como Beigrano, de fundar escuelus, como Bel- 
grano.

Los generaios Beigrano y Mitre fueron pu­
blicistas ciiando la Patria y InlilioFtad reqnirieron 
el continjente de sus luces, y ambos abandonaron 
ia pluma para cenír la espada, cunndola invasion 
vino á llamar ó Ias puertas de Buenos Airesò à los 
confines de la República. Gomprenderàse por estos 
signos de reconocimiento y afinidad porque el uno 
se coraplace en estudiar la.vida y hechos dei otro, 
y con cuanta prolijidad recoje sus pensamientos, 
dispersos en actas consulares, correspondências se­
cretas hasta hoy, proclamas, documentos públicos, 
y aun tradiciones orales que los han hecho Uegar 
basta nosotros.

m.
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La Historia de Belgrano, gracias à ia paciente 
iavestigaciou dei General Mitre à quien ha servido 
para esto ser á mas de literato, bibliófilo, militar, 
publicista y hornbre de estado, ha revelado el hecho 
de que podemos, merced á la riqueza de nuestros 
archives públicos, poner de pié la historia autên­
tica y documentada de los acontecimientos, pal­
pitante de verdad y de vida, pues existen clasifica- 
dos y ordenados los oríjinales de los mas intimes 
hechos, con la correspondência de todos los Ge­
nerales y diplomáticos, á mas de los actes guber- 
nativos, por lo que es fácil corregir los errores de 
los mismos actores y lestigos de los sucesos^ y des­
vanecer los que venian acreditados por una cons­
tante y aceptada tradicion. Sàbese hoy por ejemplo 
como, donde y por quien fué hizada la bandera 
blanca y celeste; y à Belgrano nos liga todavia en 
la época presente el fanatismo con que hemos de­
fendido estos colores de su adopcion, contra el ro ­
jo que tanto halaga los torpes sentidos de aquellos 
que no vieron jamas ondear el pabellon argentino^ 
en los campos de batalla escalonados desde Monte­
video hasta Ias faldas de los Andes, ò en naves me- 
ciéndose sobre Ias ondas dei Pacifico à la vista del 
Chimborazo que domina aquellos mares.

Ni la interrupcion* forzada de la narrativa da­
na al plan artistico de la obra del General Mitre, 
pues q’ quizà por sujetarse à las réglas llamôle his­
toria y no biografia de Belgrano, con el intento de 
seguir al hombre pùblicp mientras su exislencia se 
liga à los acontecimientos históricos, pues suce­
de no pocas vecesqueel individuo sobrevive à 
su papel, como aquel temido tirano que reside eu 
Southampton, hoy espectador inútil del odioso dra­
ma que él comenzò.

, I
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A.SÍ mutilada de io supérfluo la vida de Bel­

trano se convierte en Ia Historia Argentina, cuyos 
diversos hechos se agrupan en torno dei General 
que mejor ha representado su espíritu, su marcha 
y sus vicisitildes; piies si bien San Martin es el 
mas prestijioso de sus guerreros, y !a figura mas 
grande que descolló en aquella época grandiosa, 
sus hazanas son un epis(»dio separado de nuestra 
historia‘ propia, como la Retirada de ios Diez mü 
figura en la historia de la Grécia, ó como la invasion 
de Alejandro el grande, desbordando Ia civilizacion 
y Ia eslratejia helenica fuera de los limites de la 
Grécia orijinaria.

La vida de Belgrano por otra parte, exhala 
sobre el conjunto de los hechos un cierto perfume 
demoralidad y devirtud quehace menos ingrata la 
tarea dei narrador, condenado à traerà la vista de 
la posteridad Ias mil flaquezas que annblaron el 
brillo y Ia santidad de larevolucion de la Indepen­
dência. Uno de los elementos constitutivos de la 
regularidad dei juego de Ias instituciones Norte* 
Americanas ha sido en nuestro conceplo la inlacha- 
ble conducta y la rigidez de principios de los prin- 
cipales promotores y sostenedores de la Indepen­
dência. Los estravios y los^vicios de los hombres 
notables corronipen !a conciencia pública, y ia 
preparan ji tolerar nuevos estravios y mayores vi- 
cios, autorizándose el mal que sejntenta, en he­
chos análogos y en circunstancias iguales. Was­
hington ha constituído los Estados Unidos con el 
ejemplo de sus virtudes, con su respeto à Ias de- 
cisiones dei Congreso, con su constante adhesion 
à los grandes principios en que la conservacion de 
la libertad se apoya. Los Estados pudieron mos- 
trarse egoístas muchas veces durante la lucha, los

n
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soldados aniotinnrso ó abandonar Ias filas; pcro ni 
aquellos renegaron nn momento la cansa comnn, 
ni los disneltos batallones pasaron al enemigo, Un 
solo traidor proyecta su odiosa sombra sobre aqnel 
cuadro, y ni aim eSte consigne prodncir un hecho; 
ni arrnstrar en sii crimen un solo patriota.

Washington, Generalengefe de todos los ejér- 
citos, desde el principio hasta el fm de la Incha, 
desaparece de la vida pública desde qne la Inde­
pendência está reconocida y asegiirada; y solonnc- 
ve anos despnes, cuando el mal sistema de confe- 
deracion ba pnesto en evidencia sus defectos, 
Washington toma el timon dei Estado, y lo con­
duce à pnerto seguro. De ningnna infraccion dela 
Gonstitucion ha sido acusada su administracion en 
medio siglo posterior, mientras la de Jefferson, el 
gefe dei partido liberal y democrático qne le suce- 
dió, ha prestado abundante matéria á la discusíon 
de los comentadores. ^Donde encontraríamos no~ 
sotrosen nuestra historia revolucionaria esos cris- 
tales transparentes por cuyo medio hao atravesado 
los rayos de la liberlad sin que se linan de su pro- 
pio color, ò los desfigurou con sus peculiares opa- 
cidades? Belgrano es uno de los poqnisimos que 
no tienen qne pedir pardon à la posteridad y à la 
severa critica histórica, sino es de faltas de capa- 
cidad ó de concepto de que nadie tiene ^derecho á 
inculparle, Belgrano es pues la moral de nuestra 

• historia, como en el discurso desu vida se rnuestra 
la espresion y el instrumento de Ias ideas que sir- 
vieron de faro à la marcha de Ia revolucion. Su 
muerte oscura, es todavia un garante de que fué 
ciudadano integro, patriota intachable; pues que 
parece el dote comun a nuestros grandes hombres, 
Belgrano, Rivadavia, Saavedra, Paz y tantos otros

1 ' . . ' l
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inorír en Ia misoria, acaso [>ara mostrar su su[)e- 
rioridad misma, descooooida j)or los contemporâ­
neos que solo tribularon honores, à lo que se ar- 
vastraba al nivel de ias deficiências y misérias de 
la época, ó se cubrieron con el dorado manto de la 
opulência para ocultar su miséria nativa.

La historia de Belgrano deja incorporados, di­
gamos asi, loshechosque pertcnecen à la revoíucion 
de la Independencia eu su accion interna, como la 
historia de San Martin será el vinculo que una con 
la nueslra la historia de la Independencia de Ias 
otras repúblicas Sud-*americanas que reunieron sus 
armas eu Ayacucho.

hàltanos empero la historia de la guerra ci­
vil, de la descomposicion intima dei vireynato y 
ya la Vidade Artigas, eraprendida tambien porei 
general Mitre, presenta núcleo à esta grande epo- 
peya, ruda en su orígen, sangrienla y bárbara en 
sus formas, y siu embargo persistente, durante el 
lapso de cuarenta anos, con Quiroga, Bustos, 
Ibarra, Rosas, y Urquiza, último representante dei 
movimiento campecino, quien para ser fiel à sus 
tradicioues ha fijado Ia residência dei gobierno de 
la Confederacion en una estancia de cria de gana- 
dos. Si el bárbaro bubiere  ̂ de aplicar Ias bellas 
üites à Ia glorificacion de sus ideas, como querria 
aplicar la constitucion á la pêrpetuacion y legali- 
zacioD dei caudilio, elevaria una estatua á Belgra- 
no? à Rivadavia? Nò, á Ramirez.

Digna empresa dei iwstoriador de Belgrano, 
como centro activo dei movimiento de la Inde­
pendencia, seria la compajinacion de la historia 
de la descentralizacion y de la federacion instintiva 
cuando haya terminado este movimiento, depu- 
rándose dei arbitrário dei caudilio v de la barba-
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rie que lo prodiijeron, bieo asi como Ias bandas 
reunidas por Ròmulo entre Ias siete colinas que 
les Servian de cainpainento, dieron origen á Ia 
República romana que dotó de leyes sabias al mun­
do. Los grandes rios tienen por padres lejanos 
torrentes impetuosos, ciénagas pestilentes, y aguas 
turbias, que sc depuran y moderan su turbulên­
cia à medida que mas espacio cruzan.

Este periodo de nuestra historia va líegando 
à̂ sii término. El levantamiento de Ias masas de 
ginetes se ha resfriado con ei andar dei tiempo^ 
como se enfrian lentamente Ias lavas de los volca- 
nes al contacto dei aire. Los caudillos halian in­
grato ya y rebelde el suelo que antes fué fecundo 
y lozano para dar alimento à esas que creyeron 
plantas indígenas; porque la tierra feraz es pró • 
diga de su sabia', ya sean abrojos ò mieses Ias que 
fecunde. La accion constante de influencias su­
premas no ha sido parte en seis anos à dar vida 
y vigor al cultivo dè malezas que intentan perver­
sos horticultores. El Gongreso que debia servir 
de velo à la absorcion de poder que caracteriza ia 
mom-arquia ò uni-personalidad dei caudillo, aca­
ba de declarar que se procederá à la eleccion de 
un segundo Presidente^ en despecho de la guerra 
suscitada para prorrogar al caudillo con la ban­
da dei Presidente, y de la declaracion oficial de es­
te nefando intento; y pudiérainos dar coti esto so­
lo, por terminado el drama, si el caudillo ex-pre­
sidente no quedara com(>, Rosas al descender apa­
rentemente dei poder en 1831, armado y dueno 
por tanto dei poder real de los tiranos, la fuerza. 
Afortunadamente la conciencia de los pueblos ha 
avanzado demasiado en estos últimos treinta anos 
para dejarse fiiscinar por Ias concesiones recípro-
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cas que se bacen el derecho y Ia fuerza, à la vis- 
pera de medir su influencia. El general victorio- 
so que se apoderase de Buenos Aires podria in- 
vitar al sabio Consejo de Ias ratas á ponerle el con- 
venido cascabel al cuelio.

Mas evidente signo de los tiempos dan Ias 
manifestaciones íntimas de esas mismas masas 
populares que en el albor de la lucha fueron el 
inestinguible foco de iusurreccion, y el alma por 
decirlo así de los caudillos.

La montonera tuvo su gênio y su tàctica ins­
tintiva. El entrevero era no tanto el lujo dei va­
lor, cuanto ei medio de vencer, por lo impulsion 
individual, la fuerza colectiva de peloton que es lo 
que caracteriza la tàctica moderna. La monto­
nera procediò en su orígen como los primeros 
conscriptps republicanos de Francia, que cantan­
do el ça ira y Ia carmagnola, se esparcian en de- 
sòrden al frente de Ias líneas enemigas, se insi- 
nuaban por los intérvalos, y Ias desbarataban, 
aglomeràndose en alguno de ellos, para ejercer al 
accion dela cuna,dislocando los batallones. Aque- 
lla espontaneidad dei impulso dió origen à la tàc­
tica de cazadores, enriqueciendo la estratégia mo­
derna de un auxiliar poderoso.

La montonera no podia*sostenerse sin la es- 
pontaneidad individual que suplia à su debilidad 
orgânica; y loscaudillosde jinetes, prolongando en 
beneficio propio* el movimiento que les diò ser, 
habian acabado por enrolar,}as sociedades enteras, 
mediante el terror, en ejercito, y finjir un aparen­
te prestigio personal arrastrando à sus guerras los 
padres y los liijos, los ancianos y los jòvenes sin 
exepcion. Asi se ha visto en los últimos tiempos 
cie este sistema, copiado de la tribu salvaje, pre-

68
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sentar en armas una província tantos guerreros 
cuantos adultos !a habitan.

Pero de este rnismo desorden debia salir el 
remedio que ha de ponerle término. Las masas 
campecinas han sido diezmadas por los torpes cau- 
dillos de supredileccion, que asi las compeien por 
anos à hacer la guerra sin salario, sin vestido, 
y lejos de sus familiâs. La producciòn se inter- 
rumpe en todas sus formas  ̂ sino es en la propie- 
dad particular dei jefe, que navega con todosvien- 
tos y inejor à ríò revuelto bacia la acumulacion 
de bienes que es su blanco egoista, ya que 
ideas entran poco entre los mòviles de su accion. 
El campamento concluye por ser el mercado, las 
provisiones el objeto de Ia empresa. Ia racion y el 
salario el estimulo al fraude, y el trabajo personal 
dei peon militarizado, la esension de los fatigas de 
la.guerra.

Las masas fueron asi escarmentadas de sus 
predilecciones primitivas, y vueltos instintivamen- 
le sus ojos à la sociedad civilizada, y à las institú- 
ciones salvadoras que al principio menosprecíaron, 
ydeslruyeron, han venido à apasionarse poria li- 
bertad y Ias garantias individuales que les asegu. 
ran el trabajo y el ^*eposo. Al grito, el caudillo 
viene! las masas populares se levantan, para su 
persecusion y castigo, como bace treinta anos à la 
voz de uno de ellos abandonaban sus hogares para 
seguirlo en sus correrias.

Este cuadro tan rctivo, tan interesantey tan 
variado, traeria por contraste el dei espiritu de 
òrganizacion de Ia República con Rivadavia, crean- 
do un plantei de las instituciones modernas, dan­
do à la soberania dei pueblo formas reguladas por 
el contrapeso de poderes distintos. Sàbese que el
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Congfeso dc Tucuman^no pudo dictar Icy algiina, 
por no tener un reglamento que determinase Ias 
formas dela discusion. La Legislatura creada por 
RivadaVia es Ia primera escuela práctica que se 
abrió al sistema parlamentario; y la sioceridad de 
Ias instituciones por él dadas la abona sii espon­
tânea renuncia à la Presidência. Un caudillo se 

. harà matar mil veces antes que abandonar de bue- 
na voluntad el mando.

La grandiosa época de Rivadavia seria, pues 
el cuarto libro de esta Historia Argentina que lle- 
varia un nombre propio por título de cada uno de 
sus grandes épocas; libro que el masinnoble de los 
caudillos se propuso despedazar en veinte anos de, 
destruccion sistemática, anegando en sangre sus 
mas bellas pájinas; y quesin embargo, veinte aíios 
despues pudo descifrar una generacion nueva, em- 
papàndose en sus doctrinas, y poniendo de pié, con 
tan ségura guia, el derruido ediíicio de Ias institu­
ciones republicanas.

Si es ley que de lo físico pasa à lo moral la 
sucesion periódica de la luz y de Ias tinieblas, co­
mo lo pretendia Vico: si es necesario que el crudo 
invierno suceda al estio para dar à los elementos 
orgânicos nuevas fuerzas dê  produccion; si hu- 
bíeramos de recorrer ese ciclo que desde 1810 
adelante vuelve de década en década al punto de 
partida, ensanchàndosemas y mas en su órbita pa­
rabólica, un jénio investigador y paciente como el 
que ha revelado el General* Mitre rehabiiitaria co­
mo Tácito la memória de losilustrcs!mártires de la«
libertad, los nuevos Belgranos escurecidos por su 
propia virtud, los Rivadavias alejados voluntaria­
mente de sa patria como Licurgo, para dar á sus 
leyes la sancion dei tiempo, los San Marlines, des-
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poseidos de sus laureies por Ias fuerzas desorgani- 
zadoras cuyo empuje no alcanzaron à dominar; 
pcro en esta obra de restauracion, animariale la 
consoladora perspectiva de acercarse ya al térmi­
no final, pudiendo describir la marcha invasora de 
los princípios republicanos, desde losescojidos que 
dirijieron con tan asombrosa prudência la revolu- 
cion de Mayo de 1810, y la parte intelijente de Ias 
ciudades Argentinas, difundiéndolos por Ias armas 
en Ias otras secciones americanas, hasta hacerlos 
descender à Ias masas populares, desde Ias ciuda- 
des á Ias campanas, desde Ias clases cultas á Ias 
proletárias, y desde la capital à los estremos dei 
território. La guerra interna de medio siglo ven- * 

*^dria asi à ser una laboriosa preparacion de la Re­
publica, una propaganda armada de los princípios 
constitutivos dei gobierno, esperimentando las ins- 
tituciones,haciéndolas pasar unaàuna porei crisol 
de la lucha, hasta obtener la sanciondela victoria. 
Asi los caudilloshabrian sido los Viriatos de la bar­
bárie primitiva, resistiendo la introduccion de Ias 
formas dei derecho, y una civilizacion mas ade- 
lantada. Asi Ias masas populares, inermes antes, 
por la ineptitud hereditaria, habrian sido desper­
tadas de su letargo colonial por el clarin de la 
guerra, precusor de la existência política, y encon­
trado en el ejercicio de sus rudas facultades el pri­
mer escalon para ascender à la ciudadania.

La Republica Argentina presenta, á dislincion 
de Ias otras secciones airqericanas, el fenômeno, por 
otra parte muy féicil de esplicar, de la transforraa- 
cion de sus poblaciones, en medio de sus luchas, dei 
progreso dela produccion y de la civilizacion, que 
revelan sus consumos crecientes, sus esportacione# 
cada vezmayores. Es que la revolucionque nosar-

l ) í | :
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raslra y de que somos à la vez agentes va incorpo­
rando cada dia nuevos elementos orgânicos, y di- 
fundiendo las buenas ideas sobre mayor masa de 
hombres. La nacionalidad esluvo casi esclusiva- 
mente representada durante la guerra de la Inde­
pendência por Buenos Aires, las ProvinciasdeCuyo, 
Salta y Tucuman que la sostubieron, habiendo los 
caudillos sustraido slicesivamente àlas otras de to­
da participacionen tan sagrado objeto. El Paraguay 
se conservo vilmente independienle à nuestras es­
paldas: el Uruguay desertó dos veces de su idioma y 
de sus hermanos. Ahora griegos y bárbaros dei in­
terior claman nacionalidad, y este es un paso in- 
menso dado para la organizacion de la Republiça, 
Mas tarde vendrán los trànsfugas y los desertores 
tambien à llamar í\ las'puertas del hogar parter- 
no, como el Hijo Pródigo, cubiertos de andrajos ó 
de lepra, contando las misérias y las tribulaciones 
que pasaron en su internacion à los bosques el Pa­
raguay, el Uruguay en la larga enfermedad de su 
Independencia ruinosa, con sus momentos lúcidos 
de gloria cuando se ponia en contacto con*las ideas 
desu antigua patria, con sus tristes recaidas vol- 
viendo à la servidumbre lusitana, que prefirió 
siempre.

La Historia de Belgrano contiene en embrion 
todas estas cosas, y muchas mas que seria fuera de 
nuestro propósito enumerar, La falta de una his­
toria de la República Argentina que como la de 
Belgrano muestre la uniáad que la caracteriza, en 
medio dei desorden aparente de sus actos, ha sido 
causa de graves males. Los agentes europeos en 
América, los literatos y escritores mismos de los 
paises mas cultos, si aciertan à ocuparse de nues- 
tras cosas, fascinados por la desordenada persisten-
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cia de nuestras conmociones, concluyen por decla­
ramos incurablemenle labrados por la anarquia, 
y predestinados al despotismo, como el único íreno 
de pasiones tan desordenadas*

Êl éxameude nuestra historia, tal como la pré­
senta el General Mitre, abriràles los ojos à este res­
pecte, viendo en ella desenvolverse los jérmenes 
de Ias posteriores guerras civiles, y en las presen­
tes manifestados los esfuerzos que la inteligência y 
la virtud hacen para estirparlas por su raiz. Hay 
consecuencia é liilacion en todos los actes, genealo­
gia y afinidad en todas las ideas, progreso y solu- 
cion mas ò menos retardada en todas Ias cues- 
liones.

Entre los escritos americanos. Ias primeras 
pàjinas de Civilizacion y Barbarie dieron à la Eu­
ropa la fisonomia del terreno en que se desen- 
vuelven nuestras luchas internas; pero sin alcan- 
zarà establecer los antecedentes de la República y 
las conquistas que ha ido haciendo sobre la colo- 
niaespaûola. Trabajo lento y penoso pero no es- 
teril ni inútil. Desde 1806 à 1810 puede verse sur­
gir del seiio de la colonia gobernada por espanoles 
peninsulares el primer albor del sentimiento w«- 
cional. La defensa y recrnquista de Buenos Aires 
por loscreollos, supliendo la ineptitud de los Ge­
nerales y Virreyes espanoles, déjà ya iniciada la 
formacion de los Patricias  ̂ es decir la Guardia Na- 

^cional urbana, la revolucion de 1810, el desarme 
de los espanoles, y el espiritu militar que debia 
llevar la Acta de Independencia en la cartuchera 
de nuestros veteranos à todas las otras secciones 
americanas. La revolucion de 1810 en su objeto, 
en Sus medios, y en sus prôceres es digna con Mo­
reno, Saavedra, Pena, Belgrano, Rivadavia y tan-

ii
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tos olros, de figurar en Ia primera pàjina de Ia his­
toria de un gran pueblo. Hasta los exesos de la 
revolucion amenazada de perecer sofocada en sii 
CUDO, llevan ese caracter de grandeza soleiiine que 
denuncia el Hercules nino, destrozando serpientes 
con sus manecilias, La ejecuciou dei Virey Li­
ngers y de sus nobles companeros, la dei respeta- 
ble Alzaga y sus hijos enmudecen hoy de asombro 
por la sublime audacia de atentados tan grandes 
como inevitables.

La guerra-se inicia con la inipericia de colo­
nos, contra la madre patria que habia adquirido 
legiones educadas en la escuela de Napoleon. Las 
colonias inglesas si bien tuvieron un Washington 
que con sii escudo prolegiese la naciente repúbli­
ca, Lafayette con los ejércitos, Ias escuadras y los te- 
soros de la Francia, mantuvo el brazo dei nuevo 
Moisés que sin este auxilio habria decaido, fatigado 
por lucha tan desigual, l̂ a Francia y la Ingla­
terra que venian de siglos guerreando, traslada- 
ron al Norte de América el campo de batalla, y la 
Francia triunfo allí de su rival. Los Estados Uni­
dos fueron el laurel de Ia victoria, regado con la 
sangre de vencedores y vencidos.

Nuestra situacion fué diferente. Ni los Es­
tados Unidos mismosnos íendieron la mano, cuan- 
to y menos los reyes de Europa, que ya habian 
empezado à sospeshar el peligro de prestar, por 
emulacion, su apoyo à pueblos que pretenden ser 
libres. Las Províncias Unidas improvisaron ejér­
citos con la fecundidad ue la Francia republicana, 
y en Ia escuela de las derrotas y de los triunfos 
formò generales que tomaron plazas fuertes, guar- 
daron inespugnable el suelo de la Patria, y persi- 
guiendo al enemigo sobre medio continente ame-
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ricano, escalaron los Andes, y llevaron Ia libertad. 
Ia guerra, la Independencia y la gloria argentina 
hasta el Chimborazo. Washington como soldado 
no es superior á San Martin que no tuvo sus 
grandes virtudes cívicas, pero que habria podido 
sostener con honor el baston de Mariscai dei Im­
pério, como nuestros ejércitos pulularon de Mu­
rats y de Cides Campeadores que tanto desastre 
y asombro causaron à la Espana.

En medio de aquellos triunfos y reveses, de­
trás de nuestros ejércitos de linea se encendiò 
una guerra de la Vendeé^ por Ias mismas causas 
y con los mismos chuanes, el paisanage de los 
campos y aldeas incultas  ̂ cerrando los ojos à la 
luz de la civilizacion y de la libertad, y armàndose 
de paios y guadanas para defender su secular ig­
norância y pobreza estacionaria, sin que por eso 
nuestros como los franceses grita-
sen viva ei rey absoluto, ni siguiesenà losparrocos 
como generales.

La montonera no pudo ser metrallada, ester- 
minada como la chuaneria  ̂ porque era mas digna 
de vivir y menos torpe en sus fines, y ha vivido 
treinta anos, merced à la anchura infinita dei de- 
sierto que daba amplitud á sus movimientos, co­
mo libertad é indepenüencia semibàrbara à sus 
masas. jComo es que los franceses no compren- 
den esta lucha Interna de civilizacion y barbarie, 
de Ia Colonia y la República, solo porque se ha 
prolongado mas que la suya que termino en la pa- 
cificaciou de la Vendeé, no por la República triun­
fante, sino por el despotismo renaciente.^

Pero ahí cesan Ias semblanzas históricas. La 
Francia de 1789, que fué el modelo que seguia 
ella misma eh ^pocas posteriores, y con sus libe-

I í
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rales, niiestros padres, llegò por un camino sem- 
brado de laureies ála negacion de la libertad con 
Napoleon, à la recaída en la monarquia absoluta 
con los Borbones sin Bastilla, con los Orleanes re- 
yes ciudadanos, con Luís Napoleon que reasume 
la gloria dei tio, y el poder esclusivo, absoluto y 
brillante de Luis XIV. Por un círculo de revolu­
ciones y de victorias, la Francia volviò al punto 
de partida, dejando en la historia su revolucion 
de 1789 y su república como un motin de estu- 
diantes sublimes.

Nosotros, cuan pequenos séamos hemos sido 
independientes, que era el punto de partida  ̂ y no 
hemos abandonado la empresa de nuestros mayo- 
r^s de constituir una República libre.

Los caudillos que nos salen al encuentro no 
sonde la tela de que se hacen reyes; y Ias tenta­
tivas de Iturbide, de Santa Ana, y de Solouque, 
todas frustradas, la suerte final de los Santa Cruz 
de Bolivia  ̂ los ‘ Flores dei Ecuador, los Rosas de 
Buenos Aires, muestran que tales pretensiones á 
la perpetuidad dinástica, son la única cosa impo- 
sible en América. Rosas, armado de cuanto la 
bestia hombre puedè acumular para sobreponerse 
à Ias resistências, poder material, riqueza, degra- 
dacion de sus instrumenlos^^é inaudito desenfreno 
de todo reato moral, halló en los pueblos argenti­
nos por veinte anos de lucha, la misma ener­
gia dei sentimiento de libertad, que de inde­
pendência habian opuestp à los reye*s espano- 
les. iPueden todos los pueblos, sino son las Siete 
Províncias Unidas de la Holanda, cansando á Feli­
pe II ya que no podian vencerlo, presentar espec­
táculo igual?

Un nuevo Rosas hallò preparada la sociedad
. 69
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pâl*a nuôva y mas vigorosa resistência; y ya se Ic 
aguardan quebrantos en la lucha que emprende, 
cargado de aiíòs y de botin, contra una genera- 
cion que acaba de tomar el fusil, como prueba de 
haber llegado à Ia viliridad.

Es lástima que el caudillo, ciego ya por la luz 
nueva de Ias ideas que sus ojos de chuan no pue- 
den soportar, no tenga á su lado un Taillerand en 
prevision, como tiene tantos en cinismo, que le 
diga como à Napoleon, al emprender la guerra de 
Espana, “ el último canonazo no alcanzarán à oir- 
lo sus nietos.”  Napoleon fué á la isla de Santa 
Helena à contemplar la profundidad de estas pala- 
bras.

^Porquê pelea la pertinaz República ahora que 
tiene constituciones escritas?

Por lo que peleò la Inglaterra tres siglos con 
sus reyes, no obstante existir el Parlamento. Por 
hacer hecho perdurable la libertad proclamada, 
con la Magna Castâ  con el Bill de Ids Derechos  ̂ con 
el Habeas Corpus  ̂ no otorgados como una merced 
revocable, sino conquistados uno à uno por vic­
torias senaladas.

Es fundamento de la República la amovilidad 
periódica de los mandatários; y al caudillo rudo 
hijo de la colonia le parece merecida recompensa 
de sus virtudes, prorrogarse indefinidamente en 
el domínio de una Provincia, ya que el de la Re­
pública es demasiado vasto para sus garras de 
gato montés.

Es axioma republicano la soberania popular  ̂ re­
presentada en Gongresos Soberanos elegidos por 
el pueblo, y peleamos y pelearemos porque no 
se nos diga que de Ias conferências tenidas en San 
Nicolas entre los vencidos caudillejos de jinetes.
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salió una Ley orgàpica de la República otorgada 
à los vencedores por un Acuerdo. Era ya verdad 
incrustada en la conciencia de pueblos y de tira­
nos que ia Legislatura en Ias Repúblicas es inmu 
ne é indisoluble, y solo despues de treinta anos de 
inviolabilidad de este principio salvador de Ias so­
ciedades, donde ellns no admiten como en Europa 
un derecho hereditário anterior, hubo entre noso- 
tros un audaz que osase poner su mano profana 
sobre este sacerdócio de la ley, que puede como 
el de Dios estar sugeto à flaquezas ; pero que la 
santidad misma de su ministério pone fuera dei 
alcance de la violência.

Las sociedades humanas se gobiernan por con­
venciones tácitas y consentidas que no sufren ni 
el exàmen de la lógica, ni el embate de Ia violên­
cia,

Està convenida la humanidad desde tiempo 
inmemorial en que con el título de capitan un 
adolescente pueda conducir à la muerte millares 
de adultos armados. EI ejército es imposible sin 
esta base.

El predicador dei evangelio puede ser igno­
rante y ridiculo; pero los íieles han aceptado la 
idea tradicional de escucharle en silencio, sin des- 
mentirlo cuando habla deAle el púlpito, sin reír- 
sele en sus barbas de su torpeza; y trescientos 
millones de cristianos obedecen en toda la tíerra 
á esta prescripcion tácita. La miijer débil, llena 
de los atractivos que exitan las mas tormentosas 
pasiones dei hombre puede pasearse indefensa en­
tre los salvages de la pampa, ó los entes mas de­
pravados de las sociedades cultas, merced à una 
convencion humana que hace abominable el em- 
pleo de la fuerza.

n
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Fúndase en convenciones de este gênero el 
respeto de los que empunan Ias armas en nombre 
dei Estado, bacia los que no tienen para el de- 
sempeno de Ias angustias funciones dei legislador 
otra arma que actas revestidas de ciertas formali­
dades; pero la torpeza orgânica de un caudillo 
creado en los campos y habituados à la violência 
està lejos todavia de sentir el reato que en un 
estado de cultura mas avanzado, sentiria todo 
hombre de emplear Ias armas para vencer obstá­
culos de un òrden puramente moral.

He aqui por donde và al presente la noble his­
toria argentina, esta Musa que no ha escrito en sus 
tablasde bronce, sino los hechos que hallò envuel- 
tos en sangre al dia síguiente de una batalla.

Hoy dia està sentada á la màrgen dei Plata, 
con la punta de sii cincel elevado en ademan con 
templativo, y los ojos íijos en el horizonte, para 
escribir, segun lo dicten los sucesos “ cuarenta 
anos mas de guerra,” ó bien la paz fundada en 
instituciones, la IJepública triunfante, la libertad 
hasta los Andes, Salta y Paraguay.

üucnos Aires, Julio h de 1859.

D. F, S arm ien to .
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